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sí.ÍTicííce de cstíi recüpílücíon^ im tanto 
.do conferencias^ artículos 
épocas del Padrf^ 
Ta.=.-.mj^te lo-.que. decía 
'SO /Tómas'.'de 

^pÉriíd^a , (lo .cual) ■ nii: 

■desp^üvíúiieiite,, sin caridad, 
■■ 

;4Í..igúaÍ-:^ue :¿^LÓ ' Tpnii±¿, .;de quien se ^ibia. 

jvlió pensaba pttgnaUaamente^} 
ja6^. ■ a - .teclas . lu co5 es evidente. .'. (El talentoso' 
:o^'^^'^íi™^0/Eabrü-adn^Jra^^ su 'Sus"' polémica.) So5-- 
;::;^'':1^%iC';;Éániin> de MeicIsu qnc: "'La cultura es .póLé-.'. 
?=^^^^da:.-Kü sé de ninguna .obra m de ninguna vida 
r.í!^^^-qüc liaya niiu-cado huella en la historia do la cu!-'- 
tt£-'3:.jfei^fí^.'quc m'3 hn.yp^ sido obra y vida de poLémica^". 

repetirnos el ?íi.dro Julios '"'Luchar- es ima 

iíi, impertérrito^ duraiiLc casi cincuenta años, 
^-■^?c>rnántuv[j "firrn^ en ]n briicha" {^al 106 , 23 ), es 
i;=-^d^cir, ■ esraudo siempre preparado y dispLicslo para 
y.=;.-^GdTubatir Ies combates de Dios, es pcjqLic su alma 


















Trá\ r:;írr 


-íje ^ilinreintabaj en la eoni;euüplacL¿ii ' / ■T' 

;. de jeííucríst(\ p 1 Ijoifos hpoho ca^'nc: en Sí mismo, ' 

.■-■ .on su Iglesia, en la fCucaristía, en ííada hombre, 

Si ai^uieu, para repTimír hil íntlnbie^able ■.■,"} 

-.. .'le hubiese acoiiseiadü que ¿e eontentara c(m decir ■■■:■ ;'t 
-. Misa, le hubiese respondido como io ^¿eiera Fray ■■ 

■.; Francisco de Paula Castañeda: “e.s jíreeisarnente ■ 

.la Misa lo que me enardece, y me arríístra, y me "'.í 
obliga a la luelia incesante^'. 

De alli que haya pot.Udo detectar y denunciar ■ ■: ■-■■ 

■ ■ ^deudo los t^d^idos' (Mí. 10,27) el alud progresista 

de los años 60^ Larca que Fcga a su plcniíud, a mí 

■ onLendci', en sn obra cumbre “De la Cabala al ' \\ 
pi'cgresi^mú'" (Ed. Cal chaqui, Salla. 1970.470 págs-). ■■■:■.■ 
Ejb imposible que no advúLiera y nos advirLíera 

las desviaciones dei neomedernismo, porque su £in 
'■ principal, como iodos ios errores que .se. dan acerca ' ■"i 
da las verdades que prot'eijii la Iglesia^ ^"es 
niiir a Cristo en m dignidad" (Santo Tomás, "^Con- 

■ fra los fííTorís ríe los gi'ieg03'\ Ed. Marietti, n. 
107S/9). 

Dlsnanuycn la dignidad de Cristo, Jos progvo-- 
sístas liberales, que no qLÚeren el Impcric de Cnsto ■ : 

■ Kcy sobre !a sociedad, sobre ía pofíLica, la eeono- . ■ 
mía, la cuJ.Eui'a, las naciones y los Estados. Dismi¬ 
nuyen Ja dignidad de Cristo, todos los progresistas, 
que TIO afirman la Jicoesidad absoluta de la gmeña ■ 
para ía soUicíion de los problemas del lumbre 

—incliTío de los problemiir; t.einpilrtLlfcs: ‘^Sí Dios - ■ 
no cuida Ííi ííiudad, en vnmfj vigiínn Icjs eentiuclas” 

[SaL 127,1)-- irustrando así la venida del Hijo de 
Dios en carne: "L¿r grrtcfíT tj !a vcf'dad nieaen por 
josiicris^o'' {/ti. 1,17). Disminuyen la dignidad de 
Cris Lo, los progresjsLus mariííslas, que preLeTiden 
poner a Cristo y a su Iglesia al ser vicio do la Revo¬ 
lución, vaciándoles de sll contenido sobj'enafuraL 

Álcjitíui cojitj'a ^0 digjudad de Clví.^tn. al atentar 
oonfi'jí la fo fj rnüral. ensenada pí.^T Cri'jtíj. í.éansc 
las Deojaraniones de la tíagiada Congregación 
para la Doctrina, de la Fe: "^i^ara salva.guurdnr do 




ft.á^únoií lu fe en ío¿' mislcrios ele 

=■■ Kncurniuúüii y íle h\ íiantí.^imíi TnTfiTtjjael"' 
2Í/2/72) j '"soiire k iJootriiiíi t.“^:tuiiea ueerca de 1 ü 
Jglísia. para defenditrla de alguii(j:i errores actiialeíí"" 
"sobre fdguiiíis CLLOSliones. r-eferentes a la 
^■-is^Lología" (17/5/79), '"'sobre el aborLo” (18/11/74)^ 
^^sbbre ciertas eutsíionei de ¿Liea sexual'' (rclacio- 
i moni al os, homo sexu alí dad, mashu'ba- 
í^idny ctc. 29/1.2/75), “sobre )a admisión de las mn- 
;¿|ei'ies'al sacerdocio mínísLeriar (15/10/70^. la re- 
l^^^tisima doi G/8/03 ^'j^obre algiina.'í cuestiones 
entes al Ministeno de la iíuciu-istía”, ^ellü 
üitliea que aíguno.5 han llegado alguna vez n 
v^'ib^.o/torse a la fe y moi'íií c^rifólicas incluso en cOíis 
^%fu^amentales? Acaso el ^'Credo del Puelilo de 
//:J^¿s” .{30/6/08), no salió al oruco de los que de- 
^LÍ'jílS^baií verdades de la doeírina cristiana, cotuo 
“ eaiiUvos de cierto deseo de cam- 
dejñnovar"? 

mVaníf]estámente,, a Li dignidad de 
fidQ^s&j/'l^-j^-oiíéfs. dontvi sobi'fi la EüOííríSÍífi. 

.éiieídica MTSiEiauM Finzi do 
^/^■■.á,-^-'í^¿felb/yr7'aif 'iguál. que degrada la dignidad 
íjí'fiSbwisíó; %aüta ■ -litórgü” ^ populacbera, chabaca na, 
^^fi^:-y..-'dé-.mal gúsLo ^t^e-destruye el “saerunt” del 
^^^jíiistérlo-(eí.' lá earta de Juan Pablo II a todos ios 
)|73tó¿rdo[cs pai'a eljiicvcs SanLo de 1980). y, ^juo 
hablar aquí de la campaJia orqnesbida a 
v úá'b^l- intei'nac^ií.Triaí, cii contra del í^ellbiito de los 
r-=^iíiiriÍ5ti'0.s de la K-ucaií.stía, que ocasionó la eirei- 
^-^Íí.i^ SlXceedotj^lk CoELJHA.Tca (24/0/67)?, ¿habrá 
¿^^uíí;.. hacer resaltar “el significado crisiiológico del 
(l'Í. -diclia eiiCidiea ii, 19/25)? 
;7V.-'-Iísba]a la dignidad de Cristo Lodiu lo qne rebaja 
-dignidad de ííu Madre Santísinia, Ja Virgen Múrhc 
y^i-.^ábló VI iio Illvo empacho on recordar la dochrina 
?T;:íTeJ culto de la Sma. ^"u'gcn en textos “:^r>]>ve los 


^C'qüc'-TLO será inútil volver para dísh^ar dudas" (cf. 
tí'IiÍÁlíiAj.Js Ccj.JTJS, 2/2/74). Lhi poito en pastoral 
■/-.diegó -a afirmar públicamente que ci'a necesürio 






ÍV iTyiüj^í} 


dcnfiljfiT ios síiuluarios inaTÍiuií>s ^poicue t^aíi focoá 
íic supcrsLición" (sic). 

EnsíLvan ótísluioei: ü Ciístjc) "[jiisíJUTido düiiniinuírlü 
en su tügnidad ÍOíí que iiü aceptan —de lieoho y 
de derecho— in verdadera y óníca cabeza ’vñjíible 
de la Iglesia, Fti-fm, pf.irque diiu-yeDj patíínto- 
TrLcntO; la Uíiidad del Giierprj MiJitioo; no puede 
Éier un solo Cuerpo. sL no tuyicí^e una Eíí}ia cabeza- 
jil una sola comunidad^ si tuj tiivieíic im solo 
como lo enserió su Fundadín'; ^mi soÍíj VíííjíItííj ^ 
un solo (in. IGJfi). Hecueidese, por eiejn- 

pío, las desviaciones de Llaíis l¿ün]|^ y de tantos 
otros, y, siguiendo un eauñiio aparenteuwut^ opues¬ 
to, las e:(.pCTij0iicÍas dje Econe^ y en la exaecrbacLóiL 
los dei Palmar de Troya, etc. Véase. asirnisTno^ por 
poner dos ejejnplos bíioü vñ^ibíes, ia taita de o he-, 
íiáeikcia de ios progrevistiís a la dnícía Cvibo^a visible 
de la única Iglesia funoada pí.T’ CiTsto, eai el ma¬ 
noseo dcííacrajizaTite d_e Ul liturgia y en él no c-estiv 
cl habito ocLosiaslieo. 

buscan, los progresisLas, disininujr Ja digiádad de 
Cristo al impedir eí dosarroilo de se vida' en nuevos 
iberos humoDos por estar en contra de ia b.-asioMón 
de la vida humana, de allí .la jieoc'iidad de ia oueí- 
cUca Ht:m^^-ae V^tz-í (2o/7/BS),y en eonti'a do 
la trasjTÚsióo do la vida divíjm, de allí la necesidad 
do la lLV.4^.'CrinuiT Xnsrrí.^Nui y de tratar en el. p]'Ó“ 
^úiTio Sínodo, cutre otra.^ cosaíj, do la impoi-tancúi' 
iusustí^^LLblo dol saeiaiTieato de bi CenFesidn. Tam- 
Iríén liemos lendo que 'lo^i Híicrarntíiitos son la ré- 
monra de la iglesia” (í^ic), siendo^ eonio en verdad 
son. los que iuqjuhan con bríos impetuosos o im- 
. para bies, con bicriía, vigor, resoiuoión y onoírgías 
arremetoderas, a ia mive de ia Iglesia, ya que son, 

■ CU el decir de Santo Tonms Tnstromentos separa- 
-.■■dos de la Dívina.d'' y “como reliquias ól-7inias de la 
■íncaraaciór''. 

■/..Disminuyen la ílignicboJ de Cristo al Itaiar de 
bautizaT la llamada íj^o?<oi'ía Uiodoixia —lo que no 
=^óñúótauüa razón cronológica, sino oncológica—, en- 


/■.ciiantíj ceirada. a la írasict-ncloncía y, por fnnto. iiC- 
/■^adoiVT a prlorí da divinidad Jt; inieíifi’o yenor 
y-, Ja¿iici]stf>_, “crL'-aiidü de osl-n manera uní mieva 
y gnosi^^ (Fiblr.> 24/5,7í?). 

■;■ Lcjií ]}rQ¡rfrs>Í3las rBljaÍLi-n k dignidad de Cris ; o ni 
^ molorso en lo temporal olvidan elogie de lo eterno; 

al no llav^ir ¡ns solucione.'^ ndecuadas para los nei.i' 
::'éiántBí ijroblornas tempornles do Palta de jiistiem, 
; ■ do paz, de pj.u y do techo: ai hncer silencio no de- 
■■ . lim^iCÍando i los verdaderns enemií^os del progreso 
■-'.y ■ desarrollo de Jos hoiiioi-es y ds los pueblos; al 
:-;!.di1uirj los sacerdotes, su carismn ^acj'íimenLal que 
i y los identifica con Cristo Sacerdotí?, invadiendo cam- 
./pos-que son piivatívos de los seglares;, al no tener 
vi Vigor para tomar nna. posición, cisura, Fíime y sabia^ 
■y fíente a la njlrara moderruq ai no enseñar quo todo 
yy—cultura, política, ccoiiornía, trabado, íamilía, etc.- ' 
./.se debe, subordinar, respeta-ndo las legítimas aiito- 
nornías, al señorío dtd único Ho>^ do Keyes y Señor 
do'ios Señores. Clama Juan Pablo It: "“jAbridj más 
t 'aiiir abrid de pai' en par ías puert^n: a Gris (oí Abrid 
pOLestad sa]\^idora^ kís pueituíí de bs Estados, 
y'. 105 sistemas ecímómjcos y políticos^ los extensos 
:.;'.'.campcis ele la cultura, de la chdiizaoíon v del des- 
CvíLirollo'*. 

y ./■..Jín años ya pasados, ol cnfriaiisieiito del fmpetii 
^::iTiÍ5ÍoDeTO, el vacío y liquidación de los seminarios 
■y^-'Do^ioiados, el aoiTidopo de su Tíiinisferío por 
■ parte de tajitos sacerdotes y de su generosa entrega 
iCieil- tantas almas censagrarlas, Ja ausencia de gran- 
:"--des coñverHrlos, ÍLieroii señales indubitables de la 
iyestcrilidad y de la destrucción que caracteriza al 
"■■■fenómeno progresista^ como justa réplica por tratar 
yvdo'esipeiíinentar buscando derogar ía dignidad de 
1 yíüisto. 

-.Han buscado la disolLicíon de Cristo a] difundu: 
r errores en La fe y en la moral que causaron —y 
; y causan— muchísimas muer Les espirÍLiuiIes, ya que 
■Ó'^ül-Hijo de Dios L:on su cncaiTiación se ha unido 
'-^ón- cierto modo can todo hombre'' {Gaudusini et 





^2 ]. E-i i'iij, [-^ digiiííJiid dt.' Crió¬ 

lo íj-ahdr í;I ví^i-íkclíro pio.r^rcso, niaLoriai y e.>]>i- 
TÍiijaí. doi liuTiibve, iiníitíí'-n do Cr'islo- 

Era IL.Q ¡Hbsardü paia im ahn?! conlcjnplativü de^l 
ln:f^k■■^io [3el Ví-irho cnoaonficlo, íioioo lo ora el Pa¬ 
dre Jallo. o:¿curiarse ríe dar f os M morí jo ooroportail- 
doso COI na "'un peiTo rn^.irlo"^ iV.y. ÓG.IO; frente ¡i 
loí; o;ae rebajan iriíiííJ^sd do Jc¿aOri:itü. TeTsia 
oí Joii de pe?\.\'yj.r por^pio Jíífeirtília 

h dl£rijiílad do jfosiK vfíto y cVio ootjio fnito de la 
cari dad. Ksotto1-iÓ a file ufo a docir oojl cierta ííorna; 
"'i Que hal-Má dicho .d so oncoob’ó ooo Maritam cu 
el ojelulb iniTiedi?_taj[ncnU: poo.f^é: ‘'^fíe liabril ale¬ 
grado sühreiTianorn.]”. a Ioü OTiemigCíí y, 

pOLapjce qiierí^L la. SLilvaoíóa oloiiia de todr?^, -odiaba 
eJ eiTor. \'o? ensenaba que '"íí mnor raf.íí- 

ÍKín.l pecíídy}.\^ (] Ved. -l.Sj y (ii.ie bay ene rezar 
y íiatvi' peidtcntaa j:ior í[ne e.stán en el eri’ov y 
l^or Te.'í noo tio¿ TíO-ríitíínen. perdonándole'^ de oora- 
zón: ' Seíuir, jm e.'\ ctteTna ^?eeL*do"^ 

(hVe.^j. T.lüq j. FinabLicnLii'. -de hecho, les deben'^os 
njuchisiino. y.q qoc. a sa posar, trabaíaii para míes- 
tro bien, sí do verdad aniñinoí a Dios: "Tcydo .^ro- 
C5ÍLÍ:' infria lí? íoí qtic aman e ffíc?n. 

f^,2Sb y debenm.s osharliis afrraüoefdos ya íuk 
errores son ecasíÓJi do que eiarificíucTnos y prrjftin-^ 
diceinos en h Te. y sn cersoeuoióii iiijiLsta ni-js po¬ 
sibilita vivir la octava bícnavcníuran^ia. nos naoe 
ganar n indios inélites pai^i ía vida clcrria v üos 
clítiCne vLiia fecnndítíad sebreiis.tLC íí Insospcoliablo. ■ 
En forma yíirecjda, los qve rebn.i.qn la dignidad de 
Cristo iioí agradecerán í]nr: n-o his hfiye.c^os defado 
hacer, con más libertad v en Tnayor e^l’onsicn su 
obra a fa^■ür del eri-cr y del engiiño. 

tanto, como -jádió la ^^irgen en Fátíina, 
síeoipi'o debemos rezar y hacer penítenola. espe- 
eialiucntc en esto tiempo, pía afiiielíos que ”?rií??in.v- 
prr.rhii cJ voñorío ry b/[?í/e-aie?r de hí.v ^loruts... 
e\v{cei\f:dndo-^c e sí ^íiiíníc- tin r?^f.ín 

f7/jrT.?^j'íTrír7í pr-j- Jo-í L-TO.'ihnj drhchy.^- oiof¿íT'fc.v .íívt 
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PróiíiLÍO 

frutn. díí-^ iíííí.'f-'A' dc-^'(fyíc¡g.i}iícf^-; oÍíí.í bravos 

¿íeí rilar, cj^je arridari b¿ físpívaa dfí impurer<a-^i^ 
■a-^ros ermUes a ios ciiuUs ri.-,t£l rrisr/rxiado horco 
i^eríchroso para sktnpro" (Jiid. íj, í2/V^}. por d\íK 
'deC-Siitos coll o\ EtiíitJü Laús Oriüiie: '"Calócenle. Séñoi'^ 
;5t>ljL'C- Ifi boca del iufienlü para que yo jiur tu yni- 
■sovicordia lo tierriP, -uotíhí Ir; vivió Meiu\iellrt y 
coTno na baimi:iite lo íUitú-iiicic todo ¿niued que iio 
rdísmiiiiiyc la digíudad áci amor do CrLsto. 

'■■; Sobi'o 5ü sepulcro í ¡0 grabó: ‘■'Avj-ití ío. Verdad" 
\(C1;r. 2 Tes. 2, 10) püvqLie lo vivió en el r:ás os- 
..trieto McnLido do la paíafn-a. Aaió la verdad rctlc- 
■ii^da. orí cada partícula deJ LLiiivi:r30 por icr una 
Vóliispji de hi. iriffnila Verdad, que es Dios. Amó la 
yel dad y por ello es!.udialja los problemas, ínclu.so 
■Icropoi-^^lcs pfii'u lograr soIucIoulS qiit; nos Hovuüon 
:d i.in inundo mejor para nuesLia PLitria y para toda 
dá bumfioidad doliente > angustiada, subía que da 
:-;yeTdad es la primera y rundamental condición de 
■lá..rei-iov:n::fón soí:i:ir í Juan TabTü 11 I9.dl/S3). Amó 
■}ái vierdad del honibre. de cada hombre, de todo ed 
Jlúmbre y tle todíis bis ln>mbres- Ai^ó la verdad 
;^jÍEeñadi por la Iglesia c:ató]ícra: ""¡Síne Wlv. peri- 
■tÚLL’i I .roei>rdú Juan Pablo 1. Amó a Jesucristo, la 
Véi'dnd, y por amor a la Verdad argüyó ooiiúra '''los 
'mitrmuradoí'es, quefedoios, que -civen segwi si¿s pyo- 
'.swnes, cuya boca habla coa soljerhia, qae por iaíe- 
Té^-i fintee, adadrar a hs penovoV 16), buscan¬ 
do \v salvación ífeí laego'^ (Jt^d. 23) 

.al .refutar sus erroTcs ixo'a í:[ue no dismlmuTin a 
:je:¿ut;ristü, f|ue os el Unico que Lieno '"palahrcy^ de 
pida eterna" (J?i. h, íSSj. 


FeiíO. Ca!í[.í/s _Vln:[:! i. Eiji-xa 
Villa Progreso, SsIíl-iuIi^^ Í de lOSl, 
Ssn C]L-go'b Maíi'.ü, y Dav:ir>T. 









Ca^ítuIjo i 

FEXOMENOLOG.IA DEL mOGRESISMO 


"^.'Eslo' no es una corifcrenciri. es Tina couvierñacióii 
VainO-s ri híiblur del progresismo; en pri- 
hemos do advertí]' qne lofi que usan de 
[ .ph- modo si-ítemáfíco la -oalabra í^on 

eómiunstaSj porque para olios, la hLíoria se dcs- 
F.giTolIa en un proceso dlaJíetíco quo va de io peor 
■ 1 ^ a/ió-meíor, así por cfemplo: pava elloíí la sociedad 
fíiopdál.va eaminando en qü proceso dfalontíno hacia 
-flii ^ji^iedad burguesa o líbcraí y Ja buignesa ha- 
^^¿ia^3a sbcíí3ÍL'ita. y ésta Licia la cfimunisía; pero pro- 
^:^;eíLsj[níJ,^sd puede entender también de un modo 
,';-j^^.mlvcbmé un caiDÍno de Ta sociedad hada con- 
5:¿3^j5:&s'-. y-estado de desarroUe. 

'del' progresismo, ceiño 
-dditrodé la Iglesia 
3^é^'a-\pué^tp..de linéda cón jinotivo 
.:.If-■'.; La.. pi’cnsa 
..eoheiliavés ■'cn'dós 
iniKñ-adores y 
’íi'ieíí' ¿Mes Fha- llaiti-ido pro- 
ptrá;" de. Padres ',más ■ bien preoc upá- 
■^'.^^.d^^^^tt^éilfls^icgíliutaÉ '-Ladic^ a quienes 
í ca1ííicadü;-de cünsierv’adcn'es, i'caecíüii arios c 

■’^^égrlstfi'Sv ■■■■■■:■■■:■■■■■■ 
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AI bablsT \iqu.í dt.' pi-ü]L^]í’sí:^iiiü, HOS vñ-ij-iO^ a refe¬ 
rir a. un ir-oviiiiiení-ü nuc so observa huy on la Iglesia 
y qne sostiene daolTÍnas y aoíitnder. que tlcbcii sor ■ 
Oünsideiadas oomu eirurcs dcsviacioriistuts:. ad\nr- 
tíoifido que no i-odos los que dicen progresisLas ■ 
ílcbcij ser calificados ooii este sentido censurable; ' 
bs hay qnioncT uo ooiiociendo ol contenidtj del tér¬ 
ra inn progrcs.ísiijo, tal ccitio se está prapai^íindo hoy. . 
se llsmau pvügrerist^i'7 pero buscan tan sólo uíi 
progreso legítimo y necesario dentro do la Iglesia... 

^■■amí).í a advoitir también, que aunque ol teilba-r- 
tHsTno .'íca una vensión ciei progresismo, pnede-ü exis¬ 
tir y exisieu ííe liecbo, ofras versiones de progi-e-."' 
sí SUJO oensu rabie- 

iodo esto nos haee ver que el progreslsu^o, que ' 
íío difundo Ijoy, es utí error ambiguo que puede ;■ 
i Ld mil'ir iiiuehas versiones, tendoucúis, des-\nacianes, ■ 
más yy menos graves, pol.'o siempre de carácter ambi- 
gu[?. Elste cai'áctc:!- 3.uj}jigue lo señala Paulo VI, cu 
au inen.^aie a los católicos de Milán, dirigido el 15 " 
de agosto de lOtHíi, allí dice; “No.sorrns percibinjos 
que bs rlque^Ls de las tra-dicíoneíi religiosas se ba- : 
lian amcuazadus do dí.sminueión y de ruina, amena- . 
iradas no .sólo dd cyílcüiot sino tumbiéii del inter.iov: 
en la con cíen oía dd pLichlo i^e irioditiea y se di¬ 
suelve la sana Uíejjtulidad i'elígioí^a y la tradiei(.mal 
lidclidad u la Iglesia, que son d fundamento y !a . 
n.icuLe de üsta riqueza, NllcsIto íemor os propoj'cio- 
nal al valor del i;íaq-imonío cspE'itijal que leñemos 
Ju iesi;?onsabilidad do udministraT. 1.a fe de San .4m- ' 
bi'dsío, la liCL’iíiicIa de San Carlos, el esfuerzo apo 5 - 
tóbeo de les últiinos Arzobispos, a];)arecen courpro- 
molidos, liu tüTJto por la usura uaiural dcl iiemeo, 
cuanto por algún cambio radical c irresistible que . 
SLLstituye a la Cüjiecpeióu íIo Lí vida de nuestro pne- . 
blO; otra ooncepcién que no se puede definir, sino ■ 
r-oiL d térmiao ambiguo de prr>Lq cs!.^lc.; elbi uO C'> 
ya ]i' cristiana ni caíólka." 






l-’sTiíjny:iLülí.i:^iLi Pi osreMsinü lí^ 


V; : O. ÍT’ENOMKNQ PROGR.H-SlííT;! 

Í£;;\.>Fara carao terizar d rcnómeno progresista ri entro 
Iglesiaj varaos a i.itiliza]- los artícuTos quo la 
Le Moííáe el la Vie pubíica er: mi núiiioio de 
diciembre die 1962, y que lleva d tíbiJíJ: "\iAdéi¡id-e 
de j\Jlí Icoioos en \a pagina 

íf3^';.4!3:-"".Sobre d plano doctiinal, el Papa Tío XII, había, 
?y!.':í:d: 13 dü juiio de .P^9, castigado con tricomunión a 
■ óüñiimistafi y a sus cónjpíiccSr ’l-rcs in-eses más 
J j:[¿Líde,.Moiinlcr, eoTneiitandü esta oondcnación, emí- 
r^ttíaja íjípúlesis de que era Lin errar hií?f:órico nindw, 
pyJhíqüc permíLÍa el Id de agesto de 19oñ decir a un 
Jí^l-digrio Padre Capdíán a sus estudiantes, en prese?v 
^■■■^¿iá=.:.'del Obispo de Kaney^ «Vuestros inaeslíüs no 
ya n: el Papa ni los Obispos, sino Einmanuei 
¡^c.-VMpiiíiicr y Pcg^iy». En esta paLrbra, por lü demás 
CL'^^Pjéguy no era citado sino h&io su íerma socialista y 
|^\q^QÍetaTÍa\ 

^JÉ.sfas tendencias progresistas son expresadas má'? 
Vi'v'^,daTamente todavía en iina revivía católica Témvi^' 
chrAfAen. II de marzo de 19ój, rnousiour 
'^■-¿¿coí'gd SuEtert escribía que hay sliora oo d eora- 
dedos caLólicos dos iglesias: unu iglesia visible, 
^¿■^■¿isi. del toda podrida, SLiineigida en el capitalismo.. 
:^\.:':ipér^uieudo una xxjliticu europea disctitíble y con- 
fcv.duHd'a pnr obispos de ütra época, y una iglesia ideal, 
^rt-J'^ñapiiesta do algunos cristianos ahí crios, que son e] 
S'-'- 'ít'br.venLr del oristianismo porque bichan codo a codo 
y deseau en d fondo dcl cora- 
Iglesia.más sania, más liberada de 
del.-dinero. Los sacerdotes de la 
no hacen caso, se dfee^ de la 
:de;'Lóurde¿, de Monímítrire y 
minisLcrio oscuro 

íyicoñícsión,. sacramentos a los 
il^..:;'';mpi^búhd^!;;'.y/nq^aé-inífeT^ uuíl cierta 

^^y.a&íón.ppIiUcá c'oin d Viada drm' los ^pré^es ouvrier.^^^ 
;--^;^;=-E5l.a'áíxión.políti(::rr¿s la rpjc ha árrancáde a Uü dipu- 
íadq áócialisfa. S. F. I- .Ü.' de la .Creuse, esta confe- 
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sión que empresa todo el piograina del clero progro- 
sistíij ^Yo tenia nn feudo ííocíansta coiripletiimeats' 
íiv"nrp]ilíj. ioí Padrea de ia yoiiterraiue (Sacerdotepí'' 
c1c U Misión de lYancc) me lo liRn cebado a perder,- 
favoreciendo allí la iropianfaoió<A dcj comunismo. 

En el misyno nóniero de la revista francesa que; 
comen tamOSj bav una entrevi í^ta con el Padre Bo--^ 
ver. El Padre Boyer cí^ un sacerdote que priiiiero- 
fue Cura obrero, despaes se bizo comunista y m£s' 
larde volvió a Li Iglesia, pero no a un?, posición pío- ' 
gtesista, sino por el contrarío, a iiTia í(italmente' 
opue-sta. Dirige ahora Actwn-h'<jtim(i y lucha fner-^ 
tcmentc contra los teílhardistíis. Pues bien, ei Padre = 
Boyer, en diebn entrevista dice: 'Tor lo demás, ios' 
medios progresistas do la iglesia dan poca niapor-: 
tancifi a la misa individual y diaria, esi:inian que ia ’ 
comunidad es la qnc debe re^^ar y pai-ticípar eolecíi- 
vamente a Ta misa- Ya Tcilhard decía ^la mÍHa sobre 
el mundo: una misa bien extraña, sin altar, sin hos¬ 
tia, sin vino, en la tibial cí ofirriante of]'ec:fa a Dios el 
mundo eiitero todo reunido. Ciertos giupoí^, come] 
el del Prado, de Lyon, han ido más lejos; nc ense¬ 
ñan ya el infierno ni Satán, ni aun el pecado a ios 
niiíos dcl Clalecismü. Todo estf] cimstítuye un cisma 
miorah que haría sm duda efectivo,, si el Santo 
Oficiíü aünlañe toílas eíftas lefor^nas.” 

Se potiina explicar cómo so difunde esta intoxica¬ 
ción del progresismo. El Padre Bover advierte que 
al mejioíí en Francia^ “jp. íntr^xícación comienza 
eou el instituto Catóhco de París; es conLiuuada por 
JOS Jesuítas^ ios Seminarios, es íiitrada. dosificada^ 
administrada a lo largo de la jerarquía por los cami¬ 
nos de las licencias y de los doctorado^. Lií.s Semi¬ 
narios envían s¡us me]ores alumnos a los 5.níítiti]t0íí 
catóbíjoíí y ahí comienza, En seguida se dice a los 
neófitos] nosoíros no es vamos a decir lo (Vue se dice 

pueUe vulgar í^nc o.s vamos u interiorizar en 
los gravkdes .secretes, .IDespucs^ algún día, vendrá un 
Concibo y legalizará Lodo esto, Mienlras tanto, el 
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i^.^iüdí’sdu ha cünvcA'ticb en Qirii de Pürroí^uia, 
¡i^'l^roctor de Seiniiiariü^ Obispo^ i]ué se yo. En esta 
en Lodo eíisn, íe^uítaR y doniiníeos forman uti 
í;5^}^^üígule 0071 Toilliard- Todo se opora^ lo rtípÍLO, con 
;?^'JÍz.ñá ínfi-ma discreción que no puedo describir en una 
eiitiwiíiffi. Añado que estos juvenea creen 
lo mejOjL. iü üusiuü que bi inayoda de sus pro- 
^^Jfepres, poro la pureza de intenoJón no lustifioa el 
^-=^jrjor/' 

ALGUNOS y desviaciones del 

; V ■ ?ROGL E SISMO CRIfí TI A NO 

- ■■ 

j^^fEí:-muy díHcií caiactci'ízrLr cena pi ecisión los erre- 
desviaciones en que incurre el progresismo 
iyd'ííiisLiano cn caRÍ todos lyg aspectos do ha doctrina y 
vida Tcíigiofííi. Algunos mantienen algán error 
;?^^;^dL^es\iaeióii y otros, otras. La enumefacidn que 
ii^-jyítmos a hacer', ni es exTiansti\'a ni foncnulada por 
y^.íqdós los que ge di con progreííií^tas. 

bíiy en Ioíí progresistas, sobre 
"í/Iu^So ■seminaristas y sacej'dotoH, uji desprecio bien 
de ia filo soba y de la teología de Santo 
^h^XJürñas.- Sabido es que pam ia Iglesia^ Saetí} Tomáis 
eíí d pi ín-icr Deudor que ha íogrado riña 
Ji^silifeis basta alrota ín superad a de lag enseñanzas 
í;-.^J-;Cbsti^as y Jas ha expuesto en im cuoj'po de doctrina 
■fol'inan inda una arquitectura, Fues bien^ los 
oJ-VdÉi^os pTOgreíistas desprecian la íllosofía y teología 
:^':.lí^i3tay.arguyendo que toda, ella está en dependen- 
It-''¿ia;^e:: una ciencia are .l- tai y superada ya dsíinitiva- 
yV^Th&ii^..-''Lúégo; nú cojiro esa í?iencía ha caducado^ 
Ji'^-yt^gtxphycii^'ica'la Tinetafíísica y ía teología de Santo 

ad ver til el error do clé- 
Í^^Jíga^^í.^te&ístás La metafísica y la teología son 
(r>;md^qhdiñhtó^ e^ípejímcntal que po- 

^■J;^ia'Sa^itp Tóma£: Id .importan le,, en aqueiia metarí- 
;= r^'i^cá'-'y.-^ú-aquel iá'teqloghq e? iii formulación de ios 
^/;^ÁihiátOs-.principios do: la]'ealidad y del ser. Hecha- 
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Z3.1 a SñDto Totüís, C£ rec-Lazar la ililosofía del ": 
y f-aev j](.Tr h miwo on una filoí^ofia de la idea, de ; 
la vida, del devenir^ de la c^i^íteneia. Poy eie earniüo 
se hace inipü^ihk aícalzar el ser y por lo -nfiismo, 
poner en ceniacto raciüúal al hombre con Dios, sn ; 
Creador. Per eso eaniiiio ei hoiiihro oicrra el camino ? 
de 31] inteli^enda hacaa Dios y se Jiaí?e incapaz de 
líívaníar ;ina teolfí^íri quo re.^i>cte los fnrdamenroa ■'■ 
na.lin'aíos y vaciolíalos, sobre los cuales se ha de :ap[> 
yar luego !a rlevolación y la teología. '' 

Kn los progresistas de qu.e esíainos liablando, ■; 
hay Lina Lendenoia a revirar tambidn todos ios tra- 
Lados de la teología cscolásíica y Lomíüta, con ei '' 
pretexto de qire se debe Lomar contacto con las 
fuentes, a saiier, con la Ribiia y la enseñanza do los 
Paílies. E.sta tendencia puede sor buena si no niega ■ 
e3 progreso legítimo Que se ha í.Tperado Cíin laíí gran¬ 
des disouisfoiones y tratad [>e do los d[.Kítüres po.ste- = 
rieres, pero los progresistas de.spnecian estos estudios 
y tratados; quieren volver a una teoingia puramente 
bíblica y r^nristica. Esta tejodéíncia eíí tanto más peli¬ 
grosa y Se convierte en fuente de innumerables erro- 
re.s, sí toncinos en cuenta que hoy la lííblía p.stá ■ 
sometida a un bombardeo críticíita dcmoledor píJr 
parte del nuevo racionalismo. ííay exegeta.^j mmo 
J301' ejemplo Rodolfo Briitmani], que están empsña- 
ciüs en dCiiTiitizar, como e]l[}s dicen, ei keiy'gma cris¬ 
tiano. En esta tarea reducen a. muy poco la jiaLibra 
divina de la Escrifuni, so pietcsto de que todo es 
mito, incluso la Te.surTCccTcm del Señor. Sabitlo os que 
hoy aígunos biblislas eatúliecs icdiazan, por ejemplo^ 
la infancia del Evíingehíi de San í .-neas, y dicen 
que el VlLLguifieat no un eintico prtíimncíaclc i^or 
la Virgen. So abren aííb por este camino, las puertas 
a la destrucción totm del j^filigLio y del Kuevo Testa¬ 
mento de las Esírrituras Sagradas. 

Al rechazar la teología de SajíLo Tomás, recomen¬ 
dada insistentemente por eJ Magisterio de la Iglesia, 
se han de ^nvcnlar nucvis teologías, apoyadas ctí 
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ial&a.s. i:iicsofiy.s. cot:io jpor ejcinplu en el iiistoricÍJiíiUj 
én el evoliinioiii^mn y en ?1 existeucuilisiif^ü. Siil:»ido 
;"es LÚino Hín XÍI en In Humani Í.ÍEy£R[ri, Ini toüdc- 
Vrmdü todas osfis ^endenciaíi peligrosas de ía nueva 
,teologíin Fero ol proí^resísii^o no hace de k 

iiidverLeuda de los Papas. Otra desviadón ^j’ave del 
■■piügreskino^ es el lechazo y Lí dísiiñiiuciün que hace 
■ dé É aLitoridad del Fapa y de k Oiría rom&iiin tecLa- 
■éiudo el TTiagi^iíenc (jvdínarío de k Iglcsiií; en este 
■piatito los progresistas forninlan las afirmaciones más 
;:i™torc5cas. Para ellos, cuando nmei'c llii Papa, píer- 
r'dén valor tojas ias verd^ides por él enseñadas. Este 
^^01 es tanto más gi'ave cuanto es coneddo q^ue las 
:.'éfiseñanzas de ios Papaji giran alrededor de las ver- 
-Jaíles déla Kevekdtm y dd orden filosófico naluTal, 
■..■qtie guartlan un valor perm.anciitc; por dio es que 
l^los'Pupas enütiS documentos ÍTivocan las doctrinas del 
'Magisterio anterior de sus predecesores. 

■'y.íü. campa-'k de desprecio dcl Magisterio áe ¡a 
^Igtésia va aenm panada aí^innismo de una campaña 
ídmtra la j^ersona de grandes Fontiíiccs, corno por 
-¿jémplo de Fío XI í, Mo se le perdona a este Fapa el 
!.^qjaé :haya promulgado en l&oO la IIümani Gem-'hiíí 
; iÉí^tra ks desviaciones de la nueva tcologhi: taio- 
■¿pí^-sc le perílüiia que baya condenado el moví- 
'.hneütó .:'de los "‘pr^TOs ouvrier^” y haya nuesto ter- 
o ajos desmanes de algunos teólogos doininiccs, 
^'Ihaya-; cancuiizado a San Pío X. 
^r^J^l^^uúoíf.prngresfstar^, snhre todo en Francia, pre- 
>:^^^^Íü:'.-^hia:ímagén de la Iglesia como si su centro, 
'efiVíió^a,:;.tiwicra por ftinción frenar, mien- 
¿í^¿|^^^lá'p^riíéir:ia^aería-dinámica y empujada por 
jí'jnjana-rjuc irena, se dice., es 
i\uc ti njotor de 

■.W^j^^4'^':mdé?iiíns."dd mLéhgen de las sitiLa- 
L-^LTé3fo.^..j^va^3ab3ak ■■..■■■■ ■ ■ 

■ ■- ' ' ' ■' ' ■■ ■ 

-húin'.: etí.' ■ ■ ■ ■ : 
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Loí progrcsÍEtas, TeVítclos por un {^ho epumf?iiis- 
jiio, íííT atrev'Oiij aaiinisitiC, a i.ebajar íos pvívilegios de 
la Virgen y asf se opftDen, por ejemplo, a qtic so 3o 
reconozca a María o so ic dé el titulo de Medianera 
Una versal de tüdaíi íaü Cracini. 

Los Tirogresístas, renovando los eiTorcs del peia- 
giíinisrno, están tainbíén llevados a negar n a oscu' 
locor ki noción de pecado y de iníiorno- Fundándose 
eu i.csÍ£ doi psácoanálisis y üe la psicología profunda, 
se ven juovldcií^ a negaj la malicia y ia rcsnoiisabili- 
dad del penad[], sobre todo de los pecados sexuales. 

En la vida Síípiritiia], hay en les progresisias un 
empeño en suprimir el eí^bierzc de los actos y de kis 
práoiieas individuales en beneficio de una piedad 
cxcKislvamentc coniunítaria. En estos errores, sue¬ 
len iacurrír los progresistas de uji iiíurgismo Cümu- 
nftaric exagciado. 

Uahría que seiíakr también los eirores y desvia¬ 
ciones de iJu personalismo peligrosu que lleva a. iny- 
mular la te.^ís de 3a libertad religiosa como la de un 
derecho a la profesión piiblica de cualquier error 
y que elabora Loda una moiaJ individualista u de la 
situación. 


ET, ERBOa FLT^DA\íE^TAl■ DEL -PROGRE SISMO 

Pero mí está en es Los errores ío más caract elástico 
del ];?rogTcsisino moderno. Eí error fundnnroiilaí 
consirto en negar la uecc.üdad de uts orden social cris¬ 
tiano o lo í^ue el magisteifo ecksiásLico llama^ desde 
los días ele León XI.II has La eí Pon ti Tice reinante, 
la civili7?ici6n cristiana o la ciLtda J cnLólicai los pm- 
gresi.rtas niegan que haya tal civiiizacióu crísLiaua 
o Lfil ordt ii social púhH[;ü“[;yistianí;, En Faris se ha 
liegadí] a afiimfOi' ftu íuidiciones publicas de yadiPj 
que tal concepto niD existe cu el Magisterio de k 
Ig]e>iní cuando ííc hace cvidcnLe rpjc hay por lo 
Dicnos cerca íle oO documentos que hacen referencia 
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ii^.vexpiícitüL a 3 fl “lívíIizíicío^i crisiti^ma”. También cilifi- 
3'■'■cÉmToR progirsídytas nacional -catolidíEnu el iüten- 
é-±'". tp ds ilcví.r a k pmttiia é 1 progi-ama i\o k ciudad 
'.Kiatólica. 

': ■ Ai recbazíiT loí progresistas k cívíbzíLtión crislia- 
Fccliazan Jos dersclios ac la ííerLlez-a íle Cristo 
|y:%íínbie el ordeir toinpoml do la vida púbJioa: eí; decir, 
,í.¿obre: las ramilías, Ion grupos ííocfales, los síndiCíitos, 
■ las empj'csas, h^? nacionoíi y el minidn intcmacionaL 
ilí' percclio dtí la Realeza üe Cristo, a qne el orden teni- 
¿e eoiifüi'me a las tíTiscñanaas y a la legislaeidn 
,dé la eii^eñañ7a cristiana, ]^l■í)g^esísnlO recliaza el 
aÍIí' 'piden soeial público ciistiaDo y ío tacli:¿ de ^^atoli- 
Lj-X/'bismo '^eonstaatiniano'^ ''gregoriano'', “so^;■íoldgíco'^ 
;^7:Va riü de presenUrlo eon un aspecto odioso. Ko faltan 
^;y-..;¿aceidoíes, como ed d[>7L tínico I.iege, qne a Firman 
trabajar para el orden 'ioeial erísti^tno, para h. 
erisliana, es hacer obra més nci^afíva y 
^^'^ípefasta que el üusnio cüniunisino. 

rechazar la necesiílad de trabajar para la im- 
plantación de tt:i orden síicíal cri^tíantj, los progre- 
instas vciise obligados a aeepLar la ciudad laicista, 
?ÍLÚ:':llberal, soeialisla o comunista, de la civilización ino- 
Aquí radica el verdadero error y dcsvirición 
djÉíl progresismo ejístfano, en buseíir la alianza de ia 
^sia con el jni i n do ino d emo. A1 cal i fiear de mon do 
i^:r'xñ.oderr.o, no hacemos caliFicacidn de tjeEnpo- sino 
eallficacfóii de la naturaleza de la sociedad mo- 
üema, y sobre todo del espíiifu de dicha stsefedad. 
sociedad moderna, cpie comienza en el Renaei- 
'C^fp.ymi£7^to y 50 coníiniitL con el nutrirán sin íj, el liberalis- 
sccÍFilismn v el eomnnismí; de la. vida pública, 
^^T^^és'nna sociedad que tiende a Tcebuzar a Oíios y a 
hú-t^T del hombre iin dios que eon su esbierzt} crea^ 
Vil'a lograr su destino y su felicidad. Por ello, 
veremos mis adelante, el humanismo que co- 
Renacimiento, b^rmina non. el comu- 
IvIJknspió, on que el hombre se constituye en í^l oj-eadoi 
de su piopío de^tír^o, que no solo no noce- 
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sita de Dios sino ii quien Dios íe estorba y le imiies- ■ 
ta, por ourinto la creen di en Dios le ií>uove a no ■ 
jjnner en sí mismo el ed^iorzo do sn obra oreadora. ■ 
PüT eiio pai'i Marx la religión es una alienación que ■ 
disminuye ai hombre. 

Dsta aliíiii:¿£i do la Iglcda con el mundo moderno ' 
que promTiiííve el cristianismo progresísíaj le llo^va n ' 
dar categoría do ciencias supremaíí^ a Ll p.sieolcgía ' 
y a la sociología^ a la psicología que finaliza y dirige ■ 
los condicionamientos internos dcl lioinbire; y íi la 
socioífjgía fpio dirige y címcjiicc los cíiiidiciouainion- ' 
Los externos. SI hombre asi alejado del erd^n social 
ci'Lítiano, trabaja en el oi dcn ia.ícísta de la psicologí;! ' 
biijo ia influencia de r'reud; y cn la sociología bajo 
la in Fluencia de MaTü. 

El criíitfani^o progresi.sta, sobre todo hoy, lionde 
a unir comunismo y criítianismo. Para ello incune 
en graves errorcíí y desviaciones. En primor lugar, 
en hacci del comunismn y del marxisiríO un verda- 
doro htimani-irfio con valores positivos que so han 
do salvar. Es cTaro que para hacer afirmad(>n tan 
pcregrinic debon desaiticular aT niarxismo y comu¬ 
nismo y con ello negar .su oariierer de totalidad, que 
ííe afirma sobre lodo cu su eouies[liíra dialóctica. El 
maT^.^mo es un materialismo díaIccLico que hace del 
h[>mbro un puro trahfsjííJor^ cuyo ^^^ior se ha de me¬ 
dir pür su eficacis. productlvíi en la edificacidn de 
3a ííücíedad caimnni^ta, El hombre mar.dsta es im ser 
degradado ü quien so lo ha quitada su dignidad 
divina, su dignidad hti7n¿í7ui y aun su dignidad unir 
niTul, para canvcrüj’io en luí .símplt; engranaje de la 
maquinaria comunista. Ks abíínrdo llamar humanis¬ 
ta a. aquello quo con í [i tu ye la degiad ación dcl 
homlTTC. 

El cristianismo progresista es llevad ti asimismo a 
valorar el coiminisiíio por su re<'ba?^o bindamontaT 
del cajxlaJi^mc. Al enti-ar en la dialóclioa capitalis- 
mo-ccm[mismo, buTgT.TÓs-prolciaL'io y al rctdiazar 
conio a eneiuigo primero al capitalismo^ el cristiano 
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j^fogrcsittii vc^o obligado a. acfvptitr el eomiiriiííTrto. 
jpfíro s.sta Jlalócticíi falsa; propia de una sookdad 
;(Íl 1 (? lí^vpjuía si pT’-mbív plíiüo los valoras e^coiiÓTiiicos, 
Pc^ pDi CüL'inia de los valorepí eeoiióiisicos ñFíVan loa 
.pcilíticcis, culi.Urales y rídit^ioso.s. Un teólogo de la 
icíivejgachira del íloniiiiioo Coügav ha llegado a decir 
■(Jiió ha.y qi.ie “reemplazar las estrucLnvas cconüuneas 
fundadas sobre el beneíieiü como motor de la activi¬ 
dad cconómica'^^ Fevn suprimir el beneficio es sll- 
Iprimii el capital privado c implantar el eolcoElvismü. 

Además, el erislíano pTCjgtcsista se hac;e una idea 
.errónea del “fitnitídü de la Historia” como si éste hu¬ 
biese de encrLTnínaTse iiiCitorablemente liacia el cemu- 
ni^mo, eon el cual h abrí a que pactar desde ya. Poro 
^áimque el conmiiismo, como n^.arlana el AutiorístOj 
-háyan do imporicrse 7101 un momento cu la tlistoria^ 

■■ hio por eso 3 C los debe aeepLai, Sino ai contrario, 
"liabrá qno combatirlos 7111 ra que sólo impere el Kefrio 
vdel Señor, Asi como obraron perr^ersamente los 
T católicos que como Lamennaís en el siglo pasado 
■^ábrazaroü ci liberalismo, así también obran perver- 
'■■fiaTncütc los católicos progresistas que hoy mezclar^ 
;:eátoiicísmo Oím cümuuísmo, 

■■;'.Dcba ]0 do este error iJiogiesista que r.pijere aliar 
^;CTÍstiariisiüo y comunismo, exi'fte el otro erro]' más 
.-general, que consiste en aliar al inTindo moderno 
fr^en el sentido antes cítplieado de laicista y ateo— 
:;':cón la Iglejiia. Kiror condenado en la. pj'opuíicióii SO 
i-dcl Svm-AUTTs^ que dice: Romano Pontífice 7111 ¿Míe 

'.y/debe veconclbarse y transigir con el c progres o», 
!ól liberalismo y la civilización moderna/'' 

1 ;.'/Ri hi civilización moderija envuelve la autonomía 
■áhsobita del hombre frente a Dios, es harto claro 
que la Iglesia no ]>uede recímcdliarse con ella, ’i no 
^Sc Crea qiae esto jiocvía ser vei dad del pasado que ha 
:■ perdido ludo vigor. Ae cr^ntrai i;). hs una enseñanzji 
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conslíiiitG ílosde Pío J.X hasta Juan XXTU. En efectO:, 
estp liltiino PapiL, en ní> doGumíínio tan irnp&rtiintc 
como la Matlií h-t MAG(!íray>.j llnga a arÍTmar que '"la 
Iglesia so eneutínLm hoy noloeaclii deiaiittí di? esta, 
pesada tarea: liacer a la eivnizaciüii inúdema con- 
l'priue a un eríítin verdaderamente^ humiino y íi los 
principio? del Evangüiío". Ixj cual signirica que en 
opinión cío juan XXí.u^ ia civilizaeión moderna ni 
es contoi'ine a im orden lji_imanc ni a ío.^ prineipio 5 
dei Evangelio. Ya esto mismo lo había ndvmddo 
Piíí XIíj cuando ^icñüiüba qufí ''era todo un mundo d 
que era neoe.sin'in rehacer de.sí^G ^ns fnndanientos: 
de saK-íije, hacerlo humane- de humano^ hacerlo divi¬ 
no, ííC^úu el corazón de Eios'', Ya el íni:mü Pío XT), 
hablando a los capel la oes de la Ju^:ciitud Católica^ 
el 5 de scíiembi'O de 1 I05 o?d]!ortaba a sentiiHe 

“lucjvíuzados píuti la lucha contra un mundo tan 
inhumano porque tan antícristiaiío”. 

EsLli toma de posición tiente a la civilización mo¬ 
derna. nos vil íL exigir -ma [oí’mulación de ios prin¬ 
cipios básicos de una Ttología do la líiHtoría paiu 
juagar a la cívilfnación modcriiU. jL.;í cívólizaínón 
jnodci-na que se desaiTolía desde el Renacimiento 
hasta aquí cii un proceso continuo de mayor mate- 
Tiahsrno —desdo el j^aLursIismo ai c;onninismo— im- 
pOitu un progreso dcl Lumbre oíí cuanto hombre, o 
mas bien un regreso y Jeíjradación? He aquí el 
problema de nuestra próííima cov^versación. 

Aignicii preguTiu^arór ^-que desarrollo tiene el pro- 
grc£iíiime cnsliano cnire nosotros? Debemos decir 
que se esta desarrollando muy Tapidamente no sólo 
en ci Ovan Eusnüs Aires dno Lambien en c\ interior. 
Contribuyen a str dtísairoTIo sacerdotes jóvenes, se- 
aiínaristas y algunos Taicí)£ de oiganizíicionos ca.LÓ- 
licas. Ya el ano pasado .so denuníáó el grupo '\yro- 
gresisia'’ y caííi abiertamente eoinuni sta 
Habría qne añadir aízora grupos de jóvenes univer¬ 
sitarios cató) ricos con piiíLicaeíone.s eomo ^Tandil 
Wi3^ o ‘Vamhio'' de EconomÍLt y Humanismo. Hay 
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sapeydfJtfís rinny íictívos ^.r\ fiSítíi fai'tíi, íí r^uícncs fliri- 
gentes de sonoiíJnales doi FartiiJo Ck^miniigtyL dan 
: como rLÍ-ílfados ai ];>aTticlo, y quiene.> ejercen una 
accinnrriQy [Ioci¿h-a sobro scniínanstas y líiicoí. Todo 
■büco pCnSiU' qac se está hiicienrlo una ti'enza entro 
; sácei'dnLes, rcliginsos, seminarigLa^ y triíoes [íe grn- 
ípos represenLativos en los ambioiitc-H católicos para 
dinponer et progrcsísiiiQ Cristian*:) enh'O ünsoti'os. 
i'/Esto eíícrjib^amos en Ü'ÍéH: .^üy el progresismo ba 
■;aviin7ado rnndio más como lo demuestra la non fe- 
a'éncia en que anaU:íñrnos el iibi'o ^La r^^rsona, et 
■ ííicwíf?. Díof? ' de Artillo Vaoji. 

■■■ ■ (fj^ í*i'ogí'05M/?7-i? Cruz y Fíerrfj 

:Editores^ ai i^'ual cjue los Capítulos 11, 10^ 

;-jüI y XW.) 
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^y^IÍCirios cxpEciaciO Aquí c.n qué eiTores incurre 

tv^-eLprügrcímisino crísfíímu. AdfnirLs de lúclIoé errores 
desviaciones eo puntos teológicos y filosóficos y 

ty;¿e.acLiñudos eqnivoeadíis oo la práctica crisliauíi. el 
í^-'prügresísiijü ci-ístiaiio se eqLilvüCa sobre todo on prc- 
vKiií.oniziiT la alianza del cTÍstianismo con la civilización 
Efíta actitud 1e lleí\^a por tanto, a aliarse 
^^-i-Aytír con el liberalismo y boy con cl coiriLinLsmü. 
:^ ='.í|>ebaio de todo esto hay i.m eiTor fiiníbnienta!, que 
iíj'éonsiste cii asignar un u-iovinaiento nceesaríámente 
^'^-¿rogrcííiví) al clus[> de la 'liistoria y por lo misnio a 
íf ■Vvh'i^oria nrOfienaa que se descn\Ti-&lve desde el Rc- 
hasta abora, 

J:V.-.Sabido cíí que ^¡on falsas filosofías las que asignan 
historia un necesLirio progreso. Asi, por efeni- 
l-Vt^IOj Turgot y Coiidorcet en el si^lo xvin, Hegei cüü 
famosa Marx que- adopta dicha día- 

^^i&tiea y la aplica a los grupos sociales pam anunciar 
yy>.;nl advenimiento inejíovabio dcl Lriimfc del j;nrojeta- 
J"'í3iádo. También Corete asigna un pr-ogreso necesa- 
:V-.':.^d'a la liistoria que se desenvolvería desde una 
redi guisa a una nücíaílslea pam x>a3aT de allí 
-la, etapa dcl positivismo. 
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Esíd nos ]hv 3 . a plactoav h cncsííóíi de sf Ja civi¬ 
lización moderna sigíiifíoa jm pro^rfí.s[> o mi re^esOj 
un peifecíiLíJDnmícni-o o una doE^i adaníÓT^ dsl honrt- 
bre. Sobie t;otlo, hay lleí progrese iniiegabie en é 
campo do Jas eioinñah: positivay y en la aplieaciíón de 
oslas eicncias a íiis técnica^! inrh.isfríales de produo- 
eídn de bienes y servicios. Hay, sin duda, Lin pro¬ 
greso inmonso, eiLraürdiijaiio de la teíjuníogía. ’l'ain- 
líicii se jxjetíe reta^nocer un pjaigieso ot\ la concienciü 
de liberación qLic se 3raoe cí l'OiiiLirc l^ron^t! a cierlos 
temoTCS e injnstíoias. Digo progreso en la ooneicii- 
cia.. no progrorhO rífecíñ/O, como ad^=^Ttiremos más 
.adíílaDtc. Pero el proWciiia plantea de si bay 
verdadcramciítc un progreso en el aspecto ronda- 
mental del hoTTibre, es a saber: en aqucHe que cens- 
tittwo al hombre más humano., mas bueno, más per¬ 
fecto c sen en SLL vida moral la cual el hombre 
se acerca a Dfos. Este accreanricnco a Dios, princi¬ 
pio y fin del hombre, mide el progreso verdadero 
ya que sien[3o el hombre ser participado: no puede 
progi'efiar en su sustancia sino cii la medid a en ntic 
participa más fuertemente dcl Ser do Dios. Srjstene- 
mos que no sólo no íiay parogieí^o en el hombre de ia. 
civílizaclón moderna sino qne^ al ecutravio, hay una 
degradación de \'alüre3 que alcanza grados más 
profundos. 


LOS CUATUO VALORES DE UMA 
CniTA7.\C:U?\ NORMAL 


■ Para examinar esa caG^tR>n tenemos que partir del 
hecho de qTie tíida civiíiTaoión es una njanifcstadírn 
de In realidíid humana. Ahíira bien, en un hom.brc 
normal dentro de !a Frovldenoí." actual en qLio el 
hombre ha sido redimidlo por Cristo, hay que teco- 
nocor otiaLro valores fiindamenialcs. El hombre eí^ 
Tina cosa, el hoiiihrc es un ser sciosiblc, el hombre 
eíi im í^er intelecUiah ^1 hombre es: un ser sobrena¬ 
tural. Estas CLiaiio dimensiones del hombre reía- 
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cutre sí por una jerarquía en que lo más 
''iúfei'iür está al servicio lo ííupeiior y a su vez en 
l'^qne lo iiU7/e]-iov sirve y vcbuslcee a lo infcvíofr, A.SÍ, 
^:;&l=honil}re es nn ser físic;o-quíi [nco para sentir^ siente 
)-.piiTa pensar j piensa para rezar. Estos cuatro val ores 
Ytiimaüo;! LÍcnen su inaüifesüieián eu grupOü sociales 
P' áe una cívilizacitiix Así^ a la realidad de cosa norres- 
y:-pi^nden los gj'upos de campesinos y artesanos cc^i- 
tpados en las Larcas inferiores de la producelón de 
b'jibiénes ec.nnóiTiiens. .Pí}r eincima de ello eí^tAn lofí 
biiT^Tieses quo se ocupaii do las tarcas supe- 
V./jiores de La vida eeondmina. Por encinia de eatoí 
p-,^inos e^ián los que se dcdicaia a tareas de eultum, 
ft.'inle^oba, vida militar, polilica, que tienen pi>í niisidn 
fj-y^segiLrar la convivencia virriosa y culta de la vida 
IJ;;. civilizada. Por encima do estos grupos es La e) saccr- 
'^yidocio, OLIO tiene por misión asegurar la vida schre- 
^ pnatuTal a ípie está el hombre destinado en !a Proví- 
^.'Üencía acpial, 

.J.+. . 

- Pues bien, una civilización nornral debo encerrai 
^;'csos cuatro valeres con sus cofrreí^pcndíc’rLtcs grupos 
tr-sóci riles en una ferarquía. Jei'arqoia de valores que 
^-binporta asimismo una jerarquía do servicios. Los 
t;. grupos más valieses imii de usíar su superioridad 
^^■;-;iSrárqaic:a eii servir a ios grupos in Per i eres. Per ell(.\ 
Sumo Pan.t?Jiec, que está colocado en la cúspide 
i^-do todos íes vaicreii, se llanm el Siervo de ios 5ier- 
r.'. '^yoE, porque está allí colocado para ser\nr a todos los 
V; hombres. 

bi historia lis.y urs siglo - siglo xni -- en que so 
t^'^lnanifícsta esta civi-isaejón normal dentro de la im- 
filpcríccción do las cesas humanas- Por ello la ciyiii- 
-zación CÍO eso sigio produce una filosofía altísima en 
yiiSantí- Toril ás de Aipiiino. -¡ma aduihablc política 
en .los P.eyes Santos y también mr arte Tnaravilioso de 
^^í^tistas santos. Todavda están obras de las cale- 
Íií'ílraks. los frescos y reta dios, las de b filosofía y de 
^■-=ia poesía, de ar|TieI siglo, pana reíie-jar cómo se dea- 
f--püVQe]vc una civilización normaL No se traía de 
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h^ic?r h íipciogía. ác ¡a Edad Media ni nTijichí.í 
úe pjeteiidí^i' wííIvüíi :i mquellLiJí épocas ya pasadlas, 
'riin-ipnco se íraía de deyconücer la dureza en que 
^¡e desejivolvia la \nda de hs grupoí^ inferiores de 
aqucTIa í^oeicdadl. Esa dureza so debía no a. injíisti- 
cías, ya que se venía produeiendo im alivio y una 
Enefí^a eu la.s- i-elaeinnoíí biimiLuaii que pasaban de la 
esclav](u[d a la .seiTÍdiimbre y ne ésta a la plena 
libertad. La dureza se debían sobre todo, a las deft- 
cienclas de la icenología. El hombre m había inven¬ 
tado todavía 3o.^ medios para asegurar la energÍÉi 
qTie eomo el v-apov, el Iñ elccti ícidad^ la atómica, 
mueven luego iodo al aparato productor 5Ín exigir 
el someEímieiití} del hninbie a la piodnciclón dura 
do energía. Había dureza eu la vida de los gmpos 
inferiores, aunque qae leeonocej: nn progreso 
real en 5 q vida y sobre tado una preocupación díí los 
teólogos por asegurar el juíto precio en Lodas 
Jas liansacciíJiijes humanirs. 

Lo que importa es destacar que aqud siglo Teaíi- 
zaba nna civilizEición aoimal en í^ue se daba su lugar 
a cada uno de los valores hunr^irtcs que iio deben 
faltar en una civilización. 


TAS TRT^.S -CJÍA\DES REVOLUCIONES 

Con eí RenaciTnicntü coinionza una. serie de revo- 
iucíones en. Ja vida civilizada, en la cual un valor 
inferior .so rebela eoütra el valor supcHoi- y así, en 
eJ Renaoimieiito y en la Re i orina rrolc-stantc, lo 
puramente humano, ic pnramente racional, ¡o pura¬ 
mente natural so rebela contra el valor supremo, 
representado entonces por el sacerdocio. .Así vemos 
cómo Felipe ei Hermoso, en las postrimerías dal 
siglo xjir, se rebela conLia Eonifacic VIH y cómo 
luego el protestantismo dí^sconoce la supremacía de 
la Cétedra Romana. So inicia entonces una civiliza¬ 
ción puesta, un ya bajo el signo de los valores cris- 
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iiLinoí; sino bu jo el óc Í 05 Vtilores puiamcnJ-e Dati> 
ríiles- Conifoiiza una civilizuniün bumuni^-ta^ natura¬ 
lista, TacionaiiitüL, tii que el valor supremo lo alcan¬ 
zan los giLLpos que representan va.Tave.s puram&nte 
tuituiales como bninanistaSj los poli titos y asi 
oümieDza entonces el absoliitisiiLo de los monarcas 
■y el imperio del Tacionalisino fU.osól'ico. Esta eivi- 
lizaíábn llena todos los siglos sv, XM, xvii y svm. 
Pero e.sta civilización camina hacia la ruina y ello 
por tma íazúu sumamente irnpfjrtanto: al faltar el 
valor sobrcnaíLiral que asegura en la providencia 
actual la ínLcgridad del hombre ualuial, es La inte¬ 
gridad se hace imposible; y así vemos cómo el racio¬ 
nalismo no es ü>ás í^^ie el camino hacia el suplicio 
.de la razón: el ab.'íí.dntismo al suplicio de los moaar- 
eas; el naturalismo un camino híicia el suplicio de la 
naturaleza y el humaiiismn un oaujinn al suplicio de 
lo LumaníK Y asi tambiojn, inevitablemente., el ra- 
.cioníilismc termina con el stüíúdiü de In razón en 
fCaut y Kictzsche. el absoliiUsino eii el patíbulo oon 
Luís XVI, ííl ]iaturalismo en el matci'ialismo del si¬ 
glo xrx. el humanismo con el h(mw oeco-nomious do 
ja burguesía y con la vida auimal del püsítívÍHmo y 
■de Daiwin. 

La Piimera Kcvolución, la de la Hcfornia cunbfa 

sacerdocúi, va a caminar liacía la Segunda ílcvxi- 
lucjóUj Ja Revolución contra la vida política, filosó¬ 
fica y humana de la Revolución Francesa. 

.■■■ La Revolución Francesa es en sustancia el reem¬ 
plazo de la nobleza por la burguesía., de la política 
;por la ecoiicjmía^ de lo humano por lo inÍTahumanan 
,'de lo racional p{>r lo anímaL de In clásico por lo to- 
:'mantico, del absoUitií^rno po]' le democracia. Con la 
:-RevolucíÓD .francesa comienza un mundo burgués, 
aniiinal, estúpido y positivista. El homo nofttrüíiff 
■iio fimeiona ya y el o;riimaiís ¡Lsume sus les- 

pnr>snbiiidadcs. Do frqní f^l naateríalisino del siglo xix. 
Agotado el raciocinio ti sea la operación que ínter- 
'.pi'cta y unifica los hechos, que reflexiona sobre ellos^ 
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no le íj[Tiet¡Lt al hooiibrs rniíi b'nnLai'sc á cójaprd- 
bíuc ios ñcontecimientíis y a coleccionarlgíi. 

Lii ílevülnciún Fríinceiiü fibre A ijunimo í.i siglo 
xix, que es el siglo de la econemíaj cid capii:a1isino 
y de la colosal exnansión ñidnsfríai, eoinoreial y fí- 
nancLtrn. Pero el hecho de qne sea nu siglo de la 
economía no se sigue que los ht^mb^es censígan su 
bienestar económico. Vtn-quc la seononiía ccononaís- 
ra dcl capÍL!jJiMTic es inevita hiere ¡enÍK inveiiidi; 
eu elia ííe eonsiimc in^is páru prOíliicír jnás^ se i^roduoe 
más para vender mis, se vende más para luei^r naás, 
Cuando la recta ordenación exi^e ípje ías finanzas y 
el comei'eio están al servicio de la prodnccíen y ésta 
al servicio del rionsumo, ambos al servido do la 
economía, ésta al servido de la política, la política 
al servicio del hombre, y el hombre al servicie de 
Dios. Esta ecODcmía así Invertida es irnplacabie- 
mente funesta y tei m_ina en la Liemeijda catástrfííe 
contemporánea que presendamos^ un Inmenso apa¬ 
rato productor que prcinnov^ las riquezas dei mun- 
dc y Tina bumanídaci de la enai las dos forcejas par¬ 
tes sufren ia raJ^a de techo, de abrigo y el harribre. 
Así como en hi era del absoIuLisino poli ■ iei> ios riiie- 
blos debían suirir los aljo^os de ios monarcas abso- 
iuti.sias,. así en la econumista quedan sometidos ai 
yugo do los magnrite.s do i a jiqueza. 

Kcvolueiün Francesa que lleva a la biirguesiíi 
al priniKT plano^ camina inexorabiomenlc bacía ia 
Tercera. Rcvoiucifm, la. ftovolneión Comunista eo 
qne clprcielariadOj cT uUinic grupo sociab que no tc- 
pj'esenta otrovaiOr que ia materia, aí^ume la totalidad 
do ia vida eiviliiada. Nos hallamos en ía tercera 
■■evolución, qiae es ia eonnmista. :a icvolución ¡iríile- 
Uiiia,. en la que el obrorc desealifieadn y marginal, 
el preíelíirio, quiere despJaz&r ai burgués, al político 
y ai sacerdote. Quiere supiantsm .a? burauás y repTi' 
dlia. h. econom.ia biQ'guesa de propiedad };rivnda; 
quiere suplantar ai poiítieo y repudia a los gefcíci'- 
tio3 de autoridad al servicie dei bíerr eomun; ouiere ■ 
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■.V fiLiplanL^i' al íiacejrdotH y t^iige en sis Lema al aléis rr^o 
:y- mil’f-anLe. 

:/■' ■ ■ El comu-úsnjo c:si:cDclidü hcy a una gran par Le do! 
]' ■■ glo}]0, sefúíln la nitiina rio las l ovoliiníuines ptJsiblí^R 
■■' ■ en un siglo onltriraJ. Después de él y adn ya ooj-i él, 
:"■■.■ no es posible sino oi caos de los auténticos "\^lcrcs 
¡V iii-Linaiios. El couiTJTsista oí; un lir^inbre a tijiiior! se le 
■;■ lia quitUíIo Sil formülKlad sobrenafuval de bi^o de 
i ;.= Oios^ su. Foimalidad natiiral de hombre, su forma- 
lidad de aciiinal sensible. El coinTinistn se eonvieite 
.'. en una cosa: un Líji^eíIío. una tnei'oa de ona 
■■-: mar^Tiirkaiia q'io es !a sociedad colcetiva dcl prole- 
. ■ íiLiTatJf]. ¿Qué queda de un hombre al qtio se le han 
quitado oslas li'cs diTíLeusioues? Queda séle mía 
;... cosa, algo que crimina a la nada. Y así el coüiurismo 
es, en definitiva, la doificaclén de la realidad que 
iticinde a la nada. ¿Cual es ~\^ realidad que tiendo a 
;-..Ia nada, qué es ío que sigue siendo algo y es nada 
.. por su pura poroucialidHu? E¿. la inaLeiia prima de 
.'Arlsíofeles, aqiieliM. inateriji que de sí misma no e.^ 
:-■■■ ■ üL esencia ni calidad., ni eantfdad ni ninguna oira 
d:- cg.'ia por Jas cuales el ser ¿e detenniiia. Por ello el 
CüüiLmlsino s-s. ueL-BsaTÍainente malenalista. El comu- 
^ ■"-nisTuc liCTHle Iíl nada, a lo puramente infoTinc, a 
'v.^sér cualquier cosa bajo la todopoílerosa Tnunn de la 
^' ■ díetadLira dcl proltítaiiadfr Este poder colosal aga- 
J^ 'riu. al hcuibie y lo con\nei'tc en engranaje de una 
?/ :. :íuaquiuai-iíi también colosal. Ei hombre, el boTnbro 
^ ^.'. índi’vTdT.ialj pierde su condición dehiio de Dios, liccho 
y. ■■■.a la imagen de Dios y pam or.mtomplai' a Dios; pier- 
_b,.- de su condición natuTal de soñciV y tlorniundor ds la 
y'■ iiati ir alesna; pierde también su courlieión animal he- 
^r^ cha pa_ra gozar de los placeres sensibles; el hombre 
J.-Qés una pura cínsa útil que so usa o se tira según lo 
viV^xija la conveniencia de k gi'an maquinaria colee- 
Lj-V'Jiva: el hombre ba perdido su destino, 

.A.d\á6'Lase enmo en el comunismo alcanza su pun- 
to más aguck: atiucl proceso que contra la vida rcíi- 
dcl hombre comenzó eu la liteforina Protestan- 
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te. Pi'ÍTnejTí.) iílzty ei hoinbr? c^mtrtt Iri T^itislíi cii el 
príjtGptfintismOí Ti] ego .se aTza cnntTii Je.^Qoíiitü Cii 
el rñciünitliííEno. y Lfjy ía lucLa se ílevii dinoctainoütc 
ccíTitra Dios en d ateísmo mTlítfmto. Vot elTo si co- 
iiiLiiilsiíio debe ser iiocesarianienie aleo. Aít lo expli¬ 
ca. Marx, cneonh-aDflc en la reilgión una frustr^idón 
de] hombre. ?aia cT comunismo ía religióri uo es 
sol amen Le iuúLil. Es posiílvaütoüte mala porque es 
úeítnictora tleJ hombre- ^ M cHaleciiea íle la oposi- 
emíi de Dios y d hombre e^lá. alTnjenUndo todo el 
ponsamiento óa. Maix. Si Dios existe y es ei’Cíidor 
dei híJTubre, no puede ejri.stír el Tiombre y menos ser 
cT creador de si mismo. Pues lo que uno os y tfone, 
lo es a cosía del oito. Peio conio el ímmbre existe y 
es creador de su propia historia, luego Dios no existe 
ú7. 03 creadCi del h[>mbre. K[ preceso diaiáetieo 
lievii- al comunismo no sóTo a negar a Dios fronte 
al hombre sino a afinnar que el bcinbre es Dios. 

El comunismo íle^poja también al lioiribrc de 5 ti 
cm-ácrer politico, vale dccii', de la relación que' hay 
del hoiííbre para con i>tro honthrc. Eii el eslado 
eouiiuustaj la vida política, en el sentido noble de la 
palabra, las reJaciones do ios bomliíres de loi umis 
para con Jos otros., para íu mcjoramieriLO virtuoso, 
no existe. El hombre no es ^inü un puro tmbajador, 
cuyo valtjr se mide píir rolacíón con ía caiuacídad 
de ]>Toduc]r bicne.s materiales. La poUticid.ad, que 
consiste en ima relación de hümlire a hombre para 
la suíiciencia cirmpleta del \ivir bnuiuno, nti puede 
ojífstir en una sociedad que no tiene oirá razón de 
ser que usar al boínhic pava producir bienes. Pero 
hay más. al eomunismo ni siquiera le interesa el bien¬ 
estar inalerial dei hombroj la poí^esíón de liquexas 
que propordona i.in goce cspecíficameDle animal. 
Este goce 10 Ijuscaba el burgué.s en la sociedad libe¬ 
ral. Pero el comunisnio no llega, a esto. A] címni" 
nísinn no le interesa propiamente la riqueza. Je 
interesa el ímbajo, que es el instrn mentó prodiietor 
de lioueza. No busca c! vivir del hombre sino el 



traba jai del nojiibrc. Asi lo cnsciia claraEnente Mai 
en su libro de la '"''ideóío^a ííleTrui7íü'\ P^jtTa el nomr 
nismü el 5íupTemí> y único valor es el trabajo prí 
ductor de bienes ruateriale.s. El lioüibre mismo y au 
sti bienestar material un interesa. 5>61o interesa <ju 
trabaje y produzca, riunquc no disfrute. 

En ííefíuití^^a: eí hiombi'C convjmsta .se ve piivad 
del goce dí\iEjo de U contemplación de Dios^ se ^= 
privado del goce Luniano que propcioiona )a cotív 
vencía política, se ve priv'ade del goce animal qu 


oiüduce el disfriiito do los bienes cennómiení^. Es u 
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TiTüctico, ct^r: vji dsjccnocínifcnto total <3c Dios crea¬ 
dor. CivilizLlciün aiitilniiiia.Tia pnrn^iñ innnñ-níaí po- 
biacLontiS dei ^lobo no cooocoo sino ol hambre, la 
falta do techo, la angustai^ el hmror de la gnerra y 
de las luchafí Jrafrioídas como es la liích?. cnLrc pro¬ 
letarios y burgLLC5C5. 

Pííi aquí ad vertimos ciián falso es el finid ámente 
sobre o! qute apoya el progreHÍMno íaístiano su tesis 
de Li aceptación do la cídlización moderna. Habría 
que aceptarla si oriecieni vahive.^ humanos que Tcal- 
meüLe peifecoionan fil hombre. No hay que acep-, 
rmls. en la Tííediíbi en cpic ofvccc una acción dcs- 
íTLfctiva y de;ír;idantc del hombre. Cierio qne la : 
civíüzacióii nicJerría ufreco al]|p.írio> progresos par- 
L'iaies en las íccaíeai de urodiicción cJe riquezas ma¬ 
teriales. Pero aT no procurar el verdadero perfec- 
cionmiiietiío del hombre cu su aspecto moral y reli¬ 
gioso, el a de I arito tecnológico sin el coriespon diente 
pi'ogreso moral y leligiíiso se cfinvierte en un arma 
terrible de dc.struoción y de uegradación del hom- . 
bi'C- Aú so da la paraílofa de une iuslo en el precise =■ 
niomentu en que los innegables avances do ía toe- ^ 
noTogía perririteu dar bionestar a ía población dei 
giObo, írorionsas multitudes de mi (bines de seros hn- ' 
Tiíanos sufren las penurias de la insatisfacción de bis 
Tieeesfdados líiás elementales. Toda’i^^s.^ lo que es ■..■ 
mucho peor, .se ven amenazadas por la.s aimaK nu- 1 
cleares en Ta i>i'Opia inlegridad física. 

Por ello. 1(j iTnl^^^tan|■e c:s íiue el hombre, sin aban- - 
donar su csbierzo en la creación de bienes mate- 
riales. leabcc nn esfueirzo 5uavor por ordenar sn ruda ■ J 
moral y su vida relie^íoíía. De aoTif la necesidad líri-'.u 
mera —nb'^rointámenle orhuera - del' reconneimiento 
c-n Ta vMa nubíica délos dcrc;:bos de Ta lElesia. dere- k 


ehos que confTetan bs rn-^s alUis de k "dedeneión de 
Cristo y de ]a SuhciTink de Dios. E-^te reconoci¬ 
miento publico di? las naciones y del urden mundial: 
■de los dereclios de hi iglesia es condición fundameñ- 


^■3í 
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en el hombre de la eí^iiizíici6n qiií? íío cíes- 
envuelvR desde el Renaíñii-deiite a ÉiqeL y no lo hay 
portane ííe han abiujtlüiLiicio los principios del orden 
humano natural y cid orden sobrenritunil, li¿iy que 
volver a aquellos principios. AqTiolios principiíjs se 
oüncretan prcoisamente en el orclcia social público 
cristiaTio —Tu oivilización círistirmu, la ciudad caló- 
liOrL— que deíídc hace casi ury siglo prepone la. Cáte¬ 
dra Hoiuaiia cii su iiiagísLerio ordinario al hombre 
cciiteinpüriineo. enííeñaiiza del MagisLerío de 

lüS FüntTficeíi joísede resuiniv diciendo que, sin 
abandonar el hombre los progresos legítimos que h^ 
licdiO eiilüs Liltimus cuatro siglos, debe volver a los 
principios de ia sana filosofía y teología —orden nu- 
ti3ral y "R evelad [>—, ciTyu eypositcr ínsupejrable es 
Santo Tonrás do Aquino^ a quiea Panlo Vi, el iS de 
mayo de 1.967, en su visita a la Pontificia Univer¬ 
sidad Gregoriana, acaba de llamar el Primej'o entre 
lo:> Doctores de la íglci-la. 

Por ello, el jiüíco reinedio n k degradadún dei 
hombre de hüy-. rpie del caiDÍtalismo iiberiil cumina 
hicÍLi el qiomnnísmo, se encuentra en que, mante¬ 
niendo cl progreso iccnologlco moderno, manleníen¬ 
do cl jírogresü de ia legítima proim-jción do grupos 
síKíiale.s de niveles mferlores a otros superiores de 
cuitura y bienesitai que se han operado en estos últi- 
inos siglos, acepte, sobre todo en sociología, econo¬ 
mía, política y en la vida piiblica, el Magisterio de 
Ja Iglesia. Este inaglsteric comprendo no sol ámenle 
el crdciiainicnto social-econúinico de ía Serum Ní.v 
vAJírrM a ia Mates ei' Magisteuv, sirni también e! 
oi'donarnientrí puiíticti enunciado en hr In hermas t 
Diuturnum Illulj de Eeon XU.I hasta la Pacfai i^" 

de Juan XXÍII, y comprende sobre todo el 
rocunoeimicntc leal y público de la presenda d& ia 
Jgloí^ia en o] mundo como lo proscribe la Iaímortale 
do León XÍÍI y la Quas Primas sobre ia Sealeza 
do Cris lo de Pío XI. VA Magíf^tcTÍo íntogrr^ de la 
Iglesia, inminosamento expuesto en las innumerables 
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■éTíCTcliías y rilocucíoncs del Grfiü roiitifite íue 
;EÍü XII. 

)■; -Efí preeminente eí^te MtJt^ñiteriñ orüiiijarío on lo 
’íricial de k Cátedra Romana ei qne no ^leeptin :í1 
.menos en su integridad, d Frogre.'tlrímo cTÍsiÍ£inn. 
Aeeptar ol conjunio ííe enseñanzas sobre ol orden xid- 
jbHco sedal ori.>fíanü del Magisterio PnritiFicici es ina- 
líciosanisnte caliFiendo de “integiisfa''' y cié 'Ve;ic;t:io- 
nario'' por el Progresismo eristiano. Magisterio ordi- 
naiio solemnemente ratiELcadíí en Uls ramstitcLciones, 
declaraeícmei: y decretos del Concilio Vaticano íl, 
y de modo particular, en la GAunnjM et Sit^. 

Los puebioíi viven en ruina porque no tícüeii techo 
y pan. Pero olio se debe hoy sobre todo a [^ue no 
■tienen el pan espiritual. Al habeides privado el Lai- 
dsiiio de osíe pan cspírihiah el homb"e se ha hecho 
egoísta y se ha 1 leñado de odio- Y entonces no busca 
.sino amontona!' noLiozas cod nn desprecio de 
la nuserin de ¿u herinaao. De poco vale que el 
hombre disponga hoy de una ciencia y do una técni¬ 
ca admirables, oax^aces de dar bienestar a toda la 
VJcblación del globo. Al no poseer la vida moral que 
sólo os asogLirada por la vida religiosa, asará naal 
y sólo para sí^ con desprecio del bienestar de su 
iuerjiTiano, ese inmenso progreso tecnoltJgico. Por 
ello, Ja Matee et Magistcea de Juan XXIII, que se 
ocupa del bienestar económieo de los pueblos, en 
Sus párrafos finales advierte cpie sin Dios tío liay 
orden moral y 5in orden rnoi'al no puede haber.en 
los i;?nebIos nn régimen económico do i Lista distribu¬ 
ción de la riqueza, “fíe lia afirmado, dice aíli Juan 
XXÍII, que en 1?_ época de los triunfes de ía ciencia 
y de la técnica, los hombres podríau construir su 
civilización sin tener necesidad de Dios, La vcidad 
es, por el contrario, que los xJfügresos mismos de la 
ciencia y de hi téímma plantean problemnN humanos 
de dÍTneíri.^(.mcs mundiales que do pueden encon¬ 
trar su solución sino a la luz de una Fe sincera y viva 
en Dio?, principio v i'in de) hombre v del mundo/ 
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VoT &lb, hay o;de trahapir para la pro>r!fít:ión y fil 
bbnoíi-ív i 3 ia!:eml de los trabajadores y hi-imildííj 
pero —por cííto líiísmo— porque hay que frabajai' 
parjL eslíe bíei-ie.^faT que debe de niíítfcia a loa hu- 
ynilde.s, liay que iunii-idíi' el eRnívítu del Evangelio 
en todos los grupos sodalts, también en los más 
lev'untados. también en hí sociedad y en el poder 
piíblbrr juava fjue así remo de modíi efeotíve y en 
fa^r de los más íIcsítíi parad os la auLeriLica fralcr- 
Tiichid eilstíana. 



VJAPITULO JIl 


^ lALOXES m.L PROGRESISMO 


RISTL\NÜ 


íífftános ’vTstu cómo la. idea de que uvt progreso con- 
■ tín™ a-compaña a Lodo el descovolv]miento de l¿\ 
IdivilÍKacióii moderna^ desde el Rcflacímicnto a aquí, 
^■'¿üiiStiLQve el fiiudaiueiiLO Fuist.) süljre el que se apoya 
^■progresismo cristiano. JSlo hay t^J progreso en lo 
"^íéínci:il, en lo fundamcntalincnlc humaun, en la 
ÍCLVilisaeiúii modoTiia. Podrá babor cierLo progreso 
=^-álgaiiüS aspectos, sobre todo hii ol tecnológicOr 
i-P^ero' la tecnologÍFi queda hiero, dol Jiombre. El as- 
0éQto propiaiiicnf-e liunlano y moral del hombre^ que 
'^;^^coní;dtuye por el acercamiento a Oíos, no -progre- 
porque progrese la tcíniología. El hombre pLiode 
i^rjogresar y de hecho realizar un imiionso progreso 
'riló la producción de nu i:)odejüííí> aparato productor 
mismo tiempo se puede hacer más mrilo, con lo 
ifCMl "dicho aparato producLor se eonvieite en su 
y destrucción. 

l'Vísa-eivilfTiacjón moderna en el aspecto propiajuen- 
^p-luimano del hombre viene eamÍTiando hacia atrás 
■■^aesdá hace cuatro sigltis. Viene regresando por la 
jvd^gradacidn pro^redya a que snmoto al hombre. La 
í^cledad pTopiamonie modeiiia ss hace cada vez más' 
^jñalerialLSia. Desimésí de liaber reoliiiZiado a Dios' 
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rcc:hí5Zík íü.s pFopiamcüLÉ; huiiiiiTífjs y atm lüs 

valorea ÉimnnLileíí c3^1 hombro para caiiveitirlo omuiia 
5Íiiiplü tuerca de la gvñü MaquiiiLiria TniiteiiaTísta y 
coleoíiyi^tar 

r.?- Rovoluoiun i'iancoíía mavoa el punLo decisivo 
de esta civilización en cuanto a su aspecto inatciia- 
lisLa. Cím la Revolución Fiauceva el honibve íecha- 
za dePíníMvainciitc-' iüs autéiíticoíí v'aloveg espÍTitusIes 
depositados en la Iglesia, socícdadl sobreuatuTal, y 
toma un eoinportamientt) decisivamente matcrialisLa. 

Aquí s-o plaiiíca un problema angustioso pava el 
católico. í-;Qiie hace el católico en esa sociedad que 
rccjiazii a ]!ii[>s, a Cristo, a Li Iglci:ia y que prüclajna 
como Mipremo V'alor k libertad niaterialista dol 
hombrer Uua íle dos. o el cnsliano toma franca Rctl- 
tLid liOíítLE hacia osa sociediid y eistoncBs qTieda al 
mai'gen de cUa y expue.sto a no hacer sentir el Men¬ 
saje cristiano cu dloha sociedad, u se pliega a dicha 
síiciftdad y pacta cün ella, hero entonces se expone 
a altej^r la pureza y la integridad dcl Mensaje cris¬ 
tiano. Esta fue la sítuROióü angustiosR que se pre¬ 
sentó a los cristianen dcspiiós de la Rev-ehidím Jr^Van- 
cesa. Y Ramennaíi üne el piimev católico, que en la 
alternativa dicha, eptój per pactar con la niicva civi¬ 
lización, con el libcraiismü que lo llenaba todo y 
entonces Lamemiaís resolvió forjar el liberalismo 
calólicü. 


FT. PROCKE SISMO DE L.AMENXAIS 

Lamennaií eg el personaje clave del eatülícLvmo 
iiiüdernr}. Natádo en el cuartí> Tiltimn del síglti xvin 
se Formó con las ideas y hi mentalidad do Rousseau 
y de los filósofos liboi'alcs. bo convirtió al catoli¬ 
cismo para proFesav primcrameiite un ultramonta- 
üisiTio sospechoso y dcspucs nii liberailsinu rpie des- 
-.arroiló en el diario L'Aoenír durante les arios de mil 
■ úchücÍBiotos treinta y mil cchocientíjs treinta y uno, 





(Tyl FrL'j^T-eaísTrLLJ Ori.stiany 41 


.;■■■ ITiy liiii lógica en la concepción kincnnesíana 
(]Qe eíirii príd.'íiclida por k idea del progreso histórico. 
1.11 hiíífüiiiL pri}g]-e3a y en cojusccLieiocIñ. los tiempos 
modernos i'cprescüLan luí progreso soijre lo¿ tiem- 
y.- pos aiiLcrioiey- L-iimeDiniis justifica la idea de pro- 
gres o iiT.sfifjnco por la. de la Providcneia dhdna que. 

■ rige la historia hacía los fines que sólo ella coipoc. 

■ F^n un aitíeiiLO m\iy importante dcl 3^ de julio de 
i" 1531, 1 .amenniiis d&'íarrolla estos conceptos. Para 

l.arriCTinals el progreso de la hísforia se realiza no 
•'■■■■ por una niayer adquiiieiún de hoüdad inorah do 
yj-acercamiento Laela Dios a través dcl bien y de la 
v/.-virtiidj sino por la adquisieión do grados de mayor 
,;-. lÍbortii[3. la qué hace que los pf^ieblos crezcan en 
.-■■.■■mayoría de edad. 


v Larnciinai.í Ju.stfíiea en consccLLoneia ci liberalisino' 
■.■.moderno coinü una adquisición del pjügi'csc de la 
humanidad. Hasta Lamennaís no se concebía otra 
y- civilización ni otj'o progreso aiiténtico del hombre 
■■y.. . sino en el reconocinnento de la supremacia sobrena- 
Lural de la Iglesia. 1.a civiíijíacícm no se proponía, 
y.;- . corno fin pn^pío de los ciudadanoí^ la libertad sino 
el bien v la verdad. Dentro de k verdad la libertad 


representa cierto bien, pero nunca puede la libor- 
tád adoptarse como un fin independíente que pu¬ 
diera traspasar los dereeho.s de la Verdad. Pero on 
íá ItevTolución Franec-sa la .Iglesia deja de ser reco- 
.liocída p[>T el poder póblíco como la ónica religión ■ 
:verdadera y pasa a sej uno de lo.s tantos crdfos que 
.pueden practicar los ciudadanos. Podría aceptaisc 
■ cf>Tno un hecho esta situación, i;?ero famas como un 
-derocliü. Lamennais fue el primer católico que 
.;.atrevió a aceptarlo como un derecho. Porque paj^ 
■61 las libertad es modemas oran dcrecbíis del hom- 
■bre que debían wer consideradas como adíiuisiciones 
'■■deí proceso de klüsloTía, 

;.LaniennaiS fue ol primero en profesar el progre¬ 
sismo cristiano qne no ííe conoció entonces con esto 
. iiombrc sino con cl do liberalismo católico. Al re^ 
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prcscnLar liberansmo deí si^ío xui un progreso 
con Tuspscto a la sodsdad antíirioi' qus stí decía cris- 
tifinay que piolssaba el Toconocjinicnro de la Iglesia 
como sociedad sobreña ioiralj también el libeTaUsmo 
caíülícíj imporLaba luí verdadero progreso. 

Como es sabido, LamenTíaís fue condenado por 
Gi'cgoric XV.l en la MmASi Vos. ^^^esde entonces, 
todo el siglo xis coneció denfro dei sene de la Igle¬ 
sia una India tremenda entre liberales y no jiberales. 
Del lado do ios liberales hubo figuras como Lacor- 
daire, Ivlciitaleinbert, Dupanloup. De! lado de los 
antiiíberales se dcsiacú sobre todo la gran figura del 
Cñideiral Fia y del pubJlcisLa Luis Vauilict. Pió IX 
Cüiidanó con fortaleza al ÜberalisTeo eatólicc en una 
íícvie de docomeinLos cuyas preposiciones íiindaTusn- 
■ales fueron luego recogida.^ ?n el famc.^o 
Fero la lacha no se apaciguó. /J cciilrario, volvió a 
renacer en el Fontificadu de León XÍII con la apa¬ 
rición de ios Clérigos dcmocratísLas eoiuo un Naudet, 
Lcmire y Dabiy. 

í^eón XIII en sus £arri(]'?as encíclicas dcsarroUó un 
programa conipleto de cómo delua ser la cívilriacicn 
criíítían:!, ¡a ciudad catóbcíL deriLic del estilo incdcrno 
de vida. Kse dtí rama fustigaba f LLertemeiite al libe - 
ralisiuo católico. Pero el pensamiento do f.iOÓn X]i( 
j-iie .sistemá-ticamente adulterad[> p[>r los liberales que 
babía dentro de la iglesia. En osa época apareció 
un movi-miento FuertcmonLc libeial, deiTnocraiista y 
.socialista dentro de la iglesia. Fue el Tnovimicnlo do 
“Le SíUorí \ Fero ia fírme acción do Wan Fío X con¬ 
donando modernismo que so propagaba entonces 
Éii el campo católico y condenando al demneratismo 
de Le Sülon puso íiu dentro do la Iglesia a los Inten¬ 
tos de! progresismo ci-isdano. 

Todo progresismo cristiano desapareció do la es¬ 
cena visible de la iglesia durante lo¿ años IñiO a 
1&30. T.a Pasoevdi y la Carta coiidenuíúria de "I.-e 
Síüon” lograron limpm' d c^mpo de ki de 

estas lacras. 
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EL PKOGEESTSMO DE MARTTaTN 


Á^íiin'tLQii \'íi íi iniciar do tiuovti el pi'ügTOSÍsmo Cíis- 
íiáno. ET ^■íaTÍt^í.^^i posterior s. iQíW- Porípie el 
Maritairi ajíih^rior so rlif^íingriLd por su fuci'^a on oom- 
'batir todo Uboralisií'cO y todo progresismo. En su 
pnmei'o época escribe Anthnodenie, Twis Ríí/or- 
^íTiíTíeuí'í;. TTifíonrz-?. 'Prinuíuté du Spíñt^tel^ en Í05 
cTTuies rechaza la idea de progreso y e^íiyíooo la doc- 
hrÍDa antérfícíL de la l^eíiia en el plano de la civí- 
.lizaefón oTisLiaTiíi. Fero eu lOílí) Marüain inicia ima 
¿crie ííe libros y sobre tc-do ?T/¿?r'/jíJ2Íiímí? Inieg^al 
■doride, bajo Lis apariencias de lina Piiosona de la 
cültuvaj había de de-spuntar una problemática libo- 
ral one habla de coíncidli' punto por jíimto con lo.s 
:erroTos de bumennais. 

. .Marhain, que en su Aníimocfer?!^ había recba- 
zaciü ]a idea de progreso, ahora en su J-fmr.üni^no 
integral defianíle un eonoepto ambiguo, oí^. a saber, 
el del progj'oso ambivalente de hi historia, para 
luego ya en U Segunda Guerra Mundinl, después 
del año ssumir la defensa do la idea de pro- 

greso. lijsta idea íle progrese va a morder íacrf'c on 
Marifíiiii coiTio b;ibin Tmordidn en Lamennals. En 
dos libros escritos duranio la Segunda GueiTa Mun¬ 
dial va a cípTicaT oslas ideas. En Cñ^tianú^a y de- 
pwcracki; y en Los Derechos d^l Hombre w la Ley 
j^atural va a defender )a noción de progreso ad^rír- 
.iiéndo que en este punto iba a eoincidir con TcE- 
liaríl de Clnardin. Allí dice Lextiiulmeiite: 'lie tenido 
placer de eneonlraT expuestas desdo el punto ííe 
vista cienHfíen de su sntor, ooncepciones -¡^ar^icídas 
en una conferencia proniLnciada on Pekín por d 
célebre paíeonléUigo "reiliiavd de Cbaidin í]|Tiieii en 
.elLi índicti í^ue, <pnr -viein que !a prehistoria pa¬ 
rezca ser a miestios oíos, !a bumjinidad es aúu muy 
■¡oven y niLicslra que la evolución de ía humanidad 
■ílebe ser encai'arJa couíO la conlínuación de la vida 
liitegra, don do progiosíi significa ascensión deí la 





El Pro^e^ipina Cri^tiünu 

uoncienciñ y donde lít aseenni de k conciencia 
iigadíi a LLü 2[rado superior de Oi'gaiiización. 
St el progreso debe caintiiiniAr no soi'á po]' sí solo. 
La é^T>luci6n por jTiCcanisuic de su síntesis se cur^a 
cada vez mas ílf? libertack'. 

Maritain on eojisecoeiKíía va a poner el progj'eso 
del íiombre no en el bien, no en una m^tycr virtud, 
ni) en nn ■mayor acerciiinientü a Dlos^ a Cristo y a la 
Iglesia sino en nna mayísr líberLad dcl íiombre- Va 
a coincidir punto por punto on el planteo de Lanien- 
nai:í. Va a doniiderar como odiosa k cristiandad me¬ 
dieval y con ello A concepto auténLico do civiliza¬ 
ción cris Liana para dcíendor nna sociedad fundada 
cii ia libertad como idos primeva y dominante. Y asíí 
como ci liberalísino católico de krimeniiais declinó 
finalmente al socialismo, así ianiblcn en Maiitain, 
su liberalismo de la Nueva riiistianJad iiabía de ir 
dedinaudc hf-cia una sociedad do corte sccdalista 
fdímde fueran satisfechas las aspívaejonos de la fun¬ 
ción hístóiioa del ^íTcietariado. 


EL PEOC^RESIKMO IJE KMMANUEL MOUN'TER 

Maritain habla de] a de elaborada toda una teoría 
del perSünalLfídno que alrmentaha el mito do k nue\^a 
cristiandad. KmTriannoJ Moiinier iba a oonst i Luirse 
en FmncTa en ol profeta de este mieví> -mesianismo. 
Con su i>5VÍsLa iba a inspirar todo un movi¬ 

miento generacioival oatólicci que había de infundir 
un nuevo espiritu —el espírilu del progresismo cris¬ 
tiano— a las obras de apostolado católico de Francia 
y de Europa. El progresismo ciisLiano que ho>^ dü- 
mina el campo catolicío de Francia y aun dcl mundo 
puede oonsídea’arse obra do Mtjunier. £1 lia inQuido 
sobi^ grupos docisivos de teólogo? y sociólogos, do¬ 
minicos y Jesuítas, de suerte que no es exagerado 
puiignaríe una inFíuencia de primer piano en k co- 
. Tríente progresista que domina hoy los ambientes 
católicos y en los rpie ba oreado una poderosa estruc- 













jiiüDeíí íbl Fro^esisíHfl Cnstiaiio 4^ 


- La LÉOríu eiabíjiíida por Lamennais y MaiLtaiTi y 
^-■difíinoida por S. \íotiüier liK acabadu por íjripo- 
ealos medios ca!:ólicüs. Ya no hay que traba- 
^- .jar para qnc Impere hi civilir^dim cristíavia; no hay 
>;^qne empeñ^irsc en qne sean reconoeidos los derecboí^ 
la Kealcia tle Ciisto sobre la tíscuela, los sindi- 
J^;=:éatos, los gí^ipos soeialos, el poder público, sino que 
■=^-,hiiy que dejar que todo lo temporal quede en manOhi 
^■■■..dei laicismo. Y sí todo ese orden lempoi'al ha caído 
w.eu rnaiios del liboi^ilísmOj del socialismo o del Oümu- 
: úismo allí hay que dejarlo, porque con ell-o no se baii 
íY operado ¿ino adquisiciones del progreso en La ma- 
^Vyoi'ía de edad de la actual soíiiedad que ha pasado 
del antiguo estado iiifajitil o ingenuo^ y poi lo mismo 

V de caTactci' saero^ constanliniaiio y gregoaiano. a una 
^.;pcrfectLL maduración de iu edad adulta de la actual 
Y:=sociedad moderna. 

Y ■" Junto con esta subestÜTiacióü de La auténtica civL 
Y/iijcacioii cristiana y de un orden social público ade- 
: ':.caado al E^^angehü conjo lo sostiene la cristiaíidad 
;'.Sde siempre^ se divulga hi éíipRcie de que d comu- 

iiismo sin su ateísmo pudiem ser un sistema compa- 
tibie con la fe católica. So quiere hacer olvidar que 
él comuniíijTio es intrínsecamente perverso aun como 
v5isrema social Asi lo lia dicho en palahia& intergi- 
■= ■ vOi'sables y definitivas fío Xíl en el mensaje de la 
:■■■.■í^'avi^Jad de 1^05: “rechazamos el cojnunisTiio -como 
j-^^istema súcvü en virtud de la doctrina cristiana'^. 
.■.;Cun ello quevemos sostener la necesidad crísUana, 
:. vak decir impuesta por las exigencias crisüana&^ de 
r- Comba Lir el comunismo y de hacer florecer una so- 
r;'cíedad cristiana eji lo social, esto es^ de trabajar para 
="4i- civilización cristiana. El progresismo cristiano 
consijitc preci saínenle cu la. al'irniación contraria, esto 
;i- c^,. en que no se hace necesario por exigencias cris- 
■..: íiarias, el trabajo paria d finj cdmi ente de una sode^ 

■-dad cii stiana, L i eiis [ ianismo podría propagarse 
/■igual aun quiza mejor^ dicen ios ¿>xo^CBXSidr% en 
■:j,Una sociedad donde impere el coinmñsiiiü. 




'El jfír JO Criüti.inti ^ 

..^..■.Xaí'iíítíüs cJtí MüunlÉr liabjiji ík^. aJjmeutíir ios irio- 
: y^ientOí cJc los "^Crisffiano.^- Prú^resi^.as” díí Man- 
^ lipu'zH que. adquirieron fuerza allá por líMrS^ tambián - j 
. ;tiivieron lariiiÉneía sobro cT grupo de teólogos qi;e se í 
jeLLüiertin alrededor de Jeumsse de VE^li^e rlol ex' 
^dominico Montncliiicl y sobretodo a llaves de ésto^y^.^ 
'■^ohxo ol niovijv>íerifo de los “f^rétre^-oui^^ierA^ euyu':^ 
nondf^uaciúu por .Pío XIl había de alcanzar roso- 
■nancia inundí^U- 4 

..i\ 

■■v 

■ EL PKcxjjiESJS.vro i:;ii; r>E cii.'iftDix •.•I 

. íi" 

'J eijhai'd do Ghardin constituye boy la figui'a cuín- j 
bi'o dol pi'ogreíiísn-iü cristiano- Pero su trayecto.na 
lleva Otro cani’no que el de Lameniiais, Maiilain y 4 
Mounfo]'. Aunque la rnzí}T:i hiridajoentaí de su 
grcíísnio la constituye la pasión fuci'tc que lo movió 
a [i.uitar en un solo ha dos Tcj la fe de) cielo y -.i 
la fe ejs la Teilhard de Cbardin era im ena- ' =: 

morado del mundo ayí a secas y sobre todo del mun^ Ti 
do moderno. p]n su oaso, de modo particLilar, este ■■.: 
oii¿in]í>ramiento del lijundo se Imcía sentir fueiire pí>r ■> 
la ciencia modorna en general, y en paitícular pfjt 
las cTcucias l]iológic:as. De atpií qne .siguiendo la \ i 
coiT.icnle Imperante en eso cnlonces. en este tipo de 
ciencias, se corJesara docididamciite partidarii-] del " 
cvoIucionÍHmo y del evolLLcíonísmo unb^^sah "Creo 
en la evíiTuciónera su primera piofcsíón de fe caen- 
tí tica. "Croo que la evídnción va hacia cl ospírilu”, 
"'Creo que eí espíritu va hacia lo poi'soüar. ‘"Creo 
que To pei'sonal .supr&mo cubniiia en Cristo'"’. Tcilhard 
de Chardiri píir lo mismo que creía en Li evolución 
universal, creía en cl progreso. Progreso desde el 
polvillo primitivo cósmico basta los primeros elemen- 
tos del átomo, desde el átomo has La la molécuift, 
desdo la níolécula bji.Tía la gran ni oléenla,, desde esta '' 
hasta cl virus,, desdo cl virus a la célula^ desde la ='.■: 
oélüia a los protozoaríos, ríe e.stoS; a los anlmaleíí y 
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ruás cünjp^oLos y por íin .-il h[.hTnbie. Y SL-n 
'j.iílli no £e ílL^omn A pi'Cpgro^iC ovolLitivo que üñ- 
?;iiT>-ÍT3'¿bíi hasti altuuiar fonnif ináj compTftius de 
.¿ür^ariízricíón eolecHvíi y piaiietíixia de I.o huiüano 
di punto Omega y al iiliim crL^Mcü, Todo un 
¿:proetí 5 ü progresivo de Co^mogéTio^íí, Biogénesis, 
¿--■Koogéneiis y Grisícgéiiesis. 

-.■ Poro la especialitiád de Toiíhard de Cíiardin era 
^'.lá^.paleoutoíogia. KITa ío iba a ^¡iiiTiin filtrar, .según ép 
^;pJ'':fundamon^o cientíFíco y riguroso de todo su evo- 
íillfjjdónisrno. Ella nos va a obligar a exponer el pen- 
^/^niiento de TeíUiard [je Chai'dlii en esta materia. 
■^¿lizmoTitíi 'Peilhard ha reiiimido .su pensaiiiicnto al 
í^i^speoto en el artfci::.!^ sobroi C7.{^.ídió^ dcl hom- 

fásir cpie pL^biiL-T-i FsycJié en su número 99400 
^^yiqne üpareníí en el tOTno II de sus obraj? compleias, 

¿4-..:TefíhaTd do Chardin establece allí que £ii evoíu- 
^ ''hióntsmo anívoTsai tiene eumo fLuidamonto la evo- 
S liieLÚn del hombre. Y en efecto en diebn estudio 
ilíaca una eonelusíán que diee es iü^y^bién cJ/ive jjcrríT 
:/tífwrn: "Si os verdri.d, ou efeeLü, eíoutifícíamejite 
j^^^rdadero que desde b^co nna eeülena do millares 
irnos, el híjinbre liO jria cesado de müvei'se {sin 
Y^.rotToeedeT ¡rimas en eonjunLo y siempre a la cabsaa 
jjíjtí la vida) hacia estados ccniLSiantemcnte ereeíentes 
■^"de'.orgaiúzáeiúji y de eoiidcncia; u[> hay cnloncea 
^■x'iñguna. mznn para suponer que el nvivimicnto se 
rl^'^cucnlra ahora detenido. Por el eonfnirio, el g:^upQ 
^■dol.iloTTiO Sapiens está todavía alredodor do nciso 
■pTtrCí en plena fuei'za (por no decir en la primera 
r-V^úiyentud) de ííti íksarroHo. Así rc fíricuentran ]üstb 
:--;\&adLi.s y precisadas -sobre una base dcntffíeameute 
í^YiúIida niie.sh-a esperanza y nucí^fra fe -modenia en 
(^.'^1 .progreso Jumnano. hío, por cieric, la anLi'opogé- 
.^¿ijiesis no está cerrada. I.íl bumaTíidad avauZra siempre 
4] y-.ella continuara avanzando dniTUit.e otro ccntCDar 
fcüb nijUcües de año:^, con la cnudicíén de que noso- 
íyitros Siniaui[:s guardar ia misma Tnarcha que nuastros 




El l^rúiiR'SLSTin'j OlisiH :iTn:i 


];ii-ííJ^ctsoreí> híicífi sícu^pírc muyor tioiici^JCiíi y oom- 
plejiJad/' 

^Qué valor tiene el luiitinineiUo paleontológico de 
Tcilhard de Charriin? Fara c^ífLininarlo cipliqueinos 
bvevorncütc su teoría. 

Para Tedlliard de Chardín el hombre aparece en 
ía edil ti cuaternaria. También admite él que ed as¬ 
cendí t^nte claro dcl hornlire actual sjí el Homo Sapiens 
que apaiccti tn ei Pleistoceno supei'ior. Foro antes 
aparecen i'orinas iiitt?níjcdias representadas solii'c 
todo por el Sinüntropo qnc aparece en el FlcisLoeeno 
infciiijr y por el homíjre de Neanderthal qno apa¬ 
rece en el FlcisLoeeno medio^ 

^^Qué valor tiene esa gradación progresiva en que 
jíe apoya Tcilliard de Chai din? ¿Ks cierto (21 le hay 
una aseeiisión progresiva deJ Sinántropo —anímal- 
inoiio— hacia el hombre de Neanderthal y de éste al 
Momo Sapien¿y 1-iay qne contestar que no existe 
esta gradación piogresiva on que se apoya Tcilhard 
de CLardin. i^ln electo^ se han encontrado piezas de 
Horno Sapiens anteriores ai hombre de Neanderthal 
y liay qne ubieailas en el Fleistoccno interiorr Kn 
efecto, en ia cstacifh-i prehistórica de FonLc-Chevadc 
en Chai'ante, Mlle, Germine Hcmi i-íartin ha hecho 
conocer en ago.sto de 1947 una calora craneana com- 
prsndiendo en conexión anatómica una pai'tc del 
iiTieso [ron La 1, los íios panetalcs^ Lina parte del íLÉni' 
poral izquierdo y una parte del occípita]. Ei interés 
de estos haliazgos estriba en que son conformes ai 
tipo de Home Sapiens y son de fcíha aritennr al 
Mustoriensc, o sea que hay que ubicarlo.^ en el Flei^í- 
toceno infejíor. Asi por lo tanto consta olaramonte 
que vivía t?n Europa antes del hombre do Neander¬ 
thal un tipo de Homo Sapien.s. 

For lo demií, el lamoso Sinántropo u Floinhre de 
Fciín^ que constitaye para 'leiDrard de ClEirdin un 
. eslabón animal humano, ncj tiene tul valor. Esta 
■cuestión ha sido estudiada en foruiu exliiiustiva por 
. el FLév. Facrieh OConnel en of Tí\{J^nj (hkí- _ 





TíTpn Mí ejicontraroii cxa 
t-firÍDE ÍTíi^mB-ntüH de oíros e; 
giiclcÍGS je ñTrededor de díe 
cian SCT' do la misma familia, 
liecen a un hombre do odad 
me[3ía^ y a una mujer mAs joi 
mi familia tenían rasgos di: 
híTmbre era del tiiDü mongo) 
Me^ndeitlialiano; el cráneo d 


día -DUTeeía de un esauhnal. 
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Kl c^iín hQ hcolio qiLC llñy qu€ ttrujei' en t:^ieT!hi eí! > 
qiie Tos oránoos del Sinantrcípo 7iTí.>?ííTíibaií tocios urs 
íigi.ijoro en la parte po.rterlor qno s? I03 laabría 
hf^ho pai^ cíiLLparleí; í 4 cereljn). 

De todc^i eatcjíí hechos hay quo eoncJ.QÍr la proba- 
bihdad do ia aHrrriaüióin del L^rari pal 0011 ¡"ólogo Msr- - 
ccílin Büule eis mi ^Antwvohígi^"^^ donde csorlbc: 

''a e:>ta hipoteds t^r. fanLasíosa como Ingoniüsa [la 
del r. 'I'eílljard de í^lhardú^ sobjí'C el Sinántropo] me 
periniío prefpiir esta que me paroee más eoiiiOrme 
L'Cu el COTI junto de JUicsíros eünociniieníos, el caza- 
dür era nn htjmbvo verdadero dcl que se lia encom -. 
trado la industria típica y que liacía del Siiirintropo 
su víctírna". Y al lí inlsmo escribe bonle: “me parece 
Lemerai'io considerar ai SinaiitL-Cípo como ril monarca 
do ChiLkütica ya que aparece on ios depósitos don- ^ 
do se La enoontradn como caza junto con ios otros 
anímaies.” 

.Flrtc pam mantenernos dentro del campo de Ja ; 
Faieontolcvía. do donde sae^tír suy urgumentos los 
evotucaonístas. BorqLio si nos ooioc^imoí^ en eí terre¬ 
no de la. Biología es láeiL demostrar que tanto pcv 
el oíinceptc cío “ospetio” címiu por el de TKei'cncia'^ 
y el do los “caracteres adquiridos” y ol do goné- 
tica” le. cvcluoióii es invei'o.^uTiíí. Las i>a].abras do 
la Enciclopedia Francesa en su tomo W do lOGfi " 
escritas por PaTil Lernoúvo quedan todavn en pie. ■' 
Loemos alií: 

“El tomo V de la Enciclopedia Francesa señaLirii '= 
cicrtanieüte una Techa on la ListorLa de niiertray 
Idoas sobre la evtñncíón: SLirge de su lectura que 
esta teoría parece esíax on vísperas de ser abanan- 't 
nada. 

“Bosuita de esta oxposioión que la teoi-ía de Ja 
ovoiuoión es imposible. En el Tendí}, a pesar de ■'i 
Jas epariencia.'í, nadie creo ya fin ella y .se dice sin :=; 
adjudicarie especial imporíaneia ^evohicfón» i?ava 

■'*?! 

;iiiry Li:rüü: :L cdkítVi. . 







Llel í^nahamí &: 

sigiiific^jj: tencadcnaiiiieutü^j, y «más cvoluoiciiidcji 
o «menos ovoí.iiciüiüoJo^ en el soi^tjí^o «más perfeo 
eioiiíiííüi- o «mojios pCLTeccifm^iclí?», porquo os úti 
ieiiguüje noovoncíoiiai udmítido y casi obligatorio 
en fci ]:i':TindQ ofCíOLífioo. 

"La evoIiK^ión 03 üiia especie do dcgüia on la 
.Cíial lio creen más lo.s sacierdotcs poro íiu.e raaiitie- 
jieu pava el puLcbiü. líiiy que Lojocr cl coraje de 
decir eí^tü para que los hombros de la generación 
f 7 ií:i]ra oi'ííiniCii ¿us investigaciones de otra manera.” 
: l^a ides. do progreso en 'l\=iiíhard tic Cliardin oare- 
oe de bases cicüLíricas sevífi.s. Tampoco se le puede 
asignar níngLina base fibj.sórica. 

Lo quio conviene destacar —y aquí iiay que fijar 
el pocr qTie el comunismo está empeñado on S^avore- 
cer y príipagar el toi^hardtsmo en los inodios eató- 
Hoos—, es que para Tcil.hard, hay que operar actual- 
mentc h. oonlLigaeión o inczola de Ciisíianlsmo y do 
maiTcisiTio- Ln cFoclo en sl'. íij.IIcllIo, "El íífíi 

proh'íem/i” que aparece on el tomo V de sus ohúfas 
■propone como solución a la humanidad una coiiib!- 
inación o i'csuJLaiiLc tic '''oif qiLC roprosonta la tcn- 
dontda ciiEíiana o la fs en lo alto, con ''ox"' que 
í'oprcscnLa La Lcntlcncia eoniunista o luarnista c La 
íe en lo adcIanLo o la Le en el mundo. Allí rlice 
Tcdhai'tb '^os fuerzas religiosas f^Lista uíjui enfreu- 
latlas en cl coraión de todo liombre, dos fuerzas 
acabamos de verlo, q-ao se dcbiliraii y íaiiguidecon 

50 líL? aísla; dos fLici'zat por consiguiente (esto 
ds ío que me queda por demostrar) que no esperan 
.^üo una cosa: no qi^c entre ias dos hagamos una 
■^lección, Fino que cneontremos el modo de cembinar 
■una con otiTd\^ 


■ ■■- Ki del Ht^^vibre, r^í. fríínc^^í: ptfí. y 

í?íjñ^üola.:'i'aiiiíi¿i, Liáü'. 
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EE PROGRESISMO Y EL GONOILTO 

vatjcamü seguido 

Pura formular un juicio defmidvü sütii'c csLo punto 
hay que atenerse en rigor a las condusionfis defi¬ 
nitivas a que lia llegado el Concilio ^ Porque un Co]Q“ 
cilio obra deí. .Kspjiitu yanto y el Ejpíi'ita no se 
ufLuesn-a realmente sino cu las Conclusíoiics a que 
llegan )a unanimidad de los Padre$ Cojioilüores bajo 
la dirección dei Hemsno PontíHce y los doeumntos 
etinciliares del Vaticano íl están eii ki Kiiea de ly 
doctrina Iradldonai de la Iglesia- 

Sin emJ>argo podemos añadir lo siguieitte: 

1ro. líl Condliü os en la mente de la Iglesia un 
grini acto do Calidad de la Iglesia Tuísma que busca 
hoy salvar al miiikílo moderno y unir a todos los 
hombres en la Fe y en la caridad de Cristo. 

2do. Este gran acto de Caridad de la Iglesia por 
salvar del eí^tado de indigejieia aspirltual al mundo 
Tuoderno se realiza ei pTcciRO moiuento en que 
éstO:. oji'gullosoj so c:salta en sus conquistas doiitíficas 
y ícenieas, en que está llevado a rcorganIzaTíie re- 
cLazando a Dios; y ulirmaiido un ateísmo inilitante 
eii escala mundiil.. Cüi^ lo cuiil no hace sino traer la 
mina y )a destrucción a la espede humana. Pojr^ue 
un mundo sin Dios, teniendo a su disposición un 
iinnoiisü aparato tecnir[>, no haru- ^in(J usarhi para 
la destínoción del hombre. Porque un mundo siú 
Dios es un inundo destructor del hombre. De aquí 
que ]a Iglesia quiera poner a tisLe mundo moderno 
en contacto con las cüci'gjas vivificantes y perma- 
nentcíí del Evíingeho- Es el mundo el que tiene ne¬ 
cesidad de sej: salvado por la Iglesia. No es 
Iglesia, tx^mo se íniagíua el ijrogrcsista, la que debe 
ser salvada por al mundo moderno. 

3ro. Este gran acto de Caridad de la IglcNÍa ^su^ 
pone el mantenimiento intacto c íntegro de la VeÉr; 
dad de la Iglesia, porque eu la Iglesia la Caridad brotá: 
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;^= .'de 1?. \crd3Ld. El Espjnra Saiitü procetit; del \'í:rí )0 
qiLC es \ erdad. 

4tí\ Eínte i^riin aoi-o de CíiiiiJad ¿c le í,dcsia toin- 
ciílt; cí.m unn ^r;m con Fusión y con i'.n ansia no siein- 
.];jTe Jc^ÍLima de eainlilos y progrosíjs que \Teno a^f- 
■ ';laüílo s.l inundo caiióljeü hace iriás de .SO anos. 

^to. El Tnrn^'iTníeTito proi^rcííi.shi^ al que liemos 
"■■■ }Eecliü referencia, en las nonversaí;ioiieíí uLTiferiores, 
.■■víenís operfiodo en troncas organizadas en todo el 
■'f'.-.ñmndo, sobro todo en Francia, Eelgica. Holanda y 
¿:.y\leniania, y trato de apreví^chaT la ^ran Asamblea 
^"■Conciliar para iiTipOnev sus opiniones de progresis- 
V.mo peligroso. 

'.. fitü. EjI cíomimismo no está aLísenle de ftste siiiie¿- 
tro'propósito. El Cardenal deorotaiio do Estado d^^í 
fy-Eoiiiano Pontífice ha hecho conocer on hi primavera 
W": Ni^nclo en t^arís, para que a su vez 

^.ÍÍ -l(.i haga conocer al Episcopado y a lo5 SuperioifiS 
drA'lsyc'rcs Religiosos rosidontes en Frailóla^ Los propó- 
■Í-'í'síIü:-: siniestros dol aiovimiento ^P^yy que aciúa en 
^íiy.Pohmia y cjiie dirige Piaseckí, un católico progne- 
^^^.'sistp. de Poíonia. el cual Tnovímiento tiene por objeto 
■Cl .desarrollar ol progicsfsmo en Fva-ncia, y eii esc mo- 
^r^nento aprovechar la giran Asamblea Concihav para 
eSvprücücar la diaí.éctica entre los nnsmos Padres Con- 


'^..■eiliaTcs, 


^_L-.' Este ztioviinienlo coinunistíi "Pa-^ba dimuesto de 
’jX:^iedios inagotables para ejercer infíiioncin.s sobre los 
^'^^niedifjs mundiales de conjunicaciones. Con ello ha 
^^jlt'Sgi ado pímtír eo práídíoa la dmlectica haciende apa- 
^ recor a To?^ Fadros Con eriíaros oomij divididos entro 
grnpos antagónico.^, bimnris y malos, progresis- 
J^tás c integristas. actitud a.bforta y atititiid cerrada, 
^e^óyadores y reaccionarios. En ro^ifidad en mía Asaiiv 
de casi 3.000 personas son mtichos los grupos 
niíLtíces. y ó>:foí muy flexibles^ de suerte que 
^-HT¿-..hay derecho a dividirlos piecLsamoiiLe en dos 
^{iíf^dondris antügóincaíí, y sólo en doíí, coi no lo exige 
^@^ 5 fir/dial¿ctica comunista. Esto ha sido Tc^ultado de 





Li ür0p¿gaml^ miiníííül que cO\i eiln al mi^c tíempCF 
h'3. lie:c=''y aprií-ecor en do.? grupos íintít- 

gómeos de pTügr?sÍsla¿ e InLegrísLas a íüdos los ca- 
tóíleos dei ini-indü. 

Tiuo. Es[£ guerra psicológica desrirroílatía cod 
nú. dospíiegíje del aparato piLblicfüaríci mimdial tiene 
por eteero carear ou muchos d complejo de tamor 
ante oi hceho de que puedan sei' calííieudcR de reacv 
cioTiaiios, eFivornícolaSj terrados 0 íütcgristaa. 

^vo, E! católico no se ha de dejar íicOTndeiar sine 
que lia Je ii^antener su írdeJidan a: magístorío de ]a 
Cóteura ritjmana porque ésta es la conditlúii ¿10 la 
fidelidad auténtica a 'a fe de Chiste. 

ConelTusíÓD. Lo antti'ior lia sido escrito en IS64- 
De entonces a aquí, el Prog>’eEÍsinc La avanzado a 
pase de gigante denliro de la Iglesia en todas parteS; 
y tauibián aqui en la j\rgciitina ya se niega abierta- 
meiiLe el cjistiaiiísmo ctíino I 0 demuestra el análisis 
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f,A “KCCr.EfíJAM SU.Alví” Y EL 
PHOGRESíSMO GRÍSnANO' 


Vamos a comcutár la SuA^r deshicaíiiio 

los párj^fos mas saliente a y al TrtísinD tíeinpo advir- 
Ufíjido cómo esí'e ¡^an dnciiiTieüío de FanltJ VI ex¬ 
cluye ka püíiibilidiidü^í do1 progvpsismí) ciisliano. 

Aunque cJ docun^í?nfu no está dirigido eíxpresa- 
mcülc contra hs dc.s\nacióneíí progresistas es^ siñ 
embaígOj manifiesto que las excluye de nn modo da- 
]-o y terniínante. Es por elo que la prensn nnundial 
y ios ambientes periodísticos católicos^ generádmete 
mal inclinados, han hecho silencie alrededor do este 
gran doeuineiiLO. Ello es muy sfgoiFfcatLvo. 

La EcLííasiAM Suaíi es un docninfínto muy impor¬ 
tante, íjue quiere situar en este momento del_mundo 
y de la Iglema, la posíeiónqjastoral que le cabe a la 
Iglesia, Quiere defítacar en este momento la signifi- 
eación y la ímportajicin que representa la Iglesia 
misma para la salvación do k hiimanidadr De aquí 
■rpio Paulo insista sobre todo en la necesidad de 


.Apiintí-s trtT^l^'JJo£ LiLCiL'.igi'íitjc?.me(rtí?. ylr. Im coníerencia 
: EP^Tfi c:! fi^rwi pr3iLT]]it^iíidiL líor el Pbio, Dr. Jiilirj Mcitvíeile 
■ él ÍO ríe í>(?ti: iTTi bri; (l[^ Í9fi4 (.lj ti CE^ i'líO i]k Oonitsee^íCI 
■:de bi Cíudíid de Cypflnl?:!. 




G6 K] PiüiJííeííííino Crísii^^Tio 


ía Tgrlosía Yoino Cortcienoia áe sí misma, de sii 
propii natiiralezi, de sn misídn, de su Mierlie, poja 
qiiíí inej^ü en coiisecnenoia ]>üetTñ pairar a ía Rí^nrr- 
üííoírín de íí misma y punerse en ccndicioncs de 
cumplir ún Dtcf¡í?go eficxuc con lii humauitlad- Puede 
SCI CiTéiiee y teildeTiedoso deeír que la daye de ese 
dócilmcDLo C£tá eíi 111 tercejri paite, e^i el Diilu^o.^ 
Cíerí-o que Ta Iglesia quiere cntablai uii Diálogo con 
ei mundo on que Je loca vivir, pero lo importable 
y la dave está en la manera de eoucobÍT la eíícacia 
de este dialo^ti y eilíi nu e.s po.'íiblñ sf la Iglesia an¬ 
tes no ba tomado Goncíouda ciara de su propia 
naturaleza y de su piopia misídii. 

Píír ^^tíy Ja eJave de este doeumeiito no está cu la 
ternera izarlo, ^ino en la trabade las tres parles 
■que lo componen. P's decir, que la Iglesia toxicando 
con cien cía de su propia ]nati]raleza y musiún llegará 
a entender í\-iié tipo de rcfoi-ma le ha de ser nece¬ 
saria para Juego trabar cen la hiiTnanidad mi diálogo 
eficaz que le permita el er3mj>lÍTTiientn acubado y 
perFecto do la. n^isf.cn a quo está llamada. Es ol&ito 
que desdo fuera no se salva al mundo, pero os cier¬ 
to también que sólo se '^ralva al mundo cuando la 
Iglesia ííe mantiene en í^í mismo dentro do lo que 
Cristo hu quen'do que fuera para que así pueda Juego 
ir al mundo y salvarlo. De otra suerte se corre el 
peligro que yendo al m^mdri la Iglesia se disuelva 
en e1 mundo porque no ha tenido el cuidado de 
sejnahu' aquello que Ja dif eren cía del mundo y quo 
es preciíamonte lo que la liace capaz de salvar al 
iTiTiudo. 


P.\KrOKAM.A Qim: .^TÍARCA Y QUK NCS PROPONE 

L.\ "Ecor.FST.-vM siT.wr 

Este gran documento do Paulo VI nos propone 
una acción grandiosa que h. Iglesia debe cumplir en 


■■ ^ Crit^íOj 27^ dti n^ystcj de ] 3^-1, 





Ijl Elcciesinin y til frogiesi^my CríJtíaiia 




■■ k humaaiidad de hcy. jt'íixil es lo scüfila piimeraTiicnts 
eii qué cOD^iiite ki I^ksk y como elja implica la cris- 
. . tiumzacuún de k jiumaüidad. La Iglesia ea el -loin- 
brc Tesiositado por Cristo eii uüa sociedad de sil- 
^ vacióü. La Iglesia C 5 un misterio que se Lace en la 
=.lúsLoria. El misEci'io por csoelejicíu: aquel iiiistciio 
Oíí^ilto de todos lü£i siglos que Dios en su cterridad 
; .ha querido comunicar al hojnbre. Aquel iisiStci'io de 
. que nos habla Labio en Efesios llí., 8-12 cíuaudo dice: 

' ■■ “A mí, el menor de todos los ¡Santos, me fue otorgada 
/. esta gracia de ammeiai- a los gentiles la ineabulahle 
■■■. Tií^uesa de GrLto y darle lu^ acerca de la 
.cián dd m4sterio oculto tíestte ír>íf sig/ús en D-íos^ 
y. creador de todas ks cosas, paj’a qú^ la. multiforme 
.'saluduria de Dios sea notificada por la Igle&ía a los 
í.-. principados y jjotegtadcs en les cielos, cüüfoiiíie al 
■. 'pUin eterno que Bl ha retdkado en Cristo jesús, 
y- Nuestro Íícñor, en quien tenemos k fraTica se- 
-gurídad de acercantos a confiadajiitíiite pod' 
"■ k fe."^ 

Esta eomunicaeioji de Dios por k Lakbra y por 
la Gracia se Lace al Lombre por Jcsuciisto. Se 
'■ hace al hombre pceadcQ'. a k LumaTiidad pccadLira. 
y' Se hace íerái-ípiieimente de la Trimd-ad a Cristo, de 
y-: Cristo al Lapa, del Papa a los Obispos y de éstos a 
y ■■■los Sacerdotes y a todos los heles cristianos y do allí 
: ■ -.a la humanidad, de acuerdo ai gran maiidamienlo 
'¡ -'id y prediciiíl a todas las gentes”. La Igkída es eii- 
y ■■loncos el puelilo erLstiaTio imido a Jesucristo y, por 
y.'.JesucrisLo, a Dio.? uno y trino. 

La Iglesia en consecuencia es Divina y Santa en 
y ;cLlanto víojie de Cristo y en cuLinto por Cn.s’tu nos 
^■/coiiduco a Dios. Pero también e^ humana y peoa- 
..dcra en cuanto Formada por hombrea pccadores- 
eillo tiene necesidad continua de Tonovacíón, rc- 
P^hrovadon rpie k ponga en condiciones de cumplir 
^riéficrizmente su misión, que es k do hacer hogar a 
y" los liombres de cada momento histórico Su 
■^'.■^ÍTS^ que es el mensaíe de Cristo. Esta cfjmuiiicación 






bo lili ii-ogresisuiD Crísinric; 

clel meDíí;ijf7 c[>n.stíi:uye pTecííí¿imeMil:t^ &l ciidUign quí? 
h iglesia ha de entablar oon el Tnande o con la 
hainaiiidaH en su pase sübre la tierra. 

Dti aquí que la Eclessiam SuA^■] .'^e d&saxrolte en 
Lre.s magnificas partes, de ks cLíales k piirnora con¬ 
sidera L.\ Coní;j]eíí^cl 4 que la Iglesia debe iomai' de 
sí misana, de su propia uaturaleza. de su propia mi- 
sibii, de su propia sucitci de aquí que una segunda 
parle cenHÍdea-a La íb^iMí.)VAC[í()N que la Iglesia debe 
en todo moiiienlo histúrino realizar en si Tnísrna para 
hacer eficaz ese rDiÁiJUtiO dd eual ac ocupa k ter¬ 
cera parte y en d que la Iglcda vuelca su propia 
realidrid sobro el mundo para cumplir ciin eficucia- 
su pr[.Tpia misión. 

En esta visiórj eatóTlea qnc k Eclessiam Suam ijos 
da de Ja Iglesia y de su tarea pastoral, todo brota rfí? 
ü/riha hacia ahajíj. De la Divina Tdnfdad, poi Cris¬ 
to^ hacia la liunmnidadr Visión muy diferente de 
aqueila otra que nos quisiera proponer el príigre- 
sismo Cristian o como si la Larca pa.sloral inisma de 
la Iglesííi viniera desda iiho-íú, desde ci contacto 
de k iglesia: con el mundo y cijn la hiunEtnídad^ 
como si eStC luem lo esencialr 

NOj do iiíüguiiii manera- La .iglesia ’\úene de arri¬ 
ba, de Cristo .50 fundador y nada tiene que renovar 
en lo que posee, recibido de Cristo, es a saber, en 
sus esú'uetuias esenciaJejí, en la doctrina derivada 
de 3a pakbm de Dios^ en las fuentes de .sautificación 
que brotan de las heridas ^orfíjsa-s del Hedcntor^ 
Cierto que la Igící^ia esta también formada de \ín 
olcinento que víeuc destío abajo, es deedr do hom- 
3ires dehiles y pecadores que lamentablcmenle lian, 
de afear su Ilo.stro Santo y Divino y haii de hacer 
iiLCiiOS grata su presencia en el mundo. 

Pero hay una visión correcta de; Ja tarca pa^^t'oral 
.de 3iL Iglesia en el mundo y en d mundo de boy, 
. que insistiendo sobro iodo eu lo qiie la Igiesiit tiene 
de divino y de inmutable, señaia la nece^sidad óc 
.riantej-LC]’ la mtegridad íle. depósito divino e 





















El CrÍKEtilTIlJ ..r^ 

:í 

de: SU Líeisipo. o aun los cristianos gü pleno siglo ■ ^ 

xvur,^ , 

Fero íi las cosas son como las presenLa el Padre 
HahncTj ¿para qué ni Tnaravillosy esíyi^rzo Tnisionero 'y-4. 
que tiii tüdci ííiglo de 1a hf 5 Loria, síguiendlo el ejemplo 
del Toííímo Apóstol, han pracricado los cristianos? 
¿Acaso los misiontiro^ ^e iimitan, como .sostiene ei Pa- . 
dre rtahner, a hacer nianiriesta delante déla Iglesia ■■7- 
y deñinte del. mundo la pcitcnenoia oculta de los 
infieles al cristiarásmü o sots verdadera-mí-íiite los >tÍ 
colaboradores, los mstrumentos de tjristo en la "pro- 
pagación íle la fe y en )a comunicación de la \ida 
solorenatural a los no ciistíanos? ¿Es verdad, como 
decía Fío XI^ que ios infieles son los má» miserables >; 
QC los hombres y que mientras no han creído en el 
Evangeho y no han recibido el Bautismo están pií- 
vadd.s de los beneficies de la Bedencíón? Fero hí 
eííto es verdad, ¿en qu6 queda aquel 
íni^.ñbh del que torinai fan parte los paganos y que 
cii nada, prácticaTnente, h}s distinguiTia de 1os cris- ■ 
tianus? 

PJsta visión, excesivamente humana, do la Iglesia-.:;-^ 
y de su tarea pastoral en el -mundo de hoy manlfcs- 
íaría. luego ía de los progresistas que bus- 

can y poueji su eficacia en ios medios ijuramente ■ 
humanos, como sí La tarea primera y principal de 
la Iglesia no consistiera en comunicar a Dios'y ios 
bienes de Dios a Ioíí hombi'es sino más bien en darles 
bienesí temporales como pan. techo y paz, '\jX 

De aquí esa ponderación casi exclusiva como pri- 
mems y pnncipalcs de sólo aquellof? documentos que, 
como la Mater et MAr^LmíA y la :í^" 'I^erbcs se 

ocupan del Iñenestjir económico y político de 1os 
pueblos y no, Cn cambio, la valomción, como co- 

■■■ 

* eí Gri^-ce I, XX Si^e de la Ci'ñce, CoUecliDn' 

■.>SÍK;ír^ Éít CíitLíilinsme^j Mame. 1905, Cap. V. Uadoit dé- 
.rállriTRíínd pai Charlea Mullejí sur k iroiskiiiie édítiosi, ri:vtié- 
¿feurrigée de 







L:'. "EütíciHriím y Pi(?§KFÍsuio Cristiano fi'í 


í^fí^iponrloi, de esia Eiieíclioti tx’^cji.iiSFAM SuA\r o do 
^la ■>'IvüT[CT CoEPnnrí do Pío XII que se oeiipun del 
:^liiéñ sTirfnnnfíiT sQbi'OimfaraT. al que deben rondiT lf>s 
; fíoiiibres lo prímerfi de su so?' y de sus afanes. 

■ : 'Es olaTo que l'anibíén son iinpnrtTL-íítes Mattíi 
V ret Maoístiía y le P.vceim rw Teutus.- ]?ero como Iií\.y 
yíiia ioiarquía en el orden de los pi'ebleines. aque-' 
líos docTTn'ieul:os ciue se refieren a la infrión csoneiil 

■'de la Tj^lñsía, cual es la de apoi-íFLi a Tos fiornbres J.os 
-..bí^nefieíos de la Píí-donoión de Cris Lo, son do in>] 3 or- 
.fancía minensainonlc njayor (¿Tie aquellos otros que 
;sólü Itublan de To5 beneíJeios :-íeí:T:iudai ios de !a ei- 
>-.á'lizaci¿n. 

■■' Esta \'iííi6n. cKCiesívaiaeiite humana, de la pas- 
do la Iglesia en el mundo de bo^^ puede con- 
.■di:iíar a Obispos. Sacerdote.^ y laicos a echar mano 
: ea^i e?:cIusK'anjeiitc de medirís .u^eíoldgicos y iiatn- 
■Talistas y a barerb-:s oh^dar oí earáieter sobreña ín- 

■ íal qTie ha de tnnoT la propagaeíon de la Iglesia. 

■ yNo hay algo, o mucho do este tirrür. en tnnto sa- 
■■ecTclotc y laico que confía cu la sociología y en la 
'.psicolo^a la .srshicínn de problemas que deben toí- 
-.raise priincnamentc a la luz de lo sr^bTcnatnrítl? 
.■■■■Foro hay más. Esta visiúii, eiccsivameiite hu- 
:;-mana de Ja Iglesia, puede determinar una \isión 
'.también puramente hiLmii^na de Li historia y de la 
::^gnífjcaci6n de fenómenos históricos como el co- 
.rnnnísmo, y llevar a la conclusión de que so hace 
necesaria nna colaboi'aciÓD dcT cristianismo con el 
■i'ébmimismo j^ara liberar al hoiii!>rc do la scr^ddujir- 
;'brc dol capitñlismo en el plano tompoi'al v así li- 
.'■bérarlo luego de la semdiimbro del pecado en el 
'■'plano ospivfLual.'' De aquí que los progresistas con 
'su \isión excesivamente hiimann de In Iglesia no 
:duden en insistiT en ía necesidad de un diálogo y 
■■;de'una colaboración de la Iglesia con el commiismo, 

^ ^ BuíTvo pe &ULAGES, tlí^í;f7-\7ltirii^.y af^.í PnC/^íríJ- 

LihrerÍA Huemul. 
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Ilev:ir!q,'^ por níerto idí.íííiIo ío qno líi Iglesia al no 
pticíar tí-KD el conuimsmo exponga al peligro de 
quedar al margen de ]íl sociedad y de La historia. 
Como no ie dejan guiar sino por Tina viiion mun¬ 
dana de las co.mií y no 5C preocxipan sino por mt\sí 
faLí:a efíoaci^r IrLunana por la SLierte do la Iglesia y 
de los oristianOí, quisieran íic queda]' al m argén de 
un inujido que para ellos cainiiia inevitablemente 
hacía el coinunismtj. Como ¡?i lo esencial para la 
Iglesia fuese su eficítciít en el mundo y frente a la 
humanidad y no prcdsñinonlc su fidelirJad do Es- 
po.sa a Jesucristo, su divino Esposo. 


T.A QONCTENCIA.de La IGLESIA LíE SU PROPIA 

naturalt!Z.\ y misión 


"Paulo VI no5 invíLa a alrondar eu l^i conciencia 
que la Iglesia debe tener de sí luisma, en cT teí(.iTo 
de verdad de q^ic es heredera y custodio y ™ la 
misión qiiíí ella dobc ejercer en el mundo. La Igle¬ 
sia debe en esto momenLO roFlcxionar solare sí rnis- 
iria pai'a confirmaTSC on "ia ciencia de los pluneíi 
que Dios tiene sobre Ella, para hallar más hiz, 
nuc\'íi energía y nicjor gozíJ on el ciimplrinieiiLO de 
su propia misión y j^uia dctcnniTia]- 1 o:í mejores 
medios que hagan mis inmediatos, operantes y be- 
üé Ticos sui Cimtactüs con la humanidad a la cual 
ella misma pertenece, aun distinguiéndose por ca¬ 
racteres picpros ínconfuiiílíhles. 

Esto ha de determinar el sentido de Lr díjcilidud 
a la palubfi'a del Divino Maestro que na de distin¬ 
guir a-PUS discípulos entre los cuales el yanto Fa-, 
dre se complace en contarse. Asimísnio ha ele se¬ 
ñalarse la vígilanda que ha de estar siempre pre-' 
sente y Operante en Ja conciencia del siervn; fTel 
];?ara determinar la Cí^nducLa moral, práctica y ac¬ 
tual, que debe caracterizar íú cristiano en el mun¬ 
do,. y fiDalmonte d acto de fe en quo ha do prO' 




Líi 'Tccif^slaEll V --jI riu^íi’sí'íiiTl^ CThfÍ2.T^y: fi.:^ 

rruTiipir el Frcjife a la Iglesia dicieüJc 

eon pablólas ílei ciego de BEicnmíciíto en el Evan- 
geiiü: ‘'Cr^o o también aquellas de Mai^a; 

“Sí Síño^, ijo crfddo que iú eres el Meskis^ hijo 
fís Dios idvo que hz venido a ost^ o co:i 

las de Pcdieí; 'Tií ef‘es eí. Me^áas, el ílijn ¿le Dios 
idviente”. 

Esa conciencia íyne la iglesia debe í'cner ele sí 
niiíma so halla ctnripendiarla en doíí dooiiínenttjs 
modernos sobre la uütiivakza. de la Iglesia. EJ prí- 
iTiere la eTicícííea S\Tis Gog^tixt^i del 29 de ]U- 
hit> [3e 1S9G del gran Papa León XIII ¿obro la uni¬ 
dad de la J^esia y el pri-mado de Podro, Y el se¬ 
gundo^ la encícliea M’^srocr Coepoeis de Fíe XII, 
.del 29 de juiJo de 1943, 

En el primer doeLimenLo^ León XLLI dos e:ípciiie 
. las condicioTies de la Tinidad de la Iglesia y del 
piimado de Pedro, condiciones índispensi^L'hles t^ue 
.deben hacei posible el roLomo a ¡a Iglesia de íos 
.grupos disidentes de cristíanoa que en diversas 
■ói?ocas se han apaitado de su seno materno. Allí 
.León XIII e;xpoiie h. oonstítucióü de Ja Iglesia Ca- 
.■íiiica, Igle^sia Vnsíble czm unidad ierárquica en cu¬ 
ya cumbre se baila, el poder de Fedn}, cpie en la 
■lioca sobj'e ía cual Gi'IsIq íia fundado la Iglesia 
■■inisiua. De aquí que L^óii XIII insdsLa en que Pe- 
■dro y la Iglesia son njia misma ct>sa ptJT cuautíj es 
Pedro quien da solidez^ e.stjibflídad; y permanencia 
:a ía Igle:hía. Y no a) revés. Pedro sostiene a la 
"Iglesia y no la Iglesia a Pedro. De aquí que Pedrt> 

■ tenga po deres seberan os, i le ejei'za íuncíbii do 
pastor uiiivci'Sal y ípio sea la columna de fe de la 
:iglesia. Cierto que esle poder soberano no es úni- 
óo sino que Ira de ser cc-parlieÍpado por los Obis¬ 
pos, come elemento ■necesarío por ínstitnoión de 
Ci'isto para e! gíibiemc de la Iglesia, Pero el poder 
..'.de Pedro es LotalmeaLc independiente mieuti'as que 
. él poder do ios Apóstoles es dependiente de Pedro 
]y ello por vtdiiiitad de Ciist-o Kuestm Señor. De 
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íiquí Lainbióji qiio r?clro tcjiga un püdcr t-h^clWo 

y i'cnl y so'híírnLio Si■J^i■e ]os Obijjpí.»! y yr, FoJor 
í:cíi Tuiicho vn¿íí ;^ai-:r]r quí^ d de Tos Obispos aun 
agi-dpíiílus c:o:o^ia. De ^Kiní que no seo. corréelo 
íina^iüar ningún poder eoiiciJinv dr. la í;;rlí^.^iíL o 
colegial íJ.c los Obispos puedn f.-rji-no oo-npensor 
el poder s:oheL-!tTií.i doT Komano FonLÍfiee o íTísmi- 
miTr su rSívina ouloridatí. 


León XITT eri_su doonincolo ba insis Lid o solare 
Lodo eTí loK cleñíbjit-05 'nridíeoí y visibles que dis- 
tingiioTi a Tn Iglesia do Tesiierisio. Fío XII, efl 
cambio, en h Mystici GoaroRis va a ínsislir es¬ 
pecialmente en la ihalriraleüU mííítiea y espfntmd 
ClcI cuei'po de Cristo qno es Ta iglesia y en el ca¬ 
rácter tarobicn inísíico v cspirÍLual de raiestrn 
unión con Jesucristo. F! documeníü de Fío Xíl ío 
iiiisino que el do León XIII van a señalar eondi- 
(■iones lleca siirias para el reLcrno a la Iglesia ih 
los eiistíajios cfsidenLes. tiste documento espirá di¬ 
rigido sobro todo contra una ermoepción raciona¬ 
lista o naturalistíi o de falso misiieisnio quü se lia- 
oen algLLTJos do la I^iTcsia. Forc^ue la. Igleída comn 
cucipn místleo de Cristo, es deeár, dotada de los 
yin culos invisibles de la vorda.d y de la graeííji del 
Espíritu Santíj, continúa en el mundo la obra do la 
Fedeficdor] de Cid.sto. Obra que se opera por la co- 
muiiicatdún dc Ift palabra vivificante que CiisLe b_a 
traídn ílI mundo y que encierra ese podoi' de vida 
\ycn la coinumcñciúii qne le ha ad^udieado Criíto 
con su rasión y Mneite en k Crui:. Fl poder dc 
vivificaeioii sobreñatuial que [ic^se la Iglesia y que 
eouííütnye ííu grandeza le viene de aniba. de Cris^ 
to: el cual a vez encierra esa granJezu divina 
puf la nd mi rabie unión hipo stá tica. 

Lfjfi fieles cristiano^ constituyen nna comunidad 
perfecta y nn perFocty organííüüO social por sn 
unión con Cristo Xuesiro í?cr¡or, Uios y Hombre 
.verdadero. Esc oiganisisíü social dolado dc víncu; 
luí invisibles de verdad v de gracia recibe de Criy“ 
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to, üu cabeza;, doi i&s de verdad y ih gmcla que 
le pcFÍeccíonaTij y así ceiuc Cristo, cabeza, puiifíca 
.y poi'feccíona al cueipo místico de los criihtiaaoíj 
cslc ciici'pc Tviiitico perfecciona y completa a Cñ!>- 
tn, cabeza. 

FiC XII luí señalado sobre Lodo el gran error en 
qne incurren aquellos que qiiisiCi'an distinguir' cn- 
irc una Iglesia jurídica y la Iglesia de In cirríclad, 
;.y así con palabras sevenis dice: “For lo la¬ 
mentamos y Tcpi'obamos asimismo el funesto eirov 
do los qiLC se antojan una Iglesia ilusoria a m±- 
neri íIc soídedad alinientLida y formada por lu. ca- 
:'ridíid a Iü qiie —no sin desden— oponen otra que 
llaman yindíca, Pero se engañitri ai introducir se- 
-.mejante distiiicióin pues no cnliendeii fjue el Di- 
yino Keclentor por ese itíísuiü moLívo quiso qVsO la 
comunidad por el fundada fuera nnu stjciédad per¬ 
fecta en su género y dotada do todos los elementos 
q'urídicüs y sociales para perpetuar en este mundtj 
la obra de Redencidn y para La obtención de este 
■Tnisnio fin pi^XJUTÓ que estuviera enriquecida con 
fes dones y gracia del Kspiñtn Sanio”. 

.'.■■■^o puede Laber por consiguiente vcrdadci^ opo- 
.sición o pugna entre la rnisión invisible dd Espí- 
’.ritu Santo y el ofif:io íuiidieo de los p¿Lí>tores y 
.doctores lecíbídos de Cristo; ya que, —como en 
.itosotrüs el cuerpo y el alma— se complétala y per- 
■.fccciüiiaii mutuamente y proceden del mismo Sal- 
iy^dor niscstro que no solo dijo al difundir eí soplo 
■:dhioo: fí Espiñiu S^srdo^ sino también, 

rimperó con expi'csiÓD clara: ^Como me envió el 
IFadre: aá os envío yo*... Y asiimsisrio: ^£! que 
4 nosotros oye, a ná me oye*'" 
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(kerts y [’Oii (ítTíi.s mcdícTñ? que so toiui^inn contra 
v-xJcwiscíüneí .de Cíii'iioter pidciion. 

.Foi-fjiie k Tjíleíio. Icios de tTojarsc influh' por 
do h culhiu'a inodci'na, debe tnh 
7-tieii tratüT do Trorííncor con k FuciTTn de k Ver- 
V'dac! y de k Graciu a la sücíodad liumana. La 
-'Iglc.da debe í^omotev juíoic ks eo^qni^■t^l^ de lii 
J-.cuhnra inodei'na p-pi'oaechando ks adquisicioDCs 
L^positivíis ];>e]'o rochaiíandD con fuerza todo lo que 
^ ■ enej CITO eri üT y dcsviñción, 

■ De esta Loina de concienciu dt; ¡fr'i iniíma la Igle- 

■ ■ '.ik debe recoger coto o Fiiiíí> ^iriioero la liccesidad 

■;_de i-f?iacion?nííc ’\níalmcntc con j'csuerístOj poi-r^ue 
■: l\i í[df!STn oo vivo do s; misina sino que lo que es 
™vy Üenc, lo y io tiene Teciliíido íle Cristo. 

’.^EíLa eoinuiñcacidn con Cristo da .su fiionza n k 
;Jgle:iia y le da grandeza y trascendencia al hon^bre 
.cristíano. De ü.qui la necesidad para los cris Líanos 
y de ja pi'oínndizaelóii en la vida iiitejiorj vale de- 
.TCÍrj en la vida ÍTitiina qno rüjnr^tíUiyo k snstanciñi 
ymlsina del Síer cristiano; porque Hcr cristínTio es 

■ ■paiticipar. :l través do k vida do k lg]e.siíL cji k 
^ misma, v'fda divina do Jesucristo. Por olio k vida 
^iTiíciíor sigue siendo como el gran manantial de 
■■|la csplrilualiílad de la iglesia. ííii mrjdo propio de 
orecibii his ÍTradíacíones dol espirita de Cristo^ cx- 
rpresídn radical uisustíLuiblc de su acLivIdad rcU- 
Lygiosa y social, e inviolable defensa y lonacieiite 
7;energía do su difíoil c;ontacLo con el mundo prf^íano- 


KATUK.^L£Z.\ DE LA niüHOV^Clf3K DE QUE 
'i-;';-. TIENE TÍO Y NECESIDAD T.A TCd-ESTA' 


^.-..'La Iglesia debe ser Jo que Cristo quiero que -ssa: 
.^na, santa, ontommenle consagi'ada a la perfeo- 


a Ja cual Cris Lo la na llamiiíio y para la oiial 
xCnííto ía ha prepavado. PerFecta en su concepciÓJi 
en el ijensaj-inonto divino, la Iglesia deljo ten-' 
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tita- ¡1 la pcjfcceiijii íai tu cixprosfüQ real, eii su ':■ 
cxisiíuicííi tciTcaa. Esíh «1 gran problcii^a moral 
[¿Tie flnmíiiñ la vida íjníñrrL do la IgJosa, ti qiia da- ■- 
tTi modidíi, el que la o&timula, la aciit;ia, la 
üe, 3a llena do goiisidoí y do típlfcas, ó.c airepeii- > 
timiento y do C£pei'aijza, do osfiíorzo y de cüiifian- 
za^' do responsabilidad y de rnerifos. Coij^o dice 
Paulo Vr, 6slc os LU] problema inhoroLdc ñ la ]'ea- ^ 

litlad íeelógica de que la vida Lumarja [lej^eiido, 
ji-ste os ci problema í;[no croa la tentiím onírc lo 
quo el Iiombi'o e.^ y lo que el nrmnbi'O debo sor, ^ 
entre la roídidíid dcl üiigen j-jenadon' dcl hoiríbre y .J 
aquella suoToma .santid^id a qnc Dios k llama. De ^ 
atnii que la Iglesia del^a estar cii contÍTma jeno- 
vacióii. rtenoyacidn solare totlo de carácter inoiaL \ 
Además, )a Iglesia desaiTolla su vida eu medio 
dfi los cambios dcl m acido tpie 3a vodca. El mundo 
(le mil manoras inFluye y condiciona la ctnidncta ;; 
uráeíiea de la Igle.sia. Igktia. como todos sa- 
ben, no está separa da dei iTumdo sino que vive de b 
¿I. Por eso, los miembros do h Iglesia reciben sii . 

respiran su criltura, aceptar] sus leyes, ./; 
adoptan sus costumbres. Este oímtaeto inmanente 
do la Tglí-ííia con Ta sociedad temporal k crea ima 
eontíinia situación prcbkmática-j boy laboriosísima. ■ ■-] 
Por una paite la viíta cristiana, cual la Igle.sia Ta 
defiende y lyomucve, debo e(.>n[inuar y valerosa- y 
mente evitar cuanto pueda engañarla. profanaTla. 
so Focarla, tratando de fuamníiíarse dc3 contagio del 
eij’or y del n-^aT: por olía parte, no ?ólo debe adap- 
tarse a los modos de coneobiv y de vivii- que cl .i 
ambiente temporal le o Frece y le impone, en cnan^ ' -J 
to sean coinpatíTjles con las exigencias esenciales . 
de su programa re3igioso y mí^mí, .sino que debe éí 
procurar acercaTse a ¿3, purítieavlo, ennoblecerlo y 
sanlifiearlo' tarea ósta que inipone a la Iglesia im 
perenne examen de vlgilaneh moral, que nuestro 
tiempo reclama con parMcLilar urgencia y con siú-./.y"; 
guiar gi-aví’dad. 
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AíKirh irnos Cxue eít^i rc-íncjviitíüD ha de híicei'se 
en h. líiot-Udii en qu^ ^ea conijjal-ibie eon ]\is exi- 
■geiicias esoütiales del pi oj^í^in^a icli^ioso y moiiil. 

Y coiiUiiúa mis ivdelanie Paulo Vi; “Ko hay j'C' 
lüimiL, dice, ni on la ooiiLepcióii esencial m cii .las 
c.ítrucUiVíUí hiadaiijciitíiles de la Iglesia Católica". 

Y adviCiLc expTcsairtontc; "La palabra ]-eiom-ia esta¬ 
ría liiaí empleada si la usárami}^ en ese sentido'" y 
el Pontílicc des caca cspeciai mente la. lidcliJad con 
que Ta Sania Iglesia so ha comportado siempre y 
en todo momento de su bis Loria en lo que resi^oela 
a los fuiHÍamcntos dcl dogma y de la moral que 
ha recibido de Cristo. J^ara enLcnder el valor y tí 
alcance do oslas eiiííenítJizas de Paulo Vi hay que 
advertir q^je para las Iglesia^ .separadas --prütes- 
iaiiteji y cismáticas- - debe haber, en cambio, re¬ 
formas en lo esencial, prcviüTnente a su. insei'eiójj 
en ti seno de h Iglesia verdadera. Fürque esas 

■■Iglesias ii[> han podido eiecr.uar ei desgana miento 

■ dfíl árbol de la Iglesia verdadera sin violar man- 
datcíi de Jesucristo y sin sutrir poi- le tanto herí' 

■.das y dcí^gurniduras graves ijue afectan a la esen- 
...cia de la constitLición do k .í.glosia verdadera. 

Más adelante el Pontifico señala una .serie de 
peligros a que nos puede llevar el afán jncoiituíjla- 
.- do de renov-íición y do relornia de la Santa Igle¬ 
sia. Uno de dios es ci de engañarnos con d en- 

■ itrio do reducir el edificio de la Iglesia qnc so ha 
'hecho amplio y majestuoso pirr^ la gloria de Dios 
■■;coj]üo magnífico temph) .suyo, a .sus proporciones 
.■iniciale.s mínimas, como si aqiróllas fuesen ías Lim- 
-.cas verdaderas, las imicas buenas. Tomen nota^.U^ 
-.que hiibhin con sentido despreciativo de la Iglesia 

■ constantiniana o do la Igicsia tiiúriñilista y qu,e 
■quisieran ver el esplendor que ha eobi'ado la Iglc- 
'. -sia en el curso de los siglos rcdueldo a sólo los li' 
'ncamientíjíi pobres y oscuros que íia podido cotto 
'¿Óer la Iglesia cu épocas nnterioros, on que so la so- 
; metía a la [^scm'idad de las prisiones romairas r 
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do CAluoUjj^ijiAS. Aiiíiüsniü icj;iruebM o) Foiiíífíoe 
el destit de j:eii[}vñi' iiks esLi'ucl-Ji'^ijs óo Ll Ij^í^síh 
por víii OL^risnuitica, como s\ TciOíO niJOVfi y vordíi- 
de.ySi üqíitííía expje^íón eciosíiil quo ULioicse dc 
ífiea.T pLiTticuííLrc 5 - Aquí ol Í^J^ll■íí’ictí ios 

sueños nrbiLríidos y hs i-eDov-iioioines arLifirlosas 
de Lauto líLiirgüíta particular; dc t^iu'os -imadoros 
de la pobrera que se pavccoü mis a los- fí’fíímeííi 
que a San Fmiicisce de Aíis; dc aquellos Tof^w- 
ijiiidoves sociales que j'epudaau la I^lffsíia [liunfa- 
lísha reecnoeída como Arca dw ííaÍTid por la^ na¬ 
ciones y por ios altos jerarcas de la tierra y i;íre- 
fioroii abfiLzai' liiill iglesia proleLarJa de la C.G.T, 
Se deLíftiie asírniíímo eí Ponlíbcie en reproba l’ 
)a opiDÍon do nrucbüs fíeles que pioncan qne la i'e- 
fornia de Ja Iglesia debf^ ccnsislir prineipaliíioJiEc 
en la aíIaj}fiLeiíim de su'í sentí mí erito^ y do s¡i^ í^os- 
fiiiTibreíi a la de líis muudaaos- Y ajnuita íiíiira- 
menLe: “la lasí^inaíddii de. la vida piofaua uíí noy 
podeioíiHÍrija". Sabido es que ü.=ita íri.sciiiieíón de 
lo rnuiidaiiO pu&ííe oreetuarííe tanto en el plano fi- 
íüSÓfiüO tomo en ei pliuio practiCíí dc la vida pas¬ 
toral y ajjositíüica. H.ccuérdese la J'iiscinauidn í|ue 
iiOy día ejei'ccn sobre lUiiídjíis les jjcns adore s mo- 
rloirucs, como Idegel, Ivkir^^ .Nífítí^scbe, Couiie. Idei- 
deggei', Síiitio y oírt^s, t^on .sn.s filosíjHas tr^neda- 
uiüiiistaíij dialócLinas, inarxistas, vitalislas, hisLoilcis- 
tns, oídsteneíaíísLay y con sus despredos dc las cseiv 
cías y de la filosofía del ser. riensose asimismo 
en los eiTOrar praciticti? en que se mcTUTc boy coú 
la luodÉTiia soíáologfa, toda elle, en la órbírn de 
Marx, y con la psicología en la órbita de Freud, 
todo lo cual ejciuo iüflacncia para croar una nue¬ 
va morab dpo Ignacio Lepp. que niega sobre todo 
él pecado y la culpa en la \ñda sexiíal. 

■ .Reprueba asimismo eJ rontífíoe lo.s peligros .y 
OiTLU'e.s que se ínlrodiLcCíi liO>- en cí campo dél 
'.apostolado, per una adupLación a lo.^ aiVjbicrites 
iCTCifano.^ V iTUí^ traduoí' eii una jonuneja n lis 
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foriiiiis propias de la vida cüisLiaiia y a aqut^I mí¿- 
nio.entilo de íioiiducla qiio debe dar a tal urgencia 
ilé aceic^imieiito y de influjo edncativo, Síu scntkio 
y su vigor. Aquí iu^inúa el Papa um referenLÍa a 
todas Tas levideneias peligrosas que.cu lo^ íenúna- 
ristas o en sacerdotes Jóvenes se introducen para 
■creiiT esa iiiitíva imagen del sacerdote —e[ sacer¬ 
dote obrero, los seminarísLas proletarios— con lUi 
cojuplejo inci'cíblc de inferifiridad cji lo que se re- 
¡fiere al carácler sobrcijalural del sacerdoeiü- 

■ \ Este eoiuplejo- de inferioridad ba skio puesto de 
■uianiflcsto no hace muidlo en un artícuio de la 
.kmnf'-e CatJiahqíje del 24 de julio de 19S4. Aüi 
ise refiere io siguiente; “Cenaba yo aJH en lo de 
■iin amigo. Había, enti-e otros mimerosos invita-idos, 
.un sacerdote conocido ]; 50 r sus ü'abajo.s, suíí ideas 
■en niatcrfa de psicoiogía y de religión. La conyei- 
isacLÓn se animó muy pi-[}ntü cuando ni}S^ sentamos 
a la me? a, donde ej sacerdote^ ctiyo traje se con- 
d'nudía íicni ios nuestros, prorrumpió en una vio- 
k-rita dlafiiba contra la institiirión eclesiástica. El 
sacci'docio, dijo, ba sido matado por la institución 
eolesiastíear Siiprimid Li iiLstítüción y.cT Sacerdocio 
jeiiacera. El sacerdote es un honilirc como los o Iros ^ 
..í>ú partí cu laxidad social no brota de su sacerdocio 
sino de su oficio. Que se le dó un oficio ^ra que 
isc sitúo y ]:JñTa que esté situado en la vida socíab 
iQuc so lé deje casarse sí lo cree oportuno. Que so 
.dé deje aíleinás, y como necesidad esencial y pro- 
:'/Funda de su vida, ejercer gn sacea'docio en >¡n eo- 

■ anunidad prufesionul, en ol b&riio, en el veelndaiio. 
■jcn Ta familia, etc;. A este precio^ Ja iglesia cneon- 
■árarát en el mundo que viene^ el sentido de su lui- 
■nÍElerk.i sacerdotal.” 

y.--Eli el mismo artículo se cita el caso de un í^a- 
■eerdote tpic tío síItc qué hacer con hii sacerdocio; 

nos dire, tai elc^-lo. “qLic debiendo dicho SfiCcr- 
Vdote cambiar sy. ¡uko y lien a r unas ¡iolia.s a tal 
■éTcúlo, donde se le exigía índic.ir su profesión, se 
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ié plíliiteú el prübl£rriii de que e» la aütea'LQi^ 
figuraba como eclesiástico, no debiendo esto con- .fí 
liderarse como un oficio, f;Qué lie aportítdo yo, se ;:í 
pvegmilabíi, a k vida cconóndca? Ye no sé llenar 
una hoja de impi^esto.? y cada aüü me produce 
tu un sufrimiento poriiue si yo no tengo rentas '}^ 
pai’a dctlai'iu, quiere decir que no participo eu 
1-i LLctíl'icación de Iuü bienes. Esto me trae un eüm-- .'=^- 
piejo de inferioridad frente a algunos de mis pa- 
iTí.>quianoíi, a quienes d ejercicio inleiigcnle 
ofieiOj les lia dat[ü una vista persoiail sobi'C el sen-:'-^ 
Lidü de les aconíecimientoíí. Yo estoy iejo^j de poder 
seguirlos en sns eonvcrsacioncSj cUos han peneQ'a-.'-.v' 
do en )a Jiistoria por una puerta que me lia sidü -.í¿ 
cei'rada. Xo es el alíilimlento lo que más cuesta,:.-^-;./ 
sino el Sentido de inutilidad.” 

jíbara e¿to pobic Síicerdeto el Ucvai- a JesucrisLo 
a ks aliíias de ios hombres era tarea inefica:^ O '-' S 
íimLilí Un sentido materiabsÉa do la vida se había 
apüdeiado de él haciéndole perder el sentido de h-^ 
fecundidad de lo sobrcnatuial. 

l^saulo VI señaiii por otra parte quo el cuidado .' 7 ^ 
que liemos de tomar para do caer en falsas y des- '..^’^ 
viadas reformas no ha do creai- en nosc]tir>s 
inragen falsa de qicc la perfección consiste cu la 
inmovilidad de las formas de íjue la Iglesia se lia -'d: 
revestido a lu largo do ios Siglos ni tampoco eii\r3 
que liOs debamos hacer refractarioí^ a La adopción -.-it: 
de formas hoy comunes y aceptables por las eos-.;-J 
tumbi'cs y por ia índole de iiocsti'O tiempo. 

Pei'o lo únpoitante que señala el Kuriio Pontífice 
es que Ja Igiesia volverá a bailar su renacíenté'.’^^ 
juventiidj rJO tanto cambiando sus leyes exteriores 
cuanto poniendo interior mentó .su e.spírítu en ae- 
titud de obedecer a Ci'isto y por consiguiente de 
observar aquellos leyes que Ella, en ei miento do 
seguú ci camine de Cristo* se prcsej'ibo a sí ndsma;.'.'^;. 
Ajtpií cístá el Secreto de su i’eriovación. aquí 
-.mcLauoia^ aquí su ejercicio do r>crfcccíún. Por ellcrj^í^: 
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■ÍT.^ ■■.. _ 

iglefla. áchc í:obrc todo renovtirso en le rnteríoi', 
de acuerdo n lo que se difo en la piiniera parte 
% la encíeJici, cuando r^e dcteriníiiú la cf>iiCÍeiic:fa 
debe tomíir de sí misma la Iglesia, de su tihI- 
tiiTalcza^ de su misión y de í;u STicite. 

. ril Ptintífíco r^eñala conni esta reforma debo fia- 
íí^eorse princúpaliñeütñ en lo que se refiere a la po- 
■^'í'b'rcKi y a la eaiidLid. Pero líi que sobre ttjfifi ííO 
■^- 'debe refoi^mar aqtií es el e.íf^íríffí de pobreza, de 
■-:^tal suerte que esle espíiitu pueda ser acompañado 
í‘;hoy por la compreiasino y el empleo del hecho eeo- 
:%'jLl(4][rrÍexi a^igíiubido y friníhunontal propio [leí deí- 
^' aTTollo ele la civilización moderna, especiabsiente en 
Í'^'siís Teflcjos huma no í; y sociales. 

í: ': ■ 


y;.'.: KL DTÁT.OGO DE J \ IGEESlA CON ET. tiUNDO 

í-" 

^ ■ 

La tercera actitud que la Tí^lesia Católica, debe 
í:'^adoptar en esta hora de la Instoría del mundo es 
^>;Ia que se earactenzu por til estudio de los contaC'- 
¿:;;.tüs íuio debe tenor con la human i da d. La Iglesia- 
^i^<'-debe acorearso al mundo^ debo actuar en el mundo, 
^■pero manteniéndose profundamonto diferente del 
íV=.-niundo. De iir^uí que Paulo VI recuerde aquella cn- 
:^^-;._^Eeñanza del Apóstol Pablo cuando nos dice: 

conforméis a s^tc siglo sino íwj' íü 

f¿\ yf^^novacián de la meníñ, 'pam prooiirar co^iocer 
e.v íj toíwníiJí? de Dios, huena, grata y perfec- 
También nos recuerda Paulo VI cómo el Após- 
Pablo educaba a los Cristian [>s de la primera 
^¿■■gmeracíón dfnicndoles; "Ve os fu litéis hafo 
■^■.■'Tnisuio yugo con los infieles, porque, y:qué 
'tf-,:pGción Jiaij entre la fasticui la imqnidad? ^.Qiíé 
'-Kylijpómnnwn entre hi Iwí las tinieblas o ó...) qué 
iyf.fis^™^dóíi dd creyente con d inficlP" (£ Coí\ 14- 
^¿'.■15)'^ T,a pedagogía cristiana deberA recordar sicin- 
^C.-.-pre'al discípulo de nuestros tierupos esta su privile- 
condición y este consiguiente deber de vbur 

£rv- 
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en el nuintío pí-^o no ser del miindo, según til desee 
mismo de Josus que antes mtames eeii resoeoto i± sus 
diíoiixiles: te pí¿by las del ííi-'jnííc. 

sino que Jos preserves del imJ. Ellos no son dd 
mut}do como yo tampoco soy dd mvndtf* (Jn. 17, 
1546 ). 

diíercücia profímdn que dííbea mfintoner líi 
Iglesia y ios catóIicOR Trente al resto de los oíros 
hombres, de aeiierdo a las proscripciones evangéli¬ 
cas, Se balJíi menoscabada muehas veces por los 
progresislas que habLan de sumeigirse, sin más, en 
el mondo y en h. Tiumaiiídad- 

Sin einbargo, esta dircrciicia que debe caraotc- 
rizar a Ja Iglesia y ai cris llano freír:te al inTindo y 
íi'cnte a la humanidad no inipliea ^epanicion, así 
como no lisriplica tannpoef> en oí médico que co- 
noeiendü Iíííí insidias de una pesLiieiicia procura 
guardarse a sí y a ios otros de tal fnicocfón pero 
ai mismo tiempo se címsagra a. la oTJvaeión de Tos 
que han sido a La toados. Así la Iglesia por entrañas 
de liiiscrícfíidia, aunque se siente ooii una vnicacídn 
do privilegio: -^^.be acercarle a las dolencias de Ta 
liUTuanidad caída para le\^antuTla basta el estado de 
privilegio en que ella ha sido coiocada. 

Paulo VT señala bien la naturíileza de este dia¬ 
logo con que en el inomenLo actual La de acercarse 
la Iglesia a la bumanidad; la practica de eite dia¬ 
logo no es sino el mandato misionero de la evaiv 
gclizaoióu que ha recibido de _fcsuciisto cuando ha 
diclio; 'Td y enseñad a todas iírs gentes”; por es¬ 
to, este diálogo do Ta salvación implica no sólo la 
guarda y defensa dcl depósito de las verdades 
recibidas de Ciiato y de sus apóstoles, siró tam- 
liáén su audaz íiUíuííiai:i entro todos los pueblos. J 

Paulo VI explica cuáles deben ser las condició-' 
nos que debo llenar este diálogo pai^i ser eficaz.. 
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.'■■ V-díi-L í:uv. nadie píc:Dí>e que Tn Tglesfü 
.erítíi mod^didñd de diálogo cutí el -nriundo y con d 
.■iniindo inoderno lecíén ahora ^ oo c] PontificadQ do 
Jiiaii XXIír soñala Faub V.I eónio ohíc díábgo 
.ioomienzd con ol Ponlíficí^ Lc6]i XIÍÍ. el enal 
porsonifícando la fiipira írvangélicü de! eacJ'íf?c 
'■rífíftií: íjfTJC cornil m ¡yadre de ^amiliíi .^aca de su íe- 
■sari} roaíT.-í míiguas y nue^s. empTendu^ majes Mi o 
^^¡ameirkte cl cíc-tcícío dcl majisteno católico haciciv 
do objeto de SI] rií|iiiííÍTTna enseñanza a los problemas 
de üLLCStro tiempo, considerados a la luz do b pa- 
■Jabia de Cristo. Kíi esta tirea. do actúa) izav ¡os 
. Jíroblemas de hoy a la ley dcl Evangelio, fue segui¬ 
do en forma maravillosa por los Papas posteriores, 
■por un Saia Pío X rpie se propuso i'cstaiu'av íoda^s 
das cOEas en Cristo, por un Pío Xí que tin-o como 
Objetivo la paz de Cristo en el reina do de CrÍRto 
'y por un Pío XII que abarí.ó í.on Itiíddez adiriii'a- 
ble todos los iDi'oblemiLíí de su tiempo, y finalícente 
■-.poi' Jiian XXTTT qnc, -con entraña de pudro aniaTi- 
;;tisimo, se acercó, para darles solución, a los pro- 
.blomas más difíciles do esto tiempo do ajigustia. 
r: bin cinbíi]-gü. en cierto sentido, puede decirse quü 
.'^a modalidad ííe diálogo preparada desde Leójn Xflh 
;^^a a ejercerse abora con Paulo VT en frnina efectiv?i. 
yPero esta modalidad ííciví homogóuoa a la y.i eoii- 

■ quistada desde los tiempos de León XIII- 

;C p^ste coIíiqTiií] entablado éntrela Iglc.siay el roun- 
.-.do no es sino ]a coiitiriLiacióu del Diálogo que por 

■ inieiutiva de Dios se ha entablado con d. boTnbrc 
'■'■de modo pai'ticula.i' en la Enearnaciem dcl Verbo. 

■ :El diálog[> de k sah^aoión fue ahioito espontánea- 
y-mente por iniciativa divina. Porque V’l jtos amó el 
^.■■■primcj'o. 
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FELir-;T^OS hlN r>UE SE VX^Dyl- TNdUnPm VÜV 

ESTE' j:íUT.OCtO de la JCJ.ESJk 
CON EL MUNDO, 

r'íLTjío Vi scñalüL í]n^. relaoioncs c!g i^Tosía ■ 
coü el mundo piiñíen rev-csllr teoricLuneTite díveíííSLR 
í^ormias. L-ii Tf^íñí^ia puccle prüponeríí^, dicie, apaT}:ar 
los maWí que en el pnedrn cnccntríirsc anatema- ! 
timándolos y promoviendo orajadlas en círmtrn de . 
eUos. O podn^T-, por el eoiitraiio, aoñTonme a la so- 
ciOí lad pro Tana tratan dn do alcanzar (in influjo ■ 
prepfmdcTftüte. y aun dn ejoi'cirar nu dominio teo- ■ 
orático sohre ellarí. Foro las aeLuales condiciones nel .; 
mundo y do Tos espíritus, para l^n.coT eficaz la in- ' 
fluencia: dc la Iglesia sobro el mLindo de Iiov^ pa- -■ 
recen Giigír ípTe e.^:^ TclaeiüiifíS ha^^iii do a.?nmír 
la forma c!o Diálogo. Son varias las razones (nie-.-. 
liduco ci ronflflee. Son ellas, entríí otras, el carác- - 
tci’ dc aíinJtcz y dc mayoría de edad en que íe con- i - 
slde^-fi íL íií mismo el hombre de hoy. TgT.TaimcnlC:, c¡ ■■ 
pTe^ralisuio de la:^ miiTiire'^’taononcs rcTigiosíiíí y fiío-.;: 
sdfícíi.5 do "nuestro tiempo. Es claro que no se trata J 
do Tocoiioeer dorníího a este i’jlnTalisinñ y \i esta v 
adultez y mayoTta de edad dd bouiprc dc hoy. Al-'"" 
contraído se ios puodc poner en cuestidn y así ló'-.;.' 
hace Fío XII en un lexto toinado íle su encíelicíi' 
Su3^^^í^ Po-viiFTO'Ai'íJS. Alh Iccmo.s: iludios tal voz.V:; 
al alejai-se dc la doctrina de Cristo, no hivderorí 
pleno couocliHÍcntü de que eran engañados píir 
falso espejismo de frases brillan tos que proclama-"':^' 
ban aquella sepflxacidn corno iiberaeídn de la 
dunibre crx que aiitcricrmente estuvierun reteñído,s:\y': 
ni proveíaü las amargas consecuencias dcl lamen-y_l 
rabio cambín entre la verdad que libera y si errór.'"^ 
quü reduce a esclavitud: ni pensahaTi que renuu^:-í: 
ciando a Ta Jcy do Dios^ ínñnftFtmcntc aibia y X5^rí| 
tema^ y a la unificad ora y cnnoblecedoia doctriná^'^ 
y amor ds Cristo se entregaban ai arbitrio ilc uua^S 
jíi'udencía iiumana pobre y mudable^ hablaban 
progreso cuando retTocedían, de elevacidn 
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■sts íltígií+dubíin^ de aiecnsiüTj m la noadLiVüz cuando 
^sc esclaviza büTj; no i;?eTcíbííin 3a vanidad de iodo el 
desfuerzo humam; pai?_ susLÍhair la ky de por 

algo que la i^iak; Se ínfaLLLQLíüii en ktjs pen.sa- 
.'mionlos/^ 

. Pero la lo mismo OLie CiislOj en íu acev- 

■ cainíento al 3iiLindo, no miieve sino {lOr la inlse- 
.']'icf)]’dja. No La venídíi a ^iiz^ai' ?íino a Kulvar el 
mondo. Y .si para 1[> liltímo es más conduoejite y 
eoiivÉ^iLÍenl-c hoy el DiÜogü que otra forma de co- 

: tnLLQieaei6i]^ nadji más íogíco do que soa ¿sto adop- 
..tado. 

-. ■ Ks cíe]te. eoiijo LÜce allí Paulo VI, que descle 
dbieva no se salva al mmido. Por es Lo so hace ne- 

■ cesarlo ei dLilogn; pero e^tav en ei jnundo poi la 
i presenoia no significa ser dol mundo ni que la 
'■dgjesia liaya de lomar las deficiencias en que el 
.■.'muiido ííe debate. Hay que evítaT ostoí peligros en 
'.este diálogo coa ol mundo. El peli^o sobre todo 
' de disminuir la vei'dad pam hace]'la aceptable y 
■:a]^adabTc a Ío¿ oídos fatuos de les íiombrcs que 
/■viven en el en'or. De aquí también el peligro tle 
■;:Yenismo que quiere como aplanar la ^'crdad para 
.que p Lie da sentirse en compañía de los más tlivci- 
/'SOS ci'i'Ores, como si no hubiera diferencia entre 
■pagano y eii.stiano o entre cristiano y judio o su- 
:- p'o católico y piotoslanfcj como si todos los cito- 
>:t-es ];?uc¡1c3'aii sentarse a una misrma mesa redonda 
; y diseaLír a la par cou ía vordaíl. Como si la es- 
^ posa legítima piidiei'a eoloearse a la misma altura 
^■que las Tuu]C]'es fiepra’Vnrda.?. Paulo VI denuncia 
■■^simi'ímo el citot dol slncrotismo qLic quisiera ha- 
^¡cer de la verdad y del error una cosa coniún corno 

el sí y el no pLidleran a-ndar jnuios^ cuando es 
l^bbligaeióü, de acuerdo al mandato del Señor, de- 
^^éír sí_ sí V nü_ no. 
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L.OS ür.'ÜRSOS C.JJ'RCULOS RN gUtí DlíBE 
EXCEKKARSr, ET, DIALOGO 


El priiificr circüiiü iinii nutrió cr^yo^i lííjútes no ñi- 
can^ainos a ver He líí pililos con (ji 2 Íoneí dcljo Jíi 
Igleíja üiJÍLiblfti el diiilQgíj ^.utA fünniido pov \'d bn- 
iníLnidj.(l, por eí jnundo on cvianto tal. Todo In qnef 
fí.í hriinano tiene qiie ver con Ifi Iglc.sia. porque Gj'íí^to 
vino a .^3Ívar ai lioi]f]}>rc. La Iglesia üene luna fe^ 
optíini.sLiL cün le^qy^^ctu a bis pcJí^ibilicíntles del lioin- 
l)re, pnfqne .íi bíii^n veeoiaoOi: q^To en cl hojribre hay 
nna incTinaeídn al mal sabe fambién qne en h.> pro- 
rtundo de ¿te ser todo liombre iwiurdffíente- ais- 
ibiuo x^orqne sale de ÍYyos con In creiiciíjn y e¿ta 
dos dundo n ÍYios eoror> a .su hítímo i'ln. 

bin cmbnrgo, h iglesia coi^oec bien bi díficíiliad 
del diálogo con la hiimnnidnd de hoy. i;?oiqní? hny 
pueblos eníeTüs que se hallan bajo regíntenes que 
lU'ofesan eí aieismo po-jheo. Y esto ienón-jeno del 
ateífíino es el más grüve do nnesEi ri Ueiijpo. El 
atcísinc, lejos do ÜliernT n los pueblos, los sumerge, 
en un drama de aixgnsíia y de espñiiLo. Es Las son 
las iít::üne^, indií?a Pa-ulo VI, por las eLíales la Iglc-' 
ídn condena lo-s sisten^as ideológicns qne niegan a' 
r^íos y oprimen a la Iglc.sin, sis lemas jdentificados 
rvtecuenLonjente con regímenes económicos, sociales 
y pulitiecs y entre elius e.sqüecialineiitc el eomuflís- 
jno aÉeo. Pauíü V! advierto enmo la condenación 
de es los redímenos do un proviene tanto de 

hi [glesía sino de la radical oposición qüc esto.'; 
reginiencs entrañan y de las vicLiinas cítLisadas pOT 
el horror de e^:tos njisiros regímeiíes, 

■■ rauío VI hace ver cóm<] i-ú diálogo es prieLica^ 
nicnfe imposible í.:on el eomnnigmo aten porque la-: 
Iglesia, lilb, y coii Ella los valores humanes, se en¬ 
cuentra reducida ai silencio. Sin embargo Paulo 
■yi no cierra toda esperanza para que üJgúii día.. 
.piiedn entablarse un díidogo í^ahidablc tanjbíón con';: 
.leí;.pueblorpio bov yacen hnío el eoiiiunisíno aleo.;.-;; 
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[litado si valor 
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ís ds la Eíívo- 
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de lüs puebles 
:i, íe][.>3 í3e híi- 
üa?:cida de Tuf¬ 
ar el Signo de 
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Éevolücií^n aiificrístiana lia podrido a k 
drit] y ha dilieultado la labor de^ la Iglesia, príintro 
KOn pI eap.iíaiisnjü, y hoy coii el cciiiuüisino. E.é- 
£>-]Ita(l[> de esto es q[ie hay piieblos enteros^ que 
ílenfui eontiiientes c.orcio Asia, Aliioa, la América 
Latliüi, ea tpie viven x>iLeblos sin pan y ain techo 
y aun el otro resto de pueblos, que vive e.u ]a 
íibumlancia de bienes iiiateriales quo se hallavi sin 
el precioso don de la paz. Así puede decirse que boy 
)a humañidad vive sin pan, sin Lecho y sin paz. Por¬ 
que estvTjQ domioados poi- la j^ieira enfre naciones., 
ia guerra entre lazaí, enti-e los pueblos de color y 
los puclílos biancü^i, por las guerras de clases, en¬ 
tre ricos y j^übres, burgueses y proletaiics- Y los 
pueblos se síenLen sin pjin, íin tocho y sin paz por¬ 
que antes se Tos ha arrebatado a Dios. Los pueblos 
al vivir sin Dios se ven privados también de los 
bienes tempoinles. 

La iglesia no ks ofrece directamenle y piiinom 
ni pan^ ni techo, ni jiaz, solo Ies ofrece el Reino 
de Dios, pero con el Reino de Dios se: ha de dar¬ 
los también aquello qiie viene por aíjadidura. 

Ni hay que equivocarse sobre la sihiación acia¬ 
ga en que se cneucntra el hombre de hí>y —hom¬ 
bre de angustÍL=L, homb-e de teiro]'— al alcanzar 
el punLü crítifio de su miseria y de su niina. 

Ya albercan signos de esplendor para la Verdad 
y el Rionj ya se anuTicÍLin Presagios de Primavera 
para la Iglesia. En este mundo atomizado, en que 
no quedan en pie ni verdades nf íngtiiricioneíi so¬ 
bre las cu ales afirnwsc^ se levan^ta cí>p1éndida la" 
Iglesia como Signo de Salud sobre los pueblos. No' 
hay que alarmarse tampoco por la crisis quo pue¬ 
de rerpresentar el Progresismo en In.? pFuses íyrLs- 
liánoE. El Progresismo^ ultimo imxjacto del comn-': 
;nismo en los medioíi crisl-iauos. cstii llamado a: 
■desaparecer pronto cojfio el mismo comunismo, deí 
;q'fic..^s¡débil reflejo. Linos arios mas y el cinmunis- 
■ ínó;-. .-últiinú ■ =ctaüa de la Revol llcíÚu anlioristÉaúíí 
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híibrsi quimilt;OTíio ím piisiidc lomoto que 
ya no ha de volvor y, en eoitibin, i a J.^lesía, sobre 
iodo en Pedro, la roca inconniíjvible, se levantará, 
eomo .Fuer lo de Reí agio para iodos ío^¡ pueblos de 
la tlcíiü. La EccT.ESLaij: Su.vivjc de Fanlo VI e? un 
■inagnitico Cniito a la Iglesia que se Icvania como 
Señal do Saivaoinn on medio de los iiiueblus. 




CAj'ITUJ.O V 


EL signtf:cado de la 
canoniavciók" de río x 


.'A ios ouarejita añt>E ele su -miierte. Pío X acabá 
do sor canonizado. Todavía osiiji prcscr>tes en el 
'esíieinarin del iniindn^ rniiohf.iíí r^ne fueran íesíigos 
■del fue^o ardí en Lo de su fo y de su caridad. Pío X 
fue un sMTitfu Y el secreto de mi ííjintidad fu.e la Fo: 
.'-Xada había nías natural a sus ojos quo lo sobi-e- 
ItaLuial. C]-eía mmo reípiraba, porque de Lal suerte 
Dios le era sensible. F1 mundo de la Fe le era 
iamilíaT, y .^e mo’vna en 61 con comodidad^ rnientras 
que el mundo, así solo, donde j[)a a vivir y acUiíi-r 
■debía permaneceríe e^ctrano^ o al jnenos le parecía 
■^úíL perqnc la fealdad de sus pensamientos y de stis 
' cóRUímbres horribles le repugnaban. Xíj se inez- 
;.dará en ¿I síno forzado a la lucha conti'a ios enouii- 
'^OE declarados de la f^Iesñi y contin los ad\-erKariü5' 
;ériib[>scadn.s del Dugma^ en qi^e las antenas Robrc' 
i'iíatuiíLles de Fe intrépida captarán las ínHpira- 
i^ujnes divinas para dicLarlc decisiones bumanamente 
['sbiprendonfos, imprevísLas, pero poderoEamenLe fe- 
"^bdaa”A 

c/:;Pórque Pío X se movía en el mundo c!e la Fe, ■■ 
jj'ódía estimar en síi justo valor el esbide del mnn"-.'. 

- r. R. 1\ Cilliit Aí?otít ¿itt ton s&tíí. 


íLiüTies con la igleíí-íL, ^0 jncrLut 
Eiíbí? tííclo acto de cultrj en Jas 
dtú y í^ii tüdüs ios cstaEdeeiinie: 
tii iinííoSirfo oí düreoiiü de eiís 
[.íüne.=^ religíü.sas. Vio X. en su e; 
del II de líebvcro do 1 Í 507 reprii 
vofftda en F'ríineía do sejjíiracic 
E:itad [j. “Jí ü coiisecn i enci ri. d k 
ntüíí ^iülomneniOüííi' eon todas j 
tra la prope.^ioidn, cOüLra eí v 
muígatioTi de f^ííd ley, declamar 
¿sr ol*Gi akgada conti'a iüs ti ere 
do la Iglesia iia.Ta debilitar Ioí;.' 
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lÜLLüi, í.n'niilpitlo COll 

Pío X prüiiíiT^ciLi ííeiiteE 
.CTf^to "í.jLtnnentaliiili” 
jiíjrKciiTarmcDtc en In 
^cLien^bre dol .mismo oj 
■■'tolceción dfí Loílns L\ 
V Lo tn;LaiMíioi6n fil os 
éii el pínno social-polít 
síVs usií' nodyibiiTitJs de 


síen^n pin^íi cic aoeLorea 
fioürd la ciudad do modo 
edifien- no cdiíic^ira la 
oiin Jos ci]iiionR>s y díi'.i^c 
.eion m> es La por invciñar 
dificnr en los miboí^. Ha 
^ili-zaeicn cris Lian a, os ia 
:a Jilas íp>e de esLabiecejdo 
ire sus Tundamciitoí naLii- 
iUaqLLCS, sicínpi'e roiiova- 
i, de la i'cbdtba y de la 
re in C/jí’íífo”.'^ 
ene de nada valfnn es Las 
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rLíDtinctí. .‘^uuLLi, Í.UJO e! ■ ^ , (jli' 

¿5 minucioso hñ doscubioito a bjndc 
:tos y iüíí VIcríídt:Tiles de su ]}OdLíPíc?í 
5e nouonen In-^ coriseciuencías de aqa< 
, riin^ina duda, nír^íuna leserva ew ya 
debe roeoüooer que^ aun er-, los; perít 
.eSj miis' ásperos j mus graves y do más 
ad. Ho X, asistirlo por la griin nima d 
secretario de instado, el Cardeiia! M 
'.€} prueba de aquella ikimínada ];irudo 
L falta en Ioíí santos, aunque en sus ; 
;c encuentic en eniiti^tiste dolorosn. 










ir; i ¿íí; \a í^ai^'JT'izíiCíirm ne ?ia X SI 

¿^-■■inevitiLl>1e, con los ent^finosos postiil^dog do la. píiJ- 
^^í 'doücia Luinfina y pura-mcnte teircsíre"." 

Vf.va [oíl?i\na inás. Pío XTT ti[> ííp Iiíl cODíOiv^fido 
^^V;o[}n def^i^-er a F^o X y a iínstre^ fOJ.iA'borLAclores. 
^7 'lia Iieolio A elogio posfLivo de ouelirlacleR eac- 
. itraordiiiarLiíí. “Cün sll -mii-ada do águiia. unas pei-s- 
^X-'picíiK y más sognifi que la noita vista de miopes 
íf^-ívrazonacloreH, vda el muado tai como ora, veía la 
í'ir. misión de la Iglesia en el miindü, vek con o]OS de 
^^■'^íanto Pa'ílor cuál c]i"i su deber tm el seno de ana 
;^y.:'sociedad deTcrlstianizadaj de ana cris [ian dad 

laminada, o, al menos, acochada por Jos erxoi'cs do 
%'-^''ÍsL épüea y por la perversión [leí siglo 
i.;.' ■ “La mirada do águila^' de Fío X vio claro asimismo 
en el asunto de fAciioji Frangat^ y de Charles ^íau' 
íjiíríi?. CXerto qnc la inci'cdnlidad religiosa de Mau- 
que Imbía peruklo la fe en su inven Lud, ha 
-alcanzado Tin grado de saca:]lega impiedad y de ülas- 
yk. loTRÍa en obras como Ánthintía y Le vhemin de La- 
'$Í¡¿-- fadís. Feio el programa do s.cción i;?olftíoa contra el 
^^ydcmüilheralisnio de la ’Revc;!iic:iím, forjado por Mau- 
^^.^ras, ofrecía garantías luara una firme remítan ración 
I'-":''sódal-poiítíca en la línea católica. Su Action Fjfm- 
f[3Í-4f? ora, en el ^lano políticm, una defensa do la 
Iglesia couti^a In !í evolución. A Camille üeJíaigiie, 
^y^rque pedía nna bendición para Maurras^ le respondió 
X: '^1 Nuestra bendición 1 ¡Penj todas nuestras 
^yy..bcndiciüneí?l Y decidle qne es buen doforisor íle La 

■^yj Vfjr ■! 

Creemtís convenifontc recordar ostos hcolios pai:a 
pó'.descubrir oí significado completo de la canoniíiación 
^;-'.de Fío X, en esto año de lObL Los en-ores rjuc el 
-condonó y anatematizó con eneigía desusada se en- 
^■;-cuentraü ho\^ para mal do Francia y del mundo, en 
^■i^qpienü apogeo. Laicismo do EsUdo, debilitamiento 


■■ 

■ ■. 

" Ltx'lf-'íSiií de ^ÍLiLLid, ^ d^ ínnio de 105T. 

^ Haiíy MrrcnnLL, fVtí X Lr J..es Fí^iaons Ju 

Í^^ CétlrL". PLirÍK. 




ET iVo^ivsísiTio CíísUniid 

O.clíi. iJduLi'irjü ciitúlif^Li. iufiltrií-cinn riel jnaiTÍííino- De 
jiiüdo paitií.:iTl;ii- f^íífo^ eiTüreí hecho presa de 
KiüTieia y aT:n dt- .Ualfa. Los accnttciiniei-iLos iiltimoa 
producidos evj c{ scclor oaíóiioo de üSují; íÍos püiFies 
Ío.'í poncil en cvitleucia. 

PüTü, folizmonta, íístLis (-irroroíí ¡d dpííLLrrüllaise y 
incstriu :íi]^ porveisa.s yirtoíiJídades lian piioi^to en 
^Liaidía a mudios honilires todavía j'cspoiisabícs y 
ct :0 l:ta lie delcii'iiinar que his pueblos tmsqucii la 
solución de Sus probíemas on el camino señalado por 
el gian boíiKficc, SanEdaii do vida c integridad do 
docti-ina, recia coocepdoü dol ordcnainiciifo cconó- 
JTíící.i-politico de la eludad, pi'udoTítes: pero pro^re- 
sicüá y oleotiyas refoi-jaia.^ rpic cliuynicii las injusí:!- 
cias süc:iajcs. son tros condiciones inseparables pava 
reatan mi- la ciudad católica. Desgraciad arneiúe en 
nuesM'ü líenipo se ha íroiiluntlido, de manera iiie.v- 
tvíí'i'ahFCn refomai de la^í injustieias. con izquierdismo 
ceenóin]cu-politico y .^c ha querido bauiiíav esa con¬ 
fusión clin un sentirri[?nta1is;jje t var>g¿líoOj sucodá- 
ueo ue la cavidad. El mérito exccj>cÍonal de San 
rio X oonsisLe urCeisamenLe en que, sienrít) el un 
1 imanar ardiente de aiiLénticn cirridad, lia es'tíible- 
cido las condiciones pora que., sin eonfusióiij se ad¬ 
judicasen las justas partes que se debe^n a bi verdad 
y a la ji.istíeñi. 

KfnalinenLe, ía canOiLizaeión del Papa qw. conde^ 
]ió el niüdernisjnü y el demoJibcrailsiiic en ol misino 
ario en que sn sneesor Pío Xll toma enérgicas ine- 
tlídas contra el jciodernismo de teriltígoi franceaci 
y contiva el sociaíiíino de los prétrcs-ouv^ieYi^^ es 
signo de feliz presagio para ía noble nación fran¬ 
cesa. Los que amamos a Pian cía, a la Francia de 
San Luis y de Juana de l^J:ce^, creemos que ba]:i 
lie encentrar cumplimiento bis palabras ípie Pío X 
proiiniieió en el Consistorio del 29 de noi-iembre de 
1911 . 

. i^íjcr el Santo ronldícc: 'l'lijos de Francia que- 
.'gemís bajo la persecución, sabedlo, el pueblo qué; 
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fia hoolio íilúinza f:í)n Clcdovco i:n liis h\ni- 

ti^malf^s de Reiin.s, se LU'ic:pf;Titirá y v-elvem ü su 
piimera vOcacÍQu. Vn día vojldrá. y eííperamüS 
quo no ííea lejano, en que Fraiidíi.. oo:no Sanio siobi't^ 
el caniíno de D^miiL^íeo, sera er.vnelta con urja Ille 
celes lo y oiva íXí'\-'\ voz que le repetirA: -^ílíja mía, 
¿poi' qué inc pci'sigucí?». Y íol?ve su respuesta: 
í^^qTTféii oves tu, scñíiv^» ki vaz replicai'a: ^^o soy 
jesu.s a quien tu pei'í^i^ues... T^inro te tí dar coces 
couira el ñgí.Lijén, porque en l.u obstinafádn tú te 
reniegas a ti TTeisma=^. Ella, ^onibkuidü; sorprendida, 
dirá: -SiSeriov, jqTaé .-t^Tieréis que haga?^ y Él: -^LC" 
/váülaLOj láe¿tc de las mancha^ que í'e bao desfigu¬ 
rado, despicila en íu mno los scndnúeütcs dormidos 
y el jiaeto de nuesLra allauza. y anda. Hija muy 
ornada de- la Iglesia. Xaoión predestinada, Vkiso de 
cloeoión, aijda a llevar, como en el pasado, Nom¬ 
bre dekiiy.o de lo.s puoídos y [3e todos ío¿ reyes de 
1:1 lieiTa:^""- 

:'"Díalo&ü'' X--- 1 - .bvimavora .1^54) 














E] Cri'íliüTLrj 

néficío.=n ar.ío nos ha dtdo, fiií CLicíinslico; t;n Ltirccji" 
lu^íiv, paia pedir]f pcrdóü por nüí?sl:ros peeadof,= 
(in expiíHon'o; y fuego, pu'a pedirlo íi Dios las gra-- 
cías ner:^:.-íiitaoios, rj sea, el fin impotratm íti. 

PiÜTií^o no? dijdgíinoi a Dios. Rí sacerdote se' 
(.[ivigij ü DíOí;, y de^pi^és de habersí? dirigido u Dios ■ 
vnelvñ a ios hoinljres. Frijcnero sube a Dios y luego 
baja u los hoimhres para cornuiucarles lüs benel'IeiüS ■ 
de Dio?. Por eso, oí ñaeej-dooío Cnlúlito tiene prí- = 
ijieraiíiejití-í uii Tiíider sobre el Cuei"p^^ rísáco de 
Críslüj poder í[ue realiza eu virtud de las p¿labia>' ■ 
de ía Con^a.^raeidij. con la eual oanjiúa k susi au-: 
■^ía deT pao er^ ci Cuci'po de Cristo y la sustanciív ' 
del vino en la Sangre del Señor: pero después Lieao ; 
tainbfén ]^odcr sobre el Cuerpo Místico de Cii^to, ' 
o soa, sobre lodos los rieles. Poder, primero, de en- 
ííenar y. ¿egundo, 6c sarititiear. Frimexo, poder de ' 
en^íí^ñav: ensoñar a los fieles las verdades de la fe ; 
y ouse-flar estas verdades para tjue ellas fructitiquen 
y produzcan la santidad. Poi' eso, estos podere.^í de : 
enseñar y de sanHrícnr que oferoe el sacerdote sobre ■ 
ei Cuerpo Místic o de Crí-slo. sobre ios fíeles, produ- - 
cíui süi'jtüs, y ban de producir santos. Si no produ- 
con santijí;, el Sacerdociu Catobof) e^: estéril y como. 
?a higuera cstáril del Evangelio, jjo sirve íino para 
ei fuego, jisa es la idea del Sacerdocio Calólieo: ■' 
poder solare ei Cuerpo de Cristo, poder U-eniendo; ■ 
poder sobro Jos fieles, enseñándolos las verdades, 
de la fe y sarUibcándoleí, poder también tremendo.."^ 

Quiere decir, amados hermanos, que el Sacerdo-;. 
ciu Católico es erníneníemenfo sobrenatiiral. Está-; 
ordenado a la eílíficacién del Cuerpo Místico dó;^ 
Cristo, Cuyo centro, C7iy¿ cabeza, es Cristo, Cnsto 
físico. 

Esta idea, amados hermanes, que es elementLil eiL- 
k (íoetiina cristiana, sabéis que boy os gi-avementes";, 
al Levada. Alterada no solamente entre noí^oírüs, Kino;- 

■ alterad ll en lo da la .Iglesia ULiivevsal, porque no-.' 

■ faltan nerejes;, eucumbr¡Ldos en aJto.^ puestos, aun? 
.déutre (]e lá t^ílesia, une nos^ oni&reii dar üLra imar-.; 








!í&mní'iTi ilí'l IVdiTü Julio Meioviells 

■ gtiii dd. ¿aoci'cfücio, una ln:Lñgen dístíjitii uquc^üa ' 
;:qQíi noíi dejó Crii^lo XucsLro Señor, Claio que pí.i'a 

y explicarlo krgaincuto. habría qne ox-plicar todo cL 
-X^yeeso de secuknzacitm íle la Iglesia o proee^íO 
^ de desacralizaciori de la Iglesia, y eso sería rniiy 
bxteif^sí]. Pina dar uua laca do lo que eí ese proceso. 

. podemos ver los efecLos. Los efectos san el cura- 
.■■.obrore Je boy, el cuia-gucrrillero de hoy, o sea, 
t}^init. fiiucioii para la cual Cristo riu liizo ni a la 
■Igleíiyij rii al ña.cerdi>cio Calólico. 

" F.t\ ii^^oi;. este jíi'ofcíema 310 arvaiiea Je ahí}ra^ 
.‘■eoj'Qo alguno jjodría íireev. tlííle problenria es tan 
viefo L'omo el r:ristifinísmo y ya en tiempo de Criito 
i; bubo un intento de OrT-maJízrLr las verdades de La fe. 
.-.¿CuaiJíJo acaeció esto[^ Poco de^x^^J^ Cristo 
y-.multipTieara los panes. Cristo multípliea los panes 
.'..y.lo .5 judíos, oyentes de Ciisto, que se habían ali- 
^ mejitadc eon los panos, lo bu&cabán a CrLsün Tero, 

■ í-P^^' buscaban a Cristo? ¿Porque iTiiscaban 

^¿a t'jristü. que p.? el Pim Vivo, verdadero? No parece, 
v.^Pov lo menos no paj'ece por ío que Cristo les dice: 
b'^Fn vendad os ase.^iro que me andáiíi liuscando^ 
'■/".no poj’que habéis visto señales, sino porquo habéis 

íjpniido píin basta saciaros” (Jn 6, 2S). O sca^ esos 
-.'iTiílfo.^ j>uscaban a Cristo píjrqnc querían saciarse^ 
::. [|ueríari ■^¡neiitajas tempferales que lo que hoy pre- 
Cxiiean los sacerdotes del “'rerceí Mundo'' y todos 
y .aquellos t^^ie estiiii queriendo oaiubiav la imagen 
■.'■.dci sacerdotio. Quieren resolver pioblej-inas lenipo- 
,-.f rales, problernas de las iniusüoias htunanas, ];:n-obie" 
■vinas dcl hambre, probíoinas de la pa7. Y entonces 
i-.- ío buscan a Cristo para que resuelva direi^^tí^neníe 
ijcfitos pioblenias, Esios problemas pjdrA resolverlos 
■V>iCrií?tt] y Cristo es el Coico que puiidc resolverlos, 
£;|Perü Cristo tui vino ■jjT’jjrie.Trmtíníf? para re.'írjlver 
problemas, jjorque estos problemas no son los 
:^'-probIe]nají primeros dcl hombre. El problema pji- 
^■mero del hombre es el destino Otenlo del hombre.- 
'f -El probiensü primero del hombre es la situaciój-i del 
^fshónibre para con Dios. Es ^un problenra iiiieriory 
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■ verdadera; quo Iljl vida cymio., qi.ií? oü ía \^ó&. 
íü^brenalurcvlr Y £Cgtii:L díd^^ndü Cristo: .. todo 
él que ve al rriie y evoe en Éí íiíl do ton.er la vida 
éloma y yo lo resuoitaré en í^l Villírno *5^ 

40). TOospucs de esta leccidn íle t Visto a los fu dios, 
¿qué IncioTon los jadfos'^ Mnrjiinrs.bn.'n eaíro olios. 
■■Es decir^ no estaban conformeí eor^ la dootiñia de 
Oisto. Entonces, los judíos se iTnsíevnn a Tniirmu- 
Yar de El poi'que había di¿djo: 'To soy eí pan h?- 
■jadü del ciclo'', Claro, eoüio no tenían fe, no jiitv 
>dían creer que Cristo fuera el Tlijo de Dios bitiado 
del cíeloL Cristo Ies dice; “N"o irmiTnurñis entre 
Ansotro.s. "KF^die puede venir a iWi d el Piidre. que 
.-nie ha enriado, no lo trae y yo le res Licitaré en el 
Vúltimo día” (Jíi^. 43^4). 

■'.. ^Por qué no renfan fe ln^^ judíos? Porque [■■■I Pa- 
;drc: no se la daba. Y ^;];?or qué no se la daba? Eso 
■:éülTa en los misterios de Dios- pero sin duda 
■porque ellos ponían Filgún olí si á culo que impedía 
■que la gracia de Dioy bajase sobre ellos, ^-Qué un* 
^-podimento ponían? Estaban lUados al pan de este 
^inundo, a los bienes íle este mundo, Y Cj-isto les 
¿.'dice: 'To soy el Pan de la Vida''' (Jn. 6, 35), Volv-ie- 
\ron a discutir y a. decir: '^^:C6ínü pued^ éste darnos a 
i.c'onrer su camo?” (Jn. G, 5S). Claro, ej'eían que hablí^ 
:'quc pnictiear Ja a^ntTopíjfagiíij sea, que babííí que 
^Mrner [en especie propia''J al SiLlvador. La ruihibi'íi 
fde Ciisto había que entencleida de modo no campl, 
^sino sobre™Luralj csph-iti.mb p^.^vo los judio? ]o enton- 
i^díari de modo caTnal. |Cíué es lo que quieren hoy 
yéstos secuiaristas que quieren traiasfonnar si cristía- 
^■^mo en una rciigión terrena^ para resolver los 
^^■óbí ornas de la tí erra, y euEunccs entiouden el 
íEvangcIiü de modo camal 1 Los judíos llogaTüii a 
f^car: ‘Tntolorables son estas palabrar^L ^-Quién es 
de csouchaxlas siquiera?^ (Jn. b, GO). Es dc- 
^ir, el verdadero cristiajusino ínter jareta do íobre- 
ni^turalinentc no entraba en esos oídos. ¿Por qué no 
^q^trabar Porque no había fe. Pui’qnc qLiei'ían cani- 
S. Th., ^ [1. 75, a. 5. 


fí7íu-'?a suíítFincia Hel -r^riííi-iaiiisínoí Cí^iijbií^rla.. ele. 
i^ífJígÍDJi sobrenitiiraT. -ei] rpJfi^iíiji íccr.Tlai'. De r&ligión 
que Tf^uAvLi lr>R problcm?;.? dd dtlo. los prohíemñE;? 
del deíítiiiü eteiTo, les prohiemiL^ fío la vida iüte-'. 
nor dcl Iioinbro, en religión que i'csndva loí pi'ohic-.; 
niai teinpümleíí. 

Jesús les dice; “^]Y eitfj es escnndaííiíia? r. - Las'.- 
palabras que yn o.';’ he dicho ^On espíiítii y "^údaí?. 
pero hay algunos entre vosotros que uc orcen” (Jn-^z 
G, G1-G4). Porque; ni} cTOÍn.n^ inferpretaban inaí lífí 
palabra de Crispo, daban una inlerprccación carualj 
a jiíaíabraíT que había que interpretar eípirltnal-'^ 
monte. &eífui que había qne Cfnner coiporalr^T 
mente la carne de Cri¿to, eu lugar fíe entendeí^ 
qiTo la earne de Cvistc ii 05 vivifica espivíLfialmcntó/: 

“Desdo entuneoff —dice el Evangelio—, inudiosoj 
do sus díseípuToi- se volvieron airis y ya iío anda¿' 
kiii más con Si” (Jn. 0, 60), Y entonces Jesús pré-:^-' 
gunta a sus díioipuics; Vosotros lambiún que-' 
jéis iros?'" (Jii. 0, 07). Jesús dioo cütonces; ""c-Nó'j 
escogí yo a ios doeer Sin embargo, uno de vosotro'f; 
es un demonií). Se roíeada así a Jndají Iseaiiote^ 
que es Le lo iba a entregar'' (Jn. o, 70). O sef^..^ 
hacer de la reLgiún cristiana, del Sacerdocio Cá-'^ 
tólico. en iiigar do un instrumenLo sobrenatural pár¿;? 
edihear el Cuerpo do Cris te, uu instroiiíontc 
ramf'níe teiTOnc; corno si estuviera pñmera-Tper^ez 
para resolver los pioblemas tcmpoi'alcs dcl bombi^ 
do hoy. Fijaos bien que os digo pñmeramf^te^ 
saoordocif] bion ojorcidn, como lo ejoroian los sáh-'. 
tos, puedo resolver his prohlemas temporales, peró"; 
íí7ctjc^?£Í£ífín7?ieíite. El nuevo sacerdote ha pues Lo ■ cñ- 
HU estampida de recordatorio una frase del Salvad^ 
que dicer “Buscad primero el Rciüo de Dios y -^-'^ 
justicia y todo lo demás se os dará por anadidutíi-^ 
(Mt- 0, 33). La añadidüi'a son los problema^ fériví! 
poralos. El ci'isiianismo los puede resolver, pe^ 
'¡'jTwiemníente-h?i do resolvor el problema espirittM'--; 
el problema scbrcnaUival. Primevo, el hombro dcb^' 
buscai: el Beiuo de Dios, y si ci hombro busqa'íit^-^ 
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.l'fcsrajhénlf? el Réino dfi Dios, rto tendrá siir solución 
prohlcmay feniporLiles- pero pH7ncr£T?ne?i¿tí hav 
resolver ol prohlcnta de Dios. 

/'■ La sociedad eo que húy vivimos Lieüc problemas 
>^I^émporíiles, que iio lo?i leSLielve ai los resolverá, 
íg^orqus primevo uo lesúclve c1 pToblcma de DííIííh 
fHa RposLatado de Dios, y una sociedad apóstata 
yjlc Dios Incjío tendrá ol problema ];?avoroiío dei 
^'^Tuljre, tendía el problema pavoroso de la vivien- 
tendrá el problema pavoroso de la paz. Ya sa- 
J-Üíéii que Ha habido dos guerras mundíale-s en el 
en que vivimos y (pjizas estemos a las puoi- 
Lijáíí de una tercera guerra; eso lo sabe Dios. Pero 
oKe ar^eml de armaí poderosas no son para 
¡^tifivlas exj.íuestas en nn mugeo^ sino que son para 
arlas y ¡ay de nosoti'o.s sí ge pone en acción el 
fí^senal de bambas atómicas que li¿iy Eimaccnadas 
los dos grandes países ílel rninidoí 
El becbo es que ya os dije que Cristo tenía ese 
^l^probitíiiia qiic ho)^ se pHiñtea; no del Tercer Yíiin- 
mismo, giüu de Hombres qne creían que el cris- 
Iv’iianisniO cstnba hecho para resolver el prchiema 
í^dcl hambre y lo buscaban n Jesúí porque les liabía 
;¿Sado de comer y no lo buscLiban a Jesús porqiic Él 
Fau de Vida, que nos da la \-1da eícnra y nos 
^^a )a resuircecióii al íin de los íiempos. Y Jesús 
^Óómo caíifieaba a' estíís hombres que liuseaban la 
f^fchgión iK>r ventajas ieiinxa'alei:? “Semejantes a de- 
S-móirlos”. Quiere decir, amados hermanos, que nos 
damos cortos cuando queremos calificar benó- 
ámente a estos sacerdotes ocupados pnmcramf^n- 
en TCSoK-er los. inrobicnsas de la tierra. Y, ^;qu¿ 
^^ñicc Pedro en esa ocasión al Señor? Fcdxo le dice 
||á;;palabra que va a dar ia solución. A la pregunta 
'j-esús: “¿Acaso también vosotros queréis- 
% 07), Simón Pedre toma la palabra y r&sp(.m- 
^;dftd"Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú Lienes p-a¡abras 
-vida eterna” (Jn. 6. Gíí). 

|í>^.Esta os la suluoión. rceonoeer que Cjisíí! e-s tiuch- 
'^jfp'Salvado]:, reeonocer que ol Sacerdocio Católico 
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ptimerameníe es para íiaemos y darnos a CristoÍ;\- 
el Cuerpo de CdsE:o y, Uiego^ para sanh'fi.caT ias ;4: 
almas, o ¿ea. para ísilvar ílI ¡lornbi'C, salvarlo de láV^' 
eriiermedad esencial que el hojribre tiene. Ese íe- s- 
pr'üSü, de quiien habla el aegundü libro de los ílc-^ 
yes Naaaíán, que jjnñó ei i el Jordán siete Vecesy' 
que fue eiirado, con cames que paieeían de un-: 
niño, eso leproso^ Kiarnán, y les iO leprosos 
lados por el Señi^r (Le. 17, 11-lQ), son figiira deT" 
lo quo pasa en el oriílÜLno. El cristiano nace cár... 
pecado, e) oxisLiajiO jreca inuclias veces, pero la pa-:.y 
labra de Cristo transforma al cristiano. Erimero le';- 
q^lLa h lepra del pecado y luego le infunde 
Gracia, la Gracia do Dios. Y la Gracia de Dios 
da la vida eterna y la vlíia eterna nos trae codos rj 
los bienes que vienen al hoiiibre. Por eso el crjs'^'jf-' 
Mano que cree on Cristo, que pracLicíi la palabra de^:' 
Cifito, ose ci'isLiaiio trabaja para Ja vld.a eterna^ líí.;^ 
vida no del Mempo, sino la vida do la. oteriokidad y-": 
la vida do la t^sutj'cccióq do Ui carne. Por esó,-^" 
íliistOr anunciar la vívíbcsición del hombre^ díec'í "' 
"'Yo ios resucitará en eJ último día” (Ju. 6, 40). 

Amados cristianos, en la Epístola do boy rio sá 
si habéis a dvellido una palabra niuy iinportanteí; 

morimos en Cristo, viviremos ía>ii Cristo (2 Tim::' 
2n 11 b Pai'a vivir con Cristo, bay que morii' COTÍ^ 
Ciióto. Morir con Crislo. ^iCxiítTÉdo? ¿Al Final do 
vida? Kí.r desdo ahom, dosdo que scinao?^ bautizaTA' 
dos. El bautismo es Ióí musite del cristia-no coii;'-^ 
Cristo, la muerte ai pecado, la muerte a las obraaV- 
de pecado. La muerte a la soberbia, la muerte a-dí-l' 
avaricia, la muerte a la lujuria. De estos tres peoa^j 
dos viene la perdición dtd hombre^ y la pexdíció^.V: 
do Jas sociedades aun cu el orden temporal, pó^^ 
que üua sociedad avarienta, en la cual unos phb^S 
' tienen acuinuLadas riquezas, deja erk la iniseria-.'-^;.^ 
t[>do e! resto do la humanidad. ■■ 












CArnui.ü Vli 


ÍÍL ESTADO AGTDAL DE LA REVOLUCIÓN' 
MUNDIAL, PROCESO DE DESTRUCCIÓN 

dp: la cjvilizagkín cristiana 


■La Revolución M^indíal es el proceso de destruc- 
¿ion fie la óviíizacíóii cristiana que se inicia Lace 
íi¡^io.s con el Renacimiento. Proceso de destniccidn 
del orcíen social ciígido en torno de Dios y de 
Jesucristo y de coiisLrucojón Je la Ciudad del Loin- 
'bre, dcl Humanismo, So inicia en ol Renacimiento, 
¿^rque .solo entonces y no an^cs los hombros de k 
.Iglesia toman contachK en cieito modo oficial, con 
;el.libro secreto inspirador del JnJaísmo —k Caba- 
■la—, lo cual ímiítiea k crmsir^icciÓTfs de nna Huma- 
■EÍdad CabalísLica en sustitución de la Humíinidad 
IQrisLlana. Est[> si^ilií^^i que el pj'oeeso dcl mundo 
tnoderno, o la Reyolneión Mundial., es al mismo 
^■ienniío el Ot la judaización de los piiehlos. Y la 
Jírección de la Ciudad del hombre es, por lo mis- 
la erección Je un mundo en glorificación dei 
^dio. Vil que sólo a este le corresponde en Ja íra- 
^leión taimud]co-ca)>aJísta ios atributos humanos, y 
^Aesto de pueblos sólo los de beslías, de coaas 
^üc ban de servir a aquel hombre, 

^vLas etapas de la Bovolueíón Mundial se eaiac- 
poí los TnÍHm[>s i:>asos por donde se va cum- 
^^tendo el proceso de destrucción dol hombro ciis- 
Una etapa íle destruccrión de lo sobreuatuJal 
^^bd.conslracción del hombre naturahsLu, que llena 
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siglos xvjT y xvt^í' uTíTi KRguiHÍa etapa do dos-^ 
■ trriccdóíi del hombre níiíural y de coüsti-QCciún epw 
v'/;. '.el libe]'i±Í3j;mo deí hombre animal, que Uena el sl-^ 
Á' : .' ¡^lo vX][Z; y una terciara etapa de rleítiucción do1 bí>iíi-’ 
■ f' bre anjuial y de con^tJTiocíón cron el comuriismo dolí 
hombre maquÍTia, Operación ep ía oual 
y\prende el siglo zx. En esta tarea de la cn-níífniccinn' 
.V -- del hombríí ■mácpiiDa so halla empefíada lo qne íc- 
, llama la Sinarquía c sea el j^rupo í3e fuerzas fí- 
■\Vv. i^í^ncicro-pojícicas que eon.'ítítnyen en este momeniC^ 
! "■ ■■ el Poder Oculto Mundfal- 

La Sinarquía no es pi^píamente d comunismc ni' 
P v el capitalismo —aunque pueda considerarse comO' 
'variante de uno ii otro—; es mis bien, cu Lórmfnos' 
y'; licgolianos, una síntesis o superación de uno y otro/ 
Síntesis dialéctica dei capitalísino, tesis, y de:l co- 
luunisTuo, antítesis, en un ííOcíalisinc LccnoeiT^tíco, 
qüo conseiTa. del comnnÍMno el igualitarismo y la. 
y.. : nivelación sodai, y dei capitalismo d manejo y la 
;■ ' ' orgaiiiisacicín í3e la sociedad a través de los grupos 
;.■. financieros cmpre-sariales. Nivelación universal y 
total en lo cultural-relí^ioso, o sea la saEanocracía, 

; ;y AdvíérLaiie l>icn que no digo culLural y Toligíoso, 
i..;;.'.- Sino Cíiltuial-relígiOííü, potípic en el plano sínirqní- 
':■■■■■ ■ co ]as esipredones culturales y filosóficas so cotiFuu- 
;dcn con las religiones, de suerre que so camina 
■/V i-'hacía una confluencia igualitaria de dentificos- 
yfilóíofoí-pensadore^-religiosos, y en c-sto se inyin ye 
no sólo a católicos, Judíos, protestantes, bndistas^ 
:>.V':.musnlmanes, sino también a los ateos. En Ta cnw- 
.v. ■■ cépcíun sín¿rqinea, las religiones nr? sen ííino expre- 
sien del hombre, y así como d hombre se expresa 
la eeonnmia y en la política, también se expresa 
y;-. ;'-;'=^-' íU dimensión espiritual por la cultura y la rdi- 
.'■ ■giÓn- L-íl Sinarqnia est expresión total de todo )o 
yv^^^biJÚnano —un Lumaniímo integral— y una adomcióji 
^%;/'^y:d^vÍEl!onibre, culto del Hombre que, cü realidad, 
_y[;.b.e5'cI..culLo cabalístico cei "ojo que todo lo ve" do 
yíh'^'GÓHtará' .de meditación de las Naciones Unidas 
■A':yTÍ^bbbultó' de -SatáiL 










Ki esíadij acLuMl dé la i'c^'oiviüiuu ju-juJial, lüY 


Li Síiiüi'q^iiü camÍT3& enUiDces a ]a cayiriusTf^da y 
a la niveljLcnón imiversal y total de todas ks CjO 
mentejí ecxn^dmicaí, -políticaR; cíiUiu alñS y roligiOsas, 
y y poi lo TOLsnitx al gobierno nniveridal y totalitario 
do los púdolos. Un iiiuíido Tinificado de corrientes 
sociaLiiLas bajo un gobioriio totalitario univorsaU 


EL PROGRESISMO COMO CAMINO DE LA IGLESLA 
CATOLICA A LA RELIGION UNIVERSAL 

Este plan singjq^iico enoiioritj'a un gran obstauiLo 
en la csü'ucÍLLra tradioloDal de la Iglesia, en ios 
dogmas que la Iglesia ]:irofeya, el goTiieriio de la 
Iglesia tbndadiL íobre t^edro cqjtiO sobre Hoca, en 
los Saoramentos y en el culto cristiaüo. L-a Iglesia 
se presenta cüjnn un tírganisnio con tiaa osamenta^ 
eon unos huesos (jue le dan resistencia a todo in- 
leiiLo de mei:cdark eon otras religiones y cultos.-. 
Habría que ronjper previaiiieníe esa osatura y con¬ 
vertir a la Iglesia en un molusco para hacerla luego- 
conTluir con las otras religiones, o íalta de Teiigióu^ 
y con las filosofías. Este cambio, esta transforma-, 
ción de la Iglesia en un nioluseo va a ser intentado 
p(.rr el Poder Ocu 1 Lo Mundial, y no por unü acción 
desde fuera de la iglesia, s]ino por una acción in¬ 
terna de disgregación. 

Voy a csiplicar iodo e-ste plan siniestro y crl- 
iníníii de Li Izaii^dorrnaclón de la Iglesia CaLÓHca 
y Komana en molusco siguiendo ia espusición que 
iiace Pierio Virion en su magnífico libro Mysteñurrí 
hiíqmt<ítiSr 

El pian de Ja Revolución en la iglesia que cst¿ 
actuaimeJite on ejecución fus pTe^nn-ado a fines del 
siglo pasado en las alttis logias masónicas^ en la-- 
Orden Cabalística de los Rnsacruces de Fapuíí, en' 
k orden Martinisia. de Saml Yves d^Alvcy^dre y el. 
SímboSisme de Oswald Wirlh. 

Ei Cipositor de este pian fue ei Abhé Roca, 
canónigo francés, apósLata y amigo de todos dos-, 
orincípalos njiembros de ks altas logias. Ests AbbÓ' 
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.I^OciL lí¿ iaxp^iOátü ei pínn tu tujíI .‘Jerit: de ojttüíí, 
de -li^i f!Liiile^ viiTfioíi n outíU^a de ciertos plintos 
peíliaeiitCi. 

■;';'.Cui^[ sea ci objfLivo íinai dü todo el plan niasó- 
ñjco.io reveja ei A.hh6 JtLix^i on oaitñ ílI ^ran jn^- 
s'ón -Oáii-'ald Wirth del 2.^ de agosto de 1891, cuan- 
dü le C5Ci'ibc: 

■■■./'Mi qüeridf) hermano on Ci■i^'?to: No iiocesito de- 
ólrié que ^E1 SooiLilista cristiano ^ no Llene otro 
objeLivü que el de favorecey /¿r ir\iciación de los 
S^ieoídiHos y df^ ios cfitólícos en el conocirtuento d6 
este esctensjYio que oíí Lí cíeneia oculta y trascen¬ 
dente, no ya de la letra cuyo reinado ha concluid o, 
sino del Espíritu, cuyo reinado comienza/ 

■ Se intenta, por tanto, canrbíar cl crísfíaninno y 
hacer “nn cristianisino nuevo, sublime, an^plío, pro¬ 
fundo. vordaderainente unlvoriaiísta, absolutamen¬ 
te enciclopédico, ei cuah por cierLo, terminara como 
ha dicho Vícior Ilugo por hacer descender sobre 
la. tlei ra todo oT ciclo, ¡x>r supiiojír la.!? fronteras, 
los aí/ariitmainientos scc^taxios.. his iglesias lotéales, 
étnicas y oelosaí^n los te.uiplos dívisf unís tas, los alvctj- 
lo7i en donde íim i'etenidas, prisioneras ílel César 
(del Papa}, bis moléculas sufrientes del gran cuer¬ 
po social de Cristo^ (CfcríVjío Centcfíaño. p. 123). 
"Lo qrio quiere edificar la Ciiítiandad no es una 
pagoda sino un culto Tiniv'Ci'sal cii el que todos los 
'cultos serán englobados” (p, 77). 

■ Esto cristianismo conservaTÍa el nombre de Cris¬ 
to, pero en realidad Nería c! culto de Ja Hu maní dad, 
do la cual el inifrmo Cristo sería simbfdír paráljola 
q' íeroglíiiccn 

.■■/■;. la Iminanidad, a mi ver, se confunde eon 
Cristo do rnod{> muchí) nás real de cíjmo ios mís- 
■-í-icos lo habim creído hast?i. nuestros díají.” 

■..■ ■■(::'■.,■.) *^Si Crist<}-Hombre es coniu el Verbo cn- 
"■óíU'irádo, el Ilifo único de Dios, es, también, d 
':Ühivéa'sci ■ entero y solire todo toda la HuiuFuaídad, 
"éf ■^é]óx,--la IminiLicralde serio lIc 'as Humanidades 






t!l títüdü íls [a iev[>Ju-ciún mun-tliaL iÚ9 


'^liincrtTiificiói'! áí-i la Ra^ón íiicre:ida en lii' irazión. 
inaiiit'ííáLíicidn df. lo absoluto deDÍro-dcí'Io- 
rclalivo. Cristo en personfi es un íf??ií?oíü 
míe i:¿pccie de jtíro^íí/ií;o de carne y huesa háblun-- 
dü y actuiiiido de m añera ^íonipro típií^a, Él os 
Hambre-Libro de qLLÍoii a ia vcit hablan la Ciliiáíá;' 
y el-Apocalipsis*" (Fm a^l Mundo Anticua., p.- 
La Hodcijeidü Cü eK mas que un míjviiníéiito 
social que se llama ''evoluciún en el lenguaje de 
los sabioSj y redención, dciencamaedón, muerte y 
ascensión en d lenguaje do los sacerdoLes ilumina¬ 
dos"’ {íUorio .^0 Cííifetwiíro, p. 

^Ei Evangelio eon el drama sarigjiontci que le da 
fondo es una pürábfiJd trascendental on la cual se 
dcsaiTídlan bujo ftírmají alegóricas y ro^ileíf al tviís- 
liiü derijpo, If)s decidnos dí^ nuestro globo y de la 
irniiLanidlaíl [jiie él lleva"" (F¿ti deí Mundo Anííguo^ 
p. 11). 

"'[M] Cristo no os el del Vaticano)'* 
y i ei orístianisiTiO íís el culto do la humanidad, 
ha de cambiaT y oA^olucionar en el sentido do la 
hisloria do la luiruanidad, qne cambia y evolu- 
cíom: 

Con el mLLiidü y porque £1 et el inundo^ Cristo 
evoluciona y se transforma. "No so detendrá el toT- 
beüino do Cristo, no so impedirá el impulso de 
evolución qiic ól llo^^ en los mL-iidos y que arras¬ 
trará todo""- Los dogmas cvolLioioiicin eon él y son 
“cosa viviente como d mundo, como el hombre, 
como todo ser orgánico'- Ecos de la coiicieiícia 
colectiva, signen como ella “la marcha de la his- 
loria’’ y por este sesgo sacrilego. Rocca, a) ídenti- 
ficav a Cristo con los ídolos del día, lo hace el dios 
del siglo. 

Pava hacer esto cambio posible, hay que dcstruii- 
la actual estnjetum del Papadlo y ded sacerdocio: 

La lehelíóu conlra Iíl estructura y la autoridad ' 
LÍtí la Iglesia rtumana. cum prendí da su díseiplina ■ 
.üacramenL^J, es, pues, Inevitabíc, y £.sto es lo que,, 
más nos iotereya on Roca. Sus herejías uo son pro- ' 





^■pías ]j 1 tfimpíjco huíívíl'í. Otros unLcá que ól las lian 
profesado en bloque o en dt^tíille bajo íoriüas ái- 
.fRrenteR. Fera lo que en él sorprendo os su voluntad 
fríaiTieiite subversiva de lüodernisino rescacio de 
teínas que boy lian cobrado acítiaJídad, jnnro a una 
coDviceióu de iluminado do que íío realizarán y que 
un día la ^sublime sínarquia” acabara la conquista 
de la Iglosiad 

TjO que se prepai^ en la íj^lesia Universal (^ - -) 
no es una rcíorma, sino —no me atrevo a decir una 
levolucióii porque este térjcnino sonaría inai y eaie- 
ceiía de ej^ictitud—, uua evolución^ (í7ín fiel M'im- 
do Antiguo, p- 372). 

■ ""El Papado tal cüitio existo, dcsapareceri- el Pon¬ 
tífice de la divina Siiiarq;LL[a no se asemejará al Papa 
de iii hüru actual más que lo que a cJ &e le parece 
el Papa del Lago Sabido... El nuevo orden social 
se inaugurará fuera de líonia, sin Roma^ pese a 
Roma, coiiti'a Roma.'’ 

'^El viejo Papado, el ’idejo sacerdocio, abdicarán 
gustosos aiiío el rontifieado y ante los sacerdoteíy 
del porvenir que serán los del ^^asado convertidos 
y Líansfigurados en ramn de la organizzierón cien- 
Líbea del Haneta. bajo la luz del Evangelio.” 

esta nueva Iglesia, aunque tal ve? no consci- 
Vrirá nada de la dií^cipliiia eseolásEica ni íle In forma 
rudíinentiuia de la Iglesia anLigua, recibirá sin em¬ 
bargo do Roma la Com^gracídn y ía juíisdíceíon 
Canónica'^ (GÍoWoío Coat^nario, pp. 4ó2-4tití)- 

Por ciertí], no se conservará '^esa instilución po- 
jidca (la CiiTÍa) que bajo el nombro de Cíirte Ro¬ 
mana c Vaticano Real se había yiíxtapuesto e in¬ 
cluso a veces superpuesto a la institución üiv]na'^+ 
. 'Porque ^cl Vaticano no es la Iglesia, ni el derecho 
i-bancnico os el Santo Evajigelio, felizmente’''. La 
.■■'Curia, scgim Rcca, os eLil];?a^>]e de liabta: llevado 


■ La MwjíJiMírts ííe la pA|;. 43, 



Ef ísíado acTULit de ]a levoi^icJí^Ti ín;iTidÍ3LÍ. iTl 

¿i cri:itianLí:níO htista la tnm'bÉi, "nf} ÍTnper^ívi lii 

t^\T:iIiTdón f;uTT!eiizadfi; “Muy bien selbda p^uede 
estiir lü píedíLA de eLía tumba ^ mejür ^usAidiidu puT 
los centuriones rojos (los cardenales) que montaTi 
^uíirdiíi eii toriii'] de e.'^a erípra, poro la piedra se- 
pulcj-al ícrÁ separada por el Angel de Iíl TteJíurrec- 
ción, es dccíi'j por la fuerza vjbdcDtc df? la Evolu¬ 
ción o de la Redención quo la Sangre de Cristo 
ha depositado on su cuoipo íííjcíal n fin de empii- 
jai'lo hada sus alLos y dhdní.>s dostino.^” (Gícrfoso 
Cer^temrh, p. 452 ). 

Anticipándose a las elucul?radones tenlbardianas 
do la “evolución redentora", el Abbé Roca, nos dicfí 
que, a pesar de que Ja Curia ronrana ha deportado 
en la tumba al cristianismo que preconiT^an las lo¬ 
gias, éste llegara a ijupojicrse. 

Para cumplir este cambio hay que crambiar al 
sacerdocio y crear los sacerdotes dd futurn. 

nicc el Abbé Roca: 

"'Forman en e.ste momento nn anillo que se rom¬ 
perá por eí medio y cada una de esas dos mitades 
fojTnará tílro anillo. F-sta escisióri se realistítra; habrá 
el aniilí} í3e los ]-eírói^rados y el anillo de los pro¬ 
gresistas^^ (Qloriosü C^intfinrsrWr pp^ 44G-447). 

''¡Y nosotros., sacerdotes, oreniosl Bendigamos, 
glorifiqnenKJs esíoíi nnaravilltjsoíí ti'aljajos de los que 
saldrá la transtiguración científica, econofinica y 
íocial de nuestros misterios religiosos, do nuestros 
símbolos, de eucsü'os dogmas y de nucí^tios sacra¬ 
mentos, ¿Ko veis que nuestras formas han enveje¬ 
cido^ que están gastadas, abandonadas por el Espí¬ 
ritu y que nos hemos quedado solos, con las maños 
llenas de vninas vacías y do letras muertas?"^ (Chj- 
rí'o.so CY;ní5rií7rio^ p, 102), 

■ Los nuevos sacerdotes üo tendrán una misión 
primera sobrenatural y do salvación de los almas 
sino una Iransfiguración cientíTica., eeonómica y ^n- 
ciaT de nuestros niisLcrios religiosos: 

^■■“La fe desaparecerá ante la ciencia que debo 
iluminar todo" (Cíoriaío Ccntenüño^ p, 21). 


.1^■ JE]-i^rO^írSiíini 1^ (’n-iti :íi líI 
■■O' 

r. ■■ :''Nri ■ 5C def on ?l 1 irjí i vimíen lo: L=l eíen í :] s e ^ 

de:! Tiiundti, pues ella es Dios mismo sh b 

J]Í37naaiflac]'' (Gífífíosa CcuíííJ?íí?'ít?, p- 317). 

vV.':' "La liüra ha Ilo^adíi riel ciístiaui^jniíj ahieirto a la 

,',.. cíenula erítiea y positiva, luetótlica y íacioiial, ck- 

poi'imciital y practica. Sí; díte y es verdad que 

■:;. ' esiamus cü un siglo de luces y üo ya de fe" {Glo- ■ 

ñQ:íCy Ceuienario, p. 317). 

La novedad sería el pasaje Me los príneípins 

trv^angéífcoE de la esfera mísLíca y sacra menta l a Li. 

/■.;:■■ ■ esfeia eívfca. eeonámica y socíaF’ {Gloric&o Ceu- 

tenorio, p. ; 

hl-ifes mí evos cura.'i, progresistas, con pi-fíceupa" 

ciüneíí no teológicas nf espúitríales sítio eionLificas, 

y ecoiiónu'cai;, por supuesto, que remandarán a la 

ííü^ma L'Con míestvas oostrimbres arcaicas y extra- ■- 

fia.^ dantos en la pla^a pública la impresión de uu 

baile de mascaras o de uu cíarnavaí”. “bo ntis pone en 

li [3 i cu lo- 30 nos earacterj?"-íi C:n los tablados y en las 

. . vidriei'íLs con sotana y ti icornio y se nos expone cada 

■ - . día a los sai’easmos de la mLdtitud” diee en Cri.wto, 

el Fapa y ¡a Democracia, pp. líJó-107): que sp. ea- .;.y 

saran (“Por c\ trisLo nmombve que oí celib^ito no^ 

■■■;.. ha valido y que nos clava, en la picota, por la he- -7 

renci'a bu melante que nos ba legado y pür la sitúa- 

■ eión lamentable en que nos íJoUíca en el presenLc^ 

n.os eneontr^iinos Santo Padre, mi^seL■ablelnenle re- 

legad úí; rlc todas Iíls eforeras vivientes y fecundas 

de este mundo”, Ciisto, eí Fapa y ía Dem-ocracio^ ■ \ 

\¿ ... ■ p. 103): y que ¿e convertirán en sacordoLcs obreros ■■ 

.yj: - ■ y £düdiealista:i. que irán hacia ""el ]-einadü divino tic 

^ ■ la HiLmanidad de Comte, el ralaiLsterio de Ch. Foix-. "./i 

yy..- licTj la edad de on> ftituru. de Saint SiinOiL la sinar- -7 

quía universal de SiuiiE-Yves d'Alvcydre. cl. sociáUs- V! 

y-i: ■■ ■ m'y y el coniiniismo de los anarquislas (.. -) Los . ¡o 

:7\V; '.:saccrdotes se convertirán en los dirccioies do ks -'/Lj 

Vi':;: ."úniones sindicales, de las sociedades mntualcí; 

fe L' ^'.dé lás agencias cooperativas de ]:iroducción y dc'-y 

y f 'V. -dí>nííT.nnOj de fubilaclóo y de asistencia oficial” (Glo-':\ i 

"■.z:^x^ '1'Í030 Centemiio. p. 452). t; 

: ■■ ■ 







lü Si.-, líi jevclaciúii mujiílLi], IT" 

Y aíií, f?l miiTirín se ^.l (le dcscicrlcaliaar: "'La hu- 
TTiaDÍdad m -ie rle-^cii^íjanisa, sino que se de^ch- 
rícaÜzii 11 fin ríe rjuo ol saccrdolo so buiiiauicc y 
pava que ambos sf? ciistianiííeíTi eu el vfíi'dadf^ro 
sentido del Evangelio” (Cristo, ol Fapa y la Demo- 
emeiay p. SI), 

Eííe gmn cambio do la Iglesia, del Papado y 
dol sacerdocio, se oumplirá en un nuevo concilio: 
“Croo que el eLilío divino tal comíj If) regulan hi 
líhiTrgía, el eci'OTíiomal, el riLiial y prec^opto^ de 
la Iglesia Roniana sufrirá prdsiinámente nna trans;- 
fovma.cíen en un Coneilic Ecuménico que íc dará 
ía venera ble siinidlcidad de la eílad de oro upostíY 
lica poniéndola ca arinfmfa con el iinev^o esiado ríe 
la conciencia y de la civÜbíaciüü ujoderna'" ("ÍJahhé 
G<tbñel")r 

Este concilio efectuará el acuerdo perfecto del 
ciiítíanismo y de la civilización moderna: 

“Saldrá una eo¿a que Lará la estupet'uccióii del 
mundo y que lauT^irá a osle mundo do rodifías aníc 
su rtedentor. V'Sr.i cn^a ^orá Ja douiosti-acnón del 
acuerdo períectu enlro oí ídoaí de^ la civilización 
moderna y cJ ideal de Cristo y de sn Evangelio. 
Fisto será la coiisagraciíSn del nuevo orden soc^i y 
cl bautismo solemne do la civilización moderna'^ 
(Kl dd Mundo Anfigf.ta, p. 2S2). 

“El Convertirlo del Vatíciano no tendrá, segiin 
Cristo, que j’cvclar a sus hermanos una enseñanza 
nueva: no tendrá quo oaipujar a la cris Liando d ni 
al mi indo en pleno hacia o Iras vías que Las seguidas 
píTT los pueblos bajo la inspiraclóii secreta dei espíri¬ 
tu, símplcnicnto dcbci'á oonfirmarlos en r^sta civilj- 
zación. moderna cuyos principios ev'angélicos, cuyas 
idens y obra.?, osonolalmcntc cristianas, se han con- 
veríirlu. sin sñboi'lü nosotros, en los principios. Las 
ideíií y las obras de las naciones legerieríidas antes 
de que Roma haya pensado cu preconizarlos. El 
PontiHco so conLcntará con coiifenjiir y glorificar cl 
trub^qo dol Espíi'ÍÍLi de Cristo o del Cristo-Espirita 
pobvo cl espíritu púlilicc y, graciuR ul privilegio de su 


rM E] Pn i^eíjisina CrísHuTir; 

JnfíiTíbíIidicí pen^ünal declarará canóiifciTurínfe UtM 
■fíí orhi f^ue cí^ilTzíicíón íirUial es hi]a del ■ 

Santo Evangelio de la Redención sociíi!” (Glpiif^írp ' 
Cfml;vTwríOy p. 111). 

Es fácil de comprender qcic caniimndo el mun-.; 
do jiiodorno hacía la EccnJanzacíón o ateizacfon to- .' 
tal de la vida, si cl cristianismo se ha de identificar-- 
con ¿1, tainbiín ira do caminar hada una. íeciiLi-^',- 
lización eonipíota. De allf que toda la direocióri ■'.■ 
dcI pían masónico sea la scculariiííieión completa 
fetal del cristianismo. 

.Éste es cl plan siniestro y ciiminal que preparan:' 
IñS logias al final dei siglo six. Para ejecutar este'' 
plan sciá ncccsariñ iTreviamcníe la infilti'ación masú^'-' 
nica dentro de la íglejiía mií^ma. Y en e.™ sentido es^- 
SQgestivo y i'evelador lo que se cuenta deí Cardenal 
Pai^vpoIIa, que fuera Secretario de Esbitln del gran v 
fjeón XITÍ y c^ue esniyo a punto de íí?]' Papa, cTian--r 
do Ta muerte de esi:e fue elegido para sucederlej; 
por el voto de ios Cardenales del Cónclave. El veto'-; 
de la Casa de Austiia impidió dicha elección y Fue/ 
elegido cntorices San Pío X. Pues hicn, a la muortéy 
del Cardenal Rampolla so encontró nn cofre coiTa./.'.' 
do y RÍn la Ti ave on s^] habitación; buho que 
lentarlo y aíli es^abnn iaR insignias niíL'íónicaR dél ; 
CiijdenEJ. Ijíoy^aron a San Pió X estas iusigniaíí y/- 

cl Papa Ho límitíi a deoír: "rÍi 5 grajdat(}”H ■■■■■■! 

La Infiltración masónica, lío van a en forma sis A": 
'.tomátfca, se realiza desde el cümif^nzo dei siglo 
Es muy reveíador al respecto ed conocido libro dé'.^ 
. b’mmaTiueJ Barhicr L{is InfUtraiywnS't Ma.'^'óniciís en- 
, h- J{dedfíj publicado en ÍSiO. Y Mods- Jouin, en'/ 
.la HíTut.'rfí? Jntí^rrwcíonnJ cía la Sociedades Secroíofi,,.': 
■■ denunciaba, a partir de 1912. en .forma sistemátrcíi^^r 
esta penetracifiia. En eiecto. dosde 1907 habían 
■ menzado los contados liabiíualcs dcl jesuíta Padi^./ 
...EeiteJoíít con los Hermanos de las diícronfos logia^’-T 
para-intentar la roconciliación de la Iglesia con Jar 
■. inasonciia; - ■ í'-'^-r 



IlÍ efl;ado íictuai de la revoiucicjíi miindiai liL> 

La Víe Cíí-^holique cíel 18 de íxítubre de 1.924 es- 
cribÍÉij *"La- tra-itcmascjiioTÍfi os un mito. Yo ci eíJ tan 
poco cu ciia cünio en Íik t-enebrOíííja oompLots de la 

■ Congregación en loih tiempos de Cüxlos X, o como 

■ ■ en cl lÚ'o al blanco de los Itíl. FP. je^sulúLs en las 

bodegas do Mont-Ronge.” 

En 1928, d Frünkfttrl&r Z^itung, revela las oonfe- 
. rencías que en Aix-ia-ChapeDe tenían ¡Ligar endo 
los jeííiiitfis CmboT y Mulíeiniann y altos dignata- 
. litis de Uis logias. K1 heru^ano LanLomej en su “Cartii 
/al Soberano PoutíEice” podía esciibir: “No cTeemoa 
que el Gruber, tanto en su curta como en iu cn- 
caentn> con loí frunomasonos en Ajs-la-Ch^Lpelle, ha¬ 
ya obedecido a su personal InspiTación. Un jesuíta 

■ no se |iermite ni puede permitirse tales inTciatÍYas. 

■ Detras de él tenia a los jefes de su Oi’doDj y, me 
atrevo a espea'arío, a una auLorídad más ^mpoitunte 

■aún. En cFecto, lejos de desautorizar tal política, bi 
CiiMta CattóliCíi de liorna y EtuJcs de París la 
. süstnviároii con la delieade:¿a de tacto que reclama 
la profesión.” 

A los padres; Gmber y Mulíernianu bay que 
■sumar cl P. Gíererní de Brcmenn el P. Macé de 
Francia, el P. Teilhard de Chardin con el grupo 
del slnarquista Jcan Couírot, el ""Centro de Estn- 

■ dios de ios problemas humanoE"^ las '"'Jc'i'üadas de 
■Tontígny”, donde se rcmiían eclcsiásUcos bajo ía dí- 

: Fcccíón del equipo sinárquico de la Banca Worms, 
■■'el grupo "Francia 5ü'' del jeííuíta P. Díllard. Se 
puede deci]' que globalmente, desde el año 30 en 
-.adelante, la ma^onerfa logra infiltrarse en todas las' 

■ obras, revisitas y gnjpos católicos ndivos de Francia. 

Cuando el P. Ríquet es Irvtrodacido con gran pu- 
. bílcidad en la logia Volney de Lava!, el Xfí de 
.iiúarzü de 19fiL ello es un síndoolo dcl alto gnido 
.;.de relaciones que Labkn alcanzado en Francia la 
= masünerii y el catolicismo. Lo que sncíídía en 
'■Francia da la medida de lo que pasaba en lodo 
ái norte íle Eiirüpu. La Iglesia estaba profundamen- 
;te minada por la infiltración de judíos, Tna&üües y 




lifi El ByEnesiá^io Qisüimó 


:Cümuiic!sías. El inovimitíilü "Tas" éra üq cásó 
tici^j; que levelaba c-1 grado do iiifiliración. 

. VeaüiO^j ül reiiultadü del ];?lan súucsLro y criminal '-'J: 
vfecutado poi ¿eíentü anoíi de penetración masó- ' 
nica en la Iglciia. Este re.sidlado es el aci-ual Pro- -ii; 
grecismo que está liquidandü nnateTiabncjite a la 
Igitísia y que, en un plazo etn-te, ha de liquidarla, 
üi Diij.s no Ínterviciie ven una íntervenemn especia], ..-.'V 
Ji!I Erogi'csisiiio ataca a Lr Iglesia en tres da- 
pas principales, en el plano doebrínahio, en ei plano ■■.'■p 
de la.s costumbres, o en lo ííexnah y en el plano de 7'->; 
lo social. 

■En él ca^npo doctriruíTitK Hoy íiL'cnlan en la 
Iglesia las mayores herejías, inenhadas y alenta- 
das por te^ólogos de rcnomijre universal. Efitas he- 
rejías sou promovidas unas per unos teí>lr>gos y otras ■■ y.^ 
por ütriJí?, y al llegar a los serninaiiüs y nniversida' .¡/v-i 
des sím recibidas en Cüniurito. de mCído que nada ;lliéy 
queda en pie de la Escritura iñ de las verdades 
fumJarnentales de la razón. Todo es cnestitmado. 

Para tener una idea de esta problomatizacicm del.-'Vj^ 
acervo doctiinaTÍo de la Iglesia y nsostJ'ar que ella-' 
ha llegado ya al hombro de la calle, voy a referirme 
a uira página de la revisla norteamericana Time dol.';^^ 
31. de marzo de Í9b7, de la cual se hace eco 
Borgh^se, de Milán, ííed ^-7 de abíil de ese año; 
ortodoxia es la tragedia del erístíainsmo'^ dice cl .-4| 
P. ]oo.^ Arts, editor del s-emanarií] católico Nieweé;:^^. 
Linie. “I .o que necesi Lames os repensar las bases.. 
del cristianifímo. Debemos romper con el dogma . 
formal de la Igle.sia Catfjjien,^ ■ 

.. -"Las cenas CLLcarIsücas promiscuas, aunque prohL-'7í^^ 
bidas por Boma, son comí mes. Mnclias de ellas 
sido celebradas por una ci'gariizaeíón ecuménica 
denominada ^Shalom'^ (iJaz, en hebref>), quo eadá.^-7i.^ 
vieme.'^ Teaetualiza la Cltima T'ena en la forim de. '^vl 
yHappening oueaTÍstit.H>:í o ^comida de anior». LoS'.-^y^^ 
mieínbnjs del gnipo, que incluye a católicofí y pro-'^.-.^ 
.testántes, se Lllí'uííií en la íjonsagración de los e1e-."^^V, 
mehttis v la dELrib Lición de la Comunión. A. la advern...V^' 
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cjit vive: mi Mji iiiuiiüu peciiQür, impeiiec 
que un humano ha iianído en pec-ic! 
en peeado ¡hfi5!:a ser bautizado ew una ít 
diee el ienloj^o Daniel de Lange.'" 

"El tediüiro dominico Willeu van [3er M 
sa que ^ei prtThlcma del Paraíso y el Ii 
no preocupa jná-S»/'' 

Les tres grandes dogmas del ciiatolieisn 
modíj especial ob:iolo del ataque de los pr 
La Virgen, ( 2 uyí)s grñndes títulos de vír 
do Concepción Inmaculada son cucstio 
Eucaristía, en el do'gnm central de la trai: 
nión y de la presericin real, c|ue se ponoi 
[} se niegan ■ v la autoridad doctrinaria v i 











T T í E3 Progresismo tíajio 

\ b?í:t 2 Li catecíííTncí RÍiniiarj oio el que no se bablabs 
■ li lo^¡ niños el oí pecado y deT inficmo para no pro- 
rjucírlcs traunias psiquícns- 

Kn eí campo de ífl moral ¡sexual. Lu inrirnl sesiTal 
está conipltítrninentc al* orada en i [ o^mpo teológico^ ' 
por Cuanto se ha pueí^to on cuestión el principio 
fnndamciital de ostB moral que lustíHcaba Ta tús- ; 
queda del placer sexual stílo como líicdlo para el 
acto legídmo do matrímoniíj. Kn Ta moral de los 
innovadores el placor sexual ^nstífíca por sí mis- .-■ 
mOj vil que la libido, leí¡o^■ du ser un desordeíT], . 
fomiii parte de la cünsntiicíón normal tiol hümbrer ■■' 
Si olio es a:sn es Icgítmio el placer sesuaí separado ■ = 
dol matrirnonío y dcl fin líei matniviomo que es 
la precreación do los Lijos. Se iustifícan od consc- 
cuencia las diversas practicas antící-rncepcíonaíeSr Se ■ '■ 
justifica tainbion el divorcio, o sea i a ruptura del ■; 
vínculo mrilTímonial cuando los legítimos casados 
■no e^ípei finonlaii placei- 5 e?:uaL V como hay per^o* 
nuñ taradas que no expcTimcntaii placer sesaial sino- :;, 
con personas dcl mismo sexo^ so hace legítima^ en'-'; 
consecuencia, la homosexualidad. 

consecuencia, que evidentemente altera las -i. 
lev^es cTemcnLalejí de moral y que oonti-adice el -V 
A.]?ós[ol en I CoT. -C, 9^ los sodomitas —masoulorum i'-: 
concubitores— no oDírarán en el reino de los dolos/.:: 
os afirmada con toda eiiideT:^! por los nuevos teó- '.t' 
logos. Aíí, el teólogo dominico, P. CaTTowacrl, 
la Universidad tic Lovmníi,. enscíña. loxtaalmente^' 
como acíai-a U T^cfrghese. 20 de abril de 1967: *Greo.-"- 
que hoy, aunque la OTieva actitud no cstó toda vía/r.; 
acoplada por toda la Iglesia, muchos teólogos y ■■'.I 
muchos fíeles quieren dar un past} adelante. Cierto';'/ 
que esta nueva doobÍEa no está üficiahncnte apro-/.-;: 
büda. Sus sostened [.iros quieren al menos tratar de -'\-r 
ayudar a los homoíCToiales, como a fcodri ser hu--.f 
Tnano^ en su hitenio de vivir bien, aun uno con 
otre. Y yo por ello quisiera proponer a iO\ bomo-'-/:I 
sexuales adultos, como una especie de ideal, inten- 
tí ir .lealizai en sus \ddas una relación de amistad 










üj). estf.do di [a revoUcciúai mmidjiL ii9 

£:^5taLi£:■ dtí cuidarsie yl udo al oLiO; ¡Jk iisumir cada 
uno la respuDíiabílidatl del ütro, en el pknü eoono- 
lUKio^ tE la ’vlda ¿¡ociíí^Ih Y también de realísar 
unióii dcI ííeDtiiüianLü. Y taml^ién, porque ¿¡y trütii 
de bonjhrea y no do criLituia& do puro espíritu^ Ue 
traducir e'^t^ senLiiiiieutü en ei piano tjoLícü y 
sexual do la maiiera que ie^ aeit ooDgémta." 

La gravedad do osla loorA sexual^ ropugaanle 
y perversa, se ha do medii en ouunto legitima todas 
las libeiLades para la masturbadón, aduiteriOj. con¬ 
cubinato^ ^iodemia. La castidad desapai'oeo de la 
Xgiesia no sólo en la virgiiildad sino en el matrimo- 
mo. Y con la castidad la vida de santidad que ha 
de iniciarSÉi con ios primeros pasos del niñCr La 
Iglesia educadora de santos se convierte en foco 
üe corrupción. 

Gon es Las doctrinas que penetr+iji en el coníesío- 
nariOp en la Uircccióm espintualj en los coiegios de 
religiosos y rcLigiusaSj en los catcdsinos, ios padres y 
rna tires de íaniilia han de tomar hoy mil precaucio¬ 
nes pam que sus hijos no sean coiTOnipidos en el 
santuíLriüj adonde Iiasta hace peco se ios enviaba 
con toda seguridad y garantía. 

Lvi- fíí íjíimpo d&.io socUd, Aquí circulan les erro- 
íes más iiicrtiíblcs. ^Nfo üólc so pretende oiistianizai; 
el comunismo y justificar ia. lOvclución soeiai en 
nombre dcl cristianiHino- no s6iu se preconiza la 
conjcihacign de mundo moderno e' igleda ainü 
que se está en un programa de deííajcrahzación total 
del criütULUÍsmo. Maritain inició el camino de la 
cristÉandad laica con su Lumaniimo intcgial. Kiguio 
luego Mounior con la guerra a la civilización cris¬ 
tiana. Luego vino la camx>aña contra iu e^ieiida 
cristiana^ los sindicatos cii-'itianoEj y laíí obras ciis- 
üanasn liln mayo de 1^55^ euraj de la diócesis 
de ISantesij en Francia^ organizan una protesta y 
campaira pública contra el pi'opio obispo^ que haMa 
pedido ayuda para las escueiaíí católicas. En los 
Estados Unidüs Imy toiJo un müvimiciiLü por la 
secularización eompLeta de las batía hace poco 1:1o-- 



■ l^D El O'istijnu 

■t-ecientcs ■CLiiveisidbidoF Católkn'ii, líoy tixiaLe 
.ptíño en liiLKjhas partea en favor ¿It^ nnfi .^eciilaxiia- 
cidíi íofal del eriíítiüniímti- Lüíí ideas del obispo 
■■^■úglie^uiü John Rübinsüii. qua abnga por un cris-': 
tiaiiismo ííiKt un Dios LriiScendenLc^ por un cris tía- ■ 
íjjsrno ¿iíi Ig ííobi'Ciiatui'al.. por uu eristiariisDio que .■' 
'no sea. leligiüso. so esl^'m imponiendo por Lodas." 
parLc¿. Dios ha muoTio, se dice. La soeieílad debe 'í 
sea fttea. TotalmeiUe Ifd.ca y secular. Nada de tein-'; 
píos, nada de fie^taíi sagradas. Nada de sacerdocio;; 
¿agrado. Kl sacevdoLc dehe oenpanío exelusü^ainente . 
dcT problema del hiimbic, dcl do los negros y del.f 
de k paz. He alh el antínLlco Evangelio. Como-: 
muestra de esta oampaña de secuiaiizaeion puede 
leerse cl docLunentu dcl sacerdote coinunista de'. 
Cuei'mavaca, cl judío dálinata Dlich, sobre ci saccr- 
docio dei hituro que publica ü^rimera PUtnti eu su 
entrega dei 17 de Julio de ItXlT. 

El problema ííc prevenía con caracteres tan pa-';' 
\^ro!íos que cl P. Oaniclou escribe Oü la revista - 
Ftiíiles de marzo de e.sto ;mo; "'Contra Ío sagi'adc 
í^e desenea dona hoy un vfM'dadero ku'or iconoclasta.-;; 
.Se quciTÍa suprhisir las iglesias e tmnsformaTks en .■ 
museos, Mipifmir Jas fiestas reiigiOjías, dündñ se ven 
ves ligios de paganismo. NI lugares ni tiempo sagra- ; 
dos reserv^adoí^ a Dios, La de^acralízaoióji del culto 
está en buen camino; la desmitización del dogma 
Stíguii-a y la dcí aiJlificacion de la moTal so completa-'■ . 
■TÚ. En ese momenlOj la religión liahrá dosapurocidn 
Lotaiiuente de lo visible'"'. Y el problema ha de ser^ 
muy grave criando cJ Papa, ci iO de ahríl de l967y.- 
decía: “Estamos aun más afligidos píjr la dihisiím deí'- 
üim lendení.-ia ii desaci'aJizai', eoiuo se atreven á:.: 

■ decú, la lilurgia, y con ella, fatal mente, el crÍ 3 tia-'='Í 
hiSTUO.'" 

y^Mientras se desacraliza L> sagrado, mioniras sé."' 
YJóhé- en ciicsLÍón la .realidad histórica de Cristo y ^.J 
:lá Cííisteíicía de Dios., se habla del ciiilto del hombre, 
;de que Dios debe ser conocido y servadn en él-'- 
=íi^ihbTe, de [^ue la .[glesla es la cíoueienciu Tmi-'yJ: 








estitdo de lü runcjJial. 


vei'sal ó^^ mimdOj de qntí tedias las religiones 
iguales poique todos son ospresien del Hombro. 

Se iJLiíLvoha osi lopicliL-meTite al culJ'O de lii Hu-- 
joiLimcloíl y dd Hombre,' aun dcnlro de lo Iglesia 
Católica. programa nía sónico, el prngiaiTia si- 
n.^rquieo, está ya so|jrad?imen!:e omnplidü. Líi Igle¬ 
sia ba perdido su osamenta y se bo con vellido en 
un rnolusoo qiie aliora p^ieílc entrar en la Kcligión 
Umvi^rsal de líi Humanidad, iuiito o-cn ci budismo, 
el judaismo y el ateísmo. 

Xo baoe kdta insistir en que detrás de esta íaioa 
de liquidacTon de la iglesia está el Poder Oculto 
Mundial que logrado nacer electivo sll objetivo 
de peneti-aoión en líis rnás altas Jevarqnías de los 
cnadro.i eclesiásticos. Judíos. maEones y coinuvtisLas 
Cíítán operando desde los pucsios-olaves de la igle¬ 
sia. J'.o que se lia revelado sobre mfílhración eomu- 
nista a través del movimiento Pna: nos da la medida 
de nna penetración más profunda en la íueciciii do 
la masonería en los dltímos echen La años, y nos 
da la medida Lanibíén do una acLÜóii más socalar 
y radical tlcl judaismo —enemigo natural del cris¬ 
tianismo, según !;an Fabio. 1 To.\-. 2, 14—. Con res- 
peeLo a esta úUúna acción os fá.cil ob.^ciTar para 
quien sigue ei desiii-ollo deí Progreí^ismo en la 
íg]e.=;ia. cómo l^is dos plantas-piloto dcl mismo se 
hallan iTioTudas jitír judíos, líolajuda. que representa 
la plan [a-piloto del rrogrcsfímo para toda la igle¬ 
sia, es un país que, desde la e^rpulsión de los judíos 
de España por los Keyes Catúlico.s, se baila bajo 
el doirtínio de lr>s jndíoE sefarditas. Y aUí el moví- 
míenLo progresista mis agresivo lo constituye al 
grupo judio^rístían[> “SbalonY"". La otivi planta es 
la de Cnernavica, cu Méjico, donde lo.s tres gran¬ 
des y notcjrios ejemplares dcl Progresismo son asi¬ 
mismo de sangre judía, .F^ obiypo Méndez Aroeo, 
judío de Gotijaj Lemcrcicv, el prior del tristemente 
célebre moira.síerío do Cuernavaoa, jlkIÍo belga: y, 
l'inaJmCütr^, Iván .Ulich, que prepara mísioxieios to¬ 
ma nistas para. .1 ^atiriOainórií.-a, ludio dálmata. 
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;.- : ^= -Lü5 CiiiANDüy OBSTACULOS TARA EL OOBIERJÑO . ;'!■ 
>;■■■■■ MUNDIAL ;v] 

' V'Ei pliiii de Li rLevoliicióit Muudinl pjLiú Iü uul- vO 
■V:': ;íicad6xi y iiivekción del iiiuüdc eü !o econúimieo, i;.:.- 
. en lo pcllfico, en lo CLLiÍLii'al-religiüso niaidba a paso 
.veloz. Esta acción se hace sensible al ojo obsci'^^dor 
. en üiil dcLalles de la vida universitaria, de Jas ges-. 
tíones cconóitiicas, cultLiralcs, militares, políticas y T' 
de la actividad religiosa. 

Sin embargo, grandes obstáculos se oponen a este '-''i 
Gcibferno Mundial. 

v '. ■ ■ En piiiuer lugar, existe una icsistencia natui-aí en ■':/ 
: la idio.dnciacía príipia de cada pueblo que no quíe- 

]-e sonieterse a un tipo standard y uniformizado de 
domei^ticaefen. Los puebles se resisten a ser mane- 
- jados como rebaños, por inuelio que e^te manejo se .v. 
disimule bajo los atraed vos de la publicidad psíco- V'-- 
fécnica. Y esta resistencia se muestra tanto f^n el 
plañí] eííononioo-polítieo como en rnlígiusu. Es 
■: ■ ciajo que esta resistencia, más pasiva que activa, ■/ 
nü seria suficiente para detener Iüíí planes del Pe- 
der Oculto que dispone de poderosos medios para ' r 
\'y. doblegar la voluntad de les pueblos. ' : 

Les obstáculos más efecdvos que hacen difícil sí ' 
-no imposible por ahora el goljícruo mundial, son )a 
.lucha de intereses y ainbiciouos a veces personales .-V 
..que por razones geopolíticas e históricas surgen en -v; 
^.- V' él paníjrarua juundial. 

; Para ' coiupreu d er cíitu hay que tener presente'; -y 
qiie el coiTiunismo fue introducido en Riiáia per la -ir 
.■‘Eanca Mundial, a travóíí sobre tedo de Jacübo Schiff 
v'. ■-.■■.de-la Banca Ebun, Leeh Co. Sin embargo, Stalin’ 
:;"^:::dogró abrirso de sus amos, supo enfrentarlos ttu la \:y 
-V ^l.pb^ga- a que sometió a Trotzíy, lOrmencn^ y Zino- :-r 
\ luego voHdó a hacer causa común cun Baruch, ; 

través de Bamch coji Übuvchill y Róesevelt,- ; 
¿2míínes Je j'cgalaron lu Em-opa oriental a cambio r.;/ 
v.dÉ^. ia híclia oimtra üitler. Termiirada esta lucha',- Vy 
=:t'_;K^Staíin -volvió u nairipear por su indej^eiidencia y por'. ■■■7 



Y.] PíStufift íicluai dü LTí revoliicicn iS3 

3 a ambición -cifi clrimiTiür ei nimido. El poder jiidíc 
mundial que había plaTieaíb ucn d pían Mo^T^em' 
ihuu coüvcriír a Eijrnpa en región agrícolan tnvC 
que de^ÍRtÍT rápidarneiilü de sa plan frente a la ifl--. 
dusfríg.lizacióri de Tlfiíia por Stalín y se ■puso a.la 
tarea de industrializar Europa con el plan Mürshallr 
.t,a alta banea del Este americano ba ligado desde' 
eistojices í 5 ijs intereses con el occidente europeo. 

li-ííentras tanto, se Lan producido tres becbos de 
significación irsundial. Dentro de Estados Unv 
dcS; el f^íestfi ba ido desarroliando im mayor poten- 
ciaí iriduatidal-cínnerciaL lo que La doler mí nado iin 
cnFrentaTíiíeiito con los intereses internacíojiiilfi^ de 
Wall SircoI y del Este arnencano, eu general. Esta¬ 
dos Unidos, dominado cada vez más por el potencial 
del Oeste, se encuentra en Lcasión comeríiial y finan- 
eiera no solo frente al Este americano íino también 
a Europa. Ei coisflicto dólar-ora manifiesta de mo¬ 
do elocalente eí?ta tensión. Los intevoses de Europa 
—y detrás de estos intereses está la Casa Rotbschíld 
y con cba Dk Gaulle— hacen cada día más anta¬ 
gónicos con IOS intereses arnerícams^'as de los Esta¬ 
dos Unido?:. Este es el primer hecho de ííígnit'ica- 
efón mundiai- 

El scgurido becbo de significación mundiaí eíi el 
surgimiento deí comunismo chino que encabeza 
Mao-Tso Tung- Mao^ signiendo la línea política de 
Stfllin. uo acepta eí gobierno de la Banca Mundial 
qiTe opera ahora cüii niawr poder desde Europa 
eontineriLal que desde el Es Le ameiic;ano. 

Esto detormina un enfrentamiento de la China 
de Mao con la Banca Mundial que domina actual¬ 
mente a Europa y a. Birsia. Y sobre todo, ÍTonte a 
Bupiia, que e.s el enemigo natural de China. No hace 
falta destacar la significación do esta situación. 
China, por su inmensa población, tiene capacidad 
para poner en pie de gucri-a una infantería arro¬ 
lladora. Adomái, tiene ao^pJia cípej-iencía en la 
guerra de guerrillas, y está dcsarrollaTido un apa¬ 
rato bélico formidable, como V; demuestra su re- 







El PrOgT-SFlHTTlL' CrÍHtlílUO ¡ 

■ ■¡LÍfiLÍTs Lv-;ployiáii de lo boi^'b:'- di': lilclsójíen'.X Fiüiü- 
íT-oiitei, el poder de Mao se b;i ido íniíxiniendo de . 
modo deeisieo ^ebre iñ oampFiña o1 poder x-' 

iLLuodial y el poder sovíédco iiiuever^ en su coiitru. 
^La Chiua comuTiisfa de Mlio reproscuta hoy uiia'.: 
ruoií^ü;. enn euya presencia hay í\i}e ominar eü ci V 
í.-uLidro del j]oder HiUiidíaS. ■■■ 

Eí fereer liecho de sigüifltación mundial, tpic se' - 
íia íle .señalar, es la Linificación de Europa que está;-!. 
vü-Lualmcntc logi'ada cod ío^ citrntacLos de ¡a Fran--i 
eia de De Gaullc y do Rusia. .Es claro que detris'.: 
de Oita unidad esfá. el poder aglutinadov de la Si-; 
liaiquía mundiaí con l^i lxmc:a Rothscbild. AlernaruaX-: 
eüü Erhard quería rdaeinnause con Estados ¡Juicios,.;, 
pero La acallado por entrar en la órbita de De 
GauDe. .ti eje Pari.s-Mo.soLL puede darse yn ijomó:; 
hocino, 

Estos fres hedí os de .siguifieación mimdial esíáii 
dcLcriítinaiido la marcha de 1 g¿ aconfecimieiítoí 
actuale.s. Los EtEadOi Jnidos, dominador ya por - 
ba proa-falencia del poder dcl Oes Le, so mueve cada' 
dia más en una linea de tcnaióir o coniíictn, no sólo'.;; 
con la han cu ínLemucicnaí deí Kste, no sólo con la... 
J.X., sino de coiiflíelo eon Europa, la del oje FutÍíí-.,- 
Mo.seú. Esta tensión cielermina uu aícjamíento dé',:: 
ios E.stados Unidos de la c[>existeucia pacífica y uü-y 
aecreaiTi.ícnto ai o je Wasriiu|^ton-Pokin- Sin emiííír-:^ 
§0, sería un oitot imaginar este eje eoiüo al^o abier-;-, 
to y paladin[>. Será por iimcho Liempo algo sublo^:: 
rránco y secreto ya que los intereses IdoológTcos.’ 
tanto dñ la extrciua izquierda china como Ioíí de'^ 
la cxlrorna dorcclia americana asi lo exigen. Res"': 
pecio a este eje, La Frfva.ja del ii do jnnío de lili7 í 
desLacaba en una información do Varsovia la rcá- '. 
■Eudaeión dd dialogo de doce anos cutre Washi]%ylj 
ton y PekÍT] como el lazo dipluTrLÓtico ""más Táro.: 
dcl mundo”. Y La Nactórt- del S de julio de 
■■.traía infoiTnación rusa sobro óOíí millones de dóla--^ 
.;.ies (íc volumen coirtorcial a travos de Hong-:= 
Kí'ífig: pasaba de J.os Estados Unidos a Cluna rojay¿ 





El í=.£tadi:: la iv.voInoií^Ti mniQjtiialH 1^5 

Den[ro de es [a por^perhva. muiidÍLtl hay qué. 
íi-’íuminar loí; redientes acíJviteciiYiícritos del ViÁdíci- 
OiícnLc. Pai-^L aiíxeciar k íiíímficaciíjn de Ins mk- 
.rnüs hay que tener cit cuenta ía íniportAiicia deí- 
Es Ludo de Israel para las aspirata'oncs jadías y Lú 
linpcjilancia dd petrelCf), en peder de ios ^abes, 
para las necesidades del mundü, y sobre todo de 
Europa, bes acorjíeírinn'entos dcl Medio OrienLe 
cobran a.^a una. sigilibcaciou do licclia cnti'e aiabeg 
y judíos por d tai-ríLoríí} del actual Estadf} de Israol. 

;■ Un sígní Picado loeal. Pero cobmu también on 

■ TiEícado mnndính muy por encima de ése paramen¬ 
te iocai, qne no puede osernreoer cl drama sordo 
poro cíeetivo qne se desenvuelvo entre las grandes 

: poteñólas por la disputa del gobierno mundial. 

El eje raing-Moscú mauejüdo por la SínEurquía o 
];?or ol poder muudial representado ba-sta hace pocos 

■ ;años por la gran figLira de Burncb, puede tener in- 
teres y grande en cl Estado do Tsmch pero tiene 
mayor interés on ol petróleo de los aTabes, cTTva 

; necesidad es vital o imprescindihie para Europa, 

■ ahora síibre toíío qiio está en proyecto de roalIzaciÓQ 
■■ la mecanización, de 3a agricnitiiri; y ficno mayor in- 
j terés aún en abatir ol ]>oderío de los Estados ÜmdoSj 
.■ domina do.s por oí amerícanigmo del Oeste. For olio. 

■■ -m} ge ha de Cicscartar, ;uite=n' al contravíO: que on ol 
.■■■Medio Orlenle se haya quüriíb] apaiejEir ^otrfi Viet- 

a Jos Estados Unidos, sobie tí}do si se tiene 
con cuenm cl comenlario del dñirio CVün?i —Pano- 
■V.rama Ameiicano del .11 do fnuio de 19G7— cuando 
advertía fme mientrag ]ík paeiristag en Asia exigen 
:'"ía pariicipación nTnt?ricana en favor de Israel^ a la 
inverSftj ios partidarios de intensificar la gneirLi 
f 'contm el coinunísmo en Vietuam no querían qae 
el gobierno se coinpi'omc Lioso en la guciua árabe- 
L- israelí- For ello, cl corresponsal de Cíarííí en Gre- 
^j,cía^ enviado especial a Egipto, h^r obíforvíido que 
i .para kig gticgog "es e^ndonto que ííusia ba querido 
■r=iLbrir un seg^mdo l'ronLc contra Johugou en ofíta zona 
es que slemiire ha sido uu sueño I'llso, salir polííi- 



cEiTTienV nT Mí^dif(nT.rLTi::o [Chriy¿. 3G de; úmií? de 
IÍ567). :: 

í^ern de la Síiiíirquía cnnti'a lii de^fíeTirt- 

[Ímeríci^.na ha frarasado de plai^o. por la iJCE^ath-á 
de JohTj.so:^ a íntervfnir. a pesar de Io.=^ yeclaTnrifí 
pr?\nns de Jsrae?. Cotí e!io, la ííígfnirieaeien rriLTO-' 
dial de Ir.is acoritoeiaiíoíitos del Medio Oríenfe er>-- 
reo trÍT^n[o de la dinarr(Tiía contra h.i.'r Fstados Uní-- 
des hn. fraea.sado. Jí^liesoii no se ha pre.stndo aT 
fne^o. Y el fnunfo Ti^fnlar de Israel no puede eom- 
pensar sn deiTOla política. 

Fin efecto, ba OTícdado en evTrencía pTÍinerámen¬ 
te la ír^.Ta ui^ada de sin-Francia a lo.'? árabes. 

causa díeen upo^ai"^. Y qne “en cítate jTiodo"^. 
deben npovEin porqjue el pclróleo ámbe les iirire v 
les interesa más en estos mO/nen^cs eme el Fstadn_ 
de rsT^el. De allí oiie la T!(:sícTnn del Fstado do 
í^rad sea prcearia; y de :dlf la i.Tiaroncns del Fstado 
de Tsraci cor baí'-er Tin áiTCído directamente con 
lüs áraheíT v aT matc^on de las E^iT.ndes noíencfar: 
do alh tíimbícn el couflieto entro Moshe Da-\ain 
—ÉO:un heron nne capii'nlí^a el irtaeicnalismo e^rti-e- 
mista del Fsfadn de Tsi'ael— v Leví Esíihol. eiué 
ticno cn meTita Ta sítriaeióií de las ^rai^des ootí^n- 
cías. Es decir oue Francia-Fusin^ que resoonden 
poder fudío nnindial, pueden ’'"crsc obhiíadss a 
sacivfjcar al Es ¡a da de Israel en t?a.mhiin dcT peti'ó- 
Icn do los árabes. 

Esto pono al mismo tiempo en doscnhior^o la 
IVOSjcíÓt^ íal^ü de Fnsia-Franciu. quienes, a pesar 
de estar con los indios, anareesii apovanda a los 
árabes. Esta pasTcidn va a llevar sobre lodo a Fu^ 
sia, a. cmoeñai’se a faiído v de ’^-erf’s cn iin al^ovo 
militar a los ámbti'S y en contra del Esíado de 
Israel —si íuiiere ase.LT;ni'arse um'/í 7Tosiüitin fírme 
en el Mediterráncíi y cn el pelróTeo árabe—, f> £L 
defar en ílescTiT:?iert[> su posirádn y apoyo falso y 
^-ni-re entoruics despláziida poi' Cnina, nue está viV;- 
blcrncnt.: tratando de descoTocar a Fusía v de con- 


■íniistnr^e ■ ¡n-abes Todavía el ln.ncs 10 de esto 



El estyidü iiutuiii de ía revüÍLijciüa:L mundiil. ■ -. f 

liiOi üaiii L(í uii tü¡>ie ütí JJajnüfíü:] t?’:"! íj^íjé ■.- ■.■ 

üadiú L¿l Míícíl y rixúk^ oticial üe Aj abii! 
denunciabiL]:i "u lUisia comü oíifeiaigo cí\^tr^z^áo '<\jd'[ 
amigo qiic liii a^míiuüudü a loa ]^r la ü¿páI-\ i 

da", jl üI cüri'CipüuMai jamt;y fLeí^sinifi en ^-ta ;V¿íc¿íntí 
oc ngoilü de ¿idvertía tiue "el gobierno .dtí. 

no 5Óio 5c doicita ante üi ii'acasü do \lo5Cu ■■ ■■ 
para eviUu' ia denota ile ItJi Editada íí áiaíJe:! . ■■'■ 
lajL'ael^ üíno que trata do rccnipiazai a ia Unión bo- ■/ 
íctica como oí principal de los aliados oii ol Cor- 
cano Odoiiíe'”. 

MionUna tanto^ en Ln- I\í¿cían dol 2V do jllíío de ■.■ 
lüÜ'C c! signiiLcadvo ooirCiponsai bulzbcr^ei som^- V 
la qLLC "-VloscLL, preocupado por ios lioclioi ñor-' 
toamcrlcanas de ia dCiocLa y iai irrupciones chinas .= 
do la izquicrcía, contia tí^cUivía en salvar ííu sueño 
iinpcriah y, alarmado ante ei avance de Cdiiua liüja, 
reitera su tesis de cuesristeucñi pacílit^u (C7nrín, dd .- 
do junio de Iüü7j ^ 

"i" cOjcí razóiij xjorque el Clí¿yín del 27 de junio de 
csi:e año trae un calae líiuy sugestivo sobre bandas 
mSndvas oc ciiinus que escapan de Cbirja conimiisia 
hacifi ci Ühsfikstáik soviético. [Vaya un¿) a sahm: si 
en la liiOoniidad de lus orñíncales scni enemigos de 
■VlíXO que so rctugian en ItnsLi [> avanzadas uo 
Maü que pciictian en ílusia eorníJ tierra eno- 
migaí JNÍamnic euanóíi La dei üiJ de julio ■' 

trac ia ln¡.ürnjaeiún ded l^raíKlcir sobre guarí lias rojos 
■ípie lorzai'on puestos ironterizos y liaiiian cüiuen- . 
zado Ja!^ invasiones chinas a IcrriLüi'io ruso. Tor oh a i' 
parte, ios Estados Unidos van a verse obiigaooSj 
para comjíCüsai; la declinación do su pros Ligio en ' 
ei mundo áiabc (Cí¿íy'í]¿. IS- do julio de 19óVj, a 
'estrechar su acoeido con China Roja para lograr' .= 
.a través ib olla las buenas rclacionfis con .los ara-;-:- 
:bcs que lui x>nodon obtener directamente. 

Eli dcfiriLtivu, que los acontecimientos del Medio ■■ 
■ Oriente han ahierti) una herida peligrosa cu■-la' 
IncstLiLi.iC estructura muudini que^ jejos de apidai; ■; i 
acciura ui caniinu hacia ia tercí?ra guerra mundhil 




'■ JSS!;'■■'ÉI Fri^tí’iíiíítiig O istiíiüo 

< i- ';'■■■ . . 

.tiLÍO pi'Citínta incvil-aljlonKUiíc en oadii vuelta dei 

¿limdü. De aqi]] í.pit? hayan de ser ssñíilaiJfií; carne ; 
imny c.>ipresiviLs lag reo ¡entes piilabros del ííaiitc 
J^adi'c on Lü iVüctJn, del 3 de jTjífo de CLian- 

do exhnrió a elevar onioioDes . a fin de que se 
puedan euoouh'ai- los eiminaL: de Ilí paz qne parecen ■ 
casi perdidas'. 

Mientras !:aT3Lo k Aniáriea l.aíiria^ y on ella ín- 
eJuJiiiOS k Argentina de 19S7, Ciíá a punió de 
entvai' cii una areíeiacióii de la gueria de guerri¬ 
llas, movida por ía órbita de China lüja. Esta es ^ 
la re.^puesla que la China roja, actuando tiirccLa- ■. 
roento sobre los íieeiares |iopnkres do Anrérlca La¬ 
tina, da a la Sinarquía !S-ínndial empeñada eii ini-- ; 
poner el "orden s:in¿iquico" on es Las seculares ■ 
tierras cnsllanas. '[:.i .Amélica LaLiira inarelrR así 
veh;zinente a una gigantesca guerra civil entre el 
""■orden'" de loí satisteclios y la "'desesperación^ de 
los ham[jrieiitos- entro ol mcnchevíquisniO y el br>h 
chje\nqnig]:i^Or 

En e.sto mundo de 1[)67, lleríO ííe niibarruTieH gom- 
lirios, con hambre en las dfis teroergj parles do k hu- ■ 
inanidad que denuücia la ■ 

con amenazas ekims de guenvi. y de guerra nuclear ■ 
ej:i el hcniisf erio norte, con peisiíílcntes giicnillas en 
punios iicurálgicí>s¡ de Améiíoa Latina, con Ja Iglc- ■ 
sia en estado de lúpiidacíón en todas partes por Ja 
jiceíón disolvente del iirügueííisiTH]^ con el hombre 
angustiadíi y gin gaber a dónde eürigir la mirada . 
en buí;ea íie un rayo de esperanza, aparece la sig- 
luficaeiún de Ifjs grandes mcirsajes maiianog que,. 
desde 1&30 liasta iihom^ están anunciando la apas- 
tasía de los pueblos —apüsLusía de la Igksk, apos- 
tasía de Dúis— y con la aposííasía. el desorden y Ja 
■eoüfuSLÓn impucí^ta per la Kevolucion Mundial que V- 
se llaiiiá Salan. “El (inrden no reina en nlngiina ■.■ 
parle, dfcc k Virgen en Eátima. Aún en loy puestos 
:mas .elevados, SnÜiii gobierna y decide k mareha. v 
.de los negoídos. Sabrá iíjiiodueirse basta c.cl las más .■■■ 
'..altas eiimbros do k lílesia"'. 








Ei esLíido dL=: In iíivíjíti-í-í'iti nniritíiiil. 

Y u iiAic:j[iaza de castigos; que í>e doriicii para'- 
ca^itigai- !a aposta sí a, no hay sino llu lliiíco renitídio, 
J^L püviitrtnda y ía OTación, Fíirqno sí la popa 'está 
por tüJniarie en 13 Bi^ ya oii j 5S5 > dcspiiéí^, osti 
L'oliüLida y desboi’dnrla''-- 
Si la íievolucion mundial, -iJtísdo hace cinco si-, 
gíüí, empuja al bcmhi'c, que ha sido i'ccLimído per¬ 
la sangre de Grisío, a erniii'cnder el cammo de ía 
de^acralí^aeíón y del ateísufio^ camino que es al' 
jni-smo tiempo de im'na y de c:^olavifiuh la Virgen, 
en es:horfa¿í3[>Ties apremiautCí, hechas no a ía Sübcr-- 
hia de publieii-adus íeulogoi:, sino a la sene^líes de 
hundldtíS niños, i lama ai hoiifihre cíe hoy a tomar 
eii serlo el meüííajü salvador que dio esplendor a 
Eiii^pa y a nuestra Améi'ica erisLiana. M de María 
es un Ñamado a lo jis¿3 profundo del hombre, pata 
que ¿5to oüí.iondñ. que, por eudma do Ta preOí^ipa- 
eiüu cconómlea, poiitlea y eidíural, está Ja prooeu- 
paejón más honda y fundamentaf el hombre mis¬ 
mo, que ha sido hecho para Dios y que no lia de 
eneonLvav descanso hasta que llegue a Dios. 

( rresencic. en la hora ¿tetnal^ Cru^í y !Eierrc Edito¬ 
res^ IQ£7, ai igual que el Capítulo X.) 


- X.rv ViryLiTL ¿ N Ciilu f jiítilLlIj Espüilti. 








n\OLOCrO A n.A MASOXKRÍA LOEM'HG 
DE LA IGLESLA" DE FIERRE VJRIOK 


HrL!::c íVpcnaíií Linos üüüí, y Fíc^ito” pii'b]LL;ü dtí 

b^ierre VÍHoii C2ühií^nio t/ Ííi Cnjitra- 

Allí apicudínios a conocer los planes no¬ 
vísimas qiic la Alta Masoucria e3í:aha cjeciibando 
en el njinido occidental paia Negar al gobierno 
irniriciiai, tanto en el plano económico-político co- 
mó en el religioso. Un punto oscuro quedaba en 
la obiLi de Vinonr ^;CÓtiüco romper la osatura do la 
Iglesia Católioi. romana para liacorlo entra]' eiT e-Sta 
Iglesia Eniversal do la Mü.sonería junto con lOs 
otitii cultos ele Ivs que creen y no ca:een en- Jesu- 
éiisro, y de los que creen y no creen en-Dios? Esto 
-’nuerv^o libro de Fierre Viríon'viene preeí.saníerto a 
■Iliriemr esto punto y a. rcvelarnfjs en que, ofjusiste 
^1. “mysttirium ininuítatis" de rpie bübla el Apóstol 
■'(■2 Tes. 2, 7). El misterin fíí? mií^jí.i{lfjd consiste 
precisamente en que el 'Aparato publícitado de la 
i.^i^lesia^’ que debía .servir piini lle^^^r las alina.s a 
■ JjCs'ucristo, sin^e ou cambio para ¡lerderlas y escla¬ 
vizarlas al demonio. Aquí esta el ^'misterio de per- 
liyprsidacE: Que la sa! ííc corrompa y deje de salar 
S, 1-3). Fíjese bien el lector que no decimos 
í=q¿e la iglesia deje de llevar las a Jesucristo- 





' ■ ■ ■ Ei Frü^esÍKiTiü Crístííina 

^Vi-^v - La Igle:iíii es iyidefectíblí^ y Hutfirá como tal 
;"-:í ;.v-é 1 fifi. Pero i;i T^le^^ííi c!o Josucristc puede no iden- 
■./■■■tiíioLiTse eon o! “^pp-raío pLibKoilado de la iglesia”. .■■: 

Iglcííla de Jeiiiorísío pu^do mantenerse en las 
■■'í' '^ÉíLnaí fieles a la clecíiima que .se con 5 e]'\^]^ en 
O -. "laTgi.Tnos sacerdoi:e£ y ohispris adlieiidíjs a la Cátedra ;■ {! 
, clel PuntíFieo de Roj-ne, nsicntras (me ed Ai:5aTato 
TTifsmD de lo que el TY>nndo conoce wmo iglesia y* 

■■■ piiííde seg^ur otra docirlüa y otra pastoml túíñho-■ :^0 

í..-.^'-'.radas por ía soberbia de los glandes y pubiicitíidos '■''y 
y'! íeíVLíígo:? de ía uucva teología. ..;;0 

\'; ■■■■■■ El nuevo libro de Vii'ion, que cu esta edición 
I;-' lleva el titulo de "La Masonería deniro áe ¡a Igle- 
síd\ eiTjlioiL el TTiecauismo njícdianlo ei CL^al se ha 
operado este cambio de la Iglesia de íllristo en Ja 
Iglesia del AntkTÍstó, 7_ias Altas Logias de la Ma- -/-y 
;: sonería lian elahomdo el plan al iin del siglo pa- ;-j 
:;.■ ■■ sadüj La GrfUn Cahalü^ca de h Eosacmz. hin- 
y= ■ dada en Líídfi por Staniplas de Guaita; la Orden :L 

' . Marli-mstaj iLuidada cu 1300 poi Fupus, de la quc.-... ;n 

fcn-inaba paite la Einarquía de Eaint-Yves dAlve>-- 
dro^ y el Shní^olisríio de Oswald WirÜL que debía. ".': 
■'■.. tener tan destacada aetuación en las relaeíones ■ 
'.■... 'uepiales de 1a Masonería con la Iglesia a travds V ;.í 
■;.■.■ del cmiocddf] ^esuítrL P. Fíquet. ..-ir 

El plan ''tan msensato y tan í-riminai” (León. -.y; 
. XII11 de esta traTi.sfoviníicfou de la Iglesia Irabííi-’y- 
■;■■■' de ser sxpuestí^, cjasa al detalle, píu uti célebre apí^jST-.v 
';;íaia^ ei Canónigo Roca (133Í1-189!^), r 2 iiieu estaba .■■'■.■■I 
■;'.■.■■ ■IntcrioriEado oon los planes Óe las ^íltas Logias, 

-.I?]erro Virion expone cumpiidainento los detalles ■■ ■y 
V':'- -..de este pían trayendo citas oportinras de las obras do 

' RfHja. .C'ir 

.-y'- ■ Pasa luego ViTÍ(.>n a mostrar la ejeención del pLiii 
elaborado a fines ded siglo piLsado. La liistorla dé': 

. ■ /...■. 3á .ejecución del plan coinoide ^juntc por punto con . - b 
-yb; lás . reiacLones de algunos altos eclesiásticos con..y'.q- 
y-.I-; altos dignataiá(.iE de !a Masonería, y destaca 

. ■.■ticülarTineutc ¡as eonvcrsaeíoiics do Ai?;-la-Cliapolifi P '=y; 
■:%;yéiiti-c. lo.s y. C-mbor y MukcL'maím, de la Compañía.'-'y'y 








l'íül-niiu -L "J_.M iMiiíiíJueáíi ti^n+io de Ja ÍÉleaiti' L\^'¿ 

de Jesús, y digTíidadfey masyjiicasj en líí2í); 

entre el P. JierteJíint y el n:!a5on Albert LaíiLüinc 
í.^n 153S; entre ei P. ñitiuet y lys mnsnnes Lepage 
y Alce MdJor en IQÍ3Ü. Íl^ííns i'elaciíínes hübituiies. 
de üiasoiies y jcsuitfn; en ei nivel ¿upei'iur .ide Li 
riita publicidad ha de dcLCi-iriinnr oli'o tipo de re-; 
bicíones en todos les plíinos (iüLelcchmlcSj jnibiicl- 
■taxiosj pastorales y de Loda clase de acción) entre- 
luisones, comunistas e Izquierdistas y dirigentes 
catcheos, en una colaboración cstreelia y habitud- 
pauL fíirjar y cíjnítniir el Tuundo de 3os hcjnbresH 
Jüs claro que esta eolaboraciüD dei cristianismo con 
eJ Éintici'istianiíímti de la msííOnería debe traer cojnc 
consecuencia Lina tmnsformacitin nec^eaarin de ia 
.dccLfina y de la yijjr crisUiUia. Esta trujisfoirnnaelón 
es propiamente ei Progresismo. 

}i\ Progresismo se centra en el error de ideníifP 
cuT Iglesia y Mundo. Al hombre se le daiíii una 
nueva dimensinn, la del niiuidti. C^n ello se supri- 
.me la necesidad de nn Dios ¿alva-der. Cnjstü no ba 
voiiido a s-aivar al mundo. La iglesia no es nocesa- 
ria para salvar al hombre. La salvación dei honibre 
viene de la iüinaiiencia del hombre mismo. EL 
hombre es Dios en lo más profundo de ^u. ser. Por 
lo tíinto no esiíite uny. iglesia^ m uu Cris Lo, ui uu 
Dios trascendente al hombre- Se puede y se debe 
]:iablaT un lenguaje teísta aeüu'iüdado al vulgo. Pero 
en realidad no es el mismo ¿iuo eipresión cxCTíérica 
de la total iiiinanencia de lo divino en el hombre 
y en ei mundo. Esta es la única realidad esoíén¿;a 
que LLiJl'ica todas las - religiones de la humanidad. 
Por esOj Oi culto del hombre y ei de la ¡ruTnanidadj 
ei culto de las iogías 7nasónic:as, se ha tic imponer 
eom:] iiuieo o^ilto de ia verdadem humanidad. 

De esla suerte, -mediante la nueva religión del 
Progresismo, el cuitó calólico se eambia por el culto' 
ij iasón iix> dü !a ira terirldad univei'sal. La trun s- ■ 
formación ha oemenTudo yu en el alto nivel de .k 
teología lULOva de les grandes teólogos pubiicitadds.'- 
No hay dogma que quede en píe. Jsi ei del pécadOj 



El Fíy^rgsismo Crisiiiruj 


:pi el Ge la gmck, ni el Óe Cristo, lii el de Dioi. ■ 
Todo es suhviOTíicio eii nenubre de la ciencia y de =■ 
, Ios principios masónicos. La nueva teología del '. 
Frogi'csisino, elaborada por teóiogoy de pref^tigio, .; 
■invado seiuinarios, uüíveraídadRí y casas de forro a- ■■■ 
dón y configura la iiicnLalidad de las iiue\-as gene- 

■ niciones eclesiásticas. Unos anos más, y de no ím 
tei-venar directamente la mano de Dios, el “Aparato = ■. 
■puhiidtaíío de Ja Iglesia Católica'^ profesará uiia'ó 
religión completamente distinta de la que nos tnse- '.. 
.fió Jesucristo y que nos han trasmitido los Fadies^;-^. 
-Doctores y Santos de k Iglesia doblemente mí le-:' 
naria. De aquí este fun";!- satánico qne se ha desata-.;,! 
do contra la Iglesia pre-conciliar. 

hll libro de Fierre Yirhm constituye el IcsLímonio'.'t 
nki elocuente e ilustrativo do todo cuanto se lis.;-:-; 
publicado para uclnrar el fendaneno del .Frogrosig--;' 
nií] cristiano. Sin cm]>LTg(.r esto fonüiaone qneda- 
■tixiplícado tan sólo al nivel de ia gentilidad. La ' 
sonci'ia es nn fenómeno pagano. Faltaría una eiplíy;_; 
eadón en un nivel más alto y fundamenta^ en út 
nivel dcl judaismo pnipíamente tal. Forquo es aq^-: 
■donde so ha íramado k Tinna de Ja Iglesia. La vieja-..: 
y s'ecíulai' cneiniga de k Iglesia —k Sinagoga—.ha :■ 
querido destruir pai'a siempre a k Iglesia. Esta 'és '- 
la luchri eterna de Caín contra Abé;!, de Esaú coii-'- 
-iia Jacob. Y para elío los judíos se disfrazan á&í 
cristianos. Nada mas aleccumador a este respect}?- 
¿píe el libra dcl jLidio inglé.s CeLil Foth 

rmrrano¿"'\ donde so nos cuenta cómo lc'S-.-jdt"t 
■dios, sin dejar de ser jucios, lograron escalar 
posiciones en k Igleííia, de cardenal es, obispos, 3^^^ 
natarios cciekásticüs y afamados religiosos,- ■ ájcüicl 
sn plena. Inquisición. Tiene uno derecho a 
tíirse: Si h>s judíos, en un momento de la 

■ cit que ííe desconfiaba de cUos y se los vigilaba 
controkba, lograron Jnirbir eí conti'ol cclesiásíic^j 

..fique ba de suceder ahora, cuando, lejos de pátf^^í 
■■■gúírseles, ¿e lo:^ eghmnk y adula? No es nadar-íí^yí 
e^ttiañar que ios iudíog, junto con Jes masoüe^^^ 



:■ l-OíiOTlPT-A rle:UjO el? 1.1 ijiJi-s:;! 1 oO 

Ii.Tv'lí;--. Jusnulo (-^r-riL^rMyTitir.^í: í-ii 
posícioTTros olavr-s Je la lirleíii une rícíííí^ ííIIi 
L^ub>n-inTi Mi Ln Ttííosílí mísmfi. Ei?-? es Ir^ £:íiau leall- 
dítd- La lí^lesiii estaría hoy sube:T;i^LH'L en ííraT^ pai to 
l^Oí’ Tuclíó.v niasOilos tomniiistas. CubernuirlLL eun- 
"173 Ins ÍDfí:=Tñsos do líL Igk'sfa II]iS]na. AülíÍ osla d 
Mífstei'iíifít inkné.t^ath. 

Vevo la Iglesia v el mniiJíj están o:i Jef^ínitiva 
;íobemados por Dios, I^a Provideijcia permite el 
iiiüt en ^nst¿ de nn mayor bien y, ^líibre todo. deT 
bion (lío Io5 cTéítílIoí:. La Hisrrjria tiene sn razón do 
:^cr a causa do J^snerisLo y de su Clneroo Místico. 
Lor cí;to. oi moineurn in'e.=ieute de la fídesia y deí 
rnundo hfi.v que niiiarío con oíos .^obrciiatn^ñlcfr- 
L-o esencia] es nues-tra adhesidn iiinriebrautabje a 
Josueríí:to. A Teiticristo el de sien une. Que no o?i 
n\ pTO-ooneilkr ni Tiosl-coneiUaT- TesuOTÍsto es el 
jnisnio ayci\ hot- v per los sidos (llííhfr 13. S). 

El ííLi>j de Viriüii so morra con una niagi^ííica 
profesión de fe y' de confianza ce María. Reina 
[le! Universo, en Aqiidíla en la qtic oí Verbo se bft 
l'iccbo carne, y no la carne so ba becho espíritíi 
do revuelta. María, on opo.deiójr a las ^oííís or^n- 
HoarLs y perversas, nos in tro di ice en el eonocjmlcntti 
de la Fe y en ol ^O 70 de la Esperanza. La Vir^er! 
salvará a la Talosia. 











DK LA ACEPTACION DEL COMUNISMO 
EN \TIITUD DEL SENTIDO 
DE LA IMS TORTAS 


Muchos dan por desconlado c^ue, tras d mundo 
libÉr;ií bui'guéíí í|ue va decliuíindo. implantará, sus 
Ttaíea e.n la lliíítüria d mundo niarxístu-prolcl-aTÍn 
en marcha. Se Lrata entonces de ser sensible al sen¬ 
tido profetíco de los tiempos y de situarse ya desde 
ahora en d clima de las realidades que advienen. 
Dejar a íes nmertos qne cnlierreii a sn.s muertos, to¬ 
mar camcdcncía de las íncofias perspectivas en que 
eiUmmos y accloi'aí ei pro ceso para que, eiiTuplíéu- 
dose éste baio nuestra precisión, sea lueiiOíí violento 
si.i dcsariollo y m¿s propieín a vi\ ordenamiento 
iieci;ítablc de valores. 

.. Esla aprehensioTí Tovnste una u otra envoltura 
de ideas., de acuerdo a la concepción que dé lá 
vida íe .forja cada uno. Por cito, cuando olla prendo, 
el prditico se convierte en aTírondí? rc^TilucionajiOn 
el sacerdote on agliador obrero —el caso [le mu¬ 
chos ‘‘prétrfís-ouvrieyd^—, el literato en fermento de 


^ Pul jileamos íntR^ñiinente este artículo de 1954 q^ic el 
;Pádie MEiiWiisri.jr mc^írpun ara sólo parcialmenLje en sü obra 
cofmmi^TTJij eíi la rei^eíuciiín uííficíísííünú"^ Cruz y líle^ 
.ira Editotc^íí edición. ELje;iiDS Aires, 1^4. (N. ¿ffií E.) 




y.] Prc^-^T^-SÍ'irní: Or i:-:=^:nn i: 

V. ■ :■ 

.■■=i-.;: [^]soli]nfon .^[■¡nÍLíl y el ^iTríme^ cohi:! iTiíiTiieo nn'c ?a 
íiT'íeí^Tvfílí^f] (-■ íneertír!iin'ib"e riel i'ioi ’i'ííniT’. 
iyy-; ■^-■3. etravoJaíl do h ¿ictitud í^^o ííe Idtíío —y los 
r-y y.'porfüioiüs ano oUa pnode qoli ííioriar- ■ será tiirjío riiáp 
^_,r^■■■j£^rílIjde ouaüto mayor !a calidad do Tj Larco. <\\\c 
í^'^'.-oada oun- realiza. Por cíót jy.cíooc parMcinlar ?i.^on- 
."/■V'tion la ac-tfínd dcl toclof^o cuando, iirírido r^ov csTo 
/ ■'./aOTebftn.^TÓT^. «i-isiüuñ nna :uicva teoría sobre Tas re- 
y \TnHr]ne7 deT cifsfíano fyool'C al iníi.T?if?no. 

■ "T.a cojodicián [3 oí pioJoiarjado os íaT esotro 

■ ]i[ 3 sajaros, escribe ei íTr^n loÓIoíto Tvos CoiitolT.- que 
■■=.■; ■ olla es inseparable de scs bjcha mr sn libenioídn. 

■ DQsfbTo oiilOLjCr::? e.vtar eoii o'i. aun eonio l^h- 
\ sffi- sin aeoiriDaííavjo en tíVí combado con Lesl:ec^^ 

■;.■,■ .a. las osí^ropcfas dcl EvauítcTjo v de To Iflioipe^ón. 

■ ■ ■■. írascendeníe es cierto, v totsj. peio rofíT e concreta. 

\ ínup POS iTñe Tesuevisto? No .so puedo cei¡-nr el 
;■.■■■■ plantear la eoosíidn dd sciitldo cristiano de To 
.}:. .bTsfr.aiíi y el llevar esl.a :^pos^ldn del nJaTio piira- 
I:'.' mente inei'senat y cmiritT.ial do salvaeíóij al pbmo 
eelCíSiiaj de Ta bT.sfniia ferresJTo. Ko so pnedr-" e^'^tar 
■yel oiieneiLtfO del ■naai'xisnno. no como teoría ^oh- 
■/ iTienle. sino í^orno fermí-rnto [^onr'ceto do luelio oljrc- 
^y.i'p. ooli día na mente presente y acLTvn. 
é' ■■ "Fyisl-c ya eT inundo iiiodeino y ya, de senO: 

jm mundo nuevo quiero nacer, cuyoa oaioeícres se 
;!;:víLPunefan bn.s^íinto eisra.ii^epte: Tas condiciones de 

Ja vida senui ulH ampliamente srocáídiiadíís. tocisi- 
j ■ f:CP das. Con'espondeTu tnortamí^iite a loM erlsíianos 
'éVbacer vyder allí las: e\nvenidas de la rjx^rsí>na. dcT 
-'i-ser bceliO a Ím&e:en de Dios, capaz de voeaefón y 
.-y.-do amor. Pero deh&rán ¿tcept^r mnniíe pam 
y^é-'poder dar a Taz ^a vc'p>uf.sta v la snTiid de Cristo 
: %'jen 'ál, al niyol v soyiin las dimensiones do sus 
.■ J:-':rfequerimieiii:o.sJ ^ 

■ =■■■ ■■■ ■ .■■■ 

'¿íT_. -cié IñtefZeeí iíííIí;, ícívtííít, Jázus-Chrisf en 

11 &:. ; " 

¿™ív-.pAg^ lÉS- ^ siibriyadí] ím nuüslri:i. 

















Jd ¿i :mu-aíi>mO 


iiasíft aqui ci T. Congar cüí un i^rgo irtícuLo^ 
tü cii que compelía en yai-Orüv el esoiierze de Iü 
qao éi iíajua 'le iftüuveinent leligíeii-^ dii catlioli- 
íiásmc aeTsteTTtperaiiil eíítü es^ de aquel'. 

iL'C<.ar del utctuLii ciLtüiieiííiTiíi JicMncé^í que, lie^edefó. 
■del catoJicismo liLieral del aigio pagado, está íihoik 
empeñadü en simpati^aj criiii el ciüTnuuLíínsn dcl- 
isiuudo laico-pi'oiccario 'a\íÍ eümü ante¿ trabó aliaiiza 
con el liberaiísiiio dcl muiido laico-bm'gaós. Por- 
rjue, paia el T. Congai', es iiiiporlante que el cris¬ 
tiano este árenlo al senlido de la hísforia. Plics debe 
'Imtav de hacer nacev de nuevo el catolicisjno co¬ 
mo rexpuesta en el íteno de un mundo donde J'ecibe 
í-ina Larca inédita de la mano de Atpiel tpie oh el 
dueño de la hisLoria"’.’^ 

A la CLLCSiióii del P. Congax (pieremoí^ reí^jmnder 
f:on las siguientes cuestienes. Aunque el sentiíío de 
la bis Loria redamara boy ia socializatáón y tecni- 
ficación de ]a. vlds., nn habría per ello i^nc acep¬ 
tarlos. Porque desarrolh) de la lustOTÍa proi^ana 
no es la i-ii:íün de la historia. Idl cristiano nu debe 
evadirse do su tiempo ni suinergirse en él sino que 
ha de inarebai' como pci'cgrino en el tiempo miran¬ 
do a la etemidad. 


SOmE LA ACEFTACrc^N DEL \fUNDO 
L AICC-PT^ OLETATtlC 

Comencemos por la primera eucsLiójir Es un he¬ 
cho que^ desde la primera gueiTa mundial^ el pro- 
cead de .sociulizatión y tccjiibcacítm de la yida ba 
progresado aceier adamen Le. Observemos prcvia- 
.mcnLc que tconiLioacióii no coincido con socmliza- 
ítón. Nada impide^ en cíccLo, um alia, y progresiva 
lecniricación puosta al servido de una sociedad 
organizada scíhre la líbertFJ.d de la perThOua indi vi¬ 
dual. La téerdíia no importa en tu concepto sino 


^ íhidr, pág, 125- 






HfJ jÜ PRigaesLiimü C'iésíÍajkj 

elaboración de iiisLtíimciit-ij.M qu^ interjjórígaii 
■,'cníi’o ol hoinbire y líi mida naíníaJeza. s^iyo, do 
es más quo ua medio pnid dominar la?? hi^r^aa na- 
■.tindíos. Sin la técin'na, el hombre cae bajo ia do- 
.¿Liiuacíón de la naturaleza y de ííns ruorzas y se 
oíiuvierte en im puro elemcuLa, como el rayo, d 
Inegíí y la piedra. El salvaje es un clemcntü natu¬ 
ral, n poiyvuc no tiene iecnioa o perqut la tiene 
muy rudimentaria, 

Poro la técniea puede estrucLurarsc de tal mane¬ 
ra que íie convierta cu instrumento del hombre, 
iiiil para los fiues de su vúla, o puede, en eambio^ 
adquirir un desarrollo tan de.'íorbítado que absorba 
ostíis finos, se eoiivicrta ella en el fin mismo de la 
vncla humana y haga del hürmbre un mero apéndice 
suyn. En osle caso k técnica haljrá Regado a ser 
tilda una maquinaria, ecn consistencia propia, que 
hahra dov^crado al hombre. Pero, entonces, cJ hom¬ 
bre liabra claudieado antes para, dejarse devorar. 
Habrá perdido su personalidad y su seíiorío. For- 
qi^e sí conservara su cendicion auténtica de domi¬ 
nador de la¿ tuei-zas iiaturaleíí, también habría do 
conser^^arla sobre las aríiticiales de la técnica que 
no son stno la trausformaciún efeotuada por ól do 
ostü.s jm'smfis Fuerzas natLiralcs. Si el salvaje eiásí- 
eo es un okniOTíLo natiiral, el sal va jo civilizado, 
valga la pamdoja, es ua elomonto de un aparate 
técnico. Ni uno ni otro alcanzan la dignidad de 
señor en que fue constituido el hombre por Dios^ 
como domínadoi' dol mundo do ks cosas. 

La tecnifreacíoTL coincido con la ííocializacion 
euandü el hombre, después: do habtírse .socializado 
en su espíritu, se aplica al desarrollo de la tóeniea.. 
Fulja entonces una técnica para un hombre espL 
"rítíialmonto socializado. El hombro actual un 
■ caso típico do este fenómeno. Conviene advertir, 
■úna vtz más, que el honibro laicio-burgués de la 
. Ideología libciai, al haber ptíiditlo las histañólas 
:-suporicrcs de Ja vida cspii-iLiai, es un colectivista 
■-fin.; gormen. Per esto, ai apuearse a la eJaboiación 











De la acií^iíaiími d[^l tínntinístrut llt. 


iécTiica.. acaba íncviLatileniieüLtí en. la í^í.K:íaÍÍ7rfici6iir 
De aqLii que siccjalizitaón y tccmncación sean u^a 
misma coaa cii un muiidt) que cíinEieHa laícíj. Y 
íi\ eí laico buigiiés del siglo xix adquirió un;jL téc¬ 
nica gráfido sin socializarle ye- debiíj a que vivía 
todavía, en las leaíidadcs profundas de su vida, de 
instancias espirituales heredadas dei pasado. 

íledia esta achiración, recojamos el hecho do 
quo la socialización y tccníEicación do la vida se ha 
iniplauLado ya en mj áren dilatada de )a huDiani' 
dadí y esto otro, do quo en todos I05 pueblos aii- 
j'íUcrrtii Tapid amerite la soeínlizatnóiL y lecnitieaelón 
de liL vida. Con respecto a los ü^tados Unidos^ que 
es o! puelilo libre por exccloiicia, esto hecho ha 
.sido denunciado repelidas veces/'' 

No hay por qué detenerse a examinar el grado 
de verdad que haya en Ja afirmación del P, Con- 
gar de que, si las cosas continúan en el ritmo que 
actualmente llevan, fas condiciones de vida. deJ 
mundo de mañíina habrán de í^er “ampliyiTnente 
.soeiaJíTig.das, teeniCicadas''/' fjO que vio aparece con 
Igual claridad es la conclusiím que se pretendo 
saírjij de este hecho, í^e deberá aceptar este 

iiftujido. . se dice.- ¿Píin' qué, preguntamos, se 
deberá aceptaría ¿Acaso porque habrá que vivir 
iriemcdiablcrijenLe en él y no so podm vivir ea 
otroí^ Si asi fueríi, el P. Congar, quÉ: eii su articule 
censura a los que no quieren aceptar este mundo^ 
tendrá qiie reeouoccr quo también éstos tienen que 
■vivir :rremed i ademente eo ose mundo, a posar do 
:(juc rehúsan acfíiítarh}. J.iiiegf) el aceptarlo implica 
otra cosa, y bastante más [(ue verse forzado a vivir 
au un mundt) en el cual uo se ípiíere vivir. Porque 
la Liceptacién de ese mundo implica en este caso 
■la üonforiuidad con él y un estado de pa^ cíjü él. 

^ b'jiELüúiisíZi¿ L.í:vi-íh Lé ^¿uiíÍ cJtímgsfnt^íí ¡m 

Aciiiiuit-DiJiüünL, PlüÍs^ 1S53. 

La írtttíí¿í5eí.íieitf;, £¿vri¿r pág. í53. 
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PreciíLL-nritíuty, lo (ptí entendemos; qtie no puede 

■ücimitÍTíie. 

Eli priiiic:! lugar, poi una razón de [>Tdeii gene- 
raL a salier, dtí tpic tríiíla uiio, dentro de la jjrapia 
e:i£era, debe eííforzaise pjv \n\nr su ■^nd?_ do ficuerdo 
no prceisauienLe a k lii^toiia sino a ks ezigeuoks r- 
de iu dignidad de hotnbre y de cristiano. IjIS tioí- 
iiiaí litorales t^ue rigen ía vida del hombre derivan ■'. 
de p?lT3cjplos permanontes, fijados próximamente - 
por ia razón Imrnaüa, y en último término por la ^ 
sabiduría divina. Y os okro que ostos prij-ieípios ;■ 
deben ohoear eon una seeiedad sociaJizada y tee- 
i-iifieadri, .Porque )a soekbzaoión y teí^jubcación de 
k. vida eíí un principio de perversión que destruye 
el jnodo de ser esencial del hombre. Es cierto - 
■que el Irombi^ es un ser 60 cml. Poro primeram&í^ ■: 
te es p^irscfííctl, y lo os inchiso csi slls relaciones ; 
sociales y políticas. Lo social y jíolitieo es algo 
que. sin destruir su eondicióii personal, se suma .;- 
a ella. 

En cambio, cuando se lo socializa, se sujeta al 
hombre a un módulo de vida coIccLivizada que y 
0ünsi3ára contra este carácter i?ersonal de su vida, Y ■ 
cuando se lo íocnifica, se lo sujehi ignaimentc a la ' 
condición de apóndieo de una máquina. Entre d 
Iiriiicipio de ia personahdad y el de socialización y 
"■íÉCníficación de la \i¿ 3 . bay una esencia) incom' /i 
paLibIhdad; de manera que si alguien quiere ci^- .Ú 
úinnaT su vida^ cojno corresponde^ al pcrinier prln- 
cipiü, no píuede aceptar este segundo en ningú]! 
grade. Y el simple hecho de que acepte el p]imero ':'V 
ha de implicar un choque de i>u vida con Jai es- :-r: 
tfucturas de una sociedad scdalizada y tecnificada. =/.;■ 
Én la medida en que esa sociedad fuera aceptada 
se 'píToduciTÍa niia claudicación de las cxigcncras 
.linas profundas de su condición de persona /iuínft- 
.Uü,. y con mayor ruzóü, de su carácter de persona y'j 
■¿xL-ífiíindt. .V"" 

;■■ ■ Pero, . además de esta razóu de orden genorah -;;i; 
■hay;otra de especial iuerza para el planteo que 
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formuTíi pT V. Cotiítmt- ni i ^:ti 

p'víí:^ít:ictp_í de! sontícTo í?p Tií?¡l-oníi tiüíí ít:Tiüi1-?í pI 
F. Cüii^ür íi íiceptüT nmndü í]uí> [íT:ípro 

r^üCPr. cuy Oí: caríloSproíí s? inncioiicrí y donde laí 
eondícrüues de vudii ?crau ampTininenlc socializa¬ 
das. [ocnjf'CLidas"".'^ La sociedad de quo LaLls el 
P. Confiar, por mr.cLo ouc soi ampliaTLíente sneia- 
lianda y Tecuif]cada, cc lo podi-¿ ser cu forado tsT 
ríT.ic l^atra iiri^ícsible !a prácLiea de ía vida en 5 vían a . 
Fue.s. cu lal caso, rcómo podría insinuar el P. Con¬ 
fiar ?a ^eírKimidad do nceplación? PPo iijiiuTíca 
onc esa sociedad estarla s nieta a lliül cleH^i sooia- 
j!zaci/]Li V teoüífícaeiün, la cual rio sólo no coiri- 
prendería. la ateizaeión sino que d cía ría amplio mar- 
íren a la jirofcsión deJ i:ullu religioso. 

.Pero aquí se i]n]>nue nrc.Líuntar. /eu víitud do c\uá 
el P. Congar. que irívotia el sentido de la hi'^rnrífi. 
suíDOnc oue el proceso do sooiaTiza.cióu v tpcrnirion- 
r-idn do la vir.UL so ta de ú' duJcHir^-^ídn? Poiriue 
la dinácnica de los errores modomos nos dice. Tior 
cT cnnti'ñrio. oue ¿stos Tlovan en los ultimo.s dos¬ 
el en Pos a.uo.s Lur caiuino cadL^ voz -más cata.sfiaí- 
fico. 

Dos libros relativamontt; iccitn'jtcs. -omíen de .í'C- 
TíOve con incontrastable fuerza osle líoclio. L7 ¿otív- 
■mr rérnUé de A- Cauius y L^i jiryur aficA 

/¿T?Ve.^ de Femónos. CamFjs niLioslra cómo la actual 
sor.-fedad no Tnnrcba hacia cíF.fia sneiailizaeión. re- 
Fulahlc a nlacer de los teálog[>^. sinn a uii síjcia- 
If.'^n^o absoluto, que se innevo írobre el preííuouesio 
eicrLí) de ene el l^oinorc e.s .íiifmltamcüte plásiieo. 
sin ningún? naUmlcES hmuana' sino entregado al 
puro ñiiiT biistoTícn. htai'cba hacia un socialismo 
ert que cadsi ser bunaanu, paTticnla del Gran Mutiíí- 
ti'uo Colectivo, no debo tener Oia'U reflexión que ]a 
del rcflcío condicionado que pmvenga do la Cen¬ 
tral del ;^íonstmo. AHÍ cada hombre indiv.idual debo 


^ ríííd-n pá^. I£3. 
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TJeíj^ar a ser, dentro del todo sucia L nii pui-o juego 
ele fuerj^üíj sometido i nn r^gidxo prolijamente 
CüloiiLido. 

. El sociaJisuio. monsiruo dei terror racionalisadoj 
no puede aparecer en cualquier momento de h. his¬ 
toria humaría., sino cuando ósfa ha aloaDzado un 
determinado grado do degradadón. Cuando ha 
perdido el sentido de Dios, ci sentido de la Tnajes- 
lad de ía auLoridad púbJiea, cT scnticlo de la Srintidiid 
de la familia, el scnlido de la dignidad personril del 
hoinhrer El connmisino es !:érniino y resuítadcj de 
un secular proceso do degradaennn en qué la socie¬ 
dad, desligada de- los valores Hchrenaturales, cncar- 
uados en eT sacerdocio, do los valores de dignidad 
política, encarnados en la nobleza, de ÍC5 ’v^ures 
do eíicada eoOnómicíi^ encamados en la burguesía, 
pxnlíita loíi bajos instintos ddl ícsoatiiníooto de las 
cbises más desheredadas prcLcndieudo edificar so¬ 
bre el .Odio de éstas todo el edificio socifil. 

f-^Qué queda del hombre cuando se íe despoja do 
SIL dignidad yciigíosa, de su dignidad p>fííí<;r3, de 
su dignidad económíúo, sino un átíJTuo desinlegira- 
dü? QLLienos mis profundamente se perjudican cod 
esta degvad^icfcn progresiva sen Jas inmensas mul¬ 
titudes^ colocada en el gradí} ínfinio de ía escala 
sociEiJ. las cuales, ai no euconh-ar en sí mismas el 
principio do digniiHcaciíVn ni recibirlo, como antedi, 
de l[}s gnipos dspositarioE de cada una de esas 
■dignidades, quedan cii una condición cada vez más 
infortunada. El absurdo pervej-so y nefasto del so- 
cfalismo estriba precisamente en que quiere nivelar 
por debajo tfidos los va](jres y clases sociales. Todu.s 
los hombres igualmente ateos, todos igualmenVc li- 
broH de ataduras políticíLs, todos sin propiedad eco-, 
.liómica; vale ííeclr, todos proletariados, esto es, 
desintegrados. Y como los átom^os dcsintegrajdos no 
pueden cocxlslir solos, un poder férreo, duro, im- 
■pLicabíe los obliga a agrupai'se en un gran Todo. 

:-homogéneo y coleeMvo, fundado y sustenido en él 
, terror permanente- 




ur: Jíi íit'íptíiíJJüu d-sl cümüiiÉíTiJti 145 


Esta e.'í Sa ^íTcfodacj sodsAísi^, resultado iógiccí c 
ii^evitaWe de las causas de disolueidu qiue viene 
poniendo o1 j'-.ojinbre hace ya tuatrücientí>£ años. F^sta 
G£ la sociedad conforme al sentido de la bistoria, 
a cuya acoi^tacíón nos c^horluda, sí hemos de creer 
cu slls palabras, ei P. Congas. 

Eerijanüs ha visto bien cu La Liheí'té, pow qwi 
faírfip, qiie la actiial sociedad europea, resujtado ló¬ 
gico de la dinámína liístdríca, no os sino un cadáver, 
Y como cFLcJáver, aunque inarimudü, im cosa íner- 
te. Por el coniraríOj el es da ver está teínbilíiroso, vi- 
biraiite, hiiv^cndc en niíl coüihinaeioncfí nuevas, cuya 
aijsiirda diversidad se refleja en eí ebohír mEntizadn 
de lu podredumbre. El cadáver en descompoídcíóii 
se parece mucho —si puede j^arecerííe a algo— a iii> 
mundo en que le económico ha prevalsoido íieiñ- 
dídament-e sobre lo político^ y que no es sino un 
sistema de- antagóiiíces inLcreses inconciliables, un 
equilibiin sin cesar dcsti'uldej cuyo punto debe ser 
buscado cada ve.z mág aba jo. El cadávoi' -ris n'tucho 
más inestable qno d vienen Le. y, si e). cadáver pu¬ 
diera hablar, se empance eii a cíertaTnoTite d(^ esta 
rc^^oluc.íón iuLcrior, de e^íta <?voIución acelerada 
que ge traduce por fenómeno'^ imprcsíonaiit-os^ por 
emanaciones y agílaeioiies sin mimerc;- una caída 
gencni] de los [ejidos Cü igualdad perfecta haría 
avergoezur al vivicuLe de relativa estabilidad, 
lo trntuTÍa de eon?<fíi'vador y aun de ícaccioaario, 
porque, en esto hay qnc ae(.TrdarTe ju^^cia, toda 
Tcaecfón es esencialmente impogfbTe. . . Si, snccd'en 
muchas cosas, eiajrmííJad de cosas en el mtcrioi'. o 
auiGi en cT exterior del cradáyer, y si pedís ¡a íminfón 
a los gusanos, y si fuesen ellos capaces de dárosla, 
os dirían que están empeñados en una prodigiosa 
avenluTa, la mfes audaz, la más total do 3as aven- 
tujag, una experiencia irj'evei'sible, Y con todo, no 
os mGnos verdad que nn cadáver no tiene hiíífuina-, 
o, í^i preferís. su historia es una hístoiia admirable- 
'mente oonferme a Ts díalácliea -malerialista de la 
historia. N[> hay allí sitio para la libertad, aun bajo 
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■=iñíT;iJqTiíci foi maí fillí eií dí^tK’iiiijiisiTio os absoluto.' ■ 
.'ílí erinr íltJ í^iis^iiio, tncjn cT l-ieTni^ü que id t.'Lubb=ei’ .'■ 
.'lo ülinicn-fi. í"-?^ TiLuer do Tlbtovía Luin. liqui-. ;' 
' dación.'^ ^ 

■Ésta es la descriuofdii qx^o'.s doT o-stado de abyer^ . ■ 
,Crón cí^ üfue b?- caído la des^ívacíads. soriícduti euro- ;-.- 
..bfíR. que ba rcueirado m'iineríiíncpí'c de Dios v ;■= 
lüc^o. lósiíoaPilcóte. taiubTÍo del bombre. Poroitiíe si.,- 
no esiiflG e! Creador, tainieoeo nuede existir la erea-.^; 
t:;ra. Cuando la realidad pierde iu ceníistenefa. cí ■ 
jiihüisiTjo juus absurdo so coLrooiza en su luííar. PlT ■. 
■jinGCiaM'vo deí destino liísróifeo, obvn. de bi ir?soiv .;■ 
í-atez continuada duraníe cuarro stílos. eiíií^c boy ■' 
í'ruc el boi'idíTC Lcnniac en esla ebulJieidri de i^odrí^- . 
diLTobre eadavdríea, Y si Dios jio lo remedia- nronto ■' 
el sílciieio de monioiies de esquoTolos luinia^^o': /;■ 
-va TIO el cadáver sino desnudos huesos- reinnrí ■ 
[Tondo etíOTM tioreeía la civill'jacldvj do los l■>[iebIos 
r^e líuToeo. A In deímFerroeM'io esr.iTrjrnr^l de^ liOiTi- 
h^'r' roi’í'esi'íovid''' desii-irí-iai-qí-iii^n físíea. I.^ bomba V 
stdiTiioa. ci-f^c^iendo en ooderío desuJteol^^flor. ame- ■■■' 
noza saeu.dir bov los oinúcnl-os ovsukjs del universo ■■ 
od.'íinico. Tecínica y íerjen- raci0ja?Tf7adri del soein-- V 
b^Tiie marcliñn parolelos- 

Fe'''rL!:e a e.'ífas sociedades, destínotoiors de Dios y 
del Ijombre. oue deb-' b^eer el eiistiaTu?. sd le-.; 
toca ■vrí'\-lr cu sjiio so la-voluntad divb ' 

na. que- quiere líue allí do su testimonio: pero no' 
aeei>rai'l?ts a ellas. TiOTCüíe cotí tudíí el. diannaisroo ■.■' 
do su ser y de su ^oda orientada liUcía Cio.7, ceutríl 
de fnttíyraeiüu v de vida, osta.>'á prnolrimaudo la-' 
■ibaiestad [íe Dios y la ruindad do una soeieclad- 
nué Camina a la nada. Tret^ute.se a los ci-istianos = 
[Aie v.iven hoy onterrarlos en h\s dcinoeraoi^Ls popu-' 
■■■lares si aceptan e^a.^í íiOcIedarles soeJalízad^ts y tcc-.'.:. 
nifioadaH. Cuando se los quiere obligar a renegar:' 

■ de .Ui> dlvÍTiOíí TTiarkdal.[>5, saben oponerse boix>3ca-"-' 


■ ^ 19M93. 
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y, ucieniáiij sab&n buscar y íijirovechar iodos 
lüíí i-esqiiiciüs [|Tic deja abícríü todavLa un souialis- 
mo no suficiífnttímentñ sociiilista^ para dar tesMuin- 
iiiO áe la vGárdidtjriir liljerbití para cioaFe.sar al Dios ■ 
vivo y para buiiuir el aplan ¡üitientü íjue esa ma- ■ 
quina monslruosu lííaliía todos Jos actos crea¬ 

dores de k vida. Si no pnedeu menos, y íteepLan 
la ííacial]zaciún y tccuiüícíicibn ík 3a \ida^ en lo 
[|ue es oompatible con los derccboy dft Dios, sera 
conro expiación y rcdeiiciÓD por los propios pe^^a- 
dos y por 3os de sus hemíanos. 

Poique el cristiaDO entiende que cl desarrollo ca- 
iastmiicü de la humaüidad, naturalista en los si¬ 
glos xvji y -w.Tu^ 3il>eral en el xjx y soclaíií^ta cc 
el xz, aiguc una. dialéctica de pei dición porque el 
hombre ha preferido abrazar k causa del Fnneipc 
de este niQiido. Pero, a su vez, Dios pej'mite esta 
coiTUpción de k historia pi'oFana porr^ue ésta no 
tiene en sí la mzón do La liistoria. Examinemos esta 
segunda cuestión. 


LA R.\ZÓN DE SER DE LA HISTORIA 
PROFANA 

Pareciera, a p^^ar de lo dicho, que una actitud 
más complaciente del ci'ístiano con esa J'ealidad de 
hechos que le es ofrecida le crearía un clima de 
simpatía para dai' en ese mundo una respuesta que 
sería mejor recibida. Eorqtic cierto os que el univer¬ 
salismo eiifitianí] tiene una respuesta inédita para 
csí^ mundo. Y cim'to también que una repulsa a 
aceptar ese mundo parecLera encerrai í?omo una 
aíipereza frente a aquellos qnc deben ser los dcsi.L 
naLarios de dicha respuesta y como una rebcldm 
conír'a el Señor do la Historia, que si en sus planes 
l>rovideneiale£ dispuso esa íinira histórica es porque 
ella es de alguna manci-a quea'ida pru sn voluntad 
s[>b tirana^ 

Pero el problema no es déiidc hay que dar k 
respuesta ni cóimo liay que daik. Porque k res- 


.n Vru^resi^í^io CijstLfiiuj 


iíá 

:jjue5fa hüy (¡us íL-rla sitínjpr& en d muníJe íín qíie 
Djí)^ iiíJí etioca^ a ¿íü laq^uel cí-rntcino, t?n 

ariTifíUaa cireimítaneias y eoyunturaíí en que osle¬ 
mos aituadoíí y cuya moiiílicaeión no íítípcndc de 
nOüOírü^. Pero que tlcbi^raTrios imecií Picar ííí csUl- 
iicra ello en nuestras manes- que debernos inodifi“ 
car en k medida en que lo esté; y que cierLamente 
modificamos en alt^una medida^ aunque expresa¬ 
mente no noív lo propongamos, si influimos en ese 
mundo con la.s normáis que pura osas círcunstantjias 
preisciibe el sentido cristiano. Tampoco eisfÁ el pio- 
hlenna en cómo bay que dar la respuesta. San 
Pablo scfiald poi anticipado la actitud del cristiano 
iTCiite a los más diversos acojitecimientos de k vida. 
“¿Quien nos arreliataTá al amor de Cristo? ¿La tri- 
buiaeion, la angiistía, la x^ersccncidn. el bambre, 
la desnuden, el peligro, la espada?” El problema 
está en la naturaleza do la j'espuest^i (u:ie iiomos de 
dar. ¿Que signiJícadu tienti^ pam nosotros^ ese pe-- 
dazo de bisíoria profana íiiitc el que esLairios situa¬ 
dos? Se TUh^ dice que el mundo Jaico-bnrgué^í del 
£iglo pasado estaba en el sentido de la historia. Qué 
ci mundo laíco-pi'oletaiio, fermevirado por el mar-; 
xismo, está asimismo en el sentido de la liistoinav 
Podría decirse asimísnuo que la aposlasia uníveríijil 
de ios iiíueblos con k manifestación del hijo de/k- 
iniquidad, de que liabla el Apóstol■' esta también; 
én el Sünüílo de la bisLoria. Iguíilmeiitc lo pstá:.!a 
"parusía” de! Soñor Jesús, :i que se refiere en ose. 
mismo pasaje ei ApúsLul. 

■ Do se desprende quo acontecúniciitús tan 

. Jispa]-es y de siguificadón tan opuesta comó;.-k 
.ax}Ottasía de los pueblos y k "^parusía^ dd Stmoí 
pucíleii csíar igualmente ^en ei sentido de la .liisíq- 
, ■ria'"' y sm embargo, cs^igir una. adiicslón de signo 
totalmente opuesto. T^o o'.iai demitcstra que el oüjsr 


\=^;: Rom. S, 33 

;■■■ res. a, ■ 
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tiano lio hix de ■^■ivir i?eiiííiontfí dül jiioinenti] íÍ- hi 
hísLoriii ^iro cTíl fin de l?i historia, porque e? este 
fia oí qiio da el sencido ant^oííoo quo so dohe asi^- 
rini- a cada luomento de la historirL. í^'ste fin do la 
hfíítoi-ia tía de rí^^.strar el verdad orfi pj’o^reso Jo] 
aoünteoor de la liistona y, en eoiiseCLLOiiüia, en qué 
inedida ^e ha de aprociar y ae ha de inipulsar y 
tran^jfüiTtna.T el inovijnienttj joiisme de Iñ historia. 

Para cl orístfano. ]ñ historia no es nn eterno re¬ 
tomo. Tiene mi cemíeazo, tieae nu fm y osta mar¬ 
eada en sus ebipas eLdoiínaiites por oí dedo de Dios 
qTíe le fila un senüdo- Lojo.s de sc:r cl ioceííante 
torheííino de ]ii^ netos vivtjg, bormosos y bien fahri- 
cudorí que el espíritu TiníversaT eenstiLivCj destruye 
y rchaeo,^" íoda ella arraiioa del principio, en que 
frjo creado libre el honiijre, y cto're a la eensurua- 
eidii del rnisjiiO hombre. Ija hist(.7ria ha de acabar 
cuanílo cí nhfmo de los Ijornhros qne entre en el 
seno de Dios deje el iijundo 3 ^re^seTlte. Porque la 
bittoFria os pira el homhvo. uo jjara cuLdquier 

bor:ibi'e, sino sólo para aquel que realice en sí la 
plenitud de la ijeifecelcn luLLinana. Y como la perfec¬ 
ción bLLiiiana no se obtiene ni se consunta sino en la 
po.'íesión de Dioí, sóíe os hombre en sentido autén- 
ticf> y cabal aquel que vive en Dios y de Dios. Para 
este hüinluTGj pai'a Ioí; dejados íjue lian de vivir 
etemamcjitc en Dios, creó Dios el mundo^ y i?or 
ellos lo hace marchar. Los léprebo.s, en cambio, ne 
aJcanzíin a la perfección de bembres, o, si se quiere, 
son hoTulTres [3e^radados que se pai'eccn más a los 
individuos eoiniptihles de las especies zooló^ícaí. 
Kciari endose a los elegidos, dice con fuerza el 


Apt^jstül "'Yodo eí- ya FaMo, ya Apolo, 

■ya Cefa-ú', ya ol m^inde, ya ya la -mueí'íe^ ya 

ío presfoite, ya J.o vrraldf^w, todo es cueslro y tesoÍTOS 
do Cristo y Ciisio de Uío.f He aquí cl Icgltinao hu- 

■■ ' Kiinead('.íi, TIb .2, H. 

I, Cor. HT, 2¿-23. 
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ci homhrc. 'PrLVülos hojLLbrüü 
/berfertD^ que asiniiliin cotí "Díoí;. Lns oü-qs hnm- 
^ bres <.¡}.\c no húii í^neriílü ]abvñr h. ploüituci cíe 
l'jfifeír'ninn no [ícíioii cii r^izón fio Ta ]J]'Opín cidípten- 
"r.m sino í^ut .‘íe^ iTT.stíPicíi en sólo como mo- 

■ elfo de J\acei- posible Im Tnilvf.rjfóa Je los ]-n-edesfí- 

■ Todif e.í para el hombre. El mundo cósmico, el 
mundo de lo.s hümbi'Os y mm, de aljíima jofinerñ. 
f"í mundo de Ioí ándeles. la última pcrfcceión 
oue so ha do logriir cuandíJ soa complcLado el nú- 
nfrero de los bíci^aventuíiArlos, dispiií^a T^ios diverjo í? 
rLio\'imfont 05 y opeiacioiie.s de ]ms erontiu'as: al^u- 
naí nafilíalo? coino el TTroviiíiiení'í] deí eiido y la? 
Operaciones de ÍOs ckmentos por medio de her ouíl- 
Ies se prejuaia Iñ Tn¿tena para Ta reoepeioEi dol iijTr.ü 
laciímal; al^ luios también ^voluntarios, eomo íoí; ini- 
msteríos de lo? ángeles (pie son en’idc^doí jxir oaiisa 
de lo? que han de recibív ía herencia do salud. De 
donde una: vez nhí:cinda ía eonsuTraicióri de estos, 
y ya asegnr^idiL de modo Inniutahle, ee sarán para 
sienii^re las oosa^ oec estaban a ella ordenadas'^,'' 
El inovim lento dol m Lindo. parí.ici ilarm en ■ e d oí 
mLindo de los homhre.s, eon.strtnyo la historia. Pero 
el niovhtiíeüto nunca tiene en gj mi^nso Ja razón [le 
si. “Por el moviniíenío, cotí cí cu ni Dios mueve la? 
íTRjitura? carporaies, se h-Tíca y ?e intenta otra cosa 
[ATO pstá fuera dcl moví miento misinf>, a saber, coni- 

■ pie Lar el niiinero do los eíogidoí, el cual, una vez 
obtenido, eosura el mr.i vi miento, aunque no la sus- 
ta¡L:efa dcl niTindo/'^® Ec Ta ^^crgpeciÁ-a eon que, 
de?de Ja ctcrnidaíl, ^e ■^"e Ta inai’cha dcT mundo, c?ta 

■se ha de detener tsiando se alcance un ]?uoto pi'c- 
■fiiado. La gustancía del Tunndo níi a sot aniquila.- 
da; pero ía medida dol movimiento crue c?t:i sus- 
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111 íice^LíííJÍün 

ímj’hCÍlL Jlevu üifs Ííi LiclLLílULlüd 5UiViri lili p¿iü. El 
iriundo ¿Lctuai no ttíndi'¿ entonces lítzón do o:dsür. 
i "v-eridrá ol día dol Señor ccmio lads'ón, y Cfl ¿i 
pasai-án Oüii eiiijrépjito los oíeloíi, y los elementos, 
ribramidos, se disolverán, y asimismo la lierra con 
las obraíi que en día hay ", ' 'i. oüo en jtif\cwn del- 
hambí'e. Como asimismo la losurreedón de ios 
eiLorpoS; la “primicia''’ dd Hijo dd homl>ro, y ^'Ioh 
. otros eielí.'s nuevüs y la ütra tierra jinevii que es¬ 
leíamos''.-^ 

T{:¡fdo es Fci -d io!?oíiús, de Criíto. Y CvEtíj 

no osla al final íiino en el Leritiü de la Histeria. El 
mistei'io de so iTjneyte-Te.surreedón y ascensión atrae 
hacia st la hijítoria humana. Le (Je anLc'í y \u de 
de.spriés. El tediegü proteíítante Culi mam i lia aeon- 
tuiidu ecjino m Císte rnisterjo se ha cumplido ya el 
aeoniedmiento cumbre de la historiar^Ya nü hay 
lugar a ningún mesíanismu. Ya no so debe mirar 
tampoco híieia adelante, sino ha(da Cristo, presente^ 
íp.iien af:tualiza y completa la plenitrid (íe su cuer¬ 
po. La hisairia esta ccriLi-adiL en torno del Cueryio 
Mis tico do Ciisfo, de la Cabeza y de los mioprsbros. 
Et hecho inipoitante que se está cniíipliendo es la 
edificación del Cluf^rpo de Cristo, "hasta que todos 
alcancemos la uüidLLÚ de h. ío y del coníicimicutü 
del Hijo ík Dios, cual varones pcvbctos a la me¬ 
dida <3e la pleníEuíl íte Cn.sto''.'-^' 

Desde la resurrcceicn iJe Cristo basta el úllime 
hombre elegido que complete la pleuiLLLd de su 
' Cuerpo, la Iglesia o la obra de i'^ios eu el mujido 
. está cu estado de tensión, agmu'dandü ai 

Esposo,"' Olí cstaíno (^c //JÍ.sidvn "'.'iera predicado este 
■evangelic) ílei reino cji todo el inuí>do, lostimonio 
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ijz . íjI i-'íOííreslíEUC ^jsíliüo 

ptírü'- ^qúüü lii¿ iiiaciüüeíi, y ontüncos voisdia bI 

.■■=■■ El cjf’iiiijaiio titíüc cü SLL5 manos la dave para 
medir ol ísntido^ y ct-ni ello, el verdadero piogroso 
dfi la híst(.íría; Kn el acrecentamieütü qae se pro- 
diizca en el Cuerpo de CrEto reiiutitido por los 
áieríLoíi de los; íiaiiLOS coíislsLí; el vordadoro y defi¬ 
nitivo pro^rtííín de ía Historia. 

■.Regla verdadera y niagDÍfica de la Tii^türia la 
que tiene ci eri¿tiano osl sus manos. no nos 

servir.^ ella para e-vadirnos dcl ílempo?' 't^on^ue, en 
verdadj 1a vida real de los individuas como la de 
los pueblos maj'clia por otros carriles. Asentar 
norma, ¿jro será vaeiav de propia sustancia a la 
liiítijna profana? >Que tLenen que vci' eoll este 1in 
de la Historia las civilizaciones que se vienen su¬ 
cediendo sobre la h^z de i a tierra, en délos de 
generaciones y í-orjaipcicnes a ípie están süinctidas 
todas las realidades tcirenjií? 

No cabe duda de que la liistciia. profana -la 
ciudad terrena de San Aguatín—, tiene sni dis¬ 
tancia y su ritmü propios, diferentes si no ílivci- 
gentes de la ciudad de Dios. Jjos l.ibros Santos 
j'cíicrcn ya que Caín, después que tuvo a su hijo 
EnoCj ^púsoíc a edífíear una ciudad, a la que dio 
el nombre de sn !iiy; EvkOc'b cuenta también que 
de lo.'í descendientes de Caín, Tubalcaín— el pri- 
n-ier metalLUgico—, fue forjado]' de instrumentos 
eei'tanícs de bronce y de hierro.-^ Después del dilu¬ 
vio nos muestran asimismo íl las hombros troncen^ 
"trando sus esfuerzos en una tarea exelusivamtnite 
cii-Alis/.i<tor(¿, en la edificación do la dudad de Ba¬ 
bel hasta que el Señor, oon la confusión do las 
.IcnguaSj los dispersó pcir la baz de la Ljcrin.^'^ 

Los Libixia Santos no se ocupan ya en adelanto 
'do bi historia profana sino que, con el relato da 
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Dr l:L Miieptíií^LÓJi dfl c^^lTlLmiímD 


Aljiahiin, fínti fii-i oft la PIí:sl:Oi'ia Sumía proj-iiaiuenít 
lili y tly eüa se ocupan casi exclusivamente hasta el 
Apocalipsis. Paríídcra que Dios abandoüai'a la ciu¬ 
dad de les hoiitbves a sns propios dejíignios. La 
tándad de Io5 hoiubrcs nada tiene (Jiik ver [¡on la 
de J3ioSn fli üienos dírect-urnente. Slc vida so desen¬ 
vuelve en un movíimento y en una dialecíica pro¬ 
pias. Hasta jTi^diera pensai'sc algo más. y es que la 
csLruetura y la dinámica de Iíls civillsíacioiies y de 
. la vida proíana de les liombrcs caen bajo el domi- 
. ni o del ’Trlneipe de este rnundo”.^^ No píirque sean 

■ en -'íi ma]as sino porque éste adquirió sobro ellas 

■ .posesión^ al ceder el hombre a su sugesLíón, Cristo 
ti'abó conubaLc contra cl diablo en las tres Ecnta- 
cdoüíís y lo venció deíiüitivamente tai la Cruz, pero 
. sobre ítti’tí fí^i rono y con otras armas. Sobre el tareno 

.-.de líL .Historia Sania y con ai'mas cspceíficíLineEitc 
y sy.Tstas.-^^ 




■■ De aqoi que ia historia profana se mueva bajo 
el alio dominio del Príncipe de este mundo. San 
.Juan parece indicar las grandes leyes de la díalée- 
dea do laíí oivilízíienone:>, DialécHea de la voluntad 
de poder por la drjmíiiación de unos pueblos sobre 
óli'os pueblos —orgullo da la vida--; dialéctica dcl 
:-eüi'iquceimi.oiito sin límites con la misciin y su¬ 
jeción correlativa de los más débiles —concupis- 
.cencía de los ojos—; dialéctica de los edes y jiv-a- 
-.lidadcs sexLíales —coiicupisctíneia de la carne—. Por 
^pcsto San Juan con lia pone la Historia Santa a la 
.bistoria proíana. ''Sahornos que somos de Dios, 
'■inientnis quo el miindíi está todo bajo el malig¬ 
no.” ^ 

í:V: Saü Pablo muestra asíimsnio la coüiraposición 
de la dialoctíea del inundo,- en qiic hay rivalidad 
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j.¿4 iiil CritLÍLiiu 


,úc jiiiJíü )' de —luchan por k doiiiiimLiióa ■■ 

■püliücii--j de unió y de e^iolüvy —iucbuü de donii- ■■. 
■lULdón teonómiea-■■; de vlítój^l y de hembra —luíiia. 
jjür iLLá ¿aUstacoioiiei cniiiiiloíi—j a ia eludad do ■.■■ 
jJiyj;, en í^sie "todOj; yoi¿ uno eii Criytü'h^^ 

La¿ graatlcy paiioiiüii de ioy hümbre¿ cjue e^Lu- 
■ dlaiij analizilii y cü]nnhatt;]:L Lüí Librus Santos aou ;:?i 
:el motor del movínhente hiatóiieo de las civiÜ^u- ■■:¿ 
ciüne:i. lül co^mo^ cene hacia una- un^ficiLeiüLi mil- 
^-ersah baje el terreo poderío del mka fuejile, Toyu- 
beo ha visto bien cómo k civilizaciLm detlina cji 
Ilí hunriOaidad que progresa en la cunera por eün- ■'■íi 
¿ugoir arma^ cada vez Eüái poderoííayH-'' Uii iinpo- 
liü iiucede a otro impernj. una eivilizacdííu a üLra . 
ciyilizacióiir x^ero id La volnniad del nuís himle tiene 
■tiiei'za ele Jey, k ¿yuítaueia piolíaiia de Ja Oistoria ■■;.í.-^ 
urnas ada en la míustícia y camina a k degradacióii 
yv por aquí, a la baibajijc. For esto, cimirdo una 
civiJizaclóii se ha {oidalecido devorando a la 
tei'iüi qiift kibia cnLrado en decadencia^ emerge 
pü]' lili Trionrciito en explosión de pujanza pcr[> luego', 
tiecihia de iumediato paxii entrar en estado crónico 
do biii'barie o eu k muerte. Üi ateudejuOi a ia sus- ' >^ 


tanck misma de que están lormadas^ éíta oí k ley 
qLie ligo a ks civiliEacioues. Ley del naciinicnio y 
■oo la muelle^ propia de te dos loí cLLCipos üatui'ales,: 
Lu este plano de k sustancia prorina. de la bis lo-, 
ria, ja Lesis dc SpeugLer parece delinitiva. 

Foro ci gravo crioi de Spcngler os crocr quo k 
iristoria probana do ios pueblos debe ser la única 
hisLoria, Será quizá k única que pucdaii oscdbír. 
los hombres. Feio no es k única que rige el deseiíV 
: volvimiento do los hombres. Kn esa misma historia 
■que escriben los hombres, urgidos por la diaicolicá' 
:'.íle la triple concupiscencia^ b)iOÉi escribe otra bisto^^^ 
■ria, la verdadera histoLia^ la histíaia deiinitivíi. 
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;■=■ El ci_piLülú "'El ^rucLü di 
■.]iü_í\'en GinJara y CicííiñüiAÚii 






piO¿aü^ú ¿is h. Léen^ ■ 






jL/t- JLi nr: í¡ i^Tinujni 

l:\jrr|i](- ísf oicr'o que c-^ orden piofiino ele 
íiístojia no fL™c!a tJíívoteníííiíí? a la Tiislorfa vír- 
clriderp. qno escribe Dioí; en la edificación fiel Cuer¬ 
po de T^u Unigénito, es cierto que de una -manera 
mdh-^cía^ pero efeeM^'a. también le sirve. Porque 
e:i en el nninrJo donde so odiffea esta Listínia ver¬ 
dadera. aunque no se edifique ni con el mundo ni 
del mundo. Le His Loria Santa e^sti mi^eitafía en lo 
pro%no y mezcladfi con oHo- La buena semilla es 
sembrada en el campo de la bistoria profana.®*^ 

Ello detenuina que la bistoria pi'ofana m-mpla 
una serie de pei-vócios, cu fevor de la Historia délas 
slma.s, cuya ■natnTr>.lesa y medida s6Io Dios conoce. 
San Pablo f]]V> también esta ^cy: ^Sabemos, enseña^ 
que Djof Lace cOiit:nrrír toda? Tas cosas pora <ñ. bien 
de los que Te aman, do lo5 que según suí designios 
son escogidos De aquí so sigae. que 'lo que 
:acacee en los esc:o^idos, que son las partes mSí 
.nobleíí del univci^o, no se bacc en benefií.áo de 
oiros sino de ellos mismní. No así lo que acaece 
eú' Tos bombres que han de ser reprobados ni en 
todos los seres inferiores de la erearitm, pnes éstos 
se ■ordenan para eJ bien de ios escogidos. Y asi 
.cfiitio el médico pro’^.=T?ca una Lérida en el pie yiara 
curar la eabe7;a, a.yi Dioí permite cT pecado y el 
■mál en nno^ seres p^x^ el bícü de loí escogidos. 
PaiTi que se ciunpTa la palabra de la Escritura: fd 
Á€cííi .ífifnií'fí f¿l ísa-btOj esto cs^ los pecadores a los 
lüstos'"®^ 

^-.■i-Pop ;Lquf aparece cómo la Listoría -profana ejítá 
^^t^ida por h Historia Sania. Y si es cierto que 
^vühra de Dio^ en Tos suyos no se cumple sino 
ancLo y turbulento os.inpo dcl mundo, sujeto 
^ dialéctica de la.trii>Te conc^ipisconeift, 
estó crea una interdependencia entre las do? Irs- 
ano- so sigue que la nifítoria profana arniítre 

3S. ■■■■ ■ ■ 
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Ki Ciistfíino 

. !b?í:ia í! ía Hí^^tOTia SuTita, ííhio, por el L'Oii'rftriOj 
-■■■:=■■■■ que e)k es uvnistrEidFi y atraíík por ésta, rucí- los 
; Sanios jij7gai^_n al rmioílo^^ y lo veiitcrAnr®'^ 
r:y - ■ ■ ■ Kri-i-e h. Histom Sania y la. hislovia profana di- 
námizadas, cada una de ellas por inoviniícntos es- 
; pacificamente prüuiüs, se establece una iutordcpori- 
■ delicia. La Historia Sania, según un iinúdiilo propio -: 

■ de Dios de escrildí derecho en lo mismo que . 

los hombres esoiibeü torcido, sostcndTÍa y daría 
sentido a la hisLoiia profana, üqm siguen 
conclnsiones importantes para la salud de la niiSTña 
historia profana. La dia.lóetica de las Címoupisccn- 
das que agita y bacc progresar a los pueblos Jos 
lio varía a la calas Irolc y a la b^irbaric sí no reci- 
bicranj a través de los santos, efluvios do La vida 
do gracia, tara írae se aijreoie debidarnt^nie !a. ■ 

ampUtud de esta inFl-] encía piénsese quo, en la 
doetjTna católica^ los esraigidcs no son solamente 
los que so salva.u dentro de ios la^os vásible^ de la 
Ijilesia 3 Í]ie todíis, aun los que pcrlonczcaTi a Lila 

. sdii por los laa:os Invisibles y quo^ como es sabido, r: 

■ los ha habirlo y los hay en todas las sociedades 
prñnitivas y dvilizo.oiorios, ha^sta en Ds más ex- ' 
ti'aviadas. Esíc punió puede relacáunarse con el sitio -.c. 
importante que asigna Toynbee a los grandes hoin-, 

■ hrc5, particularincnítí a ios espirituales, y al raovi- :..:; 
. micnlo de Eetiro - y - rlegreso en el proce-so de ere-1:.- 

. ■ düiiento de las civilizaciones. 'o 
Fero civ-ilinaciones proFams., aun con estos- 
itijertüs de vida divina, irían a la caláslrofe si 

■ :7 biéiamos de alendcr a ia laz/m de ser propia de..; í 

estas civilizaeíones. Ese orden profano es conservé--.: 

. do, como dijimo-s antes, por una razón más alta, -es'-.V 
- -a saber, la deificación del Cuerpo de Cristo. 

.Éííto la historia, incluso en su aí^pooto pTofano, 

' ■ sólo Sigue una línea cíclica —h. línica a que ha aten-, 7 
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CliTlIUn^HllilJ \rjr7 


De J;i í^_'' 

LÍklü SprnglíM-—, ^iao tsnibíén una línea recrtilmea ■ 
í; en o en metía ñe un veliíruln cu marcí^a. 

La hí^tnria, la Ifuea histánoa, resalta de k oonju- 
. gaciún de ¿ik nifi^'rnientos; del cíclico que rige Jjsi . V' 
susiancia proíaua de T?i.s cfvíTizacíoncs y del roctílí- 
nce qico señala el prügrc.'iO de edificación inínte'’ ■ -. 
TJ'uinpida del Cuerpo liiíiiórieo tle Crii^to. Pere k !■ J 
pesantez de la sust^incia pi'efana es tan biu'da que, = ■ 

entregada a su propia dinámica, hiiíliiría el pJau .. =-■■ 
dí^nno si en ocasiones no íntei-vluiera el inismo Dios 
por una acción personaí, s-oliTeiialuridl y solieraüa^ : 
paiu a^g^iTfiT cT emnplimíoDLo de esto plan. E.'íta 
mtervendón se efectúa a veces espectacularmente ■. ■ ■ 
eoino en eí caso del diluvio y de la Torre de Babel; 
a veces, inf?nos cspcctacula Tinento, pero con h. mis- 
;.■ ma soberana eficacia, como por ejemplo: cuando 
Dios suscita vñi'oncs de santidad cxcopcioiaa] como 
los Teye.s, obispos y n^onjos santos que, a la calda 
■ del Impcn'o Boiiiano, salvaron la civilización; y oo- 
nio en el siglo- xm, cuando Santo Domingo y San 
; .Francisco de Asís, con sas órdenes mendicantes. 

; ■■ Tcfrivcnccicron la c.ívilizaoión erisí.Lina. 

Donoso Cortes, en una página de exoeptúonaí eÍo- 
cuencía^^^ ha enunciado esta ley de la filoí^ofía do 
..■■.-■.la hisLoria.- Dice asi: 

^... "'Aquí füe trata de una aiestíón muy gravo; se 
■ / -trata, de averiguar nada menos cuál eíí el verdadero 
y- - esjuritu del catnliciímo aceren de las vicisitudes de 
..esa lucha gigantesca entre el mal y cl bien, o, como 
y,-..S'^íi .'VguSLÍii diría, entre la ciudad de Dios y ¡a .. 
yciudad del niUT^do, Yo tongo para mí ikji cOí;a pro- ; j ;; 
bada y evidente que el mal acaba si&nipre por ' 
■iriunfa.r del bien acá abayi, y que el triunfo sobre 
mal es una cesa. reser\-íida a Dio?, si pudiera ' 
decirse así, porsoiialn^ente. 

■;v - '. '"Por esta razón no hay periodo histórieo que nü ' .y 
^■■ : vaya a parar a una gran catástrofe. El primer 
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■ .■ -iEl FT-osTí'Ri.‘rrn:i OiHsíísrtr 


'^ódü hísíüíipo cüEftíonza en la tíeación y va. n pji- 
jiai:al diluvio. Y ¿oué si^iflnu el dílii\iu? El dilu- 
■vici ¿ignificii dos cüaas: sígninnn el rriLini’o üíiural 
■dcl msl íobre cl bien y el triunfo üobrcniitiiraJ df? 
Dios sobre cl ffial por medio de imii aceitm rfiríícíí?., 
pf^^anal y sobfmna. 

■■ "Emps-podos todavía los hombres en las ugnuíí nej 
■ diluvio, la misma ludha comienza otra vez: las ti¬ 
nieblas se aglomerando en iodos los horizontes: 
.ívhi venida del Señor, todos estaban negros; y las 
nieblas oran nieblas palpables: el Señor sube a la 
Cruz y vuelvo ol día oara oí munciO. ¿Qué significa 
■osa gran catástrofe? Significa dos oosasí: iíLgnifíca el 
■triunfo natural del mal sobro el bien, y el triunfo 
sobrenati.iiral de Dios sobre cl mal, por medio de 
■un^ aceién verso-nal y sóbemela. 

"Ésta es para mí la filosofía, tilda la fílfjsrjfía de 
.¡a historia ” 


■ Sea la ccnclusidn de todo e^to que la historia 
.p-r;fana no tieno en sí. misma su propia yjstfPica- 
■cfóju -como viene pregonando cu ios Tnás diversos 
tonos cl bJstori cismo hogehanoj dillhoyano o hcídog- 
■genano- L.a historia no os la verdad. O sí so qniore 
:5f os Ta verdad y la única y definitiva norma de la 
vida- neríi no la bbstoriíL .snperricial cpie escriben los 
■hombres, sino aquel la que, a través de los desvarios 
.delns hnmbre^í, escribe Dios edificando el Cuerpo 
:de su Unigénito. 

/ La hiítona profana, considerada en sí misma y 
..■brni independencia de la Historia divina, no solo 
nñ.es verdad sino mentira^ barbarie y cULástrofer. 
■:Por esto la liistoria inoderiiu, que se fia rebelado 
..eoTLíra el principio sobrenatural y que ha querido' 
'.Hénar toda U realidad del hombre, vleno cayendo^. 

■ desde hace siglos, do procipieio en precipicio. Y el 
. socíulisTno y la tecniflcaeicn de la ^ida hminíina 
-^^Esñakn una de las simas más l?ajas a que puede: 

'^■■.dcscénder el hombre, y rnie ciertamente acabará 
'■bbñ'yci hombre si no se prOíluce una intervención; 
^divina personal' y sobcruTia. Esta intervención habrá'-. 
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Di k del íioniunkino loíí 

íifj protinti'úse í;j Gl ];iííirj divino ilí-^. la fíditiciicdóii ddí 
Cntrpíj de Ciisío íIEÍ 3o demar^díiTC. L^i raigón hn- 
maiia no puede moverse aquí \iino- en un plano pu¬ 
ramente conjeturalj porque “inesenitabics son ios 
caDiinos de Dios"',^^ J^cro los mísmo-E Libros Santos 
ííeñalau bastante eluíamente qiis lisios sostiene la: 
siislaijcía profana de la liistoria pai'a que se eum- 
pía ]a atrra jriUior^era de la I^esia^ llevando el 
Evangelio a todaíi las naciojies. Y entonces vendrá 
el lin y eonsmnación de la humanidad. 

De malicia que en nn momentíi de la bumanidad 
en que Li síiberbia dei hombre lia deííaJojatIti u Dios 
de la tierra —Dios ha mneitO''-, y en qise el iiouihrc 
ss cree Sefior de la vida y de la muerte y no v^vc 
5Í710 para Invcnlar máquinas de desíruccicn cada 
Vez más mordieras, la única razón de alimenlai' una 
'■=■ esperanza en íacor de esta humanidad, que se ha 
eciTado lodos los caminos de la luiscrlcordia^ esta 
'^ v' en que 'Vsta sociBbzacíón y tecniflcacidn de 3a vi- 
da” cumple un papel en el pk.n divino de la evan- 
l!' ■■ ■ gcilzaciÓTí de in^ p^iebios. El comunismo y la tec- 
: ■ niríoación sobreviven porque, de alguna nmnora, el 

i/' -k^vaTigeTio Jos sostiene. 

?.Es duro nue de aquí no hemos de conclnir, coinc 
"y - pareciera hacerlo eil P. Congar, que debemos aecp- 
■*;''/'ta_i' la socíiahzacíón y tcí^nificación de la vidaj se 
sigue Si, que hemos de acepta]- la propagación dcl 
.Evangelio —que es la razón misteriosa aunque elee- 
>^0-/-dva de sosLcnerse de aquella socialización y teení^ ; 
y;-,/= ftcíición—, pero el Evangelio, a su vez, condena 
fl;!:;-'"j-íphiolía ei comumsino dcl mundo íaicn-pTQÍétiirid. 

J-.-cíomo condona y reprueba el liberaJísmo dcl muiido . 
^-:.^yliuC0'’l?urgués y coTnf> lia de condenar y reproiiar-. 

■■ fnañana la apostasía universal del Antiuiisto. "^Pór-. 
^;--..;^qúc al inicuo lo matará el Soñor Jesús con el alien-- 
VAy'-tp. dó su boca, desLruyóndoio con la-manifestaciÓD' 
i^yv.ííe' Kn vpaTusíaj”^^ 


11, áa. 

Tes. H, 8. 



i . E] P::Dgre5Í¿iyio CristiíiTiri 

Vi ■/.iEl 'T. "Gosgiir tíinpeñit eii yii lm lÍcqíü en coil- 
lo 5 amigos esíranjí^rosi que se prcganlan si 
:^V:- ”ejiío aerial ratoHíáíimí} francés esta en éleeadcncia^ 

= :'■■■. eú erísTií iríquietante o nuis bien en renovación y 
"vifaJídad llena pr[>mÉsas''\^-' La respuesta es irán- 
;■.. ■ ean-iente eptimisLá. "^so oeultamoí los peligros^ 
■.■.■ eos-tesLa, "pero Duestii'a conviceüjn es qiic una vez 
■■■■ rinL Fiaiicia trabaja jpara eí porvenir y para ol 
rntiiido enLci-o, v el mundo, en el foiitiOj i o sie)!- 

■■ Kn^oíros creemos que cabe una dístínciióii. Este 
"catoiicisrmo írancés''' OajIlc grandes méritos en el 
■■■.:■ oiíien dei ponsaniiento y aun en el de ia aecjói:L- 

■ i-]stá movido por un espiinu apoíícdlicü de superar 
sitiiaeiüiits periinidas y de suscitar un diálogo con 
el Lumbre, entregado al mundo moderno, qllc pue- 

■■ " . de ser legítimo, ai menos en princiTÚo. No todo ha 
de fonsiderarse malo en esc IrombrCn ni aun cu ese 
mundo. Lay aili una riqueza do valores cuya asi- 
miLción al conocimiento y a la praxis de in Iglesia 
]']nodu í;er legítimo y convejiioTíte. Y en este Orito- 
.;■■■ lieisinü Imy un esfuerzo por penetrar, desde dentro^ 
! ■■ ■ ea ios grandes tema> de ín fiosofia^ planteados por 

■ el iiogeliaDÍsmOj el Lisíorieijiino, la fenomenoiogía 
.'.y l;i fiiosoFín do k existencia^ nn esfuerzo por 

.n.dquirí]- el sentido exacto del \''íiíor y significación 

■ de las ciencias fisicij-mLítemi^Licas, biológicas y de 
suíí ^T-pIií:aciones téciiioasj Lin esfuerzo por renovar 

; das ciencias Ícoíógieas, por una mayor profundiza- 
ción de la Bibüa, de los Padres y por dar la exacta 
ubicadán históiíca a muchos problemas teológicos; 
■;■■ ■ ún esfuerzo por aícaiizar una noción máíi protunda 

■ y' comprensiva de los problemas del hombre^ en 
y '-'-su -dimciisiún personal y íocíal y, por lo mismo. 
V ;-:para aprovechar para el reino de Dios, las grandes 

e.xploradones modernas en Ioíí cíirnpos de la psic:o- 

■'■■■:-.logia, la sociología, bi antropología y la cüiLiira; un 
■ "*■■■ ■■ ■■ !■ 

l:--.Vis IfiíeíiecíLisüej lé\Tiei' 105f; jüiík- H". 







J^í: líi ilC-.:]?L:M^¡íjn ::í': ::;ü.1il::1Í:.íLjü Lftl 

Piia;;:rza puv aí:r]pí)í¡' Liua ^■aícls■¿cjón 

de: h vidi^ í-^íípirjír^íd. lií.üi-|vicri^ coi-nunil:ñna y ijii^io*' 

un esfnorzo, oa fiü, por ííer tí-sl-ií^Oi 6c CólíIü 
y Ííi Iglcsiti fin. íi-ste pi'oci^o lie^Tipo, piiii 

i'^UTibión se vl^ liácieudu leino dü Dios. 

Eííte í^sfuo'zü es ¿idiinírabíc y dobt sor uleiicadü^ i-- 
Poi'quí-^ (d oiisíiano dobe vivir su ííempo y no 
en una situación atCTnporüb iyídiTorcnLc al correr ■. ■; 
c(o las cüsa5. Ksl-s “caíolicismü franccs'' puede tener ■. 
lazoD contra otro “catollcisnio arcaico”, que se ba ';' ;v 
íUJCgíido a estrnefuras poriniidas, que quisiera re^' 
vitalizar situaciones nn nerón i cas, que quisiera eva- ^ / . 
dirse de ío actual e instalarse en el niundo ir_irióvil' 
de la? e^enciaír Este peligro es lauto mayor o Lian- 
to boy la íjrlesia ha perdido casi tuda inFlueincia cii ":■: 
la hiitijria profana y ¿sta me Ja acclejadumentc de ■. 
sistema en sistCíJia, de invención en ín'\-ejiciónj de .! 
novedad en utn-edad y una generación tjo e? sn- ■..■■ 
liCitiiite para asimilar el councímieTaLo de los siste- 
i>^s.s que surgen en eu3.ii:|uíer píanü del saber l f6io -;■ 
en jílosofía, nriestra gencTacíóu ha vlslo sucederse 
cí neo-kantisTuü. el vitan.smo^ e! historicismo, el ■ 
neoLümiíinO;. el matexiaiisino díaléetíeo^ el actLialis-.-■/ 
rno y los más divcjsos existen oíalísínos. Es claro / ■ ■ :■ 
que es' mucho más cómodo ignorar todos estos sis- 
tomaí, instalarse en una especLe de filosofía intenv 
peral y desdfí ella con templar ahmipielado, impá' - 
vidOj la ¿ucesión do los errores. .. 

Hero el crisíiaiio debe redimí]' el tíen^po^"^ inscr--. 
tindose en ci tiempo. 'Poi-quo, aunque ci tiempo 
no es todo para él, cíomíi lo c-s para el hombic y;.^ 
mq[3erno que iiLinca tiene tiempo, sm embargo cs^;"/- 
algo. Con rcahdad propia, y no nada, cí)mo para. ■'■í.i 
el hombre oTÍcnlal, para quien .sólo la eternidad 
cuenta.-- Luego esto tiempe que se nos da y qiié:■ 
tiene un valor propio y real debe ser i-edímido. ' ' -^r- 


EfÉ^ú:^, 16. 

Ver Evnnr BriUNXEii, Ln fJíJTj<-;rí;]íTíiii íí/irptí-srMi 
tomps, “Dieu ViMü{if\ iNÍ'' I4. '"' ■■■ 









Cii3ííiiiit> 


El 


■■■ VcTOj y SL^QÍ csfá iodo el probiüiiiív dcl '^iCLuaí 
..catoIicÍEiTíO ÍJ^ncés”: sí; a veces, y muoliíis maR da 
la' cuenta, urgidd por esta Icgítlüia preocupación, 
■üc cede al "c.ípíí'ííTj típí y en lugai de ín- 

..CÓrporar cl tiempo a ia eternidad, no aconioda la 
eternidad a las vicisitudes del tieiripü y el plan 
dndní] do Ja íiislarfa al sentido de los aconteci¬ 
mientos do la historia profana. El Apóstol, en canr- 
bie, nos pro^-^ene dieionda: “No os queráis ennfor- 
Tnaj: ai siglo presente.”^ Pün|ne el tiempo tiene 
un valor propio p^ro lo trente en función do Jesu¬ 
cristo, el Cíiai. colcjcndü en íl cenfj-o de líis tiem¬ 
pos, da auLéntico senlido a lodo tiempo. 

[Dlílogo 1 - Priiiaivera. 19ñ4rj 
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OAt'iTULÜ % 

LE PAYSAN DE LA GABONNE 
(El cam^sino ífe la Caronfiíí, 

de Jü.t;qiié!i> ivírntain) 


UN VIEJO laico se FOEMULA PRECUN'I’AS 
V. . A FROPáSITO DEL TIEMPO FRESENTE 

Paids, J.&Síí) 

Este último iíbio de Maiitaín es “mis especie de' 

. t&stamcüto escrito a prisa en el afardeccj- de jní ■. ■■■" 
■■. víiJíl”.^ ahí esta, ta) cual lo conoeemes desde l.íK^O, ■■■;' 
f'¿i - -el MaríLain de Los- Grados ¿¿el Scíbei' y del /\:-i 

■f}-'-.r.ny^mo Intcgmh el Madlain que aplica al plañe de. 
vida iutelectuaT y espíiítuaí las altas eníCñaiL^ás 
de Santo Tomás de Aquino y que en eambid, 

todo eJ plnr.o de 1a vida temporal de Ioíí pueblos al -: r ■; 
dmamísmo de las mayores aberraciones del mundo ■ ó 
^-b' írú'^rioderiio. De este úiciino Maritain nos liemos ocu- 
padü, C07UÜ es sabido, allá eu la década del cua--? 
Tciita cii obras que llevan por títulos De Lamen-nai^ ..-.■y'-. 
- de la Co^icepción de MarUnin^ 

h. Fíí™™ Hu}}iap.a^'^ ü^prespandance le' " 

^r-T; -■.-■■jfí. F. Q^iriigoií Lagfang^e prppojí íZfí LüfnéPr''.y_^s-' 

Le íñ GttroHJie, uág. 363. ; . ^ V' 

í'L'fy ■-.: ■ '^ "StlicicínoE ''Nuestro Tieu:(pc\ íríjduddo il ír^Gcs.-^ór-.-- M¿ 
-ñ. -r. H^rvR h T.sy. I-? Otr. Crítl'ií>1i<íre/F:in5y--iyí3r^->V.' -^ 
í Ed. ■íVtíFflÉí'ü TwtnpOj 1948, ' ■ ■■■ ■■■:■' 

■ ■ .:■■■■=■ 








nais a J do& Ca-rt¿i^ rh Mí¿^ 

rit^iin d /t. r. Camgotji Lagratige O, f,, con d 
óc T^s iníímüs-^ Fjrdo nos obliga a oeupamo.5 
fíc"noévO, y ello para ñclnabzñi’ nuestra posición, 
ícn' rewXJeeto a uno de los mayoreti pensadores iiu.c 
ha lie]:iado Lí escena de la vida católica tn ios ul li¬ 
mos cuarenta años y nue señda de inanei'a arque- 
típica íii coiiti'adiceióü, en que se debate una gniii’ 
de y poderosa corriente dd cafolidsmí] eontcinpo- 
ráneo^ desde los días ínfoitnnados en que daboró 
su prograina de VAve-mr la singular figura de La- 
inoiwds. 


KT. JJL'MANbíMO INTEGRAL DE MARiTALSf 
ABRE EL GAAíINO AL AClUAL 
FROGnESiKMO 

liemos señalado uvaeLo.^ veces ^ que los aíaqueg 
que se dirigen hi^vy contra la Iglesia no A^an difocLa¬ 
mente cont^’a .'íTi contenido egüirltiial sino contra su 
roíili^-aoión tcm]>r.>ral. íle quiere erradicar }a obra 
temperad do hi íglegia. íie quicrei destruir la eivili- 
zación cTÍsfíana. Esto lo vio elaro la Iglesia, y asi 
■PÍG Xr en s-íi car La Djyl>íi KEDEiíFríjJu:s, en que 
condena d cenLUJÚSTifLO ateo, señala que éste “tien- 
■ de a destruir el orden social y a socavar lo.s cümien- 
tüg mismos tie la civilizacióu cristiana”. Y así eomo 
¿ste se podrían acumular mucJios texLes de la Igle¬ 
sia Romana que advierten que ios ataqiies de Ll 
impiedad nu van direotuirieiito contra la misión es- 
piritTjal de lu Iglesia sino conLra su obra :.iviII¿üdo- 
■i-ii, contra el orden p^ábllco eriííHanü, contra la Ciu- 
.dad católica. 


^ Tifímpij, 194-7. 

-/P Na&itrt} 1548 . 

..p7'.;¿ll;; C&ínííí4ri.7íin ¿ni h?. ííííi?íJÍVíí?í(Í; 7 Antitjrtjtíüii¿j. Cma 
.y■ Fiuin^f'< díloniH:, edie., Sé. As.> 1974, págs. 36-37, 
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lüj 

Ei ohivo que üüii e¿te qui&rc hf.Oftr [m- 

püsiblc la TTJisióik ÉSyü-itijüi niííimfi de la Iglcsii^. P[.ilí'- 
quü dtsti'QÍda hi íiiviliíacadiy criilíana y íDtregüdy. 
la ííuístaTtcaa L&iiiporai d« los píieble.^ al .mdÜfeíCHlis-, 
fío y al a Leísmo, lis Tnasa:^ luán de ¿cr tambiéii 
atfíi^ada.^ par la .lüllaencii perníiiTiente e U'i'osisti- 
ble dfd la v.ida pública. Me puede haber cíistianOS' 
eii un mundo pagaiio. Al nienog, no puede hiberias 
ííiiiú eümü un i^enómeno de CiCepciún. 

Eüzi) pov una parte. P-sro adeinái-, hay otra sitúa-' 
cien que euiivicne tener presente. Si, de una ii otra 
manera, se legítima la exisLcaeia de una sociedad 
no eiisLíanii y% en consecuencia, atea: si se reconoce 
como üc dereobo un orden público de la vida que 
no se aJosLc al ítvaijgc3fo y si, por lo mismo, se 
considera l jucho el oi'deir moderno de valores, no 
se podrá luego evitar la iníluencía íjuo el orden, 
pj'ácíico de la vida Isa de ejevetív sobre Jo espeeiu 
lativo. Porque si os cierto ípie h) especnilativo influ¬ 
ye y detciTiúna lo práctico^ también ei fiierto que 
lo práctico iniluyc y deLtinjína lo espeeulaüvo. Lo 
que uno piensa ínQuye sobre lo que imo hace y lo 
que uno hace, y sobre Lodo lo que uno vive, deter- 
iníita a la larga lo que uno piensa. Esta corres¬ 
pondencia entre el orden cspocnlailvo y el practico 
está exigida por la unidad de ía vida humana. 

Talos apreciaciones son muy íiiipoiianles y han 
■de ser Lcriídas en ííucnüi para medir la natriríJeza 
y alcance del progresismo que lia invadido los am- 
lileutes católicos y que está pioducieiiílo hoy ya 
estragos primera men Le cü el sector especulativo de 
la Iglesia, en lüúsofos y Leólogos, y do aquí en los 
somínaríüs.. y en casas de formación ];?axa moddaT 
luego las menLes de his gencnicitmes sacerdotales 
y religiosas juveniles y de allí luego a todo ol puc-- 
blo crisHano. ^;For qué el progrcKÍsmo alcairTSiv-y.' 
toca hoy al secLor especulativo de la iglesia nuay>-' 
;íJo hace apenfis treinta arlos súltí tOíjabii ai sector 
:.prácticüf' Aquí, en os Le punto, radica la esencia; de' 
la-enestiíjn presente y aquí aparece la gravedad■-.ide'. 




lÉííi \L\ CliEdsyjL- 

■iá .defeccicn í:]c Níaritain que sé ^rr-íduje aíl¿ oti k 
;. 'dé.Güda. ■ del ii-emia. 

¡‘■"■■r' íícísra cníoue&s, MütííliÍ]! ur. filoso ro Ínífígru- 
tonijstaj no solo en las ChiesLloiiCS purauionLo 
sobie Lodo en las: njeLaíkioas, sino 
■:^‘ÍTihiiÓTi en ks prácíicas y eulturales. Había hecho 
■njagnlfioüs estudios sobre k Fhih^pim bergsG- 
nienne y j^obie fíe/feríOT^ ,s'ür n:^JGUigencc et sur 
■ífi üíá propa e y había publicado Lambí en su Troís 
■fífífüJ'íMíeTJJ'í- y, sobre todo, su Aíif^mocferíiS, Ma- 
ricain reconocía entonces quo no sólo Ja vida es¬ 
peculativa sino la practica cíe los pueblos debía 
ajustarse íntcgraTuoiite ¿ la ley evangélica, cuyos 
principios en el campc} cienLifice había cxpissto 
nr-iravilíosamcnLC Santo Tomás de Aquino. Maritain 
no transaba entonces con los errores del mundo 
moderno ni en el plano de k iníeíigeücia pura ni 
í^n el plano de k vida. La sociedad tamliién debía 
ser cristiana y cuando decía oristiana, recoiiocía qíic^ 
además’ de sufetarso a h ley nah.rrsJÍ en su orden 
propio, deijía rewnocer el orden supeiior de valo¬ 
res aportado por Cristo. Y la sociedad debía ser 
cris Liana por un requerimiento dt su propia exis- 
tencia^ ya que sólo así podiia. mantenOT ííu misión 
esjícoífica de salvaguai-da]- ios valores humanos y 
sólo así podría cvílíI' el peJigro de convertirge fiín 
fuente de degradación y de Tuina pura el hombre 
inismo. "Es ímporíanLc —escribía en el AjiibnGífer' 
nc— integrar el inmenso material do vida contenido 
en oí inundo mocleino, pt?vo coiivienc odiar al mun¬ 
do iiJüdcjiTio considerado en aquello que él mira 
como si.i gloria precia y disilotiva: la independen¬ 
cia con respecto ñ Dios, Odiamos por tanto la ini¬ 
quidad rovo i uc] ni: aria burguesa que envuelve y 
■viola hoy la civilizaciíin como odinmos la iniquidad 
'revolucionaria proletaria que quiere aníquiiaTla. iís 
.pai'a Dios y no para la sociedad FLoderiia que que- 
'.rcinos -trabakr - -. En rin, ::o es de los esfuerzos 
■xlé'los.bombreíí que esperamos la salvación sino do 
;.ckjucl.-del =ouo so ha dicijOj Neo eni7P. aliitd .íü¿í 
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caelíí íiwííín düt^Am, é,sí hDmi^\ihL¿s in quo opüH<^f: 
nos sdvos fien"" Y en Frimauíie Spiritii-d^ es- 
V Cíibía: "^Unii niición cristiLAiLñ iiü pLieclc oonsolídav ■ 
; grfiín;[eí:a sobre pvmcipfos conti^rie^! ü leyes ■■ 
dé Kviangelio, ni .‘>aí!iíficFi.ndo Joí eornu- . 

.■ oes da IrL repúbHoa cristían^i. J.o que de ííIIÍ ha " 
; _ sulidú paíu FriiiiciA y pari el mundo (porque esta ' 
y-.- prendo lajoíí de propio de Francia ^ ha sido t^u' 
'!;■ grande o rnayoi en íjtniíí países) es el lo Lo do todo 
r'- el mundo niüdorno y procedía do ud-i lógica iin- 
-y piauable. lia sido lutiídme veces observado (juo ios 
mismos prlijcipjos do rnSLirrcccíca de la parte con- 
;.■/ tía cí Lodo que se invocaban contra el Papa, debían 
■ servir üocesariamento con Lia los reyes y, -más tardo, 
r... conti'a la paLi'ia misma- Nogaret es primo de Ro- 
}■: bespíoTie y de íjeuin. l^a repulida de soiiictcrsc a Ifi 
¡■■;.. Iglesia dclbja comportar nenes ariamente la repulsa 
: ■': -de sOmefiTñTe a I.^íos y de rtícoiioecr sus derechos 
sobre el Estado como tal. Los decroíos rcgalistas 
de hvs Rarlíimeutos son los boiTadores de las leyes 
i-. -. laícaíí.” ^ 

';:v Pero, a partir de 1030, con la publicación de 
Y-. " RiiLigiúj-i, et Cultr^Tí^ se verifica un radieil cambio 
l'y- on Maritain. '^En derinitiva —c-scribo allí—, parece 
que al replegarse sobre si mismo el hombre ha 
y. - ■sufrido como a pesar suyo el moviiuíento de in- 
.tiovcrsión propio del c-spÍTitii- ha enlrado oentro 
'y de si, y no para bníícfir a Dios. Un progreso geiie- 
í: : - Tal de la Lüma de la propia coneicncfa ba caracterí- 
f.y, :£ado así la era moderna. Micntm.s que el mundo 
^se desviaba do la cspiríLuahdíid píir e:£Otí]encía y 
--.'■■/de esLe amor que es nuestro verdadero fin para 
:/ ■ .ir hacia los bienes esLeiitmeE y hacia ía explotación 
:■ ■■ de la natnralez-íL sensible, el universo de )a irjna- 
f';. . líencia se abría, a veces poi: puertas ba]as: una 
p]'ofundi?:aciún subjetiva descubría a la cienciiu al 


■ P¿íí. 
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1-35 El CristiílTiO 


¿rte. a hi jxo.-í ¡ii. ^'í. J-3:; py^jiuiit-jí uiiíímas a A ¡K:-inbi'P^ 
vV'.a Ai, vi(.;[o\ í^n í=:spí]LÍhj;aÍidLid oro pía, la iA^t^.rA\i 
de iíi UhíTtiíl so Ivioís LAiito agutla euL^nto 

:>nLLs 30 fipaTLid>LL Je las vov dad oras c-ondici^onos y 
de Ta verdadera iiijoión ¿e la libeLfad- bjo^^ci>tonLej 
X',1 ^'íiUTCr do Ja a:nbivi¿ltn!L'ia de la bistoiía, la odad 
■icflcja, c.m todas las disüiinucoioiios y la^ pérdidas 
ooimotadas por osla palabra, oornpoitabíi vn ojurí- 
■quociTniento innoj^ablc. y que so debe toDer pni' Tina 
gaoanoia adquirida od c" oonocímiciito de la crLi- 
aira y do las cosas luLiijanas, aun cuaTnío este ce- 
noeíjiliento debía doseji)bi>r:ar en el iiifieiTK) inteiior 
dcl .':Oiji]ire. vietiina do si naisiiio. Este eainino teñe- 
[i70'.i0r II[> deja do loncr salida y los frutos iccogidos 
a^ pa^ar Jiari sido ío coi-pora dos a uacsti'ñ susLan- 

r >> r, 

cía. ■ 

AqLLi ya no puno Mai'itaín el aconío cü csU "in- 
depi3iíd\^A-icki de Dio A cocuo consliUiUvo íormal doJ 
riiLindo inoderrio. ya no diidge on eonsceucncia sus 
enorgias a dtijUTicíar eshi peiTOi'sidad osen oí al para 
quo el llüTTibre entienda qne no puede, por este 
camino del mundo mofíornOj al careza)’ la salud, 
sino que debe toiivextiise, esto es, apartarse do 
ese bien que ama desoí[leiiadinnente, y dirigirse 
al bien inonnruLLiabJe del qiie impía y £anfstainonic 
se había seiparado, pare a mar en él ordoiiadamcnfc, 
integrando en el orden esenoial o 1n varia ble de las'' 
eosas aquellos mcognados bienes y hasta xieogrosos 
que pudieran acoidentíiímonfo csíar ligados oon el- 
n>Lindo looderno: ahora, por el conti'OJ-io, pono el: 
aíicirtc en esta “■¿rnria de coy¿cíenc}a propia \ -eti' 
esta '^gíiTWíJTOjí/. íííh^uíyid/s en el de 

er¿atuya y de lai cosan hiia¿a7¿a¿r y hi insinVra corno' 
eoThstirntivo Cornial dcl niLuido moderno; eonsido-' 
raudo, en cambio, aquella iitdependeTioia de Dios 
ctiino algo acddental aunque de trágicas ooiisetueii--; 
pias porque le impedían Ja lealkacióü de sus prob 


■; . ¡^'r^g. 30. 
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Lift PrtyiMn üe í:i C^MíviTiTrii 

ruDíSas y fial¿Qtic:a.=i aíípíraciüiitüí. ijii nonsccuH>iiLJÍti, 
ya no liay que odiar al uiuvid;^ niüderno quü 
]^:l sin saborio a una civilizaciüit cuyoíí princij^.ioí 
indica Sanio Tninás”.^'- 

AdvieTtM?:o bien que Maritaín en s\i\i ubraa pos- 
toi'iorci continúa atacando íu:í pojíicioues a i cíalas 
del mundo n-ioderno. el iíheraliíhmü de los siglos 
xviii y .vix y el cornil nism o ateo, pero no ataca 
al mundo luodorno en cuanLo taL ts decir, en su 
ñitento de Hogar al orden ci'isLlano por el camino 
de ios do cciioy ü libertades líúbHcai de oonciciicia 
y do prensa- tampoco ataca al comunismo en su 
Lcjjdcncia ioiidamcntal de querer emancipar do 
Loda LherviíIuiTibrc aj hombre, li? ataca aálít por su 
atei'smo. 

Kste equívoco le ba de pci'iniLir u-iantener con 
apaideiicias lógicas una jjüsieión funcstaineiite en^ 
gafsosa. Forque, por una pai Le^ si el inundo iTiLitier" 
310 es malo porque es atet}, s; so bauLizara, esto es, 
si Se le des^xijava dul atoísmo, parecí era qoo ya 
podría .-er bueno. Y caiLoncos, coutinuando ios pue¬ 
blos Cü ^a uúsma línea dcl inundo modüruü o de La 
Jtevolución, sin abandooar sus aspii-acioue.s de 
emancipación de toda sej vjduinbrc., sin renunciar a 
las libertados púliiicLis modernas y ai deseo de ¿uitíí- 
gobernarse, volverían ía Iglesia y al amor de Dios. 
Aquí radica la funesta ilusión. Porque este caniirio, 
aLiuque para USO de ios católicos sea barnizado o 
impregnado de nua jdüologíu ríitólif:fi, es íntríuí^rT- 
canicüíc perverso y no condiLce sino a la ruina, 
■fja resis de MaL'iiain es entonces una ideología que, 
áí bien opuesta a las ideologías rousseauniaua, inar- 
¿Lsta y pro^dhoniami, coincide sustaricialmoijlc con 
pilas en ía línea de la Revolución. Y por lo mismo 
05 profuiidamenLe utóp.ma en euaiitn pretende 11 e- 
gdv'a una meta —la Ciisuandad - intiansoí i-amen te 
imposible por ose camino- y es taiubiéii proÉiinda- 

-.üciTii-jíín wí Ci¿l\ íire.. 4L. ■ 






menis mncsia, gd cufimc ac y ptji- la ki^cei 

Litórna de hs cosas, está. obM^ada a "hMceT esoolLa'\ 
en cxpj'csínn de "Pío X. a íiqjiiellas perversas klec- 
lo^fas.-^ 

T!Je af^iií que Tvl^ntain inveiiLe su ''Nueva Cvís- 
tianaad escücialüicute di veis a í'e la irudí clonar; 
cristianda[3 sustanolalmcnte laicista y natiTralista; 
sustanciíih-cciite liberal y progresista, í^n caiumci 
I^acia el coiTiaiiismo; sustaneialmenre huTjnanista y 
pcrsonaliSLa. 

Y a este primer ^equn-oeo" maiitainiano de una 
Cristiandad ¡aica se la lia de afiadir olio ^cquívo- 
eo"^, el de sociedad sustaneiulTueiiLe natiiralísfa 
y íaídstíi donde se volcaría 'La rofiacenoT] soeiab 

temporal [le las verdüíies evajigélicas'V" soeieriaíl 

ea la que cí ícrmentíJ ev^irígáiic^o y sobrenatiiTal, 
lejos de Icv'íintar hacia TlSio.s al hombre, lo estiTTiu- 
lai'ia en su impulsión revoluclüriaria. y laicista- 

Con sn tCíds de lu “Nueva Cs'isllandad laica”, abte 
Mm-itaiii en los n>cdies intelectuiiieis eatóiieos el 
amplio cauce de la probiOiuática Tn.ieva f^u ei eaii^- 
po dt: las relaciones de la Iglesia y mundo, problí^- 
mádea que, por una parte, recha7a la posic^íón tra- 
dlciüiral de un orden temporal .subordinado indi¬ 
rectamente MÍ sobreñaLurai y, por otra, legitima las 
aspivacÍQiics- laicisfaíj del mundo luodcrnt; ííOitio eon- 
fovme.s y ajustadas a la ley evangélica. Detrás do 
Jacrpic.s Maritain ha de venir luego Entinan n el 
Müiiüler, quien, oon pathos Tevídueionario, in[.H;ida¬ 
rá en el nuevo ealolieismo la ruptura dcfíjiitiva con 
■la concepción Iradieional de civilización cristiana, 
y lia de eneanzar las íuerzi^s caLÓlicas liaeia el di- 
namisíno de las corrientes sociab-sías que Iiwiden 
la actual sociedad. La teología '^'tcinlsra” de los 
CbeiJLL y los Coligar ha de quedar radical mentó 

. ■’i -.Viír vii Di Lameimííis í>ás. 53 y Eifí- 

..y. '".A2-pig. 226, y J'-fí f£íySüT^ ííe ffl 
■'.Ci¿rciñjií5, Tiisf. 5Ü. 
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distov.íTííriíida cor\ k nueva pL'Ql:>l&i-ir3Lt’:í^Li históiico- 
teoI6gicp. y íia de íibnr cammo a nn progres!] 
univiersal cjiie lTie;^o mvadúá iodo ei pküo práctico 
y cJ especulativo de valorea. 

"El progre-si^mo que actiialTnente está iiiv-adieudo 
por todas paríeíí a ía I;íícsia a^o procede exclusiva- 
iTicnfe del errer niaritainiíino. K? tríbutario de -mu- 
cíbas cííFríentos especulativas y prácíáeas quo a^fitan 
el turbuJ.en?-o ovando modenio. Pero \TaTÍt?_ÍTi, eon 
su iiiüiscutída autoridad y cu nombrí^^ de Saüto 
Toiuáíí, ha quebrado en nuestros días la insta ideá 
de la iccoTunatíljiiidad de Iglesia y luiiiidrí moder¬ 
no. Por aoTif ha abierto el camino a todos en;o- 
res proeiicsístañ, a Joí goc l^ybíuii de veví]]- del írei!- 
disíVío y del soHahsjvio como a aq^ielle^ ^r-rW^dos 
de?. ideíLlísibo- de la fcnoTucnologío y del e’^^oiu- 
cíüiiiíímí). 

í\dviértase bien que cuando K-fauii-aiTi y los irro- 
gi'eslstas hablan do “íimancipaciún de toda servi- 
■dmubi'c”, se mueven s]e[rii:)TO ^.n uu equivoco peli¬ 
groso, i?or cuanto rechazan como inLriüseeamente 
infusta toda sufeeidn o servidumbre del ínFejior ai 
■supcdfjT, del criado al amo, cuando no es así. va 
que ha ley evangeliza exige íiLie loi siervíj.s esteu 
con lodo temüi sti jetos a sus amo.s*^ íl Pedro, £, 
I.Sb -La servidumbre solo cí^ injusta cuando viola 
'el ejercicio de !a justicia, peí/'] no por su naturaleza 
■rnisma. 


.■.■ 'XE P.AYS.4N DE LA GAñONNK”. EEPT7T0TADC 
POP PTÍOCÍt£!:Sr£TAS Y KíR 
r: TRADrorON.^L-STAS 

Le Puyjfan de la Garome. MaritLdn rechaza 
hóy les crrorc.s progresistas especulativos que í;e 
teadueen en la inírüduecíibn dd idealismo, de .la 
r^oraonología y del teilLardíimo ím la nlosohk -y 
:l^olügía cTÍstis.Tia. Xos parece bien (-ste rechí^zo: 
FÉro lo creomo.s ínsul'ieicntc. De aquí que Maritáíii' 
nó tenga n^ida ^^álído que responder a las Censura^ 





1 i'S líl Vi Oííííjíi i.M lio L Jri.-iri \i i-n 

.qijñ.vJinfñn íTp úlLimn Ijih'co ío> proj^rcsi^tfíS. En 

Chréticr'^ (lo íTü [Jií-ic^mbro do líHlfi) 

\cl :.c3oüiii]ii:o Frañtiscrri Bíot pídiiijo Ti ^blando do 
iiíai'íiíiñ:^: "'Ko dí^jíi d?: Sítir veríbiripro que üT autor 
lio reconocí en lo quo boy e.^ ntáíí vivo en la Isloíiia 
Tas tODSOcuonojis do prínoíoio^í a los cuales con¬ 
tinúa íidhiriúudoíc . . . Que un boTubie retirado en 
Su ermita, llegando a una ods.d avanzada, no pue¬ 
da ya eomprciLáer el desanañlo de aquello ousnio 
Olio lia conLríbuído n poner en inarí'-ba, no nos 
debe sorni-enciOi\” 

Voy Su lado, el P. Ompíar, a din ÍH en do nue cíer- 
los teólogos }ian jDi'Onuo^’to rcsonesl^^s íupiifícTentcs. 
ci'i.íloables, aun ei'iúuea'^: a T 0.7 nroblan'ias que se 


nlau toan 

ardualmoTíte, 

esíriibe: 

“PeTT> estilu ios otros. 

Xo .u'úo 

11 u 30 habla 

de olios 

—5e citan nada uiús 

Cl Lie cíerí 

Oí: nombres 

nnc 300 

amigo.3 personales— 

sino que 

se emplean 

íórmuJa 

LS tan genera Jes que 


liarían oroer que i a ¡navoría do los tcóTaíios c:ricn 
fii eíco Tnoderna.soio mío ííp dcniinoía. Por otra naife. 
Tac (ruis híaritaiia c^Ua la obra fcoló^^ica dcl Con¬ 
cibió íobie alLn]n[>s ruin ios nenrálgioos. le da el he^- 
Liiítonio. Ti o sdlo de adbcíiiún. sino de ^nlTuiraíaon. 
AliOra bieió esti feoíogía no e.^ una generación es- 
];jonránca. ;¡Quien lia fvabaíiido pov ella^ ^N'o son 
estos [oologos do los que el litiro. T?ur sn silciicio, 
baria ercet cilio uo CTcíjítian o que biiu pnct-Ldo con 
el err-nr? Me parece que esta mirada de Lin vícfo 
liifoíi, amado y re?petadñ^ sobre el líe ni no nre rente, 
corre el líesgn do i:)ar-ocer yia^ííal en raT^on de lo 
Cine íc abstiene de e^^ooar de la vida de este Tíu'smo 
iTciiipo presente.” 

De aqirí qi.LC cl misino ?. BioL. elespuís do oon- 
sTTiur de traición y de inrídeVidac! el procedo f|iití 
bacre Mariíaín de sus liiiíjs esniiítuales. eoucliiya 
■diciendo: 'Tor el liouor del ttiístuo MarítaiTi ^ .por 
bla autoridad que representa en cl eatoTicásmo bov, 
.03 lásliiua CJoc ^03 air-itíos no lo bavan disuadido 
do'publica j: cI úUimo libro. Ko ¡Lñade nada, por el 
/■cwnti'arTO.-a'To que debemos.*' 
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f .í)íí iirdj^Tí^síííhis lo hcir. cen.srLVUí’lo síti \neí'lL:ti. Y 
con ro-zón. Los trádií.'íojirLÍistJií, rt ({indines MirítAÍü 
r:ri! !<:■?_ cloí’furioní.-o nomo ínfjCtTi’iíílíL^ —y oí intngrísmo 
púiLL éi uc\ ^ia p;;:ür ofenKiA ü Ia Vcirdiid divjns. y 
!i lü inteii^enniíi hiimiinLV' - irio han tEcaíímíido 
cdiLcay y tensara i. Louii SaDoroü esevibe: “Péro 
Marítain no sólo ha dcoJaiado su fo íxpTeíiinííoiá 
oii lü¿ iná.> al Los giados dei ¿aber. Ha aj^licado ¿íti 
]>? iisaTTi ionio filoíoí'ico s los pr[>H(i-'maE: de lü tein- 
poiai, Y aílí, dcscfurila complofajinoi'ií:^" hay 
iiiic. lógica inlciua cnt]:c progrcdsino y modernisnio. 
y muy bien íiávido fallen;n cnaTido dioo: ^Esfa ló¬ 
gica iLitevna es Tocnrthiíla por el P. Bioí a MaTitaio^ 
i'iyiciiMas el p. Congbü: le confiesa su pena y lo ín- 
cií-iL a. entrar pjeuto en el calor de su ormita para 
tnntar l&s con'íoTií'es do aire ípae son iüoitalcs en 
íuvierno. " ■^^- 

Jean Madíran, interpreLarido Tnagüílícamonté la 
corrí ente fiad i cíí analista del CiLtolieisnio, Licnc de- 
recjso a pregiiiitajso; "'¿Conio sc SJLuaj por lo tüVL - 
íO, Marítain^ filosofo iK’jIídcie, con respecto a la 
ílocfiina socácil de la. Iglesia? 

"■No de la misma manera, segui'an^cnlo, de có^rio 
Maritaiü metadsicn so síLúa con respecte a su doe- 
trina teolugieu. 

"'Iiivooa Ajt'j aiíM Paihiív de León XIII y todos 
los 'docurjieistos pontificios qus reeomiendan la doc¬ 
trina de Sanio Toird.s; está eii esta línea, sc apoya 
:en ella. 

".No ijuvüca Reeum Noyahum. Quapelvgesi^to 
■Á^wOJ.n^ .las otras grandes oncíchcas soeiriles y 
:pjolhicás,'no busca apoyo en ellas, No menciona de 
..l^-rb'i¿mas/íind ron )s' 'aspectos, generalmente latc- 
..i'^bsy'seó^mdafíos'v-.hcoidííñlales o aislados. Por otra 
■p^rle^' Iá. fíihd^ioión' de'h.^ic'/isLa E'^prU, eñ 193^, 
'señala ■mia''riip!óira. aT neones .pítresaL sogim la .’t^- 
lunfcid y iíi msprffi.ción dc Mhunicr,' con !a doctiina 


7.W PriryBtin dc Ja tíGrojiiiÉ, .Sou. 

“ífí??(ír[í?rFí" N'^ lia. abril IDÓT, 3^. 







i74 El FtosíTesismo Cristiíína 

social tai cOfHío está foTinuIatla en las encíclicas jno- 
dernaSr'' 

Tin refllfdadj como vcremüsi tiportunamente, "Ma- 
ritíiín da por canceTado cl orden social cristiano —la 
chnli7acf6n ciistiana— y üraljaja por "crístíanj^ai^" 
la ciudad de la Ví&voinción. 


POSICION PHOCxHESTÍÍTA DE MARITAIN EN LA. 

EELAGFÓN ESPERTrUAL-TEMPORAL 

El equÍTOCO inaritaiiiiann que lo ooTístftuye en. 
p^idro del progresismo eríí^tía™ actual^ arranca de 
una. dcCocíüOsa formuliLcion de las Telaciojies de lo 
tempoi^ y de lo espirítiLiL Esta defectuosa fornru- 
Tadión ya ha sido denuneiada en la Constitución 
"Unigeiütus Ded Fílius" dcl Vaticano E cuando afir¬ 
man ''Por el hecho de esta impiedad que se lia pro¬ 
pagado por todas pai'tos. desámela damente La suce¬ 
dido que aun muchos Lijos do la Iglesia Católica 
se han ecítravTado del camino de la verdadera pde^ 
dad y se ha disminuido en ellos el sentido eatúlíeo 
con una paulatina dismÍEUción de las verdades. 
Porque arrastrados poi' varias y peregrinas doctri¬ 
nas^ haciendo una mala mezcla de la naturaleza, y 
do la gracia, íie ía dcncia humana y de hi ciencia 
dl\lüaj resulta, como los heclios lo demuestran, que 
han depravado el sentido genuino de ios dogmas 
y ponen en peligro la integridad y sinccridadl de 
la fe.” 

■ NüíuríSín et graíiam perperam íy^vírú.^-eni;es. De 
esta amonC£tación doJ Concilio Vaticano I hay que 
retener principiilm.cnte oslas palabras: ■^ííacieiido- 
nna mala mezcla de la naturaleza y de la gr'acia.'^ 
Aquí radica el eiTOi' t¡]:i{co maTitainiaTiOj como ya- 
lo ■hizo notar en su tiempo el sabio dominico Saii- 
tiago Ramírez cuando cu Thamas"^ de Fri- 


' V'.'V -Ihidrj pág. 
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burgo tlídicó un ostudio fi la famosa ÉIícíl su bal-' 
tñrimda a la teología, de Mar?.taín- 

H^sto problema de 3a oaturale^a y de la. gracia- 
ííe pneiieínta en los diversos tratados teológicos y su 
recta elncida<átm es capital,, priujcipalmente en las 
i:eIacioiiÉ:i de la iglesia con la vida temjjoral de los 
pueblos. Poique la vida total dd hombre que se 
desarrolla aquí en la íLcrra se desenvuelve en dos 
,Tilmos esencialmente diferentes y pcjr lo mismo cae 
bajo dos }uns dicciones también diferentes que, sin 
■enmargo, han de reconocer alguna armonización, 
íi no se quiere quebrar la unidad radical de eísa 
misma ’vnda y dd honibte. 

■La Iglesia es una sociedad eseucialuientc lelL- 
gmsa^ sagrada y sobreuaíiirab ¿Nu liay incompati¬ 
bilidad entre estos caracteres y la organizaJividad 
visible de la Iglesia? Porque lo sobrenütQral dice 
siempre rcJaelóii con la natunile74i divina, con )it 
Deidad rrdsma, la que como tal no admite ni vi si- 
. bilidad ni organi^adóu. Sin duda, pero como el 
'hombre es un ser corporal, diversos elementos or- 
ganÍ7iafívos y visibles p^iedcn ser empicados como 
vehíonla de lo sobrí-matural. De allí surge el jnis- 
■ferin ineniurable de la Iglesia —misterio que pro¬ 
longa iii Encainacióij— y aunque día conmista en 
.di.Liiiióii efectiva del hombre con lo más intime y 
■fécóuditn de Dios tiene una realidad que se hace 
■■'íienSLbltí entre las cosas bLunauas. Los hombrea en- 
Jlonees, Ja doctrina, jos sacramentria^ la jerarquía y 
reí gobierno ecíesíástícf^ que .‘ítugen per la recepción 
.^dodos dones sobrenaturales, stm elementos visibles 
'-.'que pLutícipau de lo sobrenatural invisible. Po]' este^ 
'■■lüj..cpie mide la üündiciúri sobrenatural de las oosas 
;,uo es propiamente la natuinleza de lo.s elementos 
qiic puedan integrarla sino el fin directo a que esas, 
■.jeósas se destinen' Por ello, templos y prnpiedade?, 
^instituciones, doclrinas, sacramentos, legislación^, 
"gobierno e individuos vinculados directamente-erm 
ida misión de la Iglesia, entmu en la esfera sobren 
í/nábiial y sagrada de la misma, ■ ■v''^ 



Ji\ íiVi;^Tesíínio 


; ■■■■.^■::±%rü-tii liOl^lbi'C l:iCíltí pieOLupfiCioiiüí y liciivitlLL- 

:: . que no so ürdüiiíín dii'ectfLütcnte a la vida elci- 
i.ná. Son los pi'ohJemas ecüiióinioos, polJÍioos y cul- 
? - .v'-LiULilfís. Ks: todo el ¿í>ibito de Iii eiviiLzieiün. \£^ 'i 

Lüda ¡o que lia ce ^ M^egnrav dÍTectiiine^ote una 7110^;- 
pci'a y feliz í-O iiviveTieia del hombre durauty los días :'■ 
dfí sn ^^oregrinaL-ión aobro la liovva. En osla cwílú :■ 
zación entra entóneos iodo jo que directa monto y ': 
do suyo sean medios para eaia prosperidad- El sal- 
n-dista sos descTÍbe ostoa bienes cuando osciibe; v.í 
■ Cuyos hijos son come nuevos plandos en 3a floi 
de su edad; cuyas hijas compuestas y engala-midas 
jior tOílüs lados. c:omo ídolos de un temado^ atestio 
das están ^sus dospomas y rebosando toda suoite do 
frutos: r'eüLiiidas síiíí espejas, salen a pacer en nu' 
nitTüsos reí^^iño.q tion^u gord^^: y jozauüS mis: vacas: 
rio se ven 7;íorrilios ni luíj'iaH en Mis muios: ni se 
[>ycn gritos de llanto en sus plazas. Feliz llamarán 
ai 7)uebhj fpje go'ZA do fodas eíí(:a.=; cosas.’’ 

J.a tolicídtíd ctema licúe. pucS;. üti'a sci-ío de sne- 
dios que de suyo y directamente a día eoaducon^ 
como otra es Ja serie de lo que de suyo y di rectas 
mente ile^Mn a ]:i folíeidad temponil o profana 
c.s' tíntonecíí el í:ri torio scg^ir[> y iiltíiTiO pai'i 
di.:¡tii]gLiir ios hioiiCíí que 7"/eileneeeii a la Iglesia i 
los que pertenecen al orden tle la cívilizaciór? ívi 
eicrtarncnic la n'aiuraleza iitU'ínsoca de los mi sino í 
ya i 3 [ue en el orden temporal entran eJomentos de 
CfJUfüciója espiiil'.Lal y aun sobrenatiiml. como la 
■iTasina poli Lina, las r:ieueias y td ejercicio de 

las "^oituííes aun sobrenaturales, y en el orden de Ja 
;■" ■■■ Iglesia hay elementos maieríaies como los templos 
y ía susLcntaeíún ¿le )o£ ministros dei culto. L-uego^ 
es d fin directo a que do suyo ^e destinan dídit^s 
bienes ií) ^n.Te constituye d er’ü'erir.i do disí;erniinien- 
::V;. ■ ■ .70 do los bienes ípie toi msn la" eiviiizafüúis o la 
■’íírlesia. 

j ■■.. ■■ 

: 3íi¡m(j .l io, IS-lO. 
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” ■ }''n Xjuiritairr cíifc cvjiei'io iJo 

■'■ í,úhi -no a^'JíiTtíce a íravós do sus oIh'is, wiüfi./que^- 'O-n.";: 

pür fíi Oí mirarlo, aparece íílocjprc Uüa moilrioa'ble. i'■■■'■-'; 
!■: ■ coüJfusién de plñiiOíi. Así^ por ejemplo, hr haliíla alíí.; :■■ .:■■ 
■■■ y so dice que ”hfLy oiia inií;iüii temporal [3el í^ristia- [}:■■} 
]-,o frente al mundo y al progreso huiiíano". "Cris- 
y ';,tiaTjeíí y no cTÍístiaríos ahora no los coasícf oto ya-'^! ■:. 
■.; ..simplemente como hombres. Los eonsícloro como 
. cÍíí t/iii-to: f;írpítoííur/if;j^íe í^...) í:í son cris-' ■..'■.■ 

tíaiies (...), pí^teaeialimento o invisiblemente iníeim ■'.'.■■_■■ 
=; ; .bro* de ftisto, sf sen ro-cosíianos y üo xicncji en 
r-' olios la griicdiL de CJnstí)” [L^í Füy.wtti de ht ■ y'';' 

; 103). Pero si es asi, “no os ya en razón de un ■ 

■;■! objetivo prjiotieíj cíimuii y de una acción que se . 
ha de rcatízar cu comiiii que ios hondíres se debcü ■. ■■.■ 

■ poner de acuerdo sobre lo^s piintipios prácticos co- . -..n 
nimles''’, siiu) en razón cíe ""la peiteneucii al Cuerpo 
iiftíslico a travéi do la gracia' (Ibid., pp. 109-110). 

Por lo íiLiito 3 ¡l misma misión tempíual ílel ciistia- 

-... ny, íu mismo pca'LoDCCcr a uns. sociedad oivil para ■ 
el progrese dvil del Ujundo, el mismo fin “tempo- 
ral” do esta socio-dad tiene un sentido en razón do . 
.-.■la peí tenencia a3 Cuerpo mfaticOj esto, es, a la Igle-’ 

: ■ sñi y a hi grí>cia. Por esto Mavitaia xmede aiÍTmax 
í]ue Ll misióm del cTÍsí:iariU en 3a sociedad cávil 
■; . íjíjusíste en liac-er pasar el Evangelio en el mi indo; yy' 

■ por Cito en Li nueva edad ^son bis cíwas tlivinas a r 
quiciiCÉ les eüirespoiide delcudor las celias Lunia- ' ■ 7 
; ñas.''" O sea, se confunde y niczela lo Lcmpoval. con 

lo sobrenatural, y so intenta justifica]: la misión': 
y'oí^n esponde al ciTsHanO; en razíin de h;:;' 
.hombre y eiiiíladayiu, oím sii í'iaráoter íle cristiano. ! '■ 
Es clai'G que la disLiiición bien neta de los dos .ó" 
órdenes do \^Iorcs do los que pertenoeon a )a ■. V- 

.;.. sia y d& "los qne pevtcr.ecen a la civilización no ha - y.^-^ 
:Lí impedir que se señale juego la aTmí.míjL y unidad ■;■ yV 

■ que se luí de establer:er entre ambos \iard uiia recta;' ■ ' i 


Víñ- cii '■■■JítíiHiLyvTÍíj'^ Géníjva, abríl-jimio 












Í7S. lí] Fi-ñi^si^nio Cristiíinü 

■í!.■ ■ . DideüadijL y feíí^iíida caDvívoDcia huiaana. Aunque 
.los \'alofes efe fe Iglciia se distiügrLLcn neLamente 
jde ios-vaioreEi de Li civilí&idón fine opei^is, cu razón 
' fin de cada uno de les valores sin em- 

■; üaí'^o se unen por cuanto ei cristiimo, fíne on^ran^ 
íy- -.tis, en riiíón del ólllmo flü con que La de buscar 
^-lodas las cosas, debe eTepeñarse en lo temporal en 
■■ vista de fe ^dda eterna, Y aquí, en aLeneión al fini^ 
'í>' ■"■.■cp^rantiSf ei crisíiaiio ha de oenparse de laí eosas 
ti/.■-..■.de Ja derra y de fe Íii\iíizací6n en la medida en 
V'puedan conducíríe a su últijno íin teoló- 
gico, 

¡-■■■., ■■■ ■ Poi aquí, püi k aeciyo. del cristiano^ en lo más 

■ ■; íñíimo y auLóntico de su obrar se cumple la subor- 

í;'.. ciinac'ión de la acción civilizadum a fe Iglesia y, 
."■i/ con eJfe^ se realizn La Gi'istfendad^ fe ci\nlizacíón 
; ■ cnstíana. fe ciudad catdliea. “Aniai'as al Señor tu 

...-^ Dios, eon Lodo íu corazón, con toda tu alma y con 
tí)da tu iiicnic. Este es el más grande y el piimery 
de los mandamientos. El segundo, semejanLc a ósle^ 

■ es: amarás ai prójimo como a LÍ mismo. De estos 
■ dos preceptos penden toda la ley y ios proíetas."^^ 

; . "Yfe comáis, víl luebáis o ya hagáis alguna cesa, 

Lacedl[j todo para gloría de Dios." El eristiano 

■ en censccucncfe, cu tu pie toda su vida temporal en 
>■ '■ ■ dependencia directa deJ íin áltiino quo le impone 

■amar a Dios por encima de loda.^ fes cosas. Toda 
tcmporíil es, en con secuencia, sagrada^ so- 
lyrcnafuval, movida por k Iglesia. De al.u quo, en 
: y .;■ ■■ cM'mspcuencía, no puede el cristiano dejar de traba- 
;; ■■ :■ i-jar pam fe Cristiandad, pava fe civilizíicitin erístíjina 
.por el hedió mismo de ser y de comportarse como 
-CTistianOr 

''Por aquí apareí^e que la autonomía de lo temporal 
."én fe cual iusisttí con esees o Marltain, y detrás de 
'■■'eKCo'ngar y Cheüu, í:omo si pudiera haber de dere- 
tiu orden social teniporal puramente neutro. 


iCl, 31. 
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es imposible en c^l plana cxislcacia! y concréitü efi' 
qne el hombre ha sido creado. Una cosa es que- 
pueda. cuDcebír.^e una esenefa do la vida tcniporál 
moxdóüdose poi un fin pm-aTuente natural y otra 
muy diidiita e'i que esa esencia pueda verificarse 
Juera de un cüntextí} tenloj^eo y puramente uaturah 
La \dda temporal concreta de íos pneblo.'í ha do 
desarrollarse en el plano exÍRtencíal dentro de una 
teología, teología de Dios n teología deí diablo, 
pero, de cualquier modo, teología. 

No hay un fin natural del mundo ootuü un todo 
autónomo o independíenle. Eí fin natural del mundo 
debe lograrse como un fin dependiente de otro fin 
superior sobrcnalural. De aquí que el mundo ut: 
pueda lo^riT la felicidad temporal o puiainente na- 
tu 1^4] a f^ue aspím sino on dependeuHa del Beiuo 
de Díüs. Ps, por otra parte, la enseñanza del miíímo 
Salvador. “Buscad primoro ei Keino de Dios y mi 
iustiefa que todo lo demás se os dará x^or añadidu- 

De allí la gravedad del ent’or de Majitaín y de 
iüs teólogos piügreíiistas cí>mo Congar y Clienu que 
en esto lo siguen, cuando se empeñan en sosLener 
que el hombre^ -eontrarianda su fin tñí>líígíc[í, puede 
alcanzar el fin natural de la historia del mundo que 
consiste en el ^dominio del hombre sobre la natu- 
raloiia y en la conquista de la autonumía humana'’,^' 
Ello es totalineale imposilde porque contraría ía 
condición do la conducta humana que, en ía pi'ovi' 
dencía acLual, lo imposibilita para alcanzar el fin 
secundario temporal en oposicífe aJ fin xjrímurío de 
Jo sobrenatural. En esto indica pj^ecísamente el dra- 
nia deJ mundo moderjio- Tutenta alcanzar la felici¬ 
dad temporal de la humímidad eit un conLcslo de 
suficiencñi y de autonomía absoluta dcl hombrCn Y 
en este oonteito no sólo no puede resolver los pro- 


Le Pa:^5íin r/e ia Cíarí^ní, páíí- y aig.. 




.'ISO} " E? Fr-n)-orüsLsino Crisíianu 

.■blériñs'ñleTncn^alÉS dcí n?in y cTe h\ paz [IrI Ííon^j^í^. 
■¡^irio auí^ convieTtí? ?>.1 ■nfinr^fTo fin el lalisrini-o infernal 
TíJfi Ta íMíi pTesfiTiie. Fíe ohndrr. cT problfinna «Tel 
bomTrrfi, hm fi[>no fin toda la lií^toria. tío es e5O0- 
.'dFfcíirrLRntfi TTo problema de reoiiríOs: tecrii^-OH. Ni 
■tíLmTTQce To enonómíco, -Roliticie o oriUuf'al. Til 
T>ni}]lfiTna es riiim era-mente fpol(í"ico o ^ea, har:r a 
Ja relfifiiaTi prfnmTdíal del brjmT-jrfi non laí^ Ifiveri (Ifil 
C7fi!ir]0T. Sí a fistfi pínhlema no se Jfi Ja la soItioVjti 
eorrerira, pJ b'oTnbre r^e ba do rian^^rtir en no ífir 
■effdlatra y nnEínTloí^o do la nroofa autonomía, inca- 
oi'.z de ]-fiatdai- s:ns reTaoiones de convivencia con- el 
T^i-fnímo. y on ese oOnffi:í(:o es toh^^ofi.ntp. fm-posíblo. 
onnJqT.TÍera sea i?. canarídad looneloí^ícn do ano í^e 
dísponí^a. aspa^Tcar tro?. disti'ibncTÓrí ennltativa v 
nT!^>dnico do Tos rcoxirscs hnirifinos Tino íacflife nna 
eTooiOTiLa^ oomávenoin pacífica de ios hoinbn;os. 


Er. rRoCFEííYír\fo de Myism.MDí en j .\ 
rT!LTZACtÓ>^ DE LD ÍOFFEYATTTF AT. 
CiOMO MENTO -REVOTITíTONARTO 


'■TaTitfiin nlr-fii'fl Ta coocoooíón oorrcel-n do las 
rcTaofonos de lo tejnporüí con lo sol-aenafnTal "Na- 
'iin-am et LO'ñtisir! ncrocram oomTnisconles ” De rtoní 
iiva do sonLiirsc otro on'Oi' inürnaTríian.o cual es el de 
ii'dTízíii' fiT cristianismo comri felemento rfic-olncíono.- 
no para pci^^ev[ir oT orden de la lev v JoT deroobo 
nafiiTal nuo ba de rc^rlr Tas jolacionos de la con¬ 
viven r;í a temporaT do Tos jiiueblos- 

Eítfi eiTOT maníaíninno no íinarcoe cTaramcnte 
foTmnlíJo Tií fin esfe ni en Tos anfoTiOves IíTttos de 
Aíai'ilfiín. So Tiallii disimulad[> en las s'^ibiíes dispui- 
■sicííTTifis con nn.o náblbíicutc sabe, rovostir sa pnn- 
■'sanneTito, v In Tiornos señalado ai'nb.fi, en los 
■'tc?_[os en qne ííe bfice coníii^i^n de lo temnoTal y 
■de lo sobrenatnnd. Siir embargo^ bay una pigina 
■jCipLc PrtíiWT. de bf C^wr/irne ore lesiiba sm(om^- 
Aícíl ;y.-por dciii^í iiiisü-íitjva de e.de errOJ'. íícTr: 
■lÍíiP]:;' ■ 













Le i'aySíiíi de la Caiociie 


-■ "Qac se mo pcy-nilLa aiiatlir licy que hasía. ei pio- 
Ejeure —ü pe^ar a cinsa í.k la eubruda en escenaj 

en clíverííns paíseíí^ de pai-tiílos pclíücüs lÍainaQ[>s 
leristiaTiOS^ (^siendo La unayería sobre todo combd-; 
Ilaciones de intei'escs elector ales)— ¡a esperanza en 
.d acivenimlenco do ona poíUica cristúi^m {respon¬ 
diendo en el orden práetíeo a lo que os ana fito- 
sofia CTistín/ítír en ol orden capecuktívo) ha sido 
:ecunpleíame3'ile írustrada; no conozeo sino un ejem¬ 
plo de irevoluoLÓn crisíiana^- autcoitioa: La que el 
■.riesidouLo Eduardo Fiei íníenia eii esto momento 
■en Cbile, y no es seg^ncc que haya de tener éxito. 
L(][í^s también segmro que entre mis cOntempCíiáneos 
■todavía en vida luícntrfus eseribo estas líneas, ape¬ 
na^ Veo en 3os países de Occidente tres revo¬ 
lucionarios dignos de esto nombic: EdLiai'do Froi 
' en Chiícj Sató Alinslíy en Amórioa, y yo en Fj'.ancia, 
.que cuento para nada, pues mi vüoa.ei6ii de filósofo 
ha obnubilado coiniilotíinienle mis posibilidades de' 
■úgitador.. Y hay una .Ibunada al píe de .pá-' 

■g.i-na en Abnsky^ que dice: "Saúl Alínsky, que eS 
■nnu de nüs grajidos amigos, os un Indomable y 
.:temiíío organizador de icomunidades popuLij-es^ y 
bder antinucisto. ci.iycJS métodos son tan eRcaces 
■como poco oitoíiíJsros. llajrpry.^ ju- 

■hio y ]ubo .1905: ^'phe Froí^essionai Ka.dleal, Con- 
versatiíms uritli Sa'F Ahuííb)-»." 

■■; -De manera que loí^ ejemplares de una pelltica 
.cfistinrai ¡^cjn, par^t fylaiítalTi^ Ifdurirdo Freí, que üíítú 
■ ■produciendo ía anaríjuía y el desorden cu la noble 
-rbpúblleu de Chile, y el agitador rcvíjlucionirrií; Saúl 
iAlinsky, conocido rouio pronkotor de los motines 
■y■. disturbios de las mínoriaH raciales ea los Estacín.> 
yúidos. La KJ.ladura do esto Abusky se ha hecho 
;-.j^sentc en los serios desórdenes del suburbio do 
■Jbíj. Angeles llamado "SVatts, que obligaron al Eiéi- 


. ínter venir para ponci' 


fír a lo.'i in.ct: 
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té 2 El Pro^esisü^o CrLíLiMiih 

y asesÍDfitos. Este AIídsIí^^ se ha dedicado 
■fauiblén a oi^anizar a loi graajerü:i mejicanos del 
Estado de California para enfrentarlos con los gran- 
.¡eros anglosajones. Actualmente se dedica a subvei.^ 
tir ios urrabules habitados por hombres de color de 
.'Chicago y DcLi'ciL. 

En la revista "'Harps/a;'^ ha hecho Marítain di 
■elogio do Saúl Aliusky de q^iiien díoe fiue “lo ha 
■ conocido y amado de limciies años atrás, y a quien 
considera como uno de los grandes hondsres dcl 
siglo, a pesar de que no sepa nada do Dios ni de 
la inmoi^ídad del alü:ta.'" 

Esto DOS revela con elocuencia quá entiende Ma- 
ríiain poi política ciístíana. No es ana política que 
se ajuste a Jas leyes tradicionales dcl derecho na- 
tin^l teniendo en cuenta el destino sobrenatural del 
hombre, 5:100 una política que, aun en el plano es¬ 
pecíficamente natoiah so ve perturbada por prin- 
cipiíjs cristianos que acLuan en ella a modo de 
fermente reví^lncionarío. Este punto jo he estudiado 
larganiente en iní Dfí / a ha-- 

cíendo ver allí que Maritain eu su in- 

t^gral ha inc urrido jíretisumeníe en el error de 
Rousseau, denunciado por el mismo Maritain en 
Trois Réfoi'jííalejirs. Dice allí Maritain: ''Rousseau^ 
^obi'e todoj es quien ha desnaturalizado el Evan- 
geJiO;. arrancándolo del orden sobrenatiirah trans¬ 
portando ciertos aspccLos dcl crisüanisino al piano 
de la simple natumleza. Es absolutamente oseDcnal 
ál cristianismo] la sobTcuaturahdad de ía gracia- 
Quitad esín 3 ül:ircnatuialídud, y el crñítmnLsino as 
corrompe, ^^.Quá eitcon tramos en el origen del cris- 
Hajúsmo moderno? Una naturalización dcl crislia- 
■nlsmo- Resulta claro que el Evangelio, convertido 
en piirameuto natural (y por tanto en absoluLamon- 
. tc corrompirhí) se convierte en fermento de revolu- 
ci 6 u de vinilencía eytvaovdin&jia ., - He aquí piar 

. Ver Cap. “La NiicrüH Cristiandad, Ciudad de k Re- 
-■■s^lnLÍnn'' V "Coiacltiaijóii”. 
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f]ué oiiiouenlfaii híl tüdiy piATtt^í? en el muTido mo- 
dtirno analogías de^rad^njas de Ifi rnístK'a c^tulic^i 
y jii'oncs dci erístiiHiismo Íaieizíidü.'^ 

■ . KsíLia utilización nafai-alii^La dcI ciísLiajñsmo co¬ 
metida por Rousseau ™ a ser igualmcnLc ofccíuada 
por Miuitam. Hur ello, Maiitain en c-^tas stis obraí 
de “poliüea cristiariiL'' TiabTa de ini “cristianismo” 
fermento de vida síicial y pclítiea^ portad ot de es¬ 
peranza temporaL enerva Iñstórica que actúa en 
las profundidades de la corsídeuda profana: ""ci'is- 
daiiisino” distintí] ííel cristíanisniíí oüjno credo re- 
lij^iosoj deJ cíislianismí-) tesoro de la verdad di’vdna, 
:inantonido y propagado por la Iglesia, cristianis¬ 
mo que toma formas heréticas y de revolti- 
-.CLÓn.^^ 

V -En sus obras politieas, MariLaiii utiliza pen^ersa- 
mente, naturalizándolos, cuatro valores sobrenativ 
A'alcs de ia Paíalira de Dios, que son la libertad, 
M-igualdad, la fraternidad y el progreso. San Rabio 
■pyedkando a los gal atas, dice: "Porque vofstJtros, 
■bernianos, sens liamados a un eí^tado de libertad."-^ 
'Y -tiimbíéri íes dice allí: “No hay díjítincíón de judío 
.griego; ni de riei-v^o o libre; ni tamiiíoco de licon- 
-bre"' .o mujer. Porque todos vusotros sois una 
leóSa. en Jesucristo.”-- 1'ambien les dice: “Vuestra 
paridad sea sincera, al^oiTecicLidü el mal, adhiricn- 
";§üse..al bien, amándoos los unos a los otros coa 
■■ ^^or fraternal. . Finalmente, ponderando oí 
'-^'ó^'eso .que lua de efectuarse en 3a vida ci'íífíaj-ia 
-ílice:;“.., Hasta quo airibemos todos... al estado 
vái'dn perPocl-o a 3 a inodida do la edad per- 
según la ouaí Clrísto se ha de formar inística- 
-:^ení:e ■ én Tiíúotros.'''Estás cuatro ideas do San 


cn d de 

■jííáiié'V p¿¿. 4 ri. 

:r,y^>: 3 ; 3 S.:. ■■... 

l^í -SdO. . 


■'ChrL^tiíiTiiíínie demo- 




1B-Í El Piü^reüísmü Cristiíu:io 


■ P^iÍjÍo licjicn v^\oí dlí^olíimoiite oii í? 1 plano ^í>hre- 

ííoncls el aLLÍtíiiLíco diíeípnio de. Grieto, el 
.sario, MÍCM.niza h iibcrlad de Io¿ iiijoíi ó.e Dloi qLi^ 
no ¿e graniii por í;i ley íí 3T!0 pí.>T el espíiitu y en el 
que retroüOííe Li í^TTíiídacj y frateniidad de Jos hciTi 
en í!rist(} y e.vt cuya adheí^lón la. plenitud 

■.periec'.ñ do lo divino. Pero ellis tíO piiedori apllíjíuse 
.dii'ecíiinente ai piano político y socia! eomo m fiiera 
■líoiio t:ii c¿e piano vivir al moi^en de la ley- dci 
conoeieudo ias desigualdades naLm'ale.s y soeialoi- 

■ que SLU'^en de laí; tlíverr^arí naciones, eultorFUí v 
eapaefdados. Apíicar direetanjoiiie al plano natural 
y .'íoeíñl-poíitico ia¿ enseíjani^as del Apds-.ol equi- 
vaídna a ínooLitar La lovolnelún y el desorden en 
fíl plano temporal de Jos pLicblos/'^'^ Esto explica por 
que cJ. m?ritainisino l-áce h. apología del agitador 
Aliiislíy y de los gcbieriios rev-olLicionarlos c iz- 
f{i]ierdTsbis como el c[c Freí, y por qu¿ también 
jíaiTLain La sido invocado en los ditimos vcfnLÍcin- 
eo años wuio ei LoÓtíco ixispiradov de las posiciones 
ntdpicrjs de )ñ. dcmocratia cristiana y de iin presun¬ 
to ■’^crisdanfsino'''' de lílevoiueión sueial- 


EL PROGRESríMO DE M.^RIT.^IN ALTERA 
EL SEMTLDÜ DE LA LlKTÜRlA Q'OE 
LLEVAN LOS I>UERLDK MODEENDK 

.^1 trastrocar Maritain las Teiacíones de la iiatu- 
i:ale7a y de Ja gmeia y ai convertir Ifi sahieiiatural 
en fermenií> levolueíonaiio de la politica, altera 
por lo Tnismr) la recta valoración del progreso de 
Jos pueblos nnodernos. Maritain plcnia que aunque 
■Jraya jiULicho nial en ol urmiido. es le., es, en definí- 
tiv3.j bu mi o, y avanza sioüiprc hacía cstadoí? ineju- 
■res y más clcvado.s. Esta ensiLnanzs. de Mai-rtam 
ciiíbre el mo’vnmieElo necesarLimente príygreíivo de 
■.ia'hisLoría hi ñeTuos expnesro pToiíJüTntínte en otro 


üjí De Lür^¿€nmjíí a ilfíif^ícínp CDntrlusióín. 
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viííEo en íín eíjnjnnte, va jiaoiü esta (ios mejores y 
iijás ele va lío i, y a iiu tlober para íios otros tonc7 
a posar de todí^ eoiifianza en á!, porque, si el ms] 
(?rt:ce iúlí al niisnio tICTnpü que el bien (;y eóiijoí 
so necesíLñ sei' uoo de los nuevos bien pensantes 
dopados por las tres virtudes. cosyr\o(Ggales para 
no ver ssto'í el blojn ooji Lodo oj'oce allí 


Maiit^iin afirma aquí que en ol round(J, y sn eJ 
niTiiido aehial. el bion ijrovalcoo sobre el mal y. 
aunque ésto sea grande e intolerable, en deílnitivo 
el Lomhre y por ende él jviundo, Tnareha hacia eí^ 
Lados mejores y iTiáj¿ elevados. Con ello ¿c qLiicrn 
iüstilicai' el desarrollo del Toundo madeiTnO que, 3 
];?esfir de que en los últimos cinco siglos inai'olia 
haeii oí alepnmcnto de h. Iglesia, fuente de la 
■gracia rpie sana y eleva, y bacía el ateií^nay en 
.definíLiva mar í haría hacía el bien fiundamentiil (ie 
la liberación y de hi an tí momia del hombre. Los 
pueblos, en susLanoiLi. antlarían pía' el camino dtJ 
■proí^re^o n. pesar de la Tííareba del mal. Las lOVO' 
Iliciones medema5 que desde el Re7>aclnilcüLo han 
S-olcadí) a1 hombre en un estado de dégradaemB 
panlati-nii íneínTable- serían o Lias tania.s cLai;)3S 
hacia la meta triunfal del hombre victoi'íoío sobré 


■■;■■. 31 I.tívíe.^níiis ^ Meriffiin, íKÍsr. 13. 
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1S6 El PiTogi'Bsismo Crs£tiiiiio 

' ■. ÍLLi> serviduEalire:! de la nñturalezii y de los otros 
. hombres. 

Esío íiiiplíea evidcntcnicnLe uua valoracióin falsa 
.da lií histeria de Iür '□Ifimoíí eince siglos y uxia 
/ apredac-ión eiTÓnea deí proceso de la Revolución 
■jnodema. 

.Como iiciTiOS explicado exhmstivameote on La 
l^esiü r/ eí Mti7tdo MrAe¡r7íOj^'^ "^^alcirado a 

'. fondo este proceso ba de cTJtcnderse eomo una 
acción sistcrniLica por ]a daí:truecidn toLal del hom¬ 
bre en Su dimen-sión teológica, poli rica y eCüuójfmica, 
y por su integración luego en la sociedad-máquina 
que construye la Sinarquía, que cü estos momen- ■ 
los se ha adueñado de la marcha de los pueblos 
y 5c prepam para el gobierno mundial. El mundo, 
lejos de caminar Iiaeín la aiitonciTTiía del hombre, 
se halla en inarclra Lacia La esclavización científica 
de los pueblos. El alejamiento de Dics que entia- 
ña ia secularización de la hisioria Implica asimismo 
Ja degradación y dcshfucción tola! del hombre. Kn 
■■ un mundo sin Dios, tampoco pueden los hombres 
tenor pan y paz. Porque la paz a los hombros se 
loíí concede en dependencia de la gloria de L)ios 
que ha de ser pre\u'aineate establecida. 

í A posícidn do MaiiLahi adolece eií deflniliva de 
pehigianismOj al subestimar ks tains que el pecado 
Origínaí Tía dejado impresas en la natumleza hu- 
; maua. Aunque el hombre sea bueno en la raíz de 
.■ la naturaleza que ha sjilido buena de la mano de 
■.■■.■..Dios y que peí' lo tanto es ?¡anabSc, no le es 
■ mientras no sea cnnlortada en ejeríuciu por la 
■. gracia .siíT?tüii.v. De aquí que la irte valencia del bien 
sobre ol maí que adjudica Maritaiii a las obras deJ 
hombre contmdicc abiertamente la enseñanza dcl 
>:■ .ÉvangeTísta. San Juan cuando dice que 'la luz vino 
:al mmidn y los hombres amaron mAs las tinieblas 
.^ue ia 

^eürfa, Buenoí .Airsíj 19firS, 





l^aysím de la Gsroiu'je IfiT 


LA INTERPRETAdOK 1^R.0CREÉ1STA DE MAmTMN 
DE LOS DOCUMENTOS DEL VATICANO ll 

MaiítaiiL empeña dg en inajAtener í^us pusicioiieS ■ 
equivocas y psiigross-s óc su Humanismo Integral^. 
íntoi'preta las clecisionÉis deí VatícaTio II cemo sí 
^Ilas fueran Li coufinnücíÓD de sus anieíigaílas 
teorías. Así cjíniihe legeeiJíL-clg; ^En verdad tedios 
los vestigios dei Santo Imperio CHtán lioy liquida¬ 
do hemos salido dcfinitivajiieTile de la edad sacral 
y do la edad barroca' después de dieoi-séis siglos que 
seiia vergonzoso calumniar o pretender repudiar^ 
pero que decididamente han iinahado de morir y 
cuyos graves defcelos no oran cuesüonablcs, una 

■ eílad nueva comienza, donde la Iglesia nos invita 
M c^nopi-ejidcr la bondad tj la hurjiajiidad (Tit, 3, 4) 
de Dios nuestro Eadrc, y nos llama a reconocer al 
jniymo tiempo todas las dimensnones do este ho- 
minem ífiíegJüíír de] cual hablaba el Papa en su 
discurso ílel 7 de dicíembj'e de ].96fi cii la última 
sesión dei Gen cilio/' 

. Es muy posible íjuíí el régíjnen histórico concreto 
;dd Sanio imperio baya quedado liquidado. Pero 
la Cristiandad, la Cívilizacióii Cristiana, la Ciudad 
■■.Cátólica,. el orden Lcmporal público subordinado 
:á la Iglesia que la enseñanza de León XTO hasta 

■ Paulo VI recuerda y que, en sustanoñr, ctmstituye 

:Li Kigiiibcauión pr[}fur>dü de la concordia del sa¬ 
cerdocio y del impelió, como lo enseña la Inííoe- 
'ÚALE Del do León XIII, itrjos de haber sido liqui- 
.dada, es alírmada de mil maneras en loa docu- 
/mcntoíí del Vaticano IL en especial en "'Lumen Gen- 
■■timiVl '"CandíLun ct y "AyiostchcLiin Acluosi- 

.iatém^ sobre el apestniado de los seglares. 

..'.Es duro que estos documentos pueden ser inter- 
■pretadüs como corresponde en el contexto de la 
^doctrina social de la Iglesia o violentados í pueden 
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ínLÉr^irc-tatlos cün la. imüiitülíííad j.irügre.siytaj bíeii 
del prcgresiisiTiO ;i initLid áe. [.:aiTiiíio. dtíl m^riLami:i- 
jhü, bien dei pnjgi^sísn-itj integral r^ue. eeaííTira Mii- 
■i'LCaÍLi üii Le dfi /¿r CJaro7me. Pero osía so- 

,gündp. iüLerpi'eLficáón tjcj corresponde porque no os 
logílimo oiiCStíouAi' 1 a couLinuidfid ücl magíííterio 
apostólico y porque dio implica además forzar' la 
ínLcrprotacióü obvia de las palalnras deí Vatica¬ 
no IL como vcrcmOi iiimodiatainciito. 


■ do hay dificultad en admitir que la doctrina do 
la-Ígitiííia sobre el orden temporal pueda Giponovso 
en íiüs per-sTrectivas eliícrente.s. La. prímeni exqmsí- 
eión, [jníí podríamos llamar de i^ginaen de ciií^- 
tiandad, y que os la clásica de León XIIh S^n Fío X 
y Pío Xi Miponc todavía vigente, al menos en 
sustancia, el orden temporal eiistiano y iü tema co¬ 
mo punto do referencia mientras habla de sü ros- 
íauración. Vaticano II, en cambio, parece colocar- 
so en otra peispcctiva, cúnao ¿1 el régimen de cris¬ 
tiandad no tuviera vigcneifi. y como si Imbicm que 
comenzar tomando como punto do paj'i-ida el de 
una sociedad totalmente descristianizada. Lgta se- 
gunílá exposición íiííJTe en cuentu preibrentemente 
ki iníciaíñón df?l orden temporal cristiano, cuando 
todavía no ge lia lograda forjar una opinión pribíi- 
ca q-QC pueda ¿ostener un poder público cris Lia oo. 
Es evidente que la Revolución mundial ha logi'ado 
descristianizar totalmente Jos antlgLiOS pueblos crig- 
íianos y que se ira aleairzado ya la dc.^trueción del 
régimen de cristiandad y la impTantación de ujr 
orden púbífeo laicista y ateo. No Lcndría sentidn 
en esag condiciones que Ja Iglesia propi¿:-ÚLse mía 
acción pastoral de cristianis^rLoíón del poder político 
cuando íío tratji previamente de realiTírr ima más 
.élemental cristianización de lo.s aorbientes aísladüs 
eh.Ios que> gólo apenas paeder- actuar Áog catóhcos. 
Poro la cnsfíauización del poder público, lejos de 
estar exob.iida, está exigida per los deberes que le 
inctñiiboii ii] laico en su consaiDracíón dei mundo. 










de k Garojmi Iñíi 


"Que hi virfutí dpi trille en la vida co-'- 

tidíímn, familiar y íockl", álce. 'TLiinien GerjtLQin”. 

Que (los laieoíj "w k^scoüdan e:>ta esperanza ' 
(do ía gloria ñiliiva) eii íntcnavidad dd rJmai 
sino manifiéstenla en dialogas carntiniios y Tjr. for¬ 
cé je o con los ^domiitadüreíí de eyte nnundíj teiie- 
bi'O'íy, cnnLra los csplriLiis TiiaLignos:^ {Ef. 6, 12) 

¡■■. íiioUlso a ira vos de las estructuras de la vida secu- 
^ . lar''."’" V oüLi'O estas cslruciuras, ovideiitemento hay 

r-"- i^iie Tiielufr las del poder legiliüiü que viene de 
/■ Dios. 

■i. ' La ígle^sia e^'horfn aj Liioado a procura]' seria- 
V': lijcnte que "con su conipoícnoía en los astmtoí 
. profanos y pür su actividad^ elevada dc.^de df^níro 
/■. por la graíáa de Cristo, contríbuyirn efieazmonte a 
que los bionejí orondos so desaiToUcfi ai servioio 
de todos y onda uno de los hombros y so disLribu- 
:':" yan mejor entre ellos, soghin el plan del Creador 
y la ihiminacion do su Vorbo".^^ 

' "Ijumen Geiitium” recuerda también a los laíoos 
i; iy rjuo leí> eompfíten derechoí^ y obligaciones, (unos) 
y “por íu pertenencia a Li Iglesia, y Otros come niiem- 
;^'..';br[}s de la gneíeds.d hiuTiuna.''’ Que unos y otroí 
:.(:érechos deben "^actíplarlos armónieamente entre 
■^■r^ vsi, léeürdando que, en cualquier as Linio temporrl, 
deben guiarse por la conciencia erisEianFij que 
yí;V.'ningún a actividad humana, üí siquiera en el íirden 
-..LHiriporal (^i-y d poder pLiblleo do es una aetividad 
^y-yfóiñpüralf') puede sustraerse al iinporío de Dios" 
íh- ■■■El documento '"'Giiudium ot 5>pey?''' sobre ia- Igle- 
P 7 ^":STa 'jon el luundo aetufi.! loílo el dirigido a 

1,'^''. orlar “a los onsüanos, cindatlanos de la cdtidad 
:rii:.fémp[}ral y díí lu ciudad eterna, a cumplix con H- 
^^;i¿:d¿iidad hrs deberes temporales, guiados slompre 
:■b^y^■r>l espíritu evangélico (.r,). No se creen, por 
í^rL'cpfislgLdcnte. oposiciones aTtificiaies entre las oeu- 
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"píicioncs profesionales y sociales, por am parte, y 
■'la vida leíígíosa por oü'a. Ei cristiaiiisTiio quo íaita 
"eC SLis obligaciones iempcralcs falla a sus deberes 
. con el prbpmn, fait^i, sobre k>clo a s^is obligad enes 
.pára cün. Dios y pí}ne en peligro su eterjui salva- 
Ciúii. Sigiiitmclo el ejemplo de Cristi^ quien eierció 
el' artesanado, alégreiLse los cristianos do poder 
ejercer todas syva actLvidade.s temporales, haciendo 
una síntesis viial del esfuerzo humano, fainiíiaTj 
profesi.onaL eicntífieo o técnico, con Jos v'aJores re¬ 
ligiosos, bajo cuya altísima jerarquía todo coopera 
a la gloria de Dios^^^ 

Y ol dccrcLo ''Aposlolicam Actnosítateni"'' sobre el 
apostolado de los seglares no puede ser más esplí- 
q!Íto en el largo ea-pítulo que dedica a 'la instaura- 
eion ci'ísLiana del orden Eemporar. pj'eíñso, con 
todo, dice el documento, que los seglares tornen 
como obligación suya la restauración del [.irden 
temporal^ y q^^c, conducidos en ello por la lu^ del 
EvLkngelin y por la njonte de la iglesia y Tiitsvidos 
por la Caridad oristian^L oljieii direcíanacnle y en 
forma concreta- que cooperen unos ciudadanos con 
otros con sus coiiocimicnlos especiales y con su res¬ 
ponsabilidad propia, y que busquen en todas par¬ 
tes y &n todo la pisMcia del veino de Dios. Hay 
que estabíecev el orden temporal de foima que, 
obsei-vmido íntegra^nonte sus x^ropiiis leyes, esté 
conforme cüii ln:> principios de ki vida ciisüana, 
fi.dapiado a las variadas cireunstanoias de lagar, 
Lienix>o y pueblos.'^ 

.. Nada hay en el Vaticano II que favorezca ki 
■utilización ''revolucionaria” del Evangelio que hace 
Maritaln para, coirompor el firden temporal, y 
todo íín cambio esta en 61 para afirmar que la \nda 
temporal de I05 pueblos, siguiendo su dinamismo 
■ natural, ha de ajustarse al orden cristiano de valores. 




■CanJlLim tt Spts, 
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.Le k Garoime 10). 

EL MANIQkEJfSMO EN EL PROGRESISMO 
MAiüTAlNIANO 

ftn Le Fiiysan de. Je Garorine sr J’sgócíja:; 
ííc que hayamos “sfilido defímtfvamcnto de hi edad, 
saemí y do la odad baji’ooa So ha cuTnplído 

ah"[íra fcl cambio cu viríT^Td del taial u[t ííOd' 
mis jai coKíis humíina.s q^ie se encíiT^a-n de defeñ-' 
der las cosas dívinas”.^^ "“L/üs estTipídocos del pa-'. 
sado'"' oO£LsÍ3tíaTQ eij el irjte^ii¿mo. esa 'miseria nc-- 
faila deJ espíritu”*^ que 'íiu hecho eiti-agos entre 
noiolíüs eiL el siglo iiltiino y en las pirimcras deca-' 
das de Ras La que en 1Q32 la fuiidaolan de 

la. io=visfa ^"Esprii” en Franaia y del ‘‘Cütholii: IVor- 
en los Estados Unidos ponía íin símbólicamcji- 
fc "a la ooiifu.^ón y a la eoalesccnda, admitidas 
desde hacía dos siglos como naturales, cntj'c los 
ínfereses de ía religión y los de una dase soda!, 
fijiio sámente adhcn'da a sus privilegics'^'^^ 

F!! fntegrismn se originaba en nna forma inás o 
menos i airad a de TnaniqneísTno pTác:tic;o, en una ■ 
ulesííOnfianTii en la nn ti maleza humana, que ]le\^ba 
a una supraptisicíón indebida de la fe sribre la ra¬ 
zón. de la Iglesia sobre el Estado, del espíritu ¿obre 
la caine.. y que Ile\^ha a garantizar el orden social 
con los métodos do la fuerza.-"^ 

Perci ahora, "el péndulo de golpe se ha trasla¬ 
dado al extremo rq>nesto del deiprecio casi inaníquoo 
dcT mundo profesado en el ghetto cris Llano del que 
.se esta on tren de evadirsc'^."^^ Vil ei'iw de los modei’- 
■nns gnósticos consísLe para !Maritain en lo opuesto 
■ del integrismo: se moga nuevamente la distiudón 
entre Jo espínLual y lo toinpoTal/'' pero no en T^om- 


. Pcití- así. 
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í'--'---":'. ;: biíí da un mñiciilciidldio piimfidQ de Iíj tojL'.>poi'al. 

: 'Se fralu de una ^noniplcta ¿í 3 rt 2 )J(?-í'i 7 Ííí¿íí:?{VL (Ifd cíÍs- 
en la OLial oí veíno de Dios no Mone 
■■'v'dirá realidad sino d rin;node: “.Va 7j¿í!y foíno de Dííj.-^ 
¿tíími^o ífíJÍ (■ ■ ■) ?nnníin raflíííOT’Lifí fin 

íí fiíle ffiñnJ: en+once^ es el mundo mi^íiiií] ^ue es 
d reine de Dios (---)■ ^/'cnc ninguna necesidad 
do sor soJvadíj en lo alto, ni as Liñudo Tin al mente 
transrfigiirado en Otro nmndOj Lin mnndu divino. 
Oio.^ Cii.sUn Í!i I^iesh, los sacramento.s, son in- 
Timnenfes al mnisUo” (.. . "'Do rodi^ía.s por tan¬ 
to, L'On Ilo^el V ln¿ s\.\.\os dolante de este mundo 
ilusorio: ¡a él nuestra ic, nucsiva esperurtza y ollos- 
tro amor i Somos más trífido nos r^fue ni una, ya que 
Cristo csiá en 61, yo lítio le es ooiiííustancio).'' 

Maritajü, como so ve., otaca id íutegíisnio, y lo 
hace, oii cierto modo, rosv^onsahle, ñor sli mani- 
qLLCÍsmo pr¿otico, do pTCJvooiiv la teudcn-c.ja op^msta 
del licojiiocierojínio prrígresi^ta de lio y ci.uo, del 
desprecio dcl nuindo, termina on la adoraciór: de 
é'^E'e. (^Qné liay de verdad en el planteo miLritalnia- 
luj? Fin- de pronto hay que deíaj' ojíablecLílo que 
las ilmpliricacionos hislóricas sirven para demos¬ 
trar cualquier cosa. Como lo bu señalado jca.ri 
MadivaHj en c) planteo de .MnTitaíu ‘‘dos ijoloro- 
ses dc: la ]cligión so habrían íiOTifundido, durante 
dos siglos., con los do una ohiííe social ÍLiríosámente 
adherida a sus privilegios”.^''^ Poro esto es hisLóri- 
ciLinente imposible. PorqLio dLU'ante estos dos si¬ 
glos, de 1732 a 1^32, iio ha cv^stidfJ nna. sino vsrifís 
cla^e¿ sociales privilegiadas. 

“La clase privilegiads. dc no es la míííma 

que Li ekise privilegÍ 3 .da dc i750. tsn 1750, por otra 
parte, liabía dos oln.sc.s i>rivilegiadiLs en el sentido tm 
que lo entiende Mariíain (para decir verdad, eran 


.■■■■. rá^. ñS. 

■■ - PSg. '94. 

. ■■■ S4. 

abril 1967, púfí^ Sü. 




J.e Pay£An cls la Caromis 193 


tre.íí}. En 1850, los ^pnviTc^sdlos^ cid piini^er lan- 
■■ go' no neprcjíntaH las inisinas catcgoría-s sociales 
que I(}R de 1750: Iíir dc 1^50 son. gi-osso inndiv 
íiqueüos que Lilil deTiibadü l[^s tle 1750 y Lo 
jnado sitio, con VTÍml^^JO-^ de etra r¿¿itiiyalc^” 
. ■ ■ "... Dicho ele otro iijodo, ^ilos hechor sociales 
V= sobre los cuaíes !Mavifaín so pone a IlíosofaT, son 
lieeliOS ciíínctaineiite estiiblecida'í, Hidicienteniente 
í- analizados, Jieehos reales 

.En realidad, )a siuiplifloación de Maiilain Jo 
;■■■. lleva a lena infoi'prctaoíóii elasisia de la historia re- 
i': ligios a cTiaiido' es evidente que hi dtuaoiáTi de la 
■.. Iglesia en los siglo? xvm y xix hasta iy'^5 —fecha 
■" .OD que, según Maritañj; se hal>ría roto ia oolaáiúu 
^;'-dol caLolleisjifio con la burguesía— hay que Ijiis- 
■'.cario eis el triunfo dfí la rovolnción Jaícísta, líevada 
^■■■■por ia masonería contra la Tgíesia y qiio alcíinza 
su. punto ouiminante en la créTfíbre revoluoTÓn de 
■■;■ .J.TSO. La Igle^ria es desalojada entonces de la vidi± 
./^pública do Fraüída y en r:onsecaíenL'iu nniifinucla al 
'.^ghetto^. Nada ex-truno entonce? qne catolicismo 
f'"-.sc ponga "'a la defensiva^ y que se liaga pasible 
r.- de los traumas de infoiioridad prcqnos do los orga- 
:?"nismos que sólo buscan defenderse. 
eMyPara entender e.ste fenómeno, en oicrto modo 
¿'.■"^ievitabíc, hay ípie c;olncai>:e en ei codIcílío de la 
ñ-.-iealitlad, tLd coinri eila se presienta. Durante la re- 
í^L-yóitición francesa, y ya en ol período del filoso- 
\ i-'djsmo, que es preparatorio de la imsina (todo ol 
fí^gki xvrn), y en el período eoiisccuenle —siglo xix 
^b^sta la tercera década del .^ís—, la impiedad se 
f,-dp[íde]^i tobilmente de los puertos de cojnando de 
í.^1^; .vida jDiibbea on diancia. Ee[>nomiu, rxilitioa y 
í^lCjüiiura, todo es instrumento de poder juara ejíjailsar 
la. Iglesia de la vida. ¿Qné sutírte le na'Oe a los 
[J^tj^LÚIlcos en .^ituaciún? Sien aconiodai'Se a ella 
eúrnpene=ndas con la misma, y 6sle es 

' i;'- . 

'y . 
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el caso tic los [}bi 5 p(>?í y clé^i^Oíí másoue^i y íilc- 
sofisías dol siglo xvm y el de T.^iinennais y liberales 
■del siglo jcTJí, bien el de oponer uiiíi reslslciicia 
ti£i:iiva a ese inLindo IiosLil e impío con las dismi- 
iiuoiflnes eoüsiguiontcs que puede comportar esa 
actitud. De cualqüfcr manovaj esta segunda posi¬ 
ción, que, al menos, guarda la integridad de la 
i'e y de I¿ fortaleza cristianas, es preferible a ia 
otra posición de entrega y defección, 

:. ¿Xo advierte Maritaln cuando coloca en 193^3, 
cim la aparición de “EsT^nf” OD Francia y del “Cn- 
ihatíc Yvorkcf" en ios Estado^s iT-nidos, ía clausura 
del período inícgiisla. que pToeísarnente al produ¬ 
cirse en esa íeclia dicha clausura, se inicia d pe¬ 
ríodo nc-oüQCidcTmsta contra el (lue dirige sus rnas 
vivos a Laques en Le Faysan de ía Garorme? ¿O cii'oe 
Maritain que estos años de los ^^cristianos arrodi¬ 
llados ante el mundo" haji nacido por generación 
espontánea y no han sido preparados y promovidos 
ya desde 1^3, cuaiido el er^nipo Maritain-Motiníor 
rcciiazp.ba la Cristiandad sacra y exaitalia la Cris¬ 
tiandad laica? ^:^QllÓ es )a adoración del mundo hoy 
pracLicada. por los teólogíis progresistas sino la ver¬ 
sión amnenLada del ífuarfirLiSTno híiegroi con La 
dignidad de la persona himnaua con que fue in¬ 
vadido ayer _baco de Ire.s a cualrc décadas— tOílc 
el ambiente eatóHeo do .FraTiíiia y del mundo? 

Maiifain no tiene derecho a calificaT de “^mi" 
iiiqueo” aquel catolicismo inlcgrista, ya que ¿ste 
pudo salvar la integridad de la fe y de la moi-al 
catóhca ;[irecisanieütc porque tomó una actitud de 
defensa írente al mundo impío de KegeL de Marx 
y do FVeud. 

. En cambio sí es maniqueo su catolicismo de Le 
. Fe^.h'íin de la Garonne, ponqué, mientras emita el 
v-aior de Santo Tomás en el plano especulativo, lo 
desconoce totalmente en el plano prántieo de la 
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vid El tcjnporal de los pueblos. Santo Tomás, en- 
erecto, valora como corrosponcle la idea tradicional- 
de la dudad católica. En sici célebre ensayo sobre ' 
El Gobií^mo de ios FríncipeS:^^^ easeña que “el fin. 
de la iTiuchediimbre agrupada ou sociedad consiste' 
en vivir según ia virUid.” O sea, como ha de d^sa- 
iToHar oii loíí ílivOTSOs tratados de la Sufím T€oló{^ 
ca, ajuitar Li convivieucia bi imana a las presnrip' 
ciones de la ley naloral que establece el bien común 
como oi'dcnacidn fuiiíliíTnental íle la ciOmunidad po- 
Iftica. Tero Santo Tomás ha de añadir ímnediata- 
; mente: “Cf)mo el hombre^ vMoudo según la virtud, 
está fjndenado a un £in ulLerior que consí-'^te en la 
,; fruieiún divina, os riccesatio que el último fin de la 
..'multitud trnngregada politrcanionte sea llegar por 
ia vida virtuosa a Ja TtuícÍüii divina ” Pero el nil- 

■ niRterio en esto último régimen '"'ha sido encomen- 
; .ílado a los sacerdotes, y sobro lodo al Sumo Sacor- 
.■ dote, al sucoscoi' de Pedro, Vicario do Giásto, al En- 
."Tuano Pontífice, a! cual han do sujetarse todos loí¡ 

reyes dol pueblo ciisliano como al mísme» Señor 
JeRucrislo- Porque a af^uel a quien pertenece el 
- ..cuidado del últímf) Puu deben su jetáis a aquellos a 
'.■■Quienes pertenece td cuidado de los fines antece- 

■ deiite£ y per .su imperio deben dirigirse.” 

Sauto Tomáí propone para todos ios tiempos co- 
".juO úuicíj régimen de salud compicta ^ara el hom- 
¡ebre politieo, aqueila Cristiandad sacra de )a que 
rT'MarItain abomina. El primado de ía contemplación, 
^..quc salva al hombre en el orden especulativo t:im- 
Y fbién Jo salva en el piúctieo dcl orden poUtioo sooiril, 
Víporque todo íia do dirigirse al fin último del hom- 
b'rbre, que consisto on la divina fruíoión. Santo Te- 
j;'más ni iüRinúa una ruptura, como ba que pr[}duce 
'-.iMarítaírv quien después de uabcv llenado páginas 
más páginag de su Le Fnysíiíí efe ía («üJTonfítí con 
i-^idisquisicíones ííohre el prima dfi de la contcinpla- 
■" cióii y sobre la ncce.sidad de la fidelidad al Doctor 
V" 

Xifero I, oap. 15. 
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.j^ijLíelící). ;icrnbfi outremando toiJc oÍ orden ¡.cmporal 

■ y.'.toda 1 a “política crí¿ Liana" a agita dores s-ocialew 
.■■■ coiTio íiaúi Al i ni ky. 

■ .;■ ¿Ei Oiíraño Maiitain, ran iníi'cito en acumu¬ 

lar criticaí. j>ara ím tln.sfíandad sacra que ha de¬ 
nado dieeñiéisi ídglüi de la niv^i rica vida do la Euro¬ 
pa cristiana, vida cuy ni restoi íigiion alimcntandci 
los nicngíiaílo.s valores que mantienen aun on pie 
lo poce que allí queda sano, nn ad^aerta que arguella, 
lucha que 61 cCTiienaJi^ allá per aurebatur 

el carícícr sacro a la Cristian dad, culniinaudo 

abora. con la laica de lo i teólogos progresisLas quo 
quieren despojar de lo sacro a las Tnlsnias realidades 
del culto y do la liturgia, que son por esencia 
saturas? Kl K- E. DanióJou lo señalaba recientemen¬ 
te c:i.iando escribía i “Contra estas cosas sagradas 
.'ie deseucíidcna hoy un verdadero furor iconoclasta, 
fíe queriin suprimir ¡as iglesias o ttansformarías en 
mu seos, suprimir las fies Las religiosas donde se ven 
vestigios ííe pagfiniíimOr Ni lugar ni Mempo sagra- 
[.los resf^rvados para Dios, La desacmlíznción del 
Cuito ejitá en buen caminOj la dcsmistiFicacinn o el 
dogii^a ha íle seguir y la desmistifLeacióii do la 
nioral se termimira. En ese inOTineíTito la religión 
Irabni dcsapaiecidí) totalmente de las apaiiencíaa ™ ^ 

. Y que la denuncia ílel H. P. Dauieiou uo es una 
mera alalina io significaTi clárame ¡ate las palabras 
de Foulo VI, quien el ID de abril de 19G7 decía: 
“estamus sumamente a[ligidus por la diFiisiÓTi de 
una tendencia 3. desacTalisar, eomu íe Atreven a 
decir, la iiturgia, y con ella, fataiinente, ai c.TÍs- 
tianisino.''^ 


Le Taysan de la Gaumne es un testimonio Írro-' 

■ ciiKAble dado por Marilain, uno de los pensadores' 

: [jiié más ruertemenic han influido en esto siglo en' 

■■ En “Í^tr-ííeí’. Reli^¿o?i et jruiI-cs¿?í-ioft. vtars 19G7'. 
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el catüiicL^Tnn. í.oníra Ímíí coiTieinteií; iieri-TnOríerilís- 
ta^i 1[ííí te61o;^í].s aíitijaíos. K1 valor ele tc^ti- 
riiüDÍu fíeiíe ser destFLCacíü eii t[>Lla Su i-igillriijaciún- 

Pero Miirilaiij^ que v? Ifi gravedaíl íÍíí los erioiüs 
jircsüiites y que tiene la entereza para 
los con eüGi'gia. no atina a icoonocer las cau.^as que 
lian dado ínicin ¿ los inls-mos. L^: PüEiy.w¿?v cié Gü- 
ronne adolece do la incolieroiicia iuüdaiijcidaJ que 
carao terba todo el pensamiento marital oían o pos- 
tcifor a 1930. El peiisamienLO de Lfl.v Crüdos del 
Sí^her, donde se propoiic la grandeva sagrada de la 
contemplación para la \dda espea^ulatíva y el oLro 
pen.samícnfo, el dcl Humanismo Integral, donde 
apela a las onoií^^as evangélica^ para la construc¬ 
ción díí lu cíud^'-d temporal lafeista y desacralÍT-iida. 








CAPJfy.T.O X'í 
M A H I T A r M 


Msa'iLaiü —fullecído hice cscu^a^í .'íemriujis— ha )ie- 
iiiiJo el proccjcp y li decJinucíún de la Iglesia cu 
estos últimos sescutu ídcs. Cuajido el gmpo ijite- 
.Icchiil urgentiDO^ el Je Ioh Cursos de Cultura Ca- 
Lólici, lo encouErúj illa en la década dd 2t>j Ma- 
ríLaiii Se había hecho coDOeer nOiTio aiitov del ^An- 
'thfjjoderne'*. Un vigoroso despertar de la iriteligen- 

■ tia católica era realidad^ entonces, en el plano jmin- 
. dial con figuras del relieve de Chesterton, Beiloc, 

Massis^ Claudel^ Fapíni, Psidiíoi, Pegny y el mismo 
Mai-iLaJa. Este vigor alcauzaha también a lo polí¬ 
tico que. con "el empirismo organizad ra:” de Chai- 

■ lés Maurras, se acercaba a las grandes líneas de la 
política del bien común de AiísLáteles. Maríiaiii, 

.■■■qne en filosofía bahía descubierto a Santo Tornas^ 
yen reÜgíbü freetientiiJM- '^cl misterio de la Iglesia’"' 
_;de Clédssac, eii política había adherido a UActim 
' ■t'ran^^aise de Charles Maurras- Había una gran 
'.boheiencia en la personalidad intelectual del inven 
yMaritain la. cual crAj a su vez, reflejo de la que 
CKislia en las Fuerzas preponderantes de la Iglesia 
■francesa. La annonía enlre cultura filosófica, poli-- 
. tica y religión dentro dcl sector caLólico, no podía- 
^ dejai de preocupa]' senamenLc a las logias masó- 
.micas, deiiUDciadas como un peligro para la Iglesia, 
CulLuTa y la Patria en el "A^Uifnodeme\ 
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De aquí, quo habí- de 0 ,'ípei-arHR ulí ciíintraLda- 
que de todai las íaei'zai de ía subversión unntíA 
este renacimiento reíi^ío.síí-pulítico, cuyo centro 
eslaba tín eí cutobci^TTio francés. El inoLivo nc era 
difíoil de eníxíintrar. DiirantÉ iodo ei pontííieadü do 
San i^ü X, niuÉJtú en 1914, so hizo lo iicnpcsíble 
a efectos dt eonsc^LÚr la condepaeióo roniana de 
UAction Fidngai'íe. Con Pío XI,. que no estaba do¬ 
lado del earisina sólo hallablc en los santos^ se es¬ 
pera ija conseguirlo. Para ello, se iban a tentar todos 
ios medios, incluso ei hacei' ¡logar a Us manos dei 
roülificc números íraguados del diario de DAciim 
Z^ríTTL^íTfsíí, lienos de sa colegas blasiomias, lo que 
de hecho iíonaría do Indigo ación 3.1 Pontífioe, que 
so distinguía por su le inlrépidiu Alia en 1926, Ro¬ 
ma condona puldicameníc a k C 5 ¿?ueia política do 
L^^4cí-íí3ri Frü7í^Gi¿¡e. 

Es íácil presagiar lo que Jiabiu de veidr des¬ 
pués. Mai'itam, poj' sus antccedenteH íamiliarcs y 
oducacíón, inclinado al iíuminisTno de las Jogiaa, 
oíicontió la ociLsióu romper con L'^Ac^íOíi 
cai^:e y, con c.^fe Tf>mpimieiito, repudió tajiíbiéu el 
recljazn del mundo y de la polílica moderna, que 
liasta entonces, le había resultado obvio, abrazan¬ 
do el culta de ios njitos liberale& y democráticos. 
Pero, como no podía abrazar este íí^ilto^ si antes no 
düstrnía la coiiccii}Cióii católica do la política^ es¬ 
tructurada en torno de la idea de Cjistiandud, se 
puso a dosli'üi.r osla idea y escribió "Religión eí 
Culture^ en ].9dü y "Hnriwmmo íntegmi" en 
Destruida la Cristiandad tradiciciiíd la sus tí luyó por 
[ifra. demíKírátka, liber^il y luicLsta, cuya expo^- 
cíón debía culminar t?n la segunda gLici'i'a mündínl 
con "Los derecho.-^- del /¿mn/jí'e y le ley natifrar y 
í'on “Cji^irjní.s'jTK? y doríMyf-iieia'\ 




. Maritain quedó íícl. en líneas generaleí^^ a la fi¬ 
losofía ospeeidaLiva de banto Toma> y ejerció en 
!clla poderosa .influencia; no vT.s’-b en eamiáo, cü po- ^ 
P: ■ líli-ea en la que Luvo mayor infiuenela todr-vía, so- 
^vV.'bfo Lodo en las goneraeíones uuevaí^ cMtólic¿iS, ya 






SLLL n”-eí?tni-i-:cn?:c: a Livivcs ác: sus lloros, yñ iüdircc- 
L^Linentc ]poY sus disoípiJüS, algunos de ellos ían 
rloíííit)]lances oomo EiiiiOfiOLLí^l ivlouiiior. Todos los 

liV.v^-iiiiieilLOS íle ln ílemocrfici^iL r:rif5tiaifia en el TTiun- 

■dü ■ liristü entouc;es cyn el jnoddo ítciliaTiíi 

de Luigl Slui'zo tíJirnuoii alienlrí] ün los libios o 
ideas do Marltaín: asiinüíTuo toda, la literuíura cató- 
dioa do politiza se inspird en stis libios^ lo que pro- 
.vocó sobre Lodo cü los países oatólicos uo envone- 
■iiauoíonLo de las ideas do polítioa y do política le- 
■liídos^n. Todo esto había de pi'oducír. a su ve7, una 
eonhí^ión y dcbihiauiieiiLo do Ja inísiija £c cal6liea 
en las gencraoiones irucvas. Producida la quiel?ra 
de hi huevea doctriiia cu políLíea, los inccíios catdíb 
■í?üs quodavoo indo Tensos fren le al Jibci'alismo, al 
;.=;ociyb5Trio y al coujruiisuiü. El caso claro nos lo 
oh-eco Chile, donde eí njaritaíoisnio aoaba de sibiir 
■la enlrad^i al comunismo. Y hoy, en todo d mundo, 

■ sfí ob.seiTS. como J^enómeno genorab el. al-?:a dc1 exv 
.■.Tiuiuisino como elcclo did inaritamismio de la demo- 
■■'eraoia cristiana. Y el pi'ügrcsisiiio de los medios 
/éatóbeos os la consoeuoucia nofnial deí maiitainis- 
■rhO que le ha ^iTiteoedido. Poique, a la de^tríiLción 
./de la Cristiandad, oTccluada- por MariLain, sigue 
-íiOum elcíítíj natiu'M.l ía deslrurcinn íiel cristiauisirio, 
...efcctuida por los teólogtis, Uimen^se Chenu, Con- 

■ gar, Curdonnel. 

-/ Es cierto que Maritaiu ha esírrito ''Eí 

d£ Ui Carona^' eontra el piogrcsismo: pci'O es 
■/epie Mavltaín ha quedado petrificado en lííod; su 
Integ}'ar\ en caiubio, ha evolucínua- 
/dñ :-homogéncan;onlo b:icia Thcilhard de Chjirdiü 
¡y hacia ei í:oouiriisnio. 

./■'La veiíiíad de la Iglesia y de la eivilizacióii erfs- 
-¡iJana e.s una y única. Si se destruye la civilización 
'■i^rlstianaj se destruye a Ja Iglesia. Maritaín ha des- 
-/(mido la Crútíandad, ¿us discípulos destriiycn hoy 
■á lá 'Iglesia. 


[Cabildo N^2 juuiu 1973.1 
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UN NEOCRISTIANISMO SIN DIOS Y SIN 
miS^T^O, TÉRMINO DÉL PROORESTSMO ■■ ■:; 
CRISTIANO 


.Híí'esyiuísto en eonfí?vcncífis fiTiterijoi-es qué liiibía 
■que pensar del Prn^resifíiiio Crístiiino. Es éste \w 
;;en:ei que. Jlevado pCir el laMn ííe cüiieiliar ci cris- 
tiuriísmu am d mundo uíodeinb, dostruye Pií 
tiiiet Liras erístiútnaír En efecto, paiLi el Progresismo, 
ík Iglesia boy no debe tener ni eíícuela, ui periodls- 
■'■mo, ni eoonomía^ ni cultura, ni polftiea. cri^tíam; 
-.p^'Jrque estas eslructuTas tcndcriaü s aislar a la. Igle- 
■"sifí dcl mundo. Lo que sobre tildo rpiiere evitar 
=el Progresismo íTÍstiauí), es una oi\^l37acióu niistia- 
ñá, vale deciT, uu orden público de 'vida civilizada 
.que ]-eo(mozea los dorochos do la divinidad de la 
:Tgle.ua,. y en consecuencia que se subordine a ella. 
■Rí Fj’ogrcsfsino cristianí> considera este orden pú- 
blico subordiindíj a la Iglesia como un orden ya 
; perimldo, y para hacerbí odíoíío ío caífriea. con los 
■tériniiios de ''címstautiuíano*^.. “í^regm'iano^, “socio- 
■lügico'^ “triunFalísfa'^. Acaba do publicar un libro 
'’cl padre dominííi-o Cbrfstian Duquoc, titulado "Lá 
■Jglesui if e¿ Progre-so^\ donde hace referencia a la' 
iposiníén de Mons. Dupanloup, quien en el siglo pa-' 
■^do sostenía que Iíl tesis de la íiubordiuaoióu d^V 
■ Estado a la Iglesia no podía hoy realizarse y en camt..; 



2Q4 Eí FT-y.^Tfoí^riy Cri^jtiíiiKi 

■bio'hi'bni qiií' ü j:l 


biv;:jLesi^ ílt; lus ^0- 


cíccadcs rjodci'r_ai. Fcí'ü ol radit Diiquoc coi'ri^c a 
.Dupaj-iloup y dkL: que o:>Lt posjclóuj It jüí; de ser 


"¿üiLfiiiJtrudii corno tesis, debía seí ílesLeiTAdi couio 
iieí^ütívu de la evistcnda crisMsR^. 

EstLL.s poííiriónos did R'o^ri’osisina eilsliaoo qoo 
pociiaii ooijsldtjiíii'Se í-omo oxL70T3f^a^, jiiiti ¿iido itíbi- 
¿Lidtis por posicioi^cs todsvía roás dokitdroas. Fin 
e.fpct-n. so 31cga aü caso cu que para acomodar el 
crisllanismo aí inundü. y en e.special al .ti mido nio- 
deriiO, se io modifica en su sTTstan.cía itiístiia. Algo 
de esto laibirinios adverl-ido ya en ol Frogj-esTSJi^o 
de TeilbariJ oío Chardiii. Eii efecto. TeilLaní Je 
Cbavdiii para conciliar su fe en. Cristo y sti Fe en el 
mundo, inventa nn OTÍs'mnismo oásmioo dondo Cds- 
lO míinlondría lolucioues impersonales y cdsmkias 
con ol universo, en dolrimon-o de las rolacioncs per¬ 
sonales de líberLad y do gracia con im Cristo, ta]u- 
biév: personal. Pero eJ Progre^sisiníi alcanzaría po- 
iioionc^s 17] ¿Ls rsegativas y dostructívas oü el rccicnLc 
libra dci Obispo aiiglicaTiO John A. '!’. Pobivison, 
"^Horíesf: ío OckT- qiie ol osorhür frunces. Luía 
Salieron ha traduddo oor< ol titulo tlt; “Pd]r>-=; -síjí 
K n dicho libro, el Obispo E.o’l>inson pro- 
píme un nuevo eristiariLsiviO, donde r]i]eda altemda 
la concopción recta y iradidolía 1 de Dios, de Cris¬ 
to, y de la moral erigliaja^ un orisliaDismo que pueda 
ser aceptado por el hombro de la edad eu que vi¬ 
ví mos- 


} "'Dicn sürjs Diüu'’. Nouvellí??í Fditiuiis Laiíüs&. Fíitíí::^. 

JQÍÍ-:^. tnn-.WíMi tiLiiuiilc- de R. Ko’.ir.ai riftcc Eí'.ides, iTi;TT7y 

■jQPd. Al'ííjiíi üTi r;i£tL'llxnü. U'ad acido ccn r 1 tib:io ''Sinoerc 
para: coji Diro'"' vít ^sditiMLíd Abril. 
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«LifviííTí:^, en i:n :íentídü esipivitLud o Tnfkifííjico. "Flxls- 
te gíEtc —manlfiostíi Robirsr^n— qiiieneíí Díoíí 
e.rta ^alli leÍDM-, easí en el sentido niai litfL'ñl de la 
tjülabra. Estos han podido aecprar la r^voluoion eíen- 
tífica de Copérnico, pero, en lodo caso, hasta nria 
ÓpcJca m\iy reciente, han pon celado a Dúis cümo más 
allá del espacio cósmico- L-a conoepcitin de un Dios 
ícahá lejosj?, qne iniicha gente ha tenido, ha sido 
deiTiiLsiado Física- ía pnie]>a es que nn gran núrnen] 
de personas en nuestra ¿poca de exploración cósmi¬ 
ca tienen el sientimíento instintivo de que no es pti- 
sible ya ereer en í^io.s, despules de ios desc^ibriiníeiv 
tos y exploración del cosmos por el radiotelescopio 
y por los cohetes. Lll idea de un Dios «allá leiOí=^ o 
minora > también debe mín-it''. ’dero ]y^Tü 'R[>binsnTi, 
con esta imagen tarnhíón debe morir ía teología tra¬ 
dicional crislñiiia, qne nos habla de i.in ñer Divino,. 
[:üii existencia en sí y para sí. íucra de nosotros y 
separado de nosotríjí;. Kn esía í'jeología también entra 
la cloctriiiLt de la creación qui: arirma que. en un 
inomento dado, Dios ha lianiado a la existevkda 
mundo'"’ como cosa exterifjr a irSl mismo. El relato 
bíblico nos cuenta eónto ha entrfi.do en oontaeto con 
las criainira? que ha hecho, cótuo ha establecido una 
“ulíanza^^ con ollas, cómo les ha “enviado^ sus pro¬ 
fetas, y, cuando los tiempos fueron cumpUdos, cómo 
los ha '"visitado” en la persona [íe su Hijo, que "^vol¬ 
verá” un día para imitar a Ioí; fíeles ahededor do El. 
Esia imagen de un DitJií ’\dniendo de “pílá lejos'"' so¬ 
lare la tierra, como un insitador de otro planeta, está 
implícita Cu toda ía pTCScnl-iolóu popiilai- del dranía 
r;ristiano de la Kedonción, se;i de palaln'a o por es¬ 
crito. “Fues bien —dice Robinson—, -esta concepcíÓD 
que nos da la teología tradicional crístiÉiia, i-me pa- 
.rece piáotieamciite imiuosiblc^.^’ ■; 

... Para Bobinsoii, dos aocmteoimíentOíí cj^ipitaleíí haii 
coincidido pñra dar nn gnl]:)e do gracia psicológiou;'-' 
si no lógico, a osla iílea de un Dios viniendó de 
Jofo^: la .ciencia modcriia v la teciiolosia. ^Vl mismo 







■ Un nE;ycTi3Ífai:!Í3nií] Dios y sin ^O'í 

í y ■■ 

:Licinpo nosotr'üíb tomuiTiLJs conciencia de qtie la íma- 
gcii ■'luGiital” de ün t^í Uws, no sólo no nos íuiída'; 

cree]' en e! Evangelio^ síiíju que niK lo hace "más- 
difícil. Se efectúa culonces una doble presíou sobre 
nosotros para hacernos recihuKir todo el sistema, y 
.:Con ¿h Loda ereeDcia en í^ios. 

^'iyf. La ei'ítica que rtobínson hace dei erisíiaiiLSino 
.tradicional se funda en los estudios de dcíítaeadüs 
íy-;>:exegetas y teukjgü.-^ pnjtestantes modernos, como 
Tilhch, D.i.ctricli Eonhoeffer y .Rodolfo IÍuIl- 
^^J-^-ririann, qulcues criLican un cristianisino "^supianatu* 
íyj/.;Tallista": “lellgioso"" y “uiiLológico'". 

^;_^-'-:;/;'Eobin se fundu^ pri iberamente, en los eserí- 
de Paul Tilhch, quien Techa za la idea de nn Dios 
?c proyecta a lo exícrioi^ de nosotros y de nues- 
mundc) í Toad o, la idea de hd Otro mas alia de ios 
de cuya cííisEoncia debamos conveneernos, y 
^íí^i.-^'-nos propone, en caTuiáo, la idea de un Dios consti- 
^i'-ít^-qúidü pür el t^\:infio de nue-shro propio íeia “Si vosO" 
?ií.^--v.trq's sabei'í qoe «t^ics» quiere decir ^profundidad», 
^^j-.-yosotrog sabéis muclio de ti —dice Tillich. y p]e->^ 
^^Jdguc—: Vosolros no podéis de aquí en adelante dccí- 
^f'íí'T'.rbs ateos c incréduíos. Porque os es impüsibltí decir 
^■=¿tí^c>;-ííeiisaTi la vida no tiene pro Fundí dad; la vida es 
^.^^■úhueca; el ser mismo no es ?ino superfícic\ Ni Tillioh 
íyyj.bhl.Kobfnson, nos aclaran si este '"'Dios'^ que se com 
^h-ú^j í.ánde con las úliúnas pLarhindídados dei í^r de cada 
^íi-^iyÚ.ÚÓ;- tiene una existencia fuera y por encima del 
^¿üyhóhibre, una existencia trascendente aJ hombre y a 
^U";^do lo creado. 

- Otro autor en el que se funda Kobinson 55 Die- 
Bqniioeffer, teólogo alemáji que .fue asesinado 
dos nLázii, y que proponía Lin nuevo Evangelio, 
^I^Tí^ro no religioso. "'Kasta aquí —decía Bonhocífer— 
liii-bía hiüdado sll predlciición del Evange- 
sobre el sentimiento religioso universal, sobre la 
de un Dios a quien entregarse, do un Dios 
.de.SLLinmisLrar la oxphcacíón del mundo. Pcio 
nó tís-ya posible pai'U el hombre ntoderno, que 



sos El Ci'isLJrino 


7eí;}ja7^L t'I cancreptí? rlí.^ i o j e]Í!^ín?¡o. püTii 

que Si criütiiiiiísmo y ci PlvTLngclic scñn aceptables al 
hoiiibie iiioderuü, \ie luice iiecesiirio íleapü]íirlü de 
k rííijgíüTi, o sea, scculariz-arlo y mundamsiarle-'"' 
.. Fiüalrncníc, Robluícit se ÍuthIli en el teólogo Ro¬ 
dolfo Bultiisaim^ quien n^bla de la necesidad de pre- 
seilifii' ki inédnia íloi mensaje evangélico despojado 
riel, elemenío mitológico con qi^o lo propone el Nue¬ 
vo TeslamcnLo. FfU'a EuliitianiL ios escritores del 
Nuevo l'estamonto presentan a Jesús en una exis- 
tenda pio-exííi Lento, y hablan de sll encarnación, 
subida al cíolo, nacimiento iTi1íagr(.iso. resurrecdór!^ 
O -sea cxuc io piescnlan en un contOiiLo filológico 
qisc no pi-Lcde ser aceptad^] por el hoinnre rnodeiuo. 
Luego, hay que tíespojar ese crisLíanf.'iino do la mato- 
jogía y presentarlo en otro cuadi'o inenLai. 

'liay quiC elaborar, en consecaiencía, una teolo¬ 
gía nueva ■ dicic Robinsou—, adaptada a Jas masas 
paganas de nuestra civilización modenia, urbanizó- 
e ÍTidus tria i izada. Hay que elidiOFiix íma teolo¬ 
gía para laicos y para itne-sfros í^enuDaTÍos, despo¬ 
jada de lo íísübienatiimli.', -do la «mitologías- y cic lo 
religiosovale decir, de la idea de un Dios Lras- 
CímdenEo que envía a su Hijo para adoctriuLir y redi- 
nür al hombi'e.” 

. iílsto jmevo ciisManismo va a cambiar nuestra idea 
de Dios, de Cilsto, dol cuito, do la oración y do la 
.moral. Va a cambiar, en definitiva, la naturaleza 
y esencia del ciistianiSTnü. Examinenios e¿te imev-o 
íjristinnÍHmo en cada Tmo di o:^tos puntos. 


CiaíTTCA DF- FIFA Tn A.DT-CrONAr. 
rJF )'JTOÍ o DKÍ. TEÍSMO 

La idea íradioional de Dios como de un ser per-, 
sonaL. distiiitti ííel mundo y traHceudente a eh va ii. 
sor atacada por Robinson desde Lres puntos do vista. 
Frimen; pür “supranatiiralistíi”, ^egiirídu por ''mito-- 
lógica", teií^:i'o poT “religiosa”. La Pormuíación tra-.' 









Jii TKiíiíüi.^Hüviiiímn sin Dkii y liú'i ÍÍÍJÍÍ 


y- (^ítinTiar ííel crisi-iítpfíjiio 'í^ido >jCths en léiuihios 
-.de “supranciLítríar’. Ke^iin t-stn Tnari^T-ff en 

'- ■■k qnc tic.>í>Eto 3 hornos sido Díoíí es puesto 

cOTuo el "Sor n^ás alto”, ociino el ^'Stír tíius aU¿”, pi;]!: 
n'cijejiiia. do!, nnnidí). e;í]atento por dorí^oho irropíc a'i 
-/..lado y t[ol otro ladü d^. su creacínn. T,a cítTi'cíitiiTa 
:.;-do Cita ferniulacidn dc.'ífmye la concepción teísta 
r-.qúe tsriemu.s de Dios. En oonsecuencia., p;ira l'iliicii 
^-^obinsonj hriy c'ac a'nandoniiv ia oüjicerjeíón 
y vdo'un Dios Lrascendonte id h^jrnbi'c v al mundo v 


ó/:a¿£tente, con exz-steTiciPv proi;ji?-, per oncima del uid- 
>.^.^'sei oreado. En \nváid de las iniá-gcnes sensihles 
:;='^ que aeompanan nucitra idea de Dií.w^ no.>r.>troí3 ha- 
^í.biamo.s de que Diei creó los "^cihíCií y la ticji'ra'^ o 
P7:''quc Dios ae.^pendió del Ciclo"''^ o “que Dios envió 
ri-:yi-"su Hijy óníoc^'; es dcoii'. que nos figur^imos a Dios 
-Vicemo una ]>crscna que vive en e! cielo, como Lin 
!^^!picss qiLe se ííístiugue de ¡es dioses pacanos, por el 
^i'hcchü de que "'iio ''njiy otro Dios inora de nii". Hues 
&ñ^én, esta lOTtoiogía con que La sido picscntado el 
J'i'criíííianismti no puedo ser aceptada por el hombro 
>pd.fí:hey porque ella Ci la cíisniulogía de Lina odad 
í^^^ídeienLitiria^ Eühári.sen se í^^tiende tainbión en de- 
í^íripjtmr quo después del siglo xin de nuestra ora ha 
^^"kiéüinenzadn un inoyiunentü iiapía lü auLíniOmía de! 
^VlíOíiíbrej de acuerdo al cjual é*^e ha aprendido a 
íh^iFttiútar todiLs bis cicostienc.s importantes que hacen 
líkysu^vida, .sin roouTiír a Dios como bipótosí.^ do ti'ii- 
k.s onestiüne.s que cünciei'non a la 
:^\^i^cia-el alte y la mora!. Fere esto movimientü 
K¿'¿^;iíd¿^ukTÍ7acíó]0. desdo nr^co iirai centena do üfos. 



?í.- 


cíontíHoo, lo iffcismo en los nogeoios bnrnanos 
lo que liamamní; ''DioS^\ es cada ves 
empujado a un kdo de ia vida., poi'díondo 
iinás terreno. Liiogo, el -miindo se hace se- 
^■^^feV;í.ú"]-éligiO£0. Si eí crislianismn y el Svam 





















¿Í-IO E[ Pirc^e.í-Fino Cv.Miíin-Ti 

gciiü q\iicje\i ¿obre vi vil'. Im do despojar de 5ii con¬ 
dición Teliyiosrt en fpic h^L sidu í.ioncie'bido hiista aquí 
■y debe seei.ilíiiÍ7íLrso y ínujiflFL-nízarRe. Hai-a ílrin- 
boefferj el Dios de ía religión e.> mi “deiiH e\ mü- 
chinaque cstíi alií para dar respuestas y csplica- 
ciones donde nuestra ccniprensióiL y nuestras capa¬ 
cidades se detienen. “Pero un tal Dio^ es eonstan- 
temento rechazado y- al-íjado a njcdida que avanza 
111 marea de tos esUidíos seculares. En eícneia, en 
poíítieaj en moral, ya itO liay rieí.'e.sidad de e^:te tapa¬ 
agujeros o de esta soparía de ?icgi.íridfid. Tai Dios 
no es útil ni como caución ni como solución, ni co¬ 
rno rebaftizo.” 

bobinson pone en eLiestióii k rsecesidad de ser 
teista x>ara el ciisLianií:nio. Admite, en consecuencia, 
o_uc pucík haber un cj'isLiamsrno ai:co. Considera 
justas Tas üíimiaeiones do los grandes ateos caimo 
beuerbacli y Xietzsclie. t^Tíe fTÍtícaban la idea do 
Dios, como prín-ftccióo dcl hoiVibre. 

Es claro qne no apai'cec cómo pLicdc Robínson 
manccni:r unautóntico tTÍstianí.sino .'^in la idea de 
Dios personal trasceridentc. Para Kobinsím —si¬ 
guiendo en esto m. 'DlTích— hay que olvidar todo lo 
qut se ha aprendido de tradiciüüal sotirí* Dios, y 
rpiiza hasta el nombre mismo (pág. fíb) y “abrirse 
a lo sagrado, a lo divino qi.ie se esconde en las pro¬ 
fundidades irisovidanks de las relaciones mas secu¬ 
lares'' (pag. íi4), abrirse sobre todo “al caxácter úl¬ 
timo de las reUidoncs personoles'^ (páj?- 
aquí que Robinsün sostenga "que Feucrbaoh tenia 
cFeelivamcnte razón ciuaníío í^neríiL traiisfortigar la 
l'Celogia en antropología”. Su objetivo consistía en 
j^csiituir del cielo a la tieiTa Tos atributos di^dnns 
qu-c, en su opinión^ lo ha bis n sido quitados paiXL &cr 
atribuidos a un Ser perfecto, un Sujeto imaginario' 
a cuyos pies el iioinljre empobieíádo .se prosterna en 
aderación” í.pag. 86 ;. hin embargo, Jtobiu'^on co¬ 
rrige cu paite a Fey^^jbach cuando este quiere, sin 
más, divinizar cualouler rolaciün hnn'.ana. v cuandeV 
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V üivi Oisto : -Til 


prclfjiidü üíul' ul Aiiior " íj^ ”Dl';;ií' BóatieiieV 

Bobi riü OTi . que, fin nquo “nn cionvi cd unes. a'' 

propósito dol ;kinOi% valür óltirno, uü son proyec-' 
cíoDOS dol amoi' íinniano"', sin ombaj-go muestro señ-' 
.tiniieiiío i'íol í:-¿rór:tftT cíel ninor, nace cScl 

:Recb() qne oju cT funor. como oii ciognna otra rela- 
;dÓTij ^c j'oveJa sin níngioi ^"elo el Fondo divino do 
:i,ddü nnef^tm ííor^. De aípií que pam Ft^bínson 
.■^jafÉrmar que Dííj.s An^ov”. e.? oreor qi.ie on oT amor 
jlióííotros entramos en relación con la realidad aú^ 
{nndamental del Tmiveríír} y qne eí Ser en ííÍ íiene 
'ílalmamente este carácter. Es decir, con Euber, 
"■.que “cada Tú i^arLicnlíLT es un pej'cibidü doí Tú 
Interno”, significando que es dd bonibre con el hoin- 
\htc ("between niaifi and man") que uo.^otj'os en con- 
ítramos a Dios y no como [lií^e Feuerbaob, que el 
/iionibiü con el hombre (“oían with man”) —la uní- 
:..dad [sel 1u y Yo— es ir>ios. '"El Tó elemo no se cn- 
>^uentra sino “en''\ 'Yion'" y ''b£ío'\ el Tú finito, sea 
-■fm'.d TeoncM.ion'ro de ots-as personan o en nocstra rfís- 
^.pucsta al orden natural" (pá^. 71). 

■=:I,-Éam Roiy'níoii la trascendencia de Dios no nos 
_ obliga a establecer iiti ''snpermTnrsdo de cbjcLos di- 
:;-v:inos'\ un nnmdo '"pov encijna de la níitíiraíeza''', 
cpie^ es la Fiofundidad y el Fundamento dd 
íjnñndo presente. Es fácil advertir ( 2 uc en Robinson 
i-ja-.' verdadera trascendonena. de i.in j^os pei^cmid 
entente, üiera y por encima del mundo y de los 
Ttonibres, es puesta en peligro y senefíJamente nc- 
.-^áda y díístruida en medio de un análisis ambiguo, 
:%bónoEO y lleno de sutileza. 

mismí] acaece am su intento do buscar a Dios 
^pü.una expeiieneia no Tobgiosn. Freoisainente lo re- 
^^jfgLüso os la ]'dación directa del hombre con un Dios 
brt^scon dente y personaL Decir, como Iraeo F^obm- 
^jíóru^.que ^Dios es ia profundidad do ia eypoi'Ten- 
cotidiana no religiosa”, y, en consecuencia, dos- 
A^P 4 Íi^ ;lo reiigiev^io y busear a Dio.> on lo puramente 
:;;:Ypiu^díi-Tio'’ y “seetjar'''. es croar confusiones peligro- 







T.] Ciisrlaiio 

.^i' jcie&tmaf 3 ??..'í ?i cfe^iTijiír h. coiTSí^ta íric^a el:: im Dios 
'■¿aíícpndenfc y la üeLjeí:iílad de una vidn auí:ántica 
. rBÍfidiosa. Qllé el litan nrc no pueda tune-ii s;no nn 
crincepto “únDCrfocío'' poro ^^liclo de Dios, ya ha- 
:bía _>ido aclvfíitííío y aciaiadü por i(;s teóJogos me¬ 
dievales, en espeo’al -¡íor Santo Tírmiis TfO- 

íy^ícíi, primci'a parlo, cuestión 13 ). 

■ Hobíu^or^ con Tiíliei'.. pone el recoüociinLcnlo au- 
téntioo do Dios en alcanzaíla tomo Fundamento de 
toda relacióíi personal, ti ero ij^Histíondo en el hecho 
do que para cjímocev esic Amor, fncnl-fi y objeto de 
nuestra Tíropia vida, es mcnosler que la allenaoLón 
on que el hombre se eiicnoutrn cfiri roíadón al rondo 
do su soi’j sea vencida en '“el Oisl'o^r Y añade íle- 
bLnson: "Pnin iifiiizar Jos lÓtiiiídoe tradicionales de 
hi toolo^ía^ hay qne detár fino el camiriO que lleva 
al í:P adre^ —al rccenocirnieiito del üiricter ultimo^ 
de h. roiaciím puríimentc personal— no puede pasar 
sino por ei <ríiy.j^ —a íravds del amor de Aquél en 
quien Ir; hunnauo so abre enLerameiite ¿ lo dí^dno— 
y que seguir este camino tjo e,s pnsihlo sino ^en el 
Espíiítii- —on c] seno de la fraternidad rcc;[mí?iha- 
dora de la nueva comunidad” (pág. S4). Y' así como 
Koblnsoii ha trasmutado Ja osoneia auténtica de Dio.^ 
cou el preíeocto do corregir ia ÍTuagen mental que 
de Dios tenemos, así vn. iambién a trasmutar radi¬ 
calmente la idea auténtica do Grisíc. Y per ello aña¬ 
de: "x oslo nos lleva dircetamente a una rf^’evalTIa- 
cion cío la perHOna y do la obra de Cristo, teniendo 
en cuenta todo lo diolic hasta aquí” (pág. S5). 

■ CRtrta^ DE LA ¡^RISTOLüGTA TRADICIONTAL 

. P^obínson comienza por ci'iLiear el esquenur en que 
ííeprcsenLa la cn.stclogía tradicional. “La Ciistclcgía 
L'adicioníiJ —dice— ha utilizado siempre- un esquema 
Iranuamentc supranatiivalisla; la religión popula]’ ex¬ 
presándose de una manera initolégicaj Ja teología. 









no. 

■ RobrenaEiiríii 
LíLOiogli EISÍ fo 
lede sieíT pjftTiíi; 

ál mismo tíem 


Rühiniíjn crilií 
líLü doc:edííüi^ i 

V'ok sino sólo' 
ir áobiajo eni í 
üiOlJLlI sqtitllíiíi- 


















pórtanciü- Pero hiy ípie leinterjiretíií ele nuevo eíítíi 
cuafolngíaj c3e so site tn], qne elhi piied^ ii[.^ep- 


tiidii mm'bién por la máyaria en eííta nueva eJad 
adulta, fpie no .^[iprírta iin es.rnif'iTia niitoló^ioo y 


reiieioso . 


^;Cuál debe ser la nueva reinheTpi otaoiüii que ^yro' ■ 
pone Eobinson? Para Eobin?ion hay que lenunciar 
al hecho de que Jesucristo reivindique pai'a sí la di- = 
vinídatí y ^ólo liay que aíiimar qne. por su Kesi.i- " '■g 
o'cccí.ón —la <í^iaí eíi un aconíecimiejito de la ío 

y ' 

no uQ '■'hccbc con objRtí^hdad liistório?/^—, Oin^ ha 
reivindicado es Le hombre y lo ha marcado de 
su scEo ooiiio a Aquel pov quien ha hablado y obra- ' 
do en la forma final y decisiva de stis dcsigriníí. :: 
Dios so b:i voleado plenamente, complota-meníc en y 
el hombro Jesús. Él se lia romplaci Je en Imeor ha- 
hitar en £i toda la plcuíLud (Col. 1.19). 'Xo que 
Dios enn el Verbo lo eja"". > 

Faxa bobinson, ni siqmera el cuarto Ev'angeiio 
presenta una noción clara de la divijiidad de Cris Lo .=..;^ 
Sül(j subraya la paradoja al ofrcccjiios a'l mismo 
íieinpí] la ulirinatriÓTi de í{tl(V cI Hijo no puede hactir. r:^ 
por 31 mismo nada quo no vea hacer al Padre (Juan y^ 
5,19), y esta oLra calcgórica, que nadie va al Padre- 
sino por Mí (Juan 14.G). Jesús no dice en nm^ina 
paite que el es Dios en perHona: y con todo, afirma 
siemjDre, que no es sfno por rpie Dios se da 
plenitud al hombre. Esta pavíidoía, segiin Hobui-:; 
son, debe süuiinistrarnos el punto de paTtida para la:-,^ 
nuev-a rcínteiprc [ación de la erislología. Es deoir,!:,'^; 
que auiii 2 ue Jesiis no seiia Dios, en la opinión dc ’’^'®' 
PLObiiiaon, sin embaigo, nos revela a Dios batdóii 
dose transjTiarente a É;b Dei'itro de esta interpreta^ 
ción que equivale a la negación y a iíi destrucción 
de todo cristknlsino. Cristo no es una realidad oen- __ _ 
Lológiea, un Dios verdadero y hombre verdadero, 


sino que sólo tiene una realidad fi.meiíinal o ejbfn-^ 


pkt o pragmatista, Jesús es el Tiombre para ño 
sótros”, aquel en quien el Amor ha tomado todo ól^í^ 






sjiiíO: ^^qLi':l qr-íC ün'rcmiijcnAü 3bici'’o /.ariJü& 'a¡ -. 


foi]c][) rlí-^ MI sür. V-^tM \ic!;i p¿rü ioí n trávés'. 
fie l?i parL]dl>n.uíóji ¿¡el 5 Ct cío Dío^, eíí li¿ ti-asoeíi- 
rleneííL. Harque e^íío puinho ^líloníle el íltiií;! 

■IJoga ai Íiíi, nosoh'oi enoontrRniüs a Dios, es iJceÍF 
la ''protuiitlidiRl” Lillimii de iiueslrü ser, “lo incon- 
dicioiial en lo coiidiüiOTial”. E^íc; lo que quiere 
deeí]' e) Nuevo Xestíiü^eüLo al híLblar de Dios uuidio 
ii CiiíE'o y de que lo que Dios era, lo era c) Verbo- 
■;■ RobÍTií:[ín, 'rii pei^-eitiv tan radicrdmonte la c;risíü- 
■■lo^ía cris Mana, vese obligado igualmente a powor- 
Hv y a toüiar eii iidíeulo el eoncepie tradicional de 
lleJeriei(''?Tj. Diee. en efecito. que la ^ente tle Iglesia 
.\ií continúa expíieando en término^í (pie fíg^iran un 
duelo entre dos paj'Lcs personafeadas- La cíjndbeu 
.como si el lazo entre DíOí y los lionshres ha sido 
■ioio per el pecsidíí original- y como el bombre no 
podía por sí mismo remediar esa ruptura, el arreglo 
(íc lostauración debía venir por parle do Dios. V 
'■boino, por otra parte, del lado nuesíro debía repa- 
..rarse el perjnlcfo, ¡a si ruad ón ora dcscspoiada, Pero 
.:Dios encontró ¡a solución. En el Crisio, Dios se 
.hizo a 51 mismo hombro, y eu cuanto hombre, nos 
reconcilió eain Él. “Eíita consirncdún — dice Rtjhín- 
■soii— puede 5er príjyección de realidades verdade¬ 
ras y pi'ofundas en la situación ciístenoial. Pero no 
"pasa do ser un mito y sóIíj en condición de tal. hay 
que conservarlo. Porejue en cuanta a “transac^ííhi 
-■'objeliva cumplida fuera de nosoíros en ol tiempo y 
'.'en el espacio, carece do lodo valor-^ 

.■;^rLobinsoii laa de alteiar igualmente on forma pe- 
Uigl'üsa e iiTipia las notáímes de iTifieriiO, do cióla, 
vdtí creaedrm nutí\^a y tic gracia. Nada csÍTaño en ello 
■'sí--.ha alterado tan radicalmente las iiocioüos do un 
■ ■•Dios personal y de un Cristo balvadíu. 

.';- ¿Que es ser cristiano, ^íara Tlobinson? Siguümdü 
Vbn-ello a Boulioeífer, los cristianos, dice, eolo- 
-:\jC-aii del lado de Dios en sus sufrimientos, y esto es 
-lü uñe líjs di.stíusue de It^s paganos. Gomo Jesús lo 
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-pcdiíL en GtítíípjtiLii-'í: pocíéfs volar uiin Lora 

coTirjüígrj?"'^ tí.'? oxacíi-amoTñtp cíjnLrario íie }c q^re d 
!iüi:ibro voligio^o pirlo tlír. Díí)?í. Fll i-iünnbre es ve- 
quciicio a pavLit^ípar en ír;.^ suprimí en toíí díí Dins, en 
ün mi3fide í:ÍTi Dios. Por !o ianto, debe suincrgÍTse 
en la vida, tío un miiTidü .sin Dios., .sin cnsaynr al 
íjcííltar f^.sta bJta. de J^tuís con un bí.rníz rtili^oso o 
sin áUentíir tmnsíig araría. El ci'istiano debe vrvii- ia 
vida dcl iTiLLiiüü y paitídpar así en los sulVimientcs 
üe Cnstü. £t puede vivir Ja vida dei uiundo conao 
alguic-u que so ha cniancipado de toda religión y de 
Lcda Talsa nbligaeióii- Ser crlstiaiiO no significa 
lelígiíj^iü de un motlo paiLicuiaiv cultivar una fnirina 
especial dc agcetisiiio (como un pecadf;]’, un peni' 
tente, un santo), sino ser un hombre. No es un 
aetc religioso In que hace da un ciistiano !o que 
sino lü participación de lo^ .suriimientos de iJifJS 
en la vida dol mundo. 


jgUli ElS ENTOl-^CEü TTJ, í:.^LSTlAMS:vfO 

nl> .^eltgiü.sc;i? 

Es evidente que h pretcntiión de Rnbinson dc 
inventar un eristianisiíio no religioso es abíítirda, 
parque el crístiaTii.smc h:i ííidn eTiseñado por Gidsto 
procisamonte para explfcamos eximo deben ser nues¬ 
tras roh" Clones roJígiosas. Porque proi'eiíaTnos 
ci-isü¿-Liios liO trataiTiOS de sacar ventaja para Tiucstra 
vida temporal, sino que sáio ti’atamüs tic oi'dcnamcs 
con respecto a. Dios, nuestro Creadoi' y Vm ultimo. 
Esta ordenación la cumplimos por medie de nuestro 
Sa.lvado:v Jesucristo, cl Hijo dc Dios Locho hombre, 
que padeció y murió por nosotres. Por otrit parte 
siendo cl Lonibie un ¿e]- que inora de ia vida pre- 
:senté La de vivir en li eternidad, se haca ferroso 
diSiijiguir eil él df)s tipos dc ^icciimesj una que 
=■ realiza para cumphr directamente Ion riñes de la yi- 
:L!a\.pve^:ente: y otra que realiza para su vida fuíirra. 



Uji i ictM^ri'itL^iiLMnu t-.'iíi iíiíiS y íin ClIíjÍi^ 2!Í7. 

■Eji cCn^ecueTici^í, iiiia^í seí-iilareK, nrruTuíanii': o terñ-- 
poi-Liks; otras religiosas, cLivinas o oLoriias. Estelo 
quiere decir que uquelIaÉ scoulares y inuiidiAiias rio 
puedan sen-vil- lamiñén "indkectaineüte'' para la vida- 
. eteniíi, piiro ur) hay duda que pfir “destino di-, 
■recto'' ííirven pitra la \nda teiriporai. 

■ Y ílsí el hombre, además do la ^ida sociilai que 
direeULvneiite le para la vida presente e. iodi- 
reetsuiente también para la rLitura, en la medida 
en que íejia san ti ff car a afín él la, realiza aceicnes 
que directa El len Le lo sirven paj-a la vida Fiituía e 
indíreeLameiiLo para la presente, eomo j;?or ejempl-rn 
1í)s actos religiosos de í>Tacién. de peniLeneia y de 
limosna. Es absurdo pretender —y aquí radica, en¬ 
tro titros, el cn'or fimdamcDLal de .flobínson- - que 
uno preternía Kantibriar .su viíla c-íii el inrmdo sí no 
desajrrolla irna vida de pietíud y de netos rellgío.sos 
que lo ordenen direetamente a Dios, forqne-r siendo 
el hfjmbre im ser raeionaT y IfbrC; ha de poner actos 
que doliberadriinentc estén encaminados a expresar 
su dependencia de Dios, porque sólo en esta fomia 
.potírá disponer su voluntad y su espíiitu para que. 
on tüdf) td Testo de aeeionog de su vi.da^ pueda ^- 
presar esta misnia dependencia. Pietender que la 
vida socLilar del honibrc pueda sci' santificada sin 
un desarrollo paralelo de sn vida firopícimente i'eli- 
gíüsa. e.s absurdo. Un cjcisLiano no religioso es tam¬ 
bién sibsiirdo. Es el aro, sin embargo, que un cris¬ 
tianismo ^iULéntieaments religioso debe iraducirse en 
una auLéntiea santificacLéu íle toda la vida.iDrofana, 
■y en cspoci¿U de hi.s obligaeíones del pr[.ipáo estado- 
Pero esto es algo elemental do isi. prácdca cristiana 
de lo.s sautos en toda epoea de la liistoiia. Oponer, 
..como lo hace idoblnsoii, la saiitfrlüíl en el mundo a 
la rida Tellglosa^ no tiene seniído, p':)iq[ue no puede 
liabcr tai .santidad en el mundo, sin auténtica vida 
religio.sa. 

. 'Yfo me pregunto —dice jdobiüson- si ía oraciÓD 
ori^stianan vista a ira vis dcl inísíei'ío de la Encarna- 
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cíaEL no dchf. cfefiniVia on léraiiiios que mipHquf?ii 
lenconlTíu: a Dios a través deJ mi indo, mas bien que 
retiraj-ííe del mundo paia alcanziir a Dio.-i". Pe'o 
todo e^ito está conLvadiebo por la doetrinLi y ejemplo 
del Salvador, q ue noíí ediovta a orar y 3. reliraiiios 
aJ desierto pars. Laeer oración. 

■ Pero en Robiíison. hay nii error ni As grave. Qnioi'e 
hacer consT-Ttir el cristianismo misino e.n el abrh.se 
con un. amor incojadjcioiiaí a otro^ y quiere hacer 
eüiiííislir en es'O la acítuaciíóii de la presencia ó^. Dios 
y el cfjraíióii mismo do la oraeibn. Peni olvida Po- 
binsou que la eivijción, y en general ía religión, nos 
pone en contacLo directo y primero con J>ios mis¬ 
ino aiifos que cüii eJ prójimo. Porque eí ainor do 
]Z>ios fiS piiiiiero y anterior que el amor deJ prójimo. 
Poique hay que an^ar pximero y por encima de todo 
a Dios y amarlo atecLlva y efectivamente. Hay que 
ejipresai- este amor yn en la viíla presente y cespre- 
.^arlo con actos sobren^ táralos de fe, esperanza y 
eirridad. J.a religión debo sor estiictameaite suhre- 
natm-al y cristiana. Eu eam}}io, tn Roblnson, se 
quiere descubrir la realidad de Dios y de Cristo “en 
eJ amor íncondicJoTia] del prójimo". Pero Dios tiene 
realidad en sí mismo. Cristo tiene realidad en ííí 
miímo, Y nuestra vida ha de ordenarse primera- 
líiCüLe a Dios y a Cli^'íto, indopendievktemftnte íle 
miestro prójimo. Cicite que taiíiblóii hemos de amar 
al prójimoj que es imagen do Dios^ pero secundarla- 
mftuto y en función de Dios. 

En Pehirtscn, liay ima alteración profunda y esen¬ 
cial de la relacióii del hombre paru con Dios y para 
con CristOj pero 3a liay icjorque ha efectuado antes 
una alteración del ser ontológico de Dios y de Ciisto. 
Se hace de Dios y de Cristo no una realidad onto^ 
..lógica independiente y con existencia personal^ sino 
-.'las protundídades'^ del ser de un hoTnbre con otro 
-hombre. Y si es cierLo que cl cristianismo nos ha de 
:■ lieyár al amor auténticij y profundo do todo hombre, 
'.sin endbargo él ha de cxiusi^tír prímeiíimente en amar 






Un neyí.n Í 3 i!anismo sil- Dios y sin CrÉsln álü 

Di 03 —personal y [rasct;ni:1eiiie ■■ y eÜo a trnyás 6é'.■ 
Cristo Hijo ííe TíHo'í hecho hombrCr : 

En RühinííOTi Jiny iinfi all-ei^oi6n SLislancial Jt wiá-:- 
/■■■; corxecLíi leoioH^ÍM. For lo mismo alLora laifilüéíL la-=: 
i'. v viíla y lü moial crliliana. íliiy una jíeoiihirizacííóia '.' 
( 3 eJ Tnisterio Ci'istiana. Eii iu^ar de consistir el cris- :- v 
"t^anismo prliíterniTientc oe las cosas do Dios, y sólo 
iccnndanan-ientc on las dcl prój-Tno, consistirá ex- :/;- 
. oiüSiviiTnento en ios problemas del prójimo, en ocu-■ ! .■. 
.:■■■ pai^e dcl tocho, pan y pnx déla humanidad presente. 

^ ■■ ■ De cs^a suerte el cri.stmnismo olvidaría la ley liin- '.' 
daineiital (jiie Je íuo dada por Cristo: ''Ruscad p’í- :'' 

; ineni ol ]'eíiio de Dios y su justicia, y lo domas se os 
dmá por íJÉadjtiura”. 


la ñute va vior:.\í. df noBTNSON 

ía. . Robinsün renuncia a una expresión intelectual de.' 

,- ' k loniidud cristiana. Su eonecpeión de Dios, de 
Cristo y de ia Vid\i cristiana es piiraniejite pragma.- 
lista, y se la hace cíinsisHr en el amor incondicional ■ 
[■: dei prójimo. En lugar do una religión, el eristíanis-' 'y 
Jim se eoiiyieríc on un rnoviniieiiío de asisiencñi so- 
ciid. Así. como se trnsTniiíu el dogma, ha do trasmn- " 

'tarso igualmente hi moral cristiana. 
l;Á. líasta ac[uí la moral oi'isliaiui se reducía a ordenaT' ! 
iniesti a conducta y comportamiento en nuestras re- 
■ lüciunes con Dios, con nosotroíy mí.irnos y con núes- 
tro prójimo, de üunei'du a las presciipdoncs di’vúnas ■ - 
ij .'^quc derivaban do la naturaleza creada del hombre. ■■ 
ry-. ■ "El cristianismo —dice ítchiiiscni - se lia idcntít'i- 
;.y..cádo c:í]n la vieja moral tradicional. E^tó no tjondría- y., 
^■■■ninguna ímpoLiaucia sí esta moral Tuose Tcalmente 
-y/-.;'ónst!ana. Fero ella no lo es. De hecho en ei donji- '. 
y"' - ’.nio de la etica, es el equivalente del modo de pencar - 
í r-supranatuTalistar SI esta cotij'miíáón ha seivddo, sin -, ó. 
jy '/dúda alguna, on su tiempo, a la Iglesia, y si ella pa-/ y.' 
'i'cco soT pcrlccíamenio adecuada —y al mismo tiejn- 
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. po' necesaria a lys relígioíiüü—, seria catasLróíico ii- 
^ garia ai criíítianisi-ny para ¿jne é^ic se üici'da con dLa. 

■ Y. sin eunbaxgo, esto os prccísanu^nto b c;iie estamos 
.alentando. li!ii eíeoLOj estamos pensando con nocií?- 
.'nes do bíeiij do mal y de nrandamíentn cine nos han 

■ sido dados pOLV Dios on la ícy osLablooida por hlb La 

■ aserción initoidgica clasica ípiíejre que Yloiscs Imya 
recibido esta Ley on la cinra de la montaña, graba¬ 
da sobi'c piodra. Ella nos viene en Linca recta dei 
dolo V permanece eternamente válida para la. con¬ 
ducía liumana. Estas leyes estarían siempre inscrip¬ 
tas on el universo, sicmTn'e dadas cíímo roaiidades 
ebjettvüíí e bniutables. Y así, ciertas acciones serían 
siempre malas y nada podría liaccrlas buenas y cier¬ 
tos actos son siempre pecado^ sean o no condenados 
corno crímenes por Im? stjciedades bunianas;. El 
ejemplo por cs;co[cncia de este modo ¿e pensar es, 
sin duda, el cuerpo do L. teología moral del catoli¬ 
cismo rüm^mo, míignífTco en su coirsístcnda. mono- 
iíh'ea.^ 

Robiní^ün pcnr^ cojiro ejemplo do mcnal LracLlcional 
Ja actitud dcl crlsdanc írente al matrimonie y al 
divorcio. ■''Ebsle -dice-’ una versión de la ética na- 
tiiraliíita que funda el iTiatrimonio como lodo el resto 
de lii ^ñda sobie b absoluto del mandanñentOj de 
la ley do Dios^ o soba'c la cnscñairza de CrlstOn Se¬ 
gún este ptuitü de vista, OiOhi ha fijado leyes Invio- 
laldes y el divorcio ew siempre y de müde absoluto^ 
malo". Jr'ara Hoblnson este modo de -peasar y de 
inLorprelai' ol Evangelio se acomoda sólo para iüg?í- 
tes "'religiosas'' pero deforma la enseñanza auléiitíca 
■'do je-sucTÍsto. Robbison ciitioa toda ética que 
ól llama "sLiprairaturabsla" y que no correspondería 
;■ a la enseñanza de jesús. De acuerdo a ht coiicep- 
■■■ción de Robiuííüri, Johús no habría dado inandamien- 
tos o normáis generales iinpeiallvas de conducta, sino 
■qúc.se l^biía limitado a indic^u case.'í ejempLires. 
■■■pam .acciones paitíci]lares, üobinson atEica la moral 
■-t:^ddcional .por miiversa;. y holcrónonra. "Me Imy ta-' 
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les mandaiüieiitüs —dict^-. iii tai mín^il üund^.da eii 
regiíLS TjT^íveíÉiabíí”. ÜBa íal moiai es "heterónoma" .: ■■ 
en el scuLide que ¿iica bus xeglas de ctríi paxíe^ y.: - 
también sa ívierzii^ íi^lia defiende valortis meralesV ;’.V. 
""ebjetív&s'^ y ""'absoluLcs'^ ceiistituyendo así un di- , 
que contra la invasiüii del relativisme y del subje-" 
tívismo. Y gíBQ todo^ esta bctcionomía es también -.-■J 
íni gran debilidad. Salve para el liombi'e que cree ■ 
en el “Dios de mas alia" nu tiene Tiiügun sentido -:!■■ 
consLfictívo, ninguna base de autenticidad en sí nás-' ■. ' 
ma. Kila no puedo responder a la cuesiión; ^por: ';..- 
qué esto es malo” frente a la realidad intrínseca de ■ ■' 
una situación dada. 


■ En consecuencia Rcbiiiscu hace el elogio de la 
levoluciún operada en moral desde los tiempos do 
Kant y quíj íjitenta del solsrena-tiiTalismn al 

naLui'alismOj de la. beteronninía a. la autonomía. ■;■■ 
Para Bobínson liay tpie aceptar en moralj como 
base de les iuicií}5 morales, Iíl reLicióii cuncreta y ■ :■ 
actual en teda su particularidad^ rehusando súber-' - 
diñarla a ninguna norma univei'sai o trataila ¿üm-' 
pleiiicnte como un caso e^cepcicn, cunsideráñ- .. 
dólaj por si Lüiitnrrio, en su profundidad y eji sú 
unicidad, cümc el lazo de la respuesta a lo sagrado* 

.'a lo santo y a 1 g incondicional absoluto, Fara el oris^ 
tiano eííto significa reconocer el amor incondicional' 

.de Jesiaci'isto, "el lioiübre pam los otros"", como.d 
íoiidü ültiruí} de todo nuestro ser asá coniprometido 
.y coiifíü la base de teda veiaoicn y de toda deci¬ 
sión, Pohíiison llama a esta nueva müerai, moral 
."no-iegalista"', mí>TaI de “Kíiíros'", moral de “situa¬ 
ción ^ moral "de amor”. En pi mismo nada puede . 
s'ci^ calificado de malo; no sü puede^ por eicrniilo*' 
^partir de la pí;#icijcjn de que bis reladonss sca^uaíes 
-antes del matrimoniOj o d divorcio, son malos'o' . 

;ccnstitijyen un pecado en sí mismos. Lo inlríiisc-' 
.caLiiicnte malo sólc seria la falta de amor. 


'La moral nueva que preconiza Eobinson no ten-; .v v 
:dría nada [£ue ver con !o religios-Oj porqnCj aunque;' 
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■'Diós existí era, haüi'íii una realiílud jrujrní 
pijinjili]-, íuyo secreto coiisistirá en el amor ineon- 
cJíeióiiíiI del ]■^T6]imo en hs rclaeionc.^ pi-flfundas 
■íl^l-SCÍ. 


;■:■■■■■ ■ EL NUEVO f.TílTSTL^NISMÜ DE RORINSON 

i.-Itubi-n.^on aiijTiia y lepite que ¿1 üo quiere^ des¬ 
truir el cristlanisino^ al contrario, quiere mantcner- 
lü: VoT elloj cnliendc que hcinos de estar prepara¬ 
dos para hacer la revolución quí^ anuncia en su 
libre. Porque ú no se hace esta revolución, la fe 
yii práctica cristianas caerán en desu-so, debido 
a-.que ellas han sido fundidas en un molde de ideas 
que deriva de una era pasada; molde que, cada 
uno subrayando su preocnpaciors propia, Bultmann 
califica de "*mitííU>gícu'', Tilllch de “supranati^nilis- 
ta" y Ronhíieffer do "rcíigio.so”. Por olio es ncocsa- 
lio que, de arpií en adelante, pongamos todo nues¬ 
tro esfuerzo para proceder a mía lefundíírión ílel 
molde de nucsti-a fe y de nuesü'a práctica ciistiana, 
lo que deiiiria indemne, si yo no nue eí|uivo[]ü —dice 
Rohinsoii— la verdad fundEtmental del Kvangelio. 
Por ello, todo hay que pensarlo de nuevo, aun 
nuestras más queridas í^ategorías religiosas y nues¬ 
tros absolutos morales. Y de la prírnexa cosa í^ue 
dcbciiios deseiuharazarnOíí es de la idea que nos 
hacemos de Dios. 

-Kobinson quiero eonibatir la idea Iradicional que 
nu.^ formamos dcl cristiamsiiíO, no el cristianismo 
linisnio, idea que seiia un ídolo mental. Cojih'ri e.=^ta 
idea y no contra d riristianismo mismo, están, dice 
■Robinson, los que se confiesan agnósticos y ateos, 
líobinson hace suyas las palabras del Apóstol a los 
"Romanos (S, 58-39): “Sí, yo tengo la seguridad, 
,ni mueite, ni , ni presente, ni j^orvenir, n: 

potencias, ni ;iltnra, ni profundidad, ni Tiinguná 
btfá []ríatuia nos podrá separa]’ del amor de Dios, 
iiúainfes-tado en el Cristo Jesús nuestro Señor”. Y 




Un neDcñstiiiiusiriú s-n Ditvi y sin CrifLo 


L-.ü^tí^: "EíLlí L'Oiivicoióii. is la de vOüo iíjí ser^ 


en el fondo, esto 

es ^er cristiano. 

Para el resto, para 
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i-ííencur^ntio de ^an Fablü cotí Iüí hon^bves 
Arena':-" 

Jinbinsím neei^ta. In ieli^iÓT> rÁn revelncitíii Jk 
J íibán Hnxloy v el cji'haniamtJ ííin rcli^iów de 
Bnnhoei^í^p^i’, porque, paj'a Hi:ibí]f>íSíín, nfirmaci-uD 
c^istúirja bindarneiiLal coiiiiííte ea (luc- liadi ijO£ 
puede .reparar deí annor do Diu? en Jeiucri^to. Por 
¿np]] .se ve osai'n peli^roíía e^¡ la eii^eñafjzii de Ro- 
Ijjifcsijri. Porriut; de ííi.iyo amor de Dios en jc- 
íiucristíj no nní< dící^ bay t;ti IííOíí peísonal, Lras- 
oendeiite. oieadín- de todas \íí‘¿ cüsiíü: iíü íjüs dice 
si ñ? Hj]b de Dios oídstente de toda la eternidad, 
íiri touLado en el Uempo nuesU'a humanidad i ^ólo 
noí dieeí que la sustancia esencial de las cosas es 
Anior, uii Amor ííe La misma pei'Ieccdon que aquel 
doi que di\n iestimoiiio la vida, la muerte y ía ic- 
suireecíón de Jesuci-isLo. ííobre esta aíírmaeion, el 
eristiamiino puedo asegu]-ar que eí earáct-tn de ía 
realidad es, al fin de euentae, la es<aieía per.^onaí. 
’í-.-s esta seguridad, afirma Robinion -mis bien que 
su yenL-dosidad, o lji erceiicia cu una pcj'sona cu d 
■cido— lo que distingue al cristiano de) huiíkajústa 
y del ateo. Pava RobiüSOU: el CiLranjeio de Camus, 
que rechaza lf)s con su dos do hi reí i 351 on y para 
-.quien Li hipótesis de un Dios pcrsíinal esta niuel'ta 
■ para siempre^ puede .ser Cristian0. Porque cristiano 
os aquel tnie, consciente do Cita situación^ troné, sin 
.embargo, la cei-tezn do c^ne .ni "^ffico” es el Cirisío, 
;y -que LT:istir en es abrirsOj no a la tieima indí- 
■fcrencla. sino, más bien, al dívíjirí ^áj^ape” dcl uuí^ 
■verso: ainLiándolo todo cerca de sí mismo, todo fra- 
iemal- Porque es eí:to, en nitimo análisis, lo que 
.^^ígtiifica la eonvicdóii de la jiersonaíidad. de la 
■íLEimilacídn al Cristo de Dios. 
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V:^^-.-E5.:d?'TO que esta conetpelúu do Hohiiisun ó^he 
■Sjá -ideiiimcifidaj con razóu, de inununeuitisit;! y tím.ti’ 
"ÍKÍstíL.--.jljorque 5Í la última lealidlad se hulla en el 
;íü^o.:de lag e^fíitendas personaks y coiisistt en 
-iéL-;ajn[>r in cundíciuml de un büiiilíjre para oern 
■&iijbie, en el fondo y ul^midad dol icn qLLJCi'C 
í_£!oíni';que no agiste i.m St^r persoDaj y trascendente 
■per-encima t3e eshi.s- existencias pcrsonalcs- 

Robiiisüii quiero veohazai’ cs^a acusación y escu- 
^dársc en la ciincopdóii bíblica, por cuanto esta 
'¿óitcepcíón se resume en el hecho de que, ai fin 
láo enditas, todo os vodacioJe al amor, vale decir, 
■ aJa Jibertad personal. líiieutra^ que en el panteívino 
iá'.última rcaiídaci se resuelve en im detei-minrírno 
que no deja lugar a k libÉrtad o al mal moral. Pero 
esta argumentación do Robín son no tiene sentido, 
porque Ta conecpclóii nlhlic^í no puede reducirse, 
como quiere Robiüson, a uu umor sentimental [k 
honibro a hombre: al contrario, tíos propono un Dios 
j7er.ii.mab libro, creador del cüclo y de la tierra y 
un Cjísto LamtuéiL personal —con | 7 orsojia!idad iH- 
:VÍna— que ha tomado k humanidad pai'a. salvar a), 
hombre del peca di i y darlo la ^nda otcj'na. SI Ro- 
.blnson rechazii este cuntenido bibbeo como “mito- 
lógico'b como '^'supranaturalista''', eomu "^religioso”, 
¿con que derecho invoca luego ia Biblia mra de- 
;Fen dorso del pauLcíímo e immanentLsTnoV 
■:■ No es necesaria muel^^ pci'spioaeia para dai'sc 
■cuenta do que el “cristifimsmr./'' de Robinson, que 
-scr-ieducaí a un vago .sentimentalismo de amor de 
Jioiiibre a hombre, no cíí -sino Tina cíarícaUira del 
yxírdadcro cristianismo ííel J>ios uno y trino de la 
■■Pisentura; del Gri^io, Dios y flümbrc del Evan- 
■geho^.-de la JLglcsia. que en Pedro y los apóstoles 
Rá'" recibido inandaLo de ir y predieaT hasta ci fin 
-.dél.' -mundo todo cuanto Ciisto ha ODíeñado- El 
':^is(iani£Trio de Uobinson, vaciado de ks grandes 
^:e]t;dades de los -uiísterais crií^tianos, coincide en 
ckílniLlya- con la nueva vcligiim lininaTiitaria y atea 
■'qúb.;'layímpiedad prepara jiara ^sta nueva edad 







Un Tjcíjí-T'^ití^iriEmno din Dios y sin Í'jí^^tí.i SSS 

lidíiltn del y del miuido moderjiii. Lii nue- '■ .■ ■.■■■': 

Vil TcU^TÓn cid Evoluciorii^mo universal en q^ue cl 

Lieab?! por adoinv^e ^ sí mismo, lüíhte riueyíi; '!' 
crlsdiiDismü, sin Dios y sin Crisio, üo es sino -Un . -iyV-’;'- 
■;■ impío esfuerzo por vacíiir dentro de moldes '7^.- 

se cíiceii tiistianüs y ¿¿iii del seno de iu lgle-\ v 
sia^ al meiios upaíentemente, el tou tenido ■ axi-■;■ y 
tóntieo de Li vei'dad erlstiana. leiste esfuerzo Iiíe^y';- 
intenLado por ci modcrnimio a eoiiiicüzos do este" ■.■■■%-v 
siglo y resurge ahora furioso con los nuevos íntenV-.v'i-;^:! 
f-;; tos do crear el ueoeristíauísino. Tal cl oi'isLianismo 
i-; cósmico de Tcflhñi'd de Cbardía. Tal alinni el neo-^- -'; y;-- 
cri.stiañi^mo deJ Obispo anglicano John Robinsem. '■/"Pyp- 
Estas íiberiacfones en que cae la mentalidad mo-' 
deiTiu. demnostraji la necesidad de una sana filoso-' 

'■¿y fía en el teólogo y en el esegí^ta, ha Blblii sola, y v;;-' .y 

y ■. aun la teíjlfjgía, no .‘íon posiljles sin una currecta ' ■■:■.■;■■■■■■ 
filosofía. De aq^ií .los cjTores gravísimos en que . ;■!'■■■;_.\' 
han inciifritío e:regetas y teólogo^?, non católicos. ' . \ -~j 
que quieren fundiir cii filosofías feuomoüolúgicas.: ".-.'■■-y' 
■ ÉíMciicialiStaií, hrítmicistas y evolucioítisLas, el co^.. 

'.l - nociinieutü Le[>lógic;o, so pretérito de que la filosofía'- ': 
y la teología de EauLo Tomás han sido ya supo-' "í:!":); 
radas. 


VM GRLSTUNISMO A XTt^CnTSTrANO ■. ■: -.y 

J. ■ . . ^ V 

i'f? hl intento de Roliinson no haco smo coT^sumar eí 
Tp- ■ error de todo Progresismo. El rrogrosisnio, en efee- . '^ .'' y 

;y to, quicio bautizar, de Lina manera o de otra, el an- . y,-" 

.v; ■ lierfstíanismo del mundo nioderno. Como hornos e?:-V "-y'y^ 
r:;:-- -pilcado on conrca-onelas anteriores, cl Frogx'csismo ..y-''.' 
■ sostionc qne el mundo niodoi'no reprosouta un pro- " 
gi'eso on la Iiistoria con respecto a la soeiodad ti-ndi-'.. 
rx- ■ c^iímal, en qnc la. oultni's y la vida política se subor- 

diñaban a la Iglesia. Corno es claro que oada dfa ■■ '-.y 

yby-'esta enUnia y oíLa vida publica se laicizaa y ateízan y.: 

^yé-.. en forma más radical y profunda, si cl cristianísino ■ 
ly. ! del^o reconocer osla cultura comp un progreso to- " - -Vy:' 
í ':-. ' ' ' ' ■ 









■; ' rL:. Pnc.i£;Tí:--5Í3inü CiLr.LLi-.L-.) 

^xrico,i;>í-'.hft -í:lt aíjtrptLirlLi í^t1qLiÍLüí.ÍLni v 

7^htiúii^cnto -víiiiOííü, eí cristianismo oiiUjitct^.s ha d,?. 
^.hüiitizrLr tajiub.ícn ul Ilúcísitio y al fiLcisiüü. 

Dc-.áqaí qiiíj doliílc iiO llejíLiban hasta ahoi'ñ !os 
.■p£@gri?SijítijLs: católicos., llega líolDÍnson. Jfgja ó), un 
uü Ltgntiífíco son más crisliarjcs qjuc nn ctp.- 
^yt^ntc.-que acepta a yn Dios personal, cread (t dol 
.í>icló"y de ía trcijaj que acepta la divinidad do 
!]¿:^ucifsi:o, que practica ía niojal [radieional criíí- 
.'trana-'ForqLie este cioyentc se entregaría alas_con- 
íéepcíonei: que resnUan hiiposiblerí y abs^irdas pai'a 
.el .hombre de la edad adulta en que vivimos. Por- 
■que este hombre adulto y progresista no cree en lo 
.ííobrenatUL'al y ni siqniej'a cu Dios. 

vA este error de Robínííon, de un Cristianisnio anti- 
crií^h'ano, han de lleg^tr poT necesidad lógica leí; 
cristuiLLos progre.sistas de l'ioy, porque éstos quieren 
intentar la empresa fi.npusihíe de conciliar ¿1 cris- 
tiajn^nio con el inundo moderno. Toro este inundo 
se desvia cada vez mas hacía. posicioDOS anlicristia- 
■nas. laicistas y atcLLs, y sí se aceptan estas jíosicífines 
por la proícsicn de las filosotías modernas, y sí se 
^pretende aeoniodar enn ellas al crisLianiSniOj no 
habra otro modo de consegedrio que trasmut:md[i 
■el ciííítianismü, vnle dc-ícív, vaciándolo de las Ci.cn- 
cias pemríUQCütes que noí legó Jesucristo y que la 
■Iglesia nos Irasinite y llenándolo do otro conlcni- 
..llü, huTuogónco Cüii el Díci.^ino y con el aléisitio del 
mundo modci'Jío. 

■ .-.'En el iistento do Robiuson hay todavía algo más 
■qUie 5C mauibesta vambicn en cí campo cutdlico, y 
;eUu eü ícólúgüs de gran renombre, por ejemplo, en 
.-Coligar, O. r. y SchillebeeckS:. O, F. Estos teólogos 
sá'.íchnsaD, de un modo xná.s o monos sutil, a adirti- 
.túc.cl planteo Ei'adieímiai de .subordinar la vida pro- 
■Faüayaün en sus inaniEesiaeioneg sociales y polítí- 
• a.-la Iglesia y al crlstianisujo. Fero no ad^ncr- 
■h-^n-■; que, al .ser unposlbTc la Inptfesig m.nniquca 
iiíeí.dbs ,prijicipios creadores, si se rehiisan a somc- 
Ili Igloí^ÍLi la vida modciiia, han de v^i-ííe ubií- 





Vti njji Uiof? s-íi L-njiLO 

^dcíos ü süljordinar la Iglesia y eí crííítirLQifelino. 
fíííi iTiÍMTia vitla moderna. De aquí fodos lo5í' 
toi ticl Fi'ogxoíismo cristiano por diluir a la 
inísnia y en eonsecueneia jiL eri-^tiniiisino en el miii-'' 
dOj coma si 6sí:e Fuera jealidad más amplia, ’.rí^á^^ 
vaíiOíía, más cstirnahiie. De donde rechazan todo- 
inteute de estruírturar en moldes cnsíiriros la es-i 
eneln., el pei'íoííísmü, la ciiltiira. La eeonümiíi.. la. pd:': 
1 itira y la civilización. 

.Por ellü, hay t|^ue tener el coraje de afirmar lioy, 
címtra ttído VrogresiíimO: la licccsidad de que la'; 
vida probana, atin en sus luanííestaciones públicas 
nueioTialeíí e iuteriiaeionales. se sil jefe a íos priu- 
eipiüs sübrciiaiuralcs depQsiLados eu la Iglesia. For 
cuanto si no hay Cristiandad, Vcile decir, orden pú“ 
blieo de vida conformado a la igfeüi,. habrá aníi- 
cristiandad, la que, por un procesíi lógico inesn- 
rabie, ha de caTniiiar liacia un total anticristianLS- 
mo, es dodr, Lacia k apostasía piibliea miivorsah' 

íloy dia cl Pnogresásmo pretende, bajo la falacia 
íle rpie íiehe ser '"pobre^'' y “ser^ndora”, riue la Igle¬ 
sia no sea uii Faro de íuz sobre todos los pueblos. 


Pero el Progresismo olvida que la Iglesia cierta¬ 
mente debe servir al mundo, no en la categoría 
inferior de una fámula, sino con A señorío de nrsa- 














QirrruLO XTTT 


CAUTA A ^LA NAGIf^N" SOBRE 
'i'EfLKARD DÉ CIÍ^\RDIN 


COLirMNAS DE LA JUVENÍTUD, CONTÉOVERÍTA 
SOBRE F.L PENSAMIENTO DE 'I'EILHARD ' ■■ 
DE OHARDÍN 


Signe la eoTilíOyt^rííia íObre el pensamifínti:)'.de 
Teilhaíd de Chardin. É.] presbítei» Julio M^iTirvíéTle': ■=.: 
—citado por el ¿eüür Mario C. E. CeUríne eii iina' 
carta que pQislieamos; el 2-2 del rnen pagado-’ y el :.■■■ 
íífifiíTr A- R. Caslany ioii quieiiesí ahora ¿e han di-''^.^' 
rígido a La Nación. Es previsible que estas notas 
que hoy publieainos taiTibiéit puedan suscitar xé-'f '; T. 
plitiQí y 6sLñS oirai mas, y así ínterruinahlemente, .''v-y.-i 
p^irque como rniiy bien apunta el presbLteíü Meíñ^";-':í- 
vielle (aT.inquc, desde su punto de vista está'“vÍTT.y',..^:' 
tualmente cerrada^’) ^pro}>ablemente la pfjlemiéa'' 'i: 
ÉD tomo, do Teilhai'd de Chardln continuará con:y 
l^Lial vicñsncia entre dcfcnsoios c mipuguadorM. 
del ilustre jesnita.'' yin dcsinci'ocer los aportes s'icm- ii; 
prc positiv-os <pie puedan hacerse en torno dd;pr'd^^''"¿> 
bleu'raj y alentó a r^iie las opiniones sé apái'y y£> 

tan ahora del punto que originó las primerás 
re.spucsLa del lí. P. Mnriano N. Casi ex a un' cuiésn''^=jLí 


h'onario), r=o cíí exteiTij^oj’riDCO considerar el 
clausurado tri estas columnas. 











'^VO'jit' ci prcsbílei'ü Juíín Mfinvinlk: 

'; -Tén que. el artículo «Controverí^i^i .^ubr'e cl 
^éñsa-míentí] Je TcilIiaíJ i:.c Cbíivclíri^ nparecirlo t'ti 
Ta^-'sécción «Columnas Jo la pi^^entuJ’^ de! diavio 
'óeósu digna dlrocciÓD, se TeípTodiicen unas pala- 
Í^ías de) señov Mario Q. Y. Cltílíoiie. qiio dicen: 

'■;' \?'Ko digamos nada dol í^íilto qut IiabrA pegado 
Julio Mciavídlc si llego a leer J,a jVnr:íd?L do eso 
diá,' dcípiiós do liaber eí^fampaJo en el prdíogo Je 
s\i libro Teilhard de Chardiu o 7n rídigiórt de tti evo- 
■íúción (Elicüoí Aires, 19G5, pág, 7): 

-.-.'La poíémtca en torno a ToiíbarJ de Ghardin 
■piiédtí daise por virtualniento cen'ada.^ 
i- ^VuY muerte y en bencrioio do todos:. la poleniioa 
e:i de la discuslóii quo salo la luz?^ 

■.' "^La amable referencia a nú nombre, me obliga 
a pimtuaH^ar lo qne ííiguo: Leí en eFceírr L-a ¡Sanción 
'.de oso día y piiecbi asegurar que no orcperinientd c) 
■úiás íevo sobresalto. Prebiblomcnte la polenúcii Cü 
■orno a Teilbard de Cbardín cojitinuará con igual 
■violencia ecitre defensores c impug^sadores del ílns- 
'.Lrc josu.rta. Si]i ombargo, ella es ti vk t na í monte ce- 
ü'í'ada. Porque irnos y otros disponen de los ntag 
.'olari vid entes te^'to.s de la obra ícíHiardiana y poi- 
: que i.inos y otros eüiioccn la interprelaelón que 
'.n.^ignan a estos textos dcícnsores e iuipngnadores. 

' ■ ■ “No os pogible^ eii ct'cc'o, caverer de los elc- 
'■ montos de piieio ]■^a^a emitir una opínirVn. dc^pocs 
■ de ios estudios Jci 

;.■■--Pastor Georges Crespy: ■peu.-^ée ihéoJcgíqus 

[[dfi Teílhard de Ch^rdífV París, 19GI: 
yy' -Heiiii de Lubac, S ]. La pen.^'c yellgíeme fh¿ 
.¡Yére'Teídtavd de Chaidiv... París, 1061; 

Piiilippc de la TvJnifej O. C. D.: Jedhar^l ei- 
'^■íeiíhürdisme., Tli>isia, 1962^ 

ir^Madeleiiití Bartbélojmy-M^idaule; Fergarjn eí; 
"■^^illtard de Chartíin, París, 196Í1; 
yi.-^--^.Pierre SiuiJdcrs. 6-J.: Le i'Ádvn de Teidiard de 
V^GJiardm, 77s-vílÍ de réjlcx'vn diéologlqere^ Pai'íS: 





.1 "Fa Nr^cirti■L■' solü'n Tí'ilhjnT Chnrdiíi 3^1 

—1 lem-y de I.i \ . S- J.: Lci pddríi ■ íh//:P.érí^ 
Teühard de Chardin. Pürííí. 1964 ^ ■ ■■■ i'. ,:. 

■ Phílippc tle ía Tniii^tí, O. C. TJ.:' 

Teilhcrd de Chíifdirt^ FlU'Íü, lOfii- ■ ■ 

—ñiTifíí? Ridcsuj Sr T- dn Ffíre TeiUífíM^-<d^^-r 

d£ Chardin, Píii-i^, 1905; ' 

- E. [le ííiíuge.=ir Jcilliei'd dn Cha.rd¿f]. Fan^, I9fi7-: ■' 

""Yo i.'íO haoía ciiúütjiuii en tííí atii'iniiii'ldn tlol Oíi- ■;':V'^ 
ril-cter de ía misQ-iM. Hny, 51 n einbn-rgn, di ge queliA-.';/ 0 -V 
p[-][emien puedo dui'.'íe pov víj'tualimonto cerríid^i éü-;-: :■= 
el sendde de quo Teilhaird de Glifl-idin no puede'. ^ ■ 

coijííiderar^ie como ^iva iiulor rintíilice í^iiio gnústio'o-■ ■ ■■;: 
íín efCí:to, e.'ífa ríjucluííidu fluye de kl'í estudios í^qó 5 "! 
LÍodlcii ü Teiihird de L-hardúi J.cs ét\ifle.v philoiO-"-\ yy 
phi-que.-í de G. Bastí do en sti de 1905. ■ .'.'.V:;' 

“Estes eíEudiüíi van dirigiraos en sontído y'.'-. 
íO'i euali'o: ■■■■■■J 

■.;■■■ J. 

—GeoT^e.s BíLStídc: “Le 3 tat\>t do la toHcxíod díiufí' ■; ■■'■.■ 
la penñéo de Teilbavd de Cliardiu'- ' 

—ArbevL A. ^^andel: “L’cvolLitiüünlsmc du Féj'O ' 

Theí 1 ha rd de C liardiiY'. ■ .'=; 

—Jean Bruin ^'Cn gnuí;íi<¿Lte gidiei'n Teí11ia]''d. . - 
de Chardiii'. ■ : ■■ f.!; 

—Audre Con ibes: "'A propos de Llioedicée teilhar- ■;=■;■■:; 
dienne, sñnplei i^flexioiis inéLiiodologiquos''. .;. í.-Y 

"Sobre todo d sel'ene y incLódico estudio cid ilas- 
tre TuoiLseñcr Andró C[>i>ibeSj direol'ov d^ investida- ■ 
oión en el ^Centre \atiünal [le la Becherdie 
Scíontifique^, demi]e.>n-a enmp)idamente que ohY. y": 
Teílhard de ('^bardin ^el cnsfíani!ím[- una reli-.. 

)l i bu cósmica * ^ una < r:n íimí )g( inhi > (^u e pn^ponc a 
3US fick:s uü Univeiííí] en [pie el Cristo cü.siiiico se:-- yvj 
íni Formade por una sania evolución. .. 

"¿Dómde ha hecho esLe descubriuLÍeisl'o Tcilhard ■.■.■yi' 
de Cbardiiib^ Pues nada menos (jne en «Los- gríTít-Y 
des irdcitulos^ de Eduardo Schure. Así se lo coii-; 
fia el mismo Tcilliard de Chardin, en carta a;-.;'v:'¿r^ 
su sobrina dcl 4 de noviembre de 191S, que pucuey".:^.- 
leerse en Gené&e d'mie pC'osée (p. o22r). 









Frogie^ismo Cn^tiíuiO 

■ - ■ ■ ■ 

■]: j-'ÍA3íí le' dlictíj 

Vi a] íí^peif?nte, i;]Tjf?^, y L:ojiFoitub¡o, pfisaHo en 
¿fuTníñr. torio lo qiTe myr, hemos dí-eho y en leer 
■Scharí.' La ínfroducciújn me lia siiinergído en on- 
tíi^asmo... Feio como íá lo has aoLado, el alma 
do-Sehnvc es mI:cromani.ej al meiios i'nnto nomo la 
'.de'sus iniciados., - 

'■■■■ ■kMís ensayos ele solucLún convienen, en snina^ pcj- 
íoclamenLe con las op.üiíencs do los ''grandes ini- 
:ciados” sin alterar el dogma.» 

■.■;./Xa dciiioslración tic Monsefior Goinhcs de q;ie 
el Cristo Gósmioo Loilliardiano es líi^ieamcntñ gnós- 


tic:o, a travós de una obra eontíuTiada que va áes&d 
:1a Vie casfyiique dti I9líá liasta el Chri^^qufi de 
:lí}5ó, es sorprcTidemente jmpecabíe. 

“Esto, señor director, quería hacerle conocov ai 
■soüor yip-iio C. F. CcJlone/' 






ILa Naojóx, Bs. As., II de diciembre do J9b7.] 4 






^.Aj^lTULn AÍ.V 


rN rBGGREÍJlSMO VEHGOKZANTE. . 

Y DESVERGONZADO 

t-ii tuitiíiüi^: t^Dlógico dei ilblü Lra 

fií miAfidy ü Dios de AiLtli'c Paoli, 
editado por Cariáis J.ohlé. 


El piü^05ismo avanzn velozmcnlc en todo el n iTin' 
do. Sus gfiLpOü mis ^y^vz^dos Cíitiu ülií^a en Iíi 
ciapa de ía desaorüiizíidón Lotal del erisiianiínto- 
Sabeos do teólogos, hasta hato ptinos años pro- 
grosií;tas^ actiialinBntB alarmadísíiuos porque advier¬ 
ten que el pvogi'OSiSmo' no se detiene en li- 

ñute, ni en el campo de les en-ores que profesa 
—3^egaiido a cuestionar In misma exísteneia de no 
Dios trascendente—, ni en la extensión^ porque abar¬ 
ca la totalidad do la Iglesia. El mal se preseota 
tan arrollador y amenazante que si Dios no inter¬ 
viene, y pión lo, se habrá efectuado la líquidaeidn 
dei ricí] patrimonio de dos milenios de la Iglesia 
.CatóEcíi y ol de la Iglesia, mismo. 

En nuestro pais^ el Progresismo está en retaji'do' 
por la resÍHteñcia general, rejíistonefa quo so debe, 
a la Índole relfibvamerite ü-a-dieíoiml del país^ y :'a 
que un grupo ^^ííoso de ínteiecíriíLles lo han do-- 
nuTioiado a tiempo en su raíz. Esta raíz es maiitai^ 
níM.Tia; do allí Iii iuoohercneia de Le Pay^nn de.la-. 
Cífirrjmve, donde KutTÍtain repudia las últimas oon-;. 
^ecnf^l■Leia3 del progresi.'ijrto, y renuncia a.abaiidoc' 





E! ProgresLsmü Cristinnü 


VnÍLi' ifiS prtüiüsLi^: qíLe híin üvigeiíidruílü taie^ dün^e- 
■: tü¿ntk3. ■ 

;■■■%■’.TeIÍ resiíítíniciiL dii nnti inota pecialiur a los cajios 
■.ScTrogresísiiiO qun:: sü observéiii, casos ^'vcrgoüzan- 
Í Aí^s'y.vaJe docii', cío un rrogrcslsmo que se iohiluc de 
=rnn(i'íti ai'3C en todas )as eonsocucncías e im];)licancías 
yepre . -encieiTar Focaríamos señalar este l.enómeno 
'■■=en ]s5 actitudes de senibai'ics, de casas de estudio^ 
■i-'íift' ]!i ]e\-istíi Gri^cr-¿e, Vamos a os ludí arla tal conio 
. TTiaijiliestri en un 1 í1?to rocíente^ La Ferso^^^-. 

:. Xíwido y Dios, que acaba do editar Kdieitme,'^ Car- 
i/Iuíí LíjhlB. Aiinípio pensamo.^ que aquí el Ptí}gre" 
^ sismo vcrgoniíaijto nie^ía tan radicalmente el cris lia- 
bu mu o, üi3e ha de ser eahl'icado do dejívergoij^iado. 
El autor, Aiiniru Haoli, se coloca ervádetitemeriíe 

■ cím la cuirieute ({ue inicid Míuitain r:OTk ''llunia- 
jjL'ímí.-' iTítegral"- ípio siguió híogu MtJiiTiícr con su 

■ “pathos rcvolucicsriant] i>ro]etario''', y, detrás de ¿sLe^ 
■oí griipcj [jebvet con ía ''^Signífication dit .^íííratsvJií?^' 
■■ do Dosrocheíí, ]>iu'a sogiiir con el equipe ‘■''jeunesso 

■ de i'Egliie” de .Montriclard, quo pretendió JontaT 
:'la '"Hiíítona” cím Clrísto. eomo inoílíaílora de salva¬ 
ción; corritiiíe que luo superada por oirá más cau- 
■';.lalosa y rica, cual es la de Teñhard do Chaidíu. 
■Esta corriejite marcha hacia la secularización com- 

■ píela, hacia la desacralízaelón total del oristianiSíiLO, 
y ello en nombro de Crislo y áS mismt; cristianis- 

,"mo. Se marcha hacia el ateísmo de la vida, on nem- 
;'.bi'c de 1^0s y de Ci'isto. 

■'.■■■■■ ^■ Esta cunclu.'díin claui y terminante que brota poj’ 
' ■todos loíí poi'íjíí del libro cjuc eomentamos no so 
^■haíla tixplicitada en ninguna de sus páginas. Antedi 
.al Cünüaiiíj, \iu arto especial cuida de que no apa- 
'■íczca foiTuuhida y de que se oculto on moa díalec- 
bíéa suli^ quo evila siempre^ las e:rpre-'ii(jnes cüm- 
:■. pro in de áor^s . Es un caso (:1 aro d o “Frc gresisnio 
quo lusinúa las niaynves dislorsionos 
:1a- doctrina y do Is. mt^ral o^istia^a con las do- 
■_ bidas'.líociiciíis oclosiástieM-s quo ''provocalivamcnte' 
< ■-Oí^tónta-d libro oii la prigín^L sei.s. 












Un pí üííT’csjEiíJü ver^iíuZdLJití’ y c1eaveL-^f0ii2iiJg ■'j' 

Lní li(.ciitjjai upüieíjííu otorgi-.da.í^ por ti 
ríe N'i.Tííve clr? Julio que, al uu :ier el ordiDaTÍo.-lrical'--; 
i:rop '0 del aist^y, ni oí dellu^ai donde se pululioafél^ ? 
libro, iil el del Iu^ht don do imiTrfme^ como Id';- 
prc5ci'ibc el Canon ]^S5, psTrnFo Z, son completá- 
jijicjilc líalas. Tiene er>tonces uno dei'tclio a i>i;e^Lin- 
taiííe: ¿jjnr se estampa eu la pagina seí^ dol 
íibrt.) imas lieeücLaíí ípie no tienen valoi' canónico 
algtmo'i:^ Con elLuí, ¿a quien se preLcndc engañar? 
Tor eirá parte, ¿que pieíonde el autor del libro, que 
bende, en todo el desanoílo dol mismo, a eríUcai 
v' rebaiar la ígle.sÚL-In.sfifnciónn con la ostentación 
de aprobación emitida, por un órgano autorizado de 
Ja Igíesía-I]iíitih]ción? 

¿Que estructuTa íIíJctriniLiia suige de Pí;r.ía?írt, 
ei MiiTidc y Dios? I.a ambigüedad que caracteriza 
todo el libro, derivada dcl progi'csisjmo vfirgíjnzante 
en ó! escondí do: Lace difícil una eq^oíjlciün clara y 
definida. y-A que ésta eyíge una cíurifírracíon de lo 
que allí ííe foririnlii ATobíguanientc y una expiieita- 
ción de lo iníplícriío en sn c:ontcnido. Sin embargó,' 
difícil no rpjiere decir ímjiosíhle. Vamos a recOiTj- 
poncr en una “estructura intelectual inlcliglblc'’ el 
penaamíentc; confuso y rurbiameaite diluido dei libro 
que ctjmCutamos. 

Ija Iglcíd^i, atirma dicho libro, y en consecuencia 
el sacerdocio en todo^ m.ts nívele.s, esta ligada a es¬ 
tructuras poTÍmidiLr- Dí^be romper Cías cstrLictuias; 
Jebe licuarse de espíritu profétíeoj debe alirazarse 
m.^ueltLiint-nstc con la Historia (pig^i. 34-1S2). Histo¬ 
ria liócha por los poliíies ípags, i5, 97, 63), y con 
la culiura -moderna (págí. 74-76): debe abrazarse 
con Freiid (pilg. 41) y con Marx (pagí. 13, 41, 91, 
110); nü debe temer echar mauü. si cs «cecsario; 
a la. violencia, se ^juede suponer que hasfa la do¬ 
los guerrilleros (psg. llfí); y ba de empeñarse en 
la liberación progresiva de La perpona, tío en una 
■ lucha aiihcomunísta (póg. 57), no en una lucha- 
"h^tcgrlsta" í'pág.s. 9£. 97, 159).. no f^n una “sepa'ip-.- 
dón de ííaoTo y de lo protano” (p¿gs- 6o y 207)^, 











no en iiníi l’-eoIoíTÍíi cfíTitri l^ií; (p¿S- 

en la edífícacli^ii í?e nn "orJen tempoml crifítiíi- 
no" fpá^. 171. eü una civilizadóü eñitiana; sino en 
un progreso óc h peisoníi. en ‘^lua inavor luafíiircz 
dr: ía concicncJa c*el bombre” ÍP¿g- R7)-. '"on todas 
sus difri.ensjo^ios: la política la económica y h ccle- 
íínl" fpá^. 1411. para que la personn. pueda em¬ 
pozar íTi TnaSíiufioa ■nn;iT-f:ha bacía una ooiloiencia 
es da vez más clara (nie;. W2 ). eou la mujer por 

■ pucüle entre Dins y e} hoinVue 41). con los 

dos planos —el doT ainoT y oT doT írs-bn-io— fpárr. 
con la eípioa rfor-snl del hambre y sí-^ de íush'cia 

58); eonti'i la frriscenrfeoesa (p-Ws. 111 v 
. ITÍl); que orea. una. osT^ú'ft^jslidad distante (náís. 

179 y 1 I 4 I y ron ahonaridn rciiííínss. Ípátí. "^l'-ÍV. 
oontra lo souTonaUtr?! "di: fuera v por cnoTma del 
uinncTo'^ (páíT- ^01); hacia ttoo vida de mi "Oíos in- 
inímcntc m la íli'^loría Ío^í:. 2011; hacia la roed 3 v 
■■ P ración de fcíhhutz (rÁ^. 9^3): poro no “hnv va 
. po Tisv nnr vivir y morir rn f:! rr??37o dr la TvTe-siu. 
romo so dería en otro íiompo. poto romo esto irinn- 
do ipaiavilloso (el utoderoo. cT Taicisfíi y ateo) ííC 
siente de.sprm^isto do matriz... ííÓIo Ío Tnrede sal¬ 
var oT amor horizontal, el ocijr es ¡ó a.l lado, 01 ic sale 

■ Fil enencutro de sus lelscionr.s vntnlrs; hcjmljre- 
■' mnfer, homVr-nn.dcr-ereaeíón v hoTíibrc-muicr-crc?-' 

ridn-coi>nuKdad . .. Agucl amor ouc rs^á dentro m 
ri mundo v todo To n cor Ira íícsdr el tu o mentó en 
í:-.'y ■ OTTO el Verbo ^r hizr^ ramo... i'y opo dehe sor 

-■■■ ■ ■ siunifTcado^- ]>ov Jo Irlesia romo eojuunrdad do smor 
y romo com<n>idad liíóufrjea'' fpá^- ^1.7). 

>=■■■.■. — 7_¡íi Iglesia, y rJ saerrdotc rn conser^ienoiFi. 

r:í'; - ■ doíic roníioer las estroctiTras perimidas ii que íc 
V;../.-;-■.■■■'hfilii libada, y, movñrla por el cspliitu pTof¿! ieo, 
- Hlrl^c ahi'uzarsc eon la ITístoria. 

Í /V; -V: Ésta es la a.fii'iL:ación clara IcripinsTiic de bf? 

Perseael Mutít.íí? v Dioh^ en cíisi rodas pi^h 
ií^^iv.- nn'^;. "La íormsc.'ón. cfiíóliea ^al romo c.í. se prc- 
; ibuhla eJ. libro (pág. 10 j -rs rapaz de formai iiom- 
Grurvaloirnte no. ppes es débil clí amhaí lí- 
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y cle£ vei^ííonzadí> ^oT 

!a cif^ líL i r-?];)oní5abiiidad y h ác la ¿atüiirjmíii ■ 
EJ íiaber liccho gravitar Lüdü el pe^o de k 
£¡übi-e k jeravqnía h&. Uraííio coiiríO resaltado una' 
vií:i6ii del ííei'-PFj-lrL Igksía ooiw «übedieücLa-í-: um 
(■d>edifíTi[?ÍM no adulta ni creadora, una obediencia 
tttí menores. . . después nos kincüiamos de que. 
liabiendo puesto en el homo una masa de esto tipo^ 
sacun-iíis de éí no hombres sino adolescentes o ni¬ 
ños -. De iillí que "los sacerdotes y aquellos la feos 
que viven a la soinbj'a del sacerdocio , - - se han vis¬ 
to foi'zadü.s a trabear con una espiritualidad vacían 
con un clüU] cúmpnesto de signos vacú>s, [jr^aniza- 
dores de un culto íi Oíos íp.ie nu pedia ser e^ riiilto 
dcl liOnrdjie, y do fiestas que no eran el Aleluya dd 
Iriunfo liuiíiLLiio, el [:anto píisc^íal de lu Fia-suiTeí;- 
cióii sino 3ai; íicstas de los Idolos"^. . . '"'Resta así, 
prodigue, por un lado^ una relación euliui-al. va cía. 
Gü lo que se yePieve a Dios y al hombre, y. por 
otr[j, el mundo de ía historia^ bceho de ejTsis y pro^ 
;ííi'esa:. de oonquistasí leale.s, do promocáüyies ator¬ 
mentadas y desaleutadaíí por el saütnniento de la 
I imita eióii y por el hoii'or de ver oan>o todo el po¬ 
der que se encierra en la mano tlel hombie se eün- 
vierí-O en poder destructivo. ' I .a ciisis de h.\ eíítnietu- 
la eclesiástica y de la persona lesponsablc dei reino 
.de Dios está contenido aquí: cu este absurdo, gro- 
, tesro y trágico'',.. '"El drama del hombre de Dios 

■ consiste en descubrir' que está sin Di es ]>oTque está 
: sin mii^fcdo^ sin hombre, sin historia. V al ríeseiibrii 

;pie está íísn Dio.^, todaí las esíruíipíras hechas para 
acogerlo permanecicn terribl omonte vacirLs e iuuti“ 
' les" (pág. m. 

riasla aquí la descripción del fenómeno^ deserjp- 
.ción que puede ser íüerta para muchos sacerdotes 
que, al no baljerse entregado generosamente a ]'e- 
isuoristo, tampoco se han entregado con una dona¬ 
ción sin límites al servicio de los hombres reales, 

■ a quienc.s debtm hacer donación de Jesucristo mis- 
■nuo. N^) Silbemos de Don BosoO; tí\ ric Dí)n Orioné. 

ni de yanta Teres i ta del Niño jesús. ípie hayan 




El FT-í]gíF;í:¡Hr^o Crí£Qiü:j 

;'deseiil?itíi-Lü Éfilai- yin Dios por es lar sin ini.indo, ííín 
■■■ hombre, sin Mslorifi. 

■.;..'“,jDe qiiíé^i es la. ci.ilpa de esta sepaíücitm? se pre- 
■ PaoE. ¿Eíí el híiDibie quien lia ubaüdoflaílo si 

neáuü de Dios o ei reino de Diüs el que ha puesto 
di lera al hcmibre?'' (pig- 1^)- Ea pregunta debía 
. £cr oÍTLddada cünjpletamentc eji sus dos térmiTiüs. 
Jorque si el hombre abuiidoDa cJ Reino de UTos 
no podrá el reino de Dios abarrar ul liombio- Cristo 
“vino a los suyos, pero ios suyos no lo recibieron’^ 
■ (Jrj. 1, 11). Y Dios É]jeree diredamenre um ptída- 
gogía divina sobre ese pueblo elegido y oste pue¬ 
blo le responde ooii ttiü de^^iieos o íriidRlídados- 
Cristo predica al hornbre el reino de Dios, hace 
niikigíos estupendos, le enseña niaravlliosamenlre ias 
grandezas de Díoíí y, en respuesta, este mismo hom¬ 
bre le lleva l'ríbiiuai el el gobernador romano y 
se goza c™ sti iTiiiortíi do eru^- Toda la historia 
doT CTÍslíaTiismo doTunostra quo no deJiecoioun hi 
fuerza de ^a ^'ícm^l1a del reino síjno que éúIo un 
'puí^illus grox"’ (Le, IS, 32) í^abe aprovecharse de 

la margarita evangélica (Mi. 13;. 46). 

"^erf] Fa-tji no <??íaini]aa esta raiestidn y '^pnsa de 
largo" con la misma ligereza quo ol sacerdote y 
el levita do ¡a parábola que comenta. Y, en cain- 
■■bio, utiliza “dos fenómenos culLuralss como Marx y 
■Freud para ayudar (se) a descubrir los condiciona- 
rniontos de la persona'" (pág. 12), y ponerse a la 
ta]-ea “importante y urgente"^ de ^reforntar el tipo 
^del hombre de Iglesia, el responsable del reino"" 
■■:(pág. 12). Es claro que esta fcíreu í-mprescindiblc 
"y urgente.^ no sólo hoy sino sienspre, sobre todo 
nace en el scfutido de forjar santos que se 
¿ümpeuetrcn en Ja rotaTfdad de sus vidas del reino 
de - Dios para lle^j^T luego este mismo remo a'" Jos 
blros .hombres y al mundo, Pero no, Paoli cnlicndc 
qucijintioy' el t:santoI- es citado a un esamen, es 
;Hp;incftdo a un test: s.i es bisíóri.eo, cíí decir, si eütien- 
■)ÉÍc:lq- ]ii£ticia en s\i3 úllimaíi ai-ticulaeioney, sí acier- 
rfeijá/descubtiT las Jiüeaí: del reÍTio de Dios: dentro 









C'n pT[)j?iresÍ 5 iiio v(^i'^nTi/a]:ite y desv-eiííüJisMíJt^ 3;^^ 

■dei reino de] íiünibrf, atina a ver haeia ladri ■;■ 
iTiüicria k cLapa sn.bi^iguíenttí del pueblo dí^ Dios,";.: 

o:ííai-itciTi, Si no, eH una mistificación, un iitere, ■ .■ 
uno que representa Ci papel de Hanto sin conocer ■.; 
su papel de liombrc" (pá^. 14}. Y Paob ha. dé' ■■■ 

■ desarrollar 3ar^amcnic en todo su Hbn} estas exigen- =■■:.■ 
cías de la lii'^toria, coiisLiLutivas ílel "viiievo santo”,:', 
que examinaremos a lo largo de este estudio y que, ■■ 
como veremos, todas nos íievan, de la mano de ■ 
Fj-eud y de Marx, a un sanio Li^íórico, que se 
arma dcl "hambre y sed de jusiiom" '(pág. oS) de 
rjue oslaban llenos í 4 ^ 0111 , Mao y el Che Guevara, 
í.ljeer atentamente el libro de pag, 11 V a ] 2 Ü). 

■ .F.kra eioar este “nuevo santo" bay que rcfcmiar, 
segiin Faoli, Jas csLructuras eoksiales,. luíildeán do- 
las en un nuevo tipo que j'espoDda al espíritu pro- 
feiieo que señala la historia rk boy. Y esto esq^nhátu 
profético nos coloca "al nivel de ios esclíivo^:, que ■ 
—como diría ITegel— sím los que hacen la historia '. 
porque llevan un v^ilor eterno, el de la liberanión/" ..' 
Aquí en este párralo, colocado hj^.í al p^o:aT, eí le^> y 
tor inteligente descubre ia slgnificadím,. en la Iris- ■ 
tarín y en Ja santidad de hoy, de ia dialccLica Le- 
gehano-marxísta dcl amo y dcl e.sclavc, del pro- - 
Jetariadü confi-a k burguesía, del comunismo cii 
ótras palabras, quo tiene que asegurar "la misión 
.:dcl prolotariado"' que preconiza l>a ya \íariiaín-en 
.si[ Hmnúnl^o 7nfí;g?if7Í (od- Aubic]’, 1.947, pag. ^3S). 

Un cada página do í^u libro, Faolí insiste en k 
necesidad insperíosa de la profecía, la cual encierra 
.“Ja capacidad de entender la simbiosis cutre reve- 
.kciíjn divina o lústoria"" (pág. 14). Nunca adara 
■Faoli las condiciones cic este espíritu proíético que 
.rcalñía k simbiosis de k revelación divina con Ja 
hístOTiñ, Porque, aílemás del a.u ten tica mente divino 
puede darse un "espíritu profeticíY pnramejite hu^ '- 
■ ma]:i On o también, uno demoníaco. H antí) Pom as z 
aclara h.i difícil que os dñ-cernir, en alguno.s casos,'-' 
lo;r|ne diga c) profeta movido por el espíritu pro- ' ■ 
■pi[> y lo que díga movido por ed espíritu de Dios ' :.; 





h-í Pi^oíp-ííisiiic- Cíj¿íL¡^^nü 

y(;3.[j II. 171.. Tiiinbiéu ¿i<_hirL¿ que hi piofoLÍa 
'.pUoclG provenir del den-iGYiio (II, II, 17S, 5). Y te- 
■.Icbrci 5on Iñi reglas de San Igudciü para el dis- 
¡reí-níiTiíeT^to de los espÍTÍín.i5, En el pasaie de Yíí- 
i o, Pí-T;. cil-adc por Faoli, se contrapone ol 
■■.Fiofeta de D\o?: eon 1os );jvo lelas f el sos. ''Así habla 
YYave eoiitra los prolefas que deseairían a mi pue- 
:hlo, qne, rroentras muerden eon sus diente, ela- 
■iis¿n: '^PiLZí-, y al que no les de ípié eomer se liaí:en 
la gLicrra. Por eso iu visión .‘íe hai'á nOídie y la 
■adiviijaeiün tiniehla.s, y =^e pondrá para los pioletas 
;'é[ sül y til día se les íjsciireeeiá.' Y un e.spíritu 
proleLico qiio tímpupi a ""la aceptación tohil d^ la 
Iditoria'' (pug. 58} rpie, eoiriti la liisU^ria de los 
cinco siglos óiltiaios ntarcha h^'.cía ei ateísmo y 
hacia, la LLpostiisúL uoiversah no piíede evidcntémen- 
jlC, Ser rccoiiociílo |^ol■ divino por un ciisiiano qiic 
dcljc tralca jar y esforzarse para tpie venga el rtíiiiO 
de Dios y, para que se haga su vtjhmtatí camjo en 
■>d e^olo asi Cü la tierra'’’ (A-íf. 6. 10}, 

l.a nueva siuiUdad y el nuevo sacerdocio de Paul i 
debe abiazarsc con la ''aocptacidni Iota) de la histo¬ 
ria” (pág. 58";. la cual no se aitiotdana con ki doc- 
Iriiii social de hr iglesia ni con el derecho rtatiiral. 
Dice, cii efecto^ Paoli tpie "considerar la doetTÍna 
Ricial de la Iglesia como la aríiculación y el desa¬ 
rrollo de ciertos principios de derecho naLLii'alj en 
sí absoluLO.s tí indiscutible^-s en cualquier lugar y 
paia ci.mlqulcr gcncracidn y conceder a k bisloría 
tan sólo valor de testimonio o de obstáculo a la 
aplicación de estíis principios lleva a eonclusioncs 
.a b sur das” (pag. 25). Ciyn ello luaniliesía que la 
hislork es La por ciicima de la moral y del derecho, 
’.Y- -.en eíeoEo., en la págiea anLei'ior habla de ‘1.a 
absoluta hitatidad do la marcha hama adehmte dtd 
■mundo, hi irrevíírsibilííiad de esta marcha, prtíci.'ía- 
mente porrpie tíido es querido por Dios., porque es un 
■'.descíivclvimiento, un aí'-'^uobrarse del plan de l!)ios”. 
.;Y'escolare qu¿í, (-m esra perspceiiya, cuando ernei- 
d.ifeihan al Señor bahía q^íe est^ir con los íuie luiii- 
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lüs cIlix üí ^ii ifíídíí :íLí5í1lis mLinos/- y;t .;-q™. tnílSf-?' 
C5 querido por Dios. Y uuando iiíañuild--séV 
prCiento cf Anlierisío, !os sfinLoi, coricilmíidfe¿L£= 
^iLTitídiid con hí "'uceptijiciün toínl de lu 

5-^Y .se entrí^i^^iyan y. su }iOrot;Tia]!e y ■Ctiltü. 
eTL enviformidad con la Tíue\^a ^saistidñd y ei núc^-o 
s^cci'docio pi'opucs'o por Faolí a la 

Fnoii ¡iropoue ooino ejempio dt; coucletíión absui- 
¿Sa ki defoiiíía dtl dereolaí de pnipicdad privada pci": 
süriai, iiiipLLtísto por iu iey ladurui. contrario a las 
exigí-íTsciaíí dé ía tiiíítorta, tpio por miiehns causas TC^' 
ciaiOiL la elimiiuLcioii de í1íc1k> dei'eclio. ÍL1 fiompio 
iK) puede ser ináíí [^esiLfóituíiado. Porque, como lo 
,e:í:plTí:-rjL la Popl Loiajj-i HiíOí':ke?*>sio, í -} derec^id de prü- 
7]ieílaíl individiia: c.s un ííerechü natural, pea'O secun- 
dariOj qiio debo en mi]cho.=i í.:asoi eeder, a la liis- 
ioda, sino a) derecho nair-irsl pniuarío qne ri^e Li 
distriiíución de propiedades y de [>ji:nos en Favor de 
todos y cada uno de Íoa hombres. 

FaoTi quiere cambiar las estro cItí ras de la Ii^ifcsia 
y del saciCrdocio y [!e la sanlidad de acuerdo con 
el riímo de la histoiia; para ello praeoniia la ''^rah 
revolución cris Liana'’ que su f Linda en la oreenda 
de “que los pobres liaeen la hístoTÍaj de que ios 
pobres poseen ol mensaio que hay qiie dar y en 
cl cual hay qno buscar la jmopía verííad'’ (pig. 9S1. 
Faoli üo lo aclara expresamente, pero, por todlo el 
ciOntcxt-íi de sn libro,, e.sííis pobres son los '^prole¬ 
tarios” que hoy se lia lian en el iniuido bajo la ór¬ 
bita de Mar?;. El mensaje en ouesíión es cl men¬ 
sa re de la revolución muiidiai del comunísaio- Qué 
los pobres, es decir, los esclavos, los pvoletarioSi 
hngan la historia, es Losis Hpicamonte maisista, que 
para Fanli constituiría la nota e.sencial deJ üliovo 
'“. santo"" qiifí él jjroj'Jono para su ni]e\^a Iglesia'y 
Til levo Saoern (íqü j . ■ 

■ 'Es ídertu que la hirítona hi hieen los pobres,.- eii 
la medida en que lii hacen todos los )ioinbi'es -bájo 
)h gLiía del diablo y Vjujo hi (.lirección de Dios.' 
lúen i a hacen los i cobres. I^-^ro iio de un jnodó'iíáiti^ 












v^IárL'Más biftil, h. multítrifí tío pobrt:> en un gnipo 
prisívo que debe ríer mor-LiIízaclo por Tninrjríaíi 
^^inteléctualcíí y iictiv-uíi que [icnon veidaderainojitc la 
:>^icíativi¿¿ doi íno vId liento hístnrícro. Lo que ts 
^^ciaoto, Si, ea afirniarj que io^ ptibrei^, en cl sentido 
::bltiIiCOj sentido bi'on alejado por cierto del cla>Í 3 ÍB. 
[■¿Ti que lo iiUerpieta en el bloTO que eomentaiTiriíí, 
^^o■u Joíí benofieiarios de la historia. Torque ios pe- 
'.hres de las bionavÉntiiTanzas son los santos y en 
/;hicn de lüH santos^ o sea de Ljs que aman a Dios, 
éo'opera todo cuanto sucede, de acuerdo con ía en- 
■señariüa del Apóstol {Rom., 8, 35). Dios dirige 
■todos los acontecím]entos del irujucido para la edi¬ 
ficación del cneipo mislieo de Jes^icristo. Y esto 
..cuerpo místico lo consílLuyeii, no los pobre? for¬ 
zados cuyo eomzun las más do ks veces esfcl lleno 
.de envidia y onncopisccnelas, sino los desprendidos 
.de todo amor de las críatiu^s y líenos del amor de 
Dirjíí (santo Toirrás, Co-menlario in 7\{ídth., 5). 

2-^ — La ígicsia ha de abiaTsarso con La gran ciih 
Lilia liiimiiTia de la que se ha divorciado haee ya 
-easi cinco siglos. 

■ Paolí hace tle esto un “icit-motiv” de su libro. En 
cioitc modo tiene razón. Pero como Jamás aclara en 
quó Sentido puede ser verdadero y en cuál faLü 
■y peligroso, címiribuye eon su eípnvoco a los peo- 
.res desastres. “jH!? claro, dice, cíoeio la luz dei día^ 
■que liace ya cinco siglos que la Iglesia se ha di^ 
yr^rdado de la gran cultura hiiiiffcana'' {póg- "4). 
Antes de hacer alirmaciún tan rotunda habría 
que elucidar si Ll cultura íiuinana, [i sea el hom- 
;bre, no 30 ha divorciado antos de La Iglesia. Habría 
. que. examiirar si el hombre no ¿e ha determinado 
por una cultura antidivina,. antínatiLml y antibiinia- 
iia con La cutJ la Iglesia —Institución divina y per 
;lñ ■mismo saK-adom dcl homhie— no podía íigar su 
.íuéite. Kl. problema merece uihl rafieíKión serem 
que, por supuesto, no se eDCucnli'a en Ills iiinurne- 
Ji'^bks definjcloües dogmáticas en ks que abunda 
■eada página del libre de Paolj, 
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El pRifeLerniL no poeds yer elucidfido si no hja- 
.mos pioJijamente cuál es el ciemenío "determinan-' 
■'ío'" dp todos los que consiltiiycn la cuUiiva y., el; 
'.qve k cai'actci'íza. Porque cnlLin-a la hay íísic^- 
^conoiüicaj pollLica, filoióflea, cicnLíflea y hast^ 
■■.. depürtívii y c^iliiotaj'ia. Si so habla así globaliifióñtfí- 
■■■ y sti afiima qne ía iglesia se ha dívoreíado dosd^-' 
. Inijtío cíneo siglos de la cultura humana, hay obli- 
;;gaeiÓTi de aclarar de que CLLlíora so lia dívorejádo.- 
■^ Eorqno. que sepamos la Iglesia no reprueba ^las 
■■■reocLas do una buena cultura cuiijiaTia, ui los cfor- 
ekdos de la gimnasia sueca. Tampoco reprueba uña 
enltum poliLica que tiromueva La felicidad de los 
■..pueblos ni una cullaia eeonóniiea que ase^ire el 
'.hienéstar inateiÍEil de los desamparados. Ea 'pACiíif 

■ ■'.i-s Tuinus y ahora la PoprnioEmí Peogressiü lo d^- 

muestran con clocuencia. 

Tampnco, qoe sepamos, la Iglesia repiueba til 
■ gran desarrollo de las ciencias experimentales en 
■; los dilatadcjy caunpOH de la fbdea, química y las cieü- 
■..cías de la \ida. i^a Iglesia reprueba, e» cambie.' 

■ ■ "biii inretendido saljer” que rebaba al hojnbre y su- 
.=■ primo ¿i Dlüs. Pero este saber, o entra direetamen- 
..le en el campo de la íilo.solía, o t^ta viiiculado Cíítre-' 

■ cipamente con ella. La Iglesia reprueba entonces 
■■■■todas ks filosofías quo, de una manera u cha, elk 
' ■ minan a Dios del uiiiverse n liacen del hombre úñ 

rnanofo do materia o de IiisímLos o lo m'ojan'en 
" un prtíceao evohitivo que aiTasSraría a la especie Iiut 
' imana. B.epnieba oslas .filosofías y, en la medida 
; ■ en que c^m estén vinculadas, a ciencias-có- 

me la psicología, í>ocfología, oeonomía y pí}litic¿4 
'.■ ■Cuando, en mayor o m.enor medida,, "tienden a éli^ 
mrnar a Dio¿ y a alterar la imagen divirsa de Dios 
^' = '.on ol hombre. Y desgraciadamente, la ciiiturá 

■ humana,, dosdo Lace cínec siglos, en los grandes 
V.'represen lanLíis del pensamiento ln.Liiiano —Descaiv 
. .fes, Kaut, HegeL Marx y Freud— se h_a cóJoca'dfj 

en esta corrionLo, agnóstica, ev-eluciomsta y ^níató^' 
:'iTíalhta, imoosíble de compaginai' con la .onseñanza- 


■ Má til CViÉna^iíj 

'>.^;-..; í¿tW?j-..segi'Tn ■ San F^hh {Rofn. 1, 18-32), dictfi al 
S "vfi'a?:ó]i, y i:ajnpoco pucdí compa- 
■;.'.jf^i]:i:ii'^e con Ioíí rlatoí? de 1a i'ovdíieión qnc nos 
\ ''iirasnjice i¿ EiLlia. En eístí-í ííentidí], ejí muy impür - 
taiiLt ÍÉtir la olira de ClkutJe Tresinímtaut en que 
dcuinesira eójno la Bííjiia euclcira las ideas .ar^aos- 
/C). V.l^ys de una metafísica que coincide con la de Santo 
Tomás de Aquino, d gran Doctor Común de h 
/ ■■-.■Iglesia. 

.-Faoii nos e^xhorta 4 dejarnos .^uiar por la pro- 
^'■ ■■. V (pdg. 7o) y a aceptar "el Tuétcalo de la cul- 

■ i\ir\A. iiicdcrm '' (pág. 75). Pero el método do la 
y^; :..cu]tura moderna, -do ia filos-ofía moderna, que es 

■ su elciiiCüLo "dcieriiiinantc’''. es iiimancntísta, ■'>nh- 
V'-;.- 'jetivipta e idealista, Y de la inmauonda y de la 

■'.idea del sujeto humano no puede ¿aJir el Dios dvo 
de la razón y de la Re colación, el Dios tra^icen- 
dente y personal. Creador, Juez y Fin del hom- 
!. bro- “Yo 5oy el primero y el ultimo y no liay otro 

■ Cioíí fuera de mí. ¿Quien como yo? (-. - ) No hay 
Cv) DiOh alguno hiera de mi, y -si hay Roca, no la co- 
.■=í.-:;' . nozco'"' (TvüÍü-?, -44, íi-8j. Cornelio Fahro demucs- 

ti'a en ¿ic imponente libro sobro el al cismo con- 
temporáneo cómo toda la filosofía nrocierna, desde 
■-Desear Les hasta aquí, conduce al ateísnK.K Y no 
-V';-.---puedñ ser de otra n^rora. Uoa fílo^nfía que no so 
>y"\;abra ai “ser enramen tal” se cierva el camino del 
..■y.- ■■ -pyntí) de partida —la realidad de laJí cosas—, desde 
-V-/'. donde se ha de arrancar para llegar a Dios. Si no 
' -liay 'leiilidad extniinenfal” tampoco |Tuede haber 
- 'Dios Creador, y si mo hjiy Dios Creador, el hombre 
y^'y;.-es iiuLocioador de sí nsisino. Y en eso conelLiycn, de 
inanora más o menos pahidina. Desear'tes, Xant, 
-Hegcl.. !\-íar:L, Nittzsciie, y hoy lleideggev y Saitre. 
es la realidad de la cultura moderna, Paoií 
V? afirma que esta Oiultura inardia hacia Dios (pág- 76). 
'.-..■'Para efectuar iifírmaí.íbn tan gratuita y antojadiza 
x.há-:de foiniT.ilav ante': csts. oirj.-. '"Pov lo cumI todo 
r_ % ■;'■Xmeyirniénto del huTnbvc es un niovimíciilo hacia 
5^:^'?yDiC'sD-(pág. .74). Y de ídM re ígnita que el ateísmo. 
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]íi houdOííCxíiulHlLLtí y ííL.^ iitíoioneíi de ios cjí mínales 
se TTnievCTi íiaf:ia Di es, "j:' estos "nuevos r-célojios”, 
eoiJL Tciilu^rd de ChíLrdÍTi: todo lo A Dios. Y 

luEicen IsL Lcologíti del arftLsn-o y la feolojíi^L dtí 
hoiiiosc-xualidiid y la teülogiuL del cx^iniinisnie. Poco 
íes iimpíyrtü qno el ApdsLol declare inc:íeusable a 
los; ateoi^ (Rom. 1. 20). Poco les importa que afir¬ 
me qiio l[}s sodomitas —maseuloruin coücu bitoves— 
no poseerán el leino de Dioí \J. Cor. 9). Todos 
carnifiaríui] ii meEOí' los íjitogri^ta'í que están 
despr[>vistüs dtíl don do proFecía (p¿^^- 75). 

Para temer niia idea eab^il de Ja oidtura modta-- 
na liahría que baecv un análisis proliio del nnmdo. 
uftoderiio y inosirar como, en estíis cinco sigloít, el 
hombre se aimiia primeramente de la Iglesia, pen¬ 
diendo SI] bien sobrenatumJ, para llevar una vida 
naturalista en los sigío.s xvii y jlvceí. Se aparta ) Lie¬ 
go de los dictados que le señak un honesto com¬ 
portamiento bamano de la ley irntural y vivo la 
vida ■^ammal” dcl siglo xix. Se aparta, finalm_ente> 
aun de ía vida buigtiesa que le daba un bien^cstar 
pnrairientfí animal, y vive la vida del hombre de 
liOy, de La i^ociédad-máqTiinLi. Sin goce so breña tu- 
raL sin goce poiíticí>, sin g[>ce eeonbmicOj redLicido 
a ííL coiidlciún de im engranaje en la gigantesca mfi.- 
quinaria colectivista; ai hombre se mueve coníra 
.Dios y contra- el hombre. Urai sociedad atea y ma- 
. tena lisia. ¿Es esta la CLiltura con la que se ha de 
. abrazar la iglesia de Arturo Faolí? No babrirL ipie 

■ exirañaise de ello ya que Faoli se Lace ^'tímida- 
. mente’"' eco, pero se bace ecM>, de lax ideas de Paul 
■Tillieti y de John D. Robiiíson. quienes rechazan 

a un Dios trascendento y reclaman utí Dios íü- 

■ manejite al hombre. Ají escribo: ''Pl hombre tiene 

Dios y, por consiguicntOj a la Iglesia, en las rav 
■'.ceg de su ser, Afuebug hombres no íí^tben que. ^on 

■ IglesiiL, pero tienen do?; puntos de eontactíj para 
■.entrar en la iglesia: el encuentro í.on la creación 

■ mediante oj trabajo y cT encuentro entj'e hombre 

■ y iriLij'er medinrito d nuiOT. Por estas dos vías, muy 









■■■ El Írugiesiímo í.irlstÍLi¡Hr 

y muy b Limallas, pueden dcscubrlí su má- 
■llera ^laica^^ de jaaíLttT a Cíísío, qub ha 

■=dado-.l£L .vida para hacei' «gloriosa a sr^ Esposa»" 
^l^iJágl- lSO; voi' además págs. iTt-) y £0i). Y rfuubién 
:és'íáibfe Paoli que cd hombro de la ciilti.ir-a moderna 
;í^ya;DO .podm aciepíar un Dioíf que esté Fuera y an- 
les ' que ¿b porque e.s íní^apai: de vci'Jo y ontork-' 
dcHOj poro puedo oompren dorio proCuíidannerite 
■presente en la historia”. Perü un Dios "'ínmanento” 
';ón la hÍ 5 íuri;L es w Dios inmaiientc en el hcíTrilure 
y;" 5 íí es sólo iuTnaTieiite en üI lioiiibre —ya que no 
:está fucríi ni Linios—, se confundo oon el iiünibre 
y, no rebasa la órbiLa dol hombre. De esté; Dios hay 
■que dock lo quo decía d prolíeta Isaías; ^Sus ído¬ 
los, viento y vanidad”, Y de él In que decía el sah 
■rriista de los-ídolos: '"Tícuen boca y no liablan, ... 
■tÍÉüjeii iiiiTÍoes y no huelen ,., semejantes a ellos 
sean los que los hacen y todcjs los que en ellos 
eoiiiíaü” {lio, 5-S)r En mi libro La IgleíAa y el 
_Mwtdo Moclervuf^ estudio la diijáiiiioa del mun¬ 
do moderno, híioicndo ver que so halla impulsado 
■por un mo^dmíouLo de oposición a Dios y al hom¬ 
bre que lo hace radica] mente Ineompatible con la 
'Iglesia, que mueve id liombre hacia Dios y, por 
le mismo, hacia su propia sahid. Ello no quiere 
decir que el hombre ito sea salvable en el nuindo 
moderno. Xo es salvable por el mundo moderno, 
cuya cultura es intrínsecamente perversa. Para que 
■ él hombre sea salvo hay que [quitarlo de manos de 
ius ladron&s de ha cultura moderna, y ÍIe\-aTlü iJ 
mesón que es lu Iglesia. Pero la cultura moderna, 
.ímpia y antihumana, pieidc al hombre. [Y vaya 
qüÉ tipo de samarítano propone hoy Faoli para 
.■■salvar ai hombrei 

'/Este conflicto^ que existe entre la cultura actual 
-.■y' -da Iglesia^ crea evidcntemcnío una .situációu 
/.''ánoi'mar para el hoiubue de hoy, la que impide 
'dá'.^tái’ea de ev^angelízación que debe realizar la 
■■■-igiesía. Si es cierto que San juan uús previene de 
.■qw-^el muTido está todo colocado en malicia (.[ 
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5; 19) y ai también os cioíto quíf el mismc S&ñor nos 
advirtió qr+e f?l mundo haliíii de odiar a la iglesia' 
(Jf't.:, 15, 13), ídn oml?argo.. iioy esto odií} se acrfi“ 
cienta poi’quc la misma c^jítnra profana, aun la 
Cultura ele suyo indiffívente y ncuira coílio la gra- 
nnátíüa, Í&.S ciencias experfmóntales y liasta las 
rnatemáücas, conspiran contra el E^'angolío. Cons¬ 
piran no en sí mismas, sino en cuanto se hallan 
dcüirü de un contcilo íilosuficí] impío. Ello hace 
que la escuela, la univeisidad y la cultura popular 
aleje de Dios y do Cilsto. El ateísmo so infiltra por 
todos los niedíos do difusión de la culturar Por 
ello resuJta que cuanto más alto es un centro cil¬ 
la dispensación de la cultura, majTir es en cuanto 
toco de irra-diaenón de ateísmrj o impiedad^ Pién¬ 
sese en el comunisnto y en el ateísmo de ícj medios 
. universitai-ics y de los alies sitiales de la culturar 
Para crmiprondcr el problema en su parofundidad'. 
.habría [¡ne eTjpojTor que el Ltinflicto no se plantea-: 
onfre la Iglesia y el saber moderno, sino, dentro del 
mismo saber moderno, entre la filosofía y las otras- 
ciencias piopiamente e\-pe- jmciil:alcSr Todas las cien¬ 
cias,. incluso las experimental cí, de una manera u 
otra se hallan hí>y imanadas por concepciones ñ- 
1 osó Ticas que distrjisionan la verdad y que coJpcan 
.tíjdo saber, aun el de las cosaí más indiferentes y 
.neutras, en un cdim^i do ateísmor El saber, quo 
debía Po^^r naturalmente a aleja de Dio-S- 

. Ésta e^'í la voi'dad qiie desafía la ingenuidad dcl 
■■ Optimismo de Paolt. Por esto, hoy híice falta sobre 
rtüdo una sana filosofía, ya que el hombre, y menos 
:^1 hombre de saber y de ciencia, no puede vivir 
i'sin filosofía. Y no puede haber otra sana filosofía 
'.que moa abicita al "ser eíxtramcntaí" de las cosas 
ly fundada sobre cl parimer piincipio de no cfmtna' 
^^-dlcción^ Y la única filosofía ( 2 uc salva plenamente 
/esias condiciones os )a de Santo Tomás. Será me- 
■.nesLer sin duda actualizar esta Til osó fía con ¡as cicn- 
>-¿iás- experimentales modernas. Pei'o también será 
í.'p^sario previamente determinar qué hay eu estas 


.do ■ víialadeiiLTinriiLc vcí-íííuliTjiú lii Ja i^:-:t" 
■ík]á[.T-,-íy .(i!iá hay íítj ollñíi ác produüíí.i do ísqi.Tí^mníí 
:T]T]]'a'ihénte me:nt¿iifíí: filoso TlcOi o racií'pm áticos. Por 
-éllü so : iiapciMo Cíh.Tflio i>ToFiinííí) de iñ epí^lí:- 
■piblcgía' do las cíoiicimíJ; la ía.Tah duda, lojos do 
o.ííiablocor una. opas^icidn ontre oioiieias cxpoiiiuf^u- 
;-t¿i]o?í- úualeriiLL.s' y oíáíica do la vrat-iraltza, 

'lieiVáriiA ursri o.rnujuiü.^a ííinliesis. La íilkar^'-ción de 
íaoli do i^Qíj '"hoy os iynpcnsiiblc una uto sis dü 

;Lido .lOiiústn'" povquo so ha pordidu ol príiitjpio Uid- 
íitidor df o altura, que os Li Filos n Fía peiouiiO: os 
úna lautoloíria. EsLo os ofírmav qiio ikj hay sinfosis 
tODLÍshi poique lio hay Filos afta [ío Sanio Tomas. 
Lo o^íal o:S cicrtO; poro no dico nada. Hoy no í^s 
.jiíosibíe 1?. sínfosís tomista porque ol ^ahor on todos 
sus jiivolos .se muKvo en contexto do falsas Fdnsofiüs. 
Poro (d honihve debf^ rechazar' ül on'OJ' y seguir 
1:L vordad. El oitov es el ''sunjt:tiviSTno'’ os t[ceii\ 
la dc^erininaeioTi do la vordi=--d do las cosas, tío por 
lo qce "sou"^ sino por .o qiio ''n.pareoen”. Y el saber 
do hoy, en todas las variantes de la fcaoinonolo^úL. 
'éS an saljcr de lo que al boínbre lo "'parece^. Hay 
que vQivor J’csaeltanier^te a \i s-erdad do las cocías. 
V para ello no hay maíí qne la olísorvacidn a la 
(.li: los priiijcros prinoipios. .^quí radica ol vfi.lor 
y la íictaalidfi.d pernianente de Santo Tornas. Cu ári¬ 
do el hombre vueb^a al "ser” de las cosas y exami¬ 
ne este ''so)'"^ a 1a la7 de los primei-cs prineipios, 
tendrá que recurrir eúii íti rLizdii. a la aceptación 
de nu D^es personal y irasceiidentc. Creador y 
Señor dol í" i ele y de la tíeriLi. La eu llura habrá 
dejada do ser atea y de nfrect-r un obsta nulo a la 
■Pévclación cristiana. 

^3^ — Ai romper sus víücuIoíí t:on las estructuras 
■íradieionales y al alarse a la historia y a la cultura 
Ffñódema, la iglesia quedará diluida eu eJ inundo de 
■lar;.libeTación de la persona humaría, qi^c sera un 
uiT.indn. laicista y dcsacralizado. 

F'vE) libro Lo. Fífr.^o\íO, d .\híy\do y '0 ¿ü':¿ do .'\itLi- 
'Yo'TaoIi habla de romper las esLiiicLLiras Irirdiciona- 
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ovi pvinjcr ÍLigar, de aÍLU- luo^o la Igiesit a iofi 
aíjüiidiciüiiiiTinü^iito.s de la h^^toria y de la ciillura 
niodcnifi quí:, dc^áe baíjf eineo erti-ninan ha- 

fiifi iju m^míln totídinentc- cle?rLciaJí?^ado y ativi^ado,. 
.con lo cusí lia de pToducíj-'^c irce^ntiLhleuientü la 
íiiTrLci^sibiliílsd de hi íglcLÚi en Lin inundo nuevo 
qiLC ícrá, tnóiivaTLimiliy el inundo de la “libe]-aci6n 
de la i>erííona liiunana por CL'i¿t:ü \ pero^ en íeali- 
dad^ un ¡nundo-máquina de- odio a Dio^ y de ruina 
dcT hoiTibro- 


En Ta cn.^eñanza d-¿\ Kvange-lío y df la I^jc:>ia 
d^^rante veinte .'íí^Iüs, el eiiíídaiiisTnü :ia)va al hom¬ 
bre y lo salva floí^lo afuenri y ilesdo íiiriba.- El 
hombre naí:-e csreaáura, cou tridas laíí lindfaciónos 
que este vocablo encieiTa, y el hombro nace peca-' 
dor, y. por eüí.r en una condieidu de bostllñlad = a' 
J^iüs, que le hace meritjs que creatura. El iioninic 
í;e ¡medo :^al\ai', thj pov si misnuj, no sacando algo 
de su "pr[>^Lírididad''. no porque Lciiga cn ío ];jio- 
¿□ndo de su ¿oi-^ como enseñan las hevejías gnd.stí- 
ca.'í, algo divino, sino desde fuera y desdo aj jiba.-del 
hombre mis-iiiO, por Cristo^ po]' la i;?ersona de Cristo, 
que es el Hijo dd Hridro que ha tomado núes ira 
humanidrid:. ha pagado ei rescate por la j'cdciieión 
do nuesfr:i7 almiis y nos da ei medio de Salud. 
Esta salv^Lcidn del hombre que, en piiucqho y oblo- 
üvameí^tej ílristo ha bixbo Lina ve?: en la cruz, ha 
do -sor ai^líc^Lcla cn cada hombre individual para 
tpie e.ste se salve, i .a humanidad no ha quedíido 
justificada cou el crisíiaiiisnio iuiplícifO: como quie¬ 
re Eahner. La humaiiídacs no marcha con un movi¬ 
miento automático necesario hitcia Cliisro, como 
quiere l’eíihard de Cbsrdin. Cada hombre debe reci-’ 
bir en sí la aplicación de Ifi. redención de Cristo por 
actos sobrcíi^ítiiralcs de Fo y ílo í-aridad, y en la pro- 
vid onoifL actualj por accifjne? sacramentales de ía 
Iglesia que lo .sa.nti Mean cí)n la giacia sanauíü y clc- 
\'ante. Eííta acción de Clrista c.=^ urai OL.-cidn solAicra- 
tiTrab i-alc der.ú\ quo í'slá b.iora y por encima de las 
RTCí^rencias v der-echos ce la natiualeza dei hojjjbi'C. 







lí] rrogri-íiísmií C^iíí^iíino 

-^. '^orü bíeiij í’íloli cuosíJüDfij con k iiiodL^lidiid 
::-^í^íVSB.:.y torbk que oiiriicteriziL su iibi'O^ estus 
esoncjalcs de k cuíiciiaiiza elemcntul crii- 
^tkilü: Tiene páj^ínas do dudosa ortodoxia que ha- 
:r^íi'eíítrfcniHco]- el sentido cristiano de la vida. Va- 
[Jn6s\:i .tninxcríbiiv para ejo)']>plcij Lina kvga p4gl- 
.™;=líi !&□; 

'-:.;-De- £iqui que la acción cristiana en d Tr.undo 
|jclcbe apuntar^ a conducir al hombre a l(;s iictos 
'del cuite, cuanto a revelarlo ]a dimensión de la 
.profunílidadr S.ígin'cndo el lüiicrariü del psiecaná- 
iisis, que prtjcora llegar a Jas raíces del acia o del 
::cslade humano considerados como síntomas de una 
Iiisloriíi profunda, invisible en la supei'Ficie, se al¬ 
canza ol íiivcl clei primer í^dán, ahora desmido^ 
.analizado, catalogado^ Fero es OTeciso descejider 
■más aba^o, al nivel dcl Adán c&pii'i.lual, en ol cual 
■descabrLrom[>s la verdadí^ra raíz de hos actos bu- 
■nkanüsL ^Pnes como per la desobediencia de uno 
muelios ÍQOrüD los pecadores^ así también por la 
.ohcdiciiciu de uno moclrics serán justosi- {Rom. r5, 
.19). Al nivel de Adán se toma a la mujer sin ocii" 
■priTíe de cUa^ al nivel íle Cristtí se decide tomarla 
para «aliirtentaríu y ciuílar de ella». Al nivel de 
■Adán el hombre tonai a la creiición para someterla 
■y dominarla; al lüvcl de Cristo para ser ^su cllsLo- 
dic y eultlvadoi>. Ai nivel de Adán los nioLorcs de 
■la actividad humana son el dinero y k concupis¬ 
cencia; al nivel de Cristo ^el reino de y sn 

:jus Licia lí deben oenpar el piimer pue'^to. H¡i- ma- 
.dnradó la época í3e ayudar al hombre a descubrir 
en profundidad; que iudagne iiacm adelante^ pero 
lámbién eirprófLindidad, porque la dimensión ipro- 
húndidadi- quiere decir actuar en otra insej'oión, en 
■flÍTá estera, Ijajo otra inspiTacidUj animado pi.Tr ctia 
■vida: )a del «Adán cele.sle». i. a dimensión haeiíi 
adelante la cneueutran todoíí lo.s homhreít, todos 
:-uonmiíTcn a k «caída hacia adelante^ do k hu- 
■ ujanidad: pero todo debe insefíarsc en k Fu orza 
'■^'iiíÜ^dei .4dán e.spirituah 
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“HeTn 0?; Ii£ibl3cíf> ^:íf!lTlpl■s ííf? la íífacííí comn Íí 
\m inieiLO. de ima fuerza vítñb de- \ndf\ «en 
Crjíítnjt: pern i-mprevistan-if^nte es Te lene^uaie canv 
1 tíÍl> de. tono V f?T íictnnr oristfíiTin pnreefí nl^^o nírre- 
pirTn. sobrepuesto, nomo unn laon a la 

inonfdn VdiimaDi^. El ■^■ínVí'-^^vnturáis 

f^nnící]mente eya.clo. ñero os oíieuTnüdonmente ne- 
Jí^i'QSO- Domire nos Íiarí pensar luá?^ ‘bien nn im 
£errr?Tído eseaTnn n^'^f? ídto n;iíí el iTrím^ivi. e\ ^un- 
íiiiaf-^. En eambio debemos neniar en el *inás nr:^- 
íiTodn-^. No íe trata df= [-amblar de L^e-íto^í^ ie Irntn 
de énnonírni^ la in'ínl^^snícm a or-iifondidorf m-ivoí-.^ 
^'Ks+?. ’vóda on CiHíto’'. ono nr> debe ron ii[l erario 

t?nmn inbmnaÍFTrfil V infr;n en b ^nrnfnndi- 

. dnel™ del bí>pVibro. e-.t 1:^ t■ orddm-íi fV To^ pn^e^z 

hnm.ano-^. 3I nú^pl noV-río^ rc-í: "alan dA\í^- 

T}ó^ DOT ^or de Cristo' no vj-ne do C-'Mo noríioTia 
frascnndoiUo^ nuo cs^-^ fuera v pot -en-áina del Tiom- 
lire novoue uo es ^sobtenatTí^nT’^- TiTerr-rh e-^ **aTíro 
dlviÉ^o’^ nuc í'Stá en la lírofnndidad bo'^ibT'f^- 
.lueíto el boTnbre es ser rm Tn nrofu-idn ■^íiivin-^^V 
rrne no nenesíta dn la snb^noTnn dí=i nrb-:^n d^ b 
iRlesiñ. ve o Lie snr'a u o'tn r^e la “n^yifiind^dnd” de 

■ Su i'o'OTV^o íer. En tndn htimbre ha]^TÍ-l “^Ad'n^ í-e 
les^e^. oue os iieeesaidr'í desraibrír. Fe"r> esta es docr- 
b'íuff aí^ndsíTCñ v raboJístioa aetnalizada en el mun¬ 
do Tpoderno por HeíCi v Tnn". 

Typ aoní pue Faajb r-msreño nue CT’str^ 11 íu-^ 
TioSíjtríj.s “cfjncle.noia de ser liiíí> d'^ D^os” s- ruie 
dñ^M fure Obsto "ba nas^d^i -iv^v ^y>fb>s 

■ doí bombee” ■'■■ nuo otIv- ■'■ealfrado non 

nn.sotrníí, E^racon^ a una cOmnnTon de vfrT^ diie te ■ 
neinOíí uon el y íuie nv se ouftdo íuiebrat jamás. 
.Í>mo texhiaJmente en la pis. ioK^ 

■ ."nEls aauí donde se íníoita ni ^ani ífíc:ln [F C''is1o. 
■/rfue es n^areba. movimiento desde la disnlrtción do 
Ak mucite a la vida oue cí curdcucia di: ser^ nun- 

e-ieneifi do hifo de T^ios v. por tairo. de ood^T 
diaTuL^nr con cT v de !^u poder parl iníi'jar on la \Ae ■ 
■ú:[ud de ’^u ^tdn. es felicid^Ld. Jesns ba pasado 







prr. tonp? los ]:ioli;-^]'n'i dí^f J-iojinhro. Iir_ TTc^ririíi baslA 
foTlrlo di:í nbTíTio^ Jia sal icio do el ha «entrado 
en-la gloría deí Padrev-, Y e¿Ee viaje Iü ha vcalíTíiJo 
cÓTf j::osoiros, ^vaeias a una eomunión de vnV]a 
Lonemo.s- él y [lo se i?uede r|unbL'a]- 
l'Ju.e^ía manera, toda nriestia vida eshá anclada on 
Cristo rosLieitadn, y todo el csfatizo bainaito oon- 
ónire sliora a nnírse con el. Por él tctla la TnrOfcha 
LLseenoiOnal tlei unñ'erso lle^a a nn vértitCj la eoii- 
ticüda y ésla se encacntíñ eo^ Cris lo: la eontícii- 
cía se hace eoiijíciento de ser Lija de Dios y de 
p^jdor encontrarse con él; en él esta t^jda su beatitud 
y en él eiiciienti^i Su plojjitiíd. Jesnus iio v^u'ía oí ino- 
viinicTJto del niu'udí): TjninTina su sentido, «lo da un 
sentidun. j7oT eí^n.dj^nicnte. indi) aquello rpie procodo 
a \y¿ loimación de la coneíeneia, todo aquello (juc 
■^csíá deLajo^^, no sólo no os repudiado, sino que 
está ^ooijsa gradopor este ene Lien Iro del hoijihve 
eoir DioS; TH>r- esto con tacto [!e Ja criatura con el 
Creador. Sin todo h} ixisadu, sin lo que est^l antes, 
fü que está «debajo^', uü .se daría ia coneieUí.ia ni, 
por lo tirito, -yla jiorsíuia^, i]r> se darta el süijcto 
cajwT’z de pasar ía íro utera de la naturaleza y de 
entrar en el niiindo de Dios, quo por o^ste moüvo 
na sido llaiuadn sobrenatiu'sIC 
De modo que '"el íac^ribeío de Cristo” uo sería 
una realidad objcLíva, fi.Tcra y por crioima del Imm- 
hre, sinn "eoneicneia de ser hijo de Dios”. FlT hoin- 
bi'e seria ciiLojiees. por sf j^nsmo, y en To pro.rundo 
de su ser, hijo de Dios y. a Lravés de Cristo, toma¬ 
ría ooncíencia tle serlo. Y, al liaber pasado "Josi'is 
por todos los peligres del i:a>nibre”-. seria eomo un 
ejemplo y paradigma del eaiuino que ha de reali¬ 
zar ¿1 hünibre en el interior de su eonoiencía. Y 
pniíeisainento esia eo:LLíiT>Íún tpic Lerjdría el hombre 
eon Cristo “un so puede quebrar jamás”, porque 
.'.este Cristo seiua lo profundo del húiiibrc mismo; 
■idlujtdjeado eoii la prohaididad do su se¡^ bien dis- 
tiute y aLcjado jior (rieito dol CrisLo traseendenttí 
■ñiie, nn lacnsefrmTn caí ul i na, se nuede nerdev por el 
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pcL-adü. Ei^lc Jesús rie VaoM ^'nr.> varíit ei iinq^ríii-ilen¬ 
to dcl Tviunrlo'^ y^i que el nmndn y d hoembre si*' 
^ueD siempre 5 t.t propia profundidad; on cambio, d 
Jo:>ús, eT fíifn dd Padre y é. Hqo de María baccu 
variar el movimíoritn dd mundn^ ptírque ooi". 
gracia, 1 ü aparí-a de la órbita dd pecado y do Satán 
y lo coloca cu la alracción de su Cruz (Jn., 1^, 33). 
Cristo da "un sentido” (I. C(yr. 2, 16) a los que ae 
renuevan en el Espíiitn y se vis-ten del hombre 
nuevo (Ef. 4, y no ai>íkn con lo5 paganos en 
la variedad de sentido iTrnpfo” (Ef. 4, 17). 
Ljuscando “lo divino^ en lo proirmdo de su propio 
ser, sino en el Dios vivo y en el Cristo vivo, que 
eí3ti y po]’ eneijna dcl hombro. Y así como^ 

en el Uínerario de Paoíi, nada ^es repudiado^ y 
todo es '^oonsagrado'', 'lodo aquello que pj’eccdo ia 
lii foiToaeión de hi eoníúenc:ia”, eu cambio, -cq el 
itiüejrario de h. Iglesia, Iray que huir del culto de 
los ídolos {L Coy. 1.6, 14) —y el c:^dto del hombre 
es el primero de Íoí filólos—, y de todo género de 
inmundicia (Ef. 4. 19), porfine “no heredarán el 
reino de DiOs'\ . . los que pracMcan “las obras de 
■la carnet ../“a saber, fomieaejón, impureza... 
ídolairía . . . y embriagueces'' (GaJ. S, 19^31). Poi¬ 
que para el cristiano Ií> importante iio es alcanzar 
^la eoiieTCiicia'^ ni “la ^íei'soiiiL”, de que Labia Paolí, 
sino de Salvar su alma, poi^fue, ¿qnú aprovecha al 
IiornTire ganirr todo el mundo sí pierdo el alma? 
.(Mí., 16; 26). 

De aquí que si eT bombic “dimano™ en lo "pro- 
fundo” de sn ser no occe?iiíe de un Dio^ ti’uíícen- 
den.te, como enseña Tllíióh, y .siguiendo a éste, 
John Fobiüson en ia God. Y Paoli cita 

aprobándolas las palabras de Tdlioh: ""El nomlirc 
de ]a prtsfundidad y dcl Fondo ín Finito, inagotable, 
.de cada ser, os Dios. Esta profiindídad es el asen¬ 
tido mismo de la palabra Dios”. Luego, cada 
■■■Lombre cí Dios en la y per la i}rofundldad de su 
ííer. Liicí:o no tiene necesidad de reconocer y uti 


.Dios traíecndente. De aoTÚ que Paoli escriba: 







■ ■ El Onsliíiníí 

■‘Yíní. iíi Iglesia tie^íC razón se]itÍr.ío en d c^íntro 
■del Dinndo,.. yerra en ando é^, su necesidatl de 
■■flsers, la i-e fuem y por oncíma deT inundo: es eT 
. error habitual quo vimos a propósito de la vidft 
■sübre'üatnral v de la idea tnisma de Dios’" frjAg. 
:-S011 :■ V en eT i>áiTafo citado ya. afirma erpHcíta- 
monte T14): d Tiomírro no podrá aceptar 

■ un Dios que citó frica-a y anLeS que el” Y esto es 

muy claro, en eí gnosticismo de Paoli. ya quo el 
Jiombre es Dios y va no puede haber culto de 
Dios sin culto del hombro. Díco on eFecto PaoTi 
on la -¡íágiiia 10, de.ípnís de erih'car a To^ sacerdo¬ 
tes como trafica lites de im culto raoío: "organiza¬ 
dores de un culto a Dífis que no podía ííer él rulf?o 
del hrimbm, y de TiestA?? que no oran el AlchuTi 
dcT ti-funFo humano, cT oanlo i^i^iscuaT do la Ke.sn- 
riccoión'". Todo en di culto oristiano es, t>uos. sím¬ 
bolo .de la realidad suptauciil «ue es ei hínnbre 
misn^o. Dico Kifdf en la uácí. bS^i "Par^i mf. la 
clave de la partioipacíóü deT ¡afeado cu la vida do 
la Iglesia se encuentra aqicí: no en admitirlo más 
cerca del altar, ni en concederle el derocho do 
tocíii’ la eucaristiíi. Todo esto es símbolo v tiene un 
vüIítt si representa realidad más sustancian a 
saber: que el hombre es, en realidad, el sacrífíca- 
dor, el oon.satírajóte, el quo iv^almente oíreíi-e La 
Tüateria dcl saeríricio, oi.m la fiTlesia on sf como 
institución custodia Ta Palabi-íi el Esoiriqi. TjS 
Iglesia se torna sacra_üiento cuando la labra on- 
íestatíva cíiüsagratoriñ se eiieuentra cen la oRcTjda 
del ■ saciifieio, con el mundo que se dii rCLdmenic 
como es. La tione nuc ■orenoner un mun¬ 

do contm oti'iy.. una civPizacion .q^bre y en sustitu- 
-ción de otra civilización.” 

■Si el hombro os Crí^o v “di^insT;" en la '^profnn- 
-.didad” de su ser, la felosia-rn^ítitucínn no tiene 
.rÉizóu de .sor y entonces sufre la tcntaoióu de en- 
"■cciTar las palabras ou un eoriier..to nuc los' hom- 
■'.bres no eoíUpreuJcLi, de :iiodo de obligarlos a una 
■dependencia, v pecado se inodría llamar "co- 
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■.. lonfíilísiiio cioiícfd" (pág- 1S6). Do ^.[vá que pue- 
. dan íjomujgar con la iglesia muchchs qnc se rebelan 

■ cüiilra eíki. Dice PaúLi de ellos: "Coüsidleraii a la 

■ insdüiciína como um secta poderosa, cenada, pa- 
: ■■ ■ tci'nalisia, exploradora, comprometida en un juega 

. político i.nny particular y exclusivista, y ia rccliasati■■ y- 
■■■ -en bloque, 

''£¡s muy probabLe quo en esta lucha por no ! ' 
ádiiCi'irse a k Iglesia y en esa rebclióa contra mta . 
iglesia que no pueden aceptar, esté implícÍLO ua >. 
, ■■ acto de eijniuiiión con la ígiesia verdadera, la que ■■■■ ;.■ 
■> Suenan y a la que aspiran” (pig- lñ^2). j; 

■ / . Si el ikümbre es “di\niio” hay que cambiar la ■■■.,' 
¡yv birnilia, la educaeiduj la escuda y trauf orín arlas de 
''■■■. unas estructuras vertícaLeK y pdramidaks, en otras : ■■■; 
í; - estrucUivas de tipo Jiorizoutai, de obediencia vertí- 
í¡-- cal en obediencia hoi-izonLal, a ejemplo de la coedu- ' ■■ ' 
■■cadon que se da en "Idbbutz" (pág, 203). 

■ Finalmente, si el hombre es "divino” en lo pro- . 

- .-'.fundo de su no tiene necesidad de que ia 
^''Iglesia lo salvo y en cüiiseeuenclit la. IgLesia no debo 
- crear una civilización ciistíana, un mundo temporal .. 

-:v'■. ajustado a la. ley natural y al Ev;mgelíü, sdno que ■' 
i "'..-debe acepfcu- y consagrai' todo lo que k hiatork y 
mundo b;ií;e^ ya que ttido es di'víñü y mareba 
i'-jbacia Cristo y hacía Dios. Dice Paüli en k página 
Tv.-ISO: "El hombre tiejie a Dios y por etrnsigmento í; 
y-.:;'- a k Iglesia en las raíces de m sor. Muchos liom- 
^^■ybre^i no saben que son Iglesia, pero tienen dos pun- ; 
?f:--;:tos de eiicuenti'o para entrar en la Iglesia: el en- 
K-/--=rñieiitL’o con la creación medíante el trabíijo y 
'i'-yél cnciienti-o enti’c hom-bro y mujer nicdiante ei 
amor. >'ú]- estas dos vias muy senciüiLs y muy hu- 
y TÚ anas, pi led en d escubrir su man era «normal», ' / 

iJ -iJ-^Iaicai- de imitar a Cristo, que ha dado k vida para 
í .hacer i;glí}riosa» a sii Ksposar -/-V. 

^ en página lo^: “Así un ciistiano que quiere 

s.'v-'iibcraTse y liberar n. los demás de la angustia de 
;lu-historhi^ 'debe atíeptai' el perderse en k historia, 
|'':'^'-meí¿cíai'ííe a ella con la seguridad de que la liíitoria . 
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■fíV|:Li. L'^LL(I^L u CjriííLü y j:or r.aiy sí^ encuentra en Iíl 
^ííiieáL-^de la liberad6u progresiva clol hombre. Para 
t[Lié ia JjiStüi'ÍLi se me abra y nie aeJue kqíí iiiíste- 
liúíí '.y eulabore en jni fürniaoiún humana, es nccc- 
:^rio que yo a^iiaja una aotitad de profunde ics- 
péto'ii&cia oiiii'' .. r '■'Ahora bien^ el respeto por la 
^^stnoi'ia cüijsiste ei^ aceptaría ooiiio revelación de 
Dios;- Lina rovelación confusa, euLreverada, ImpU- 
oiÉa^ pei'ü i'e^-eiacióü al fin. Una revelación que la 
persona debe liberar de un complejo de aliciiaejón> 
y el Jiiombrc libera a la historia rehaeicnílo eu ella 
y con ella la histoii^i de alma. Para mayor cla- 
rJífad, diré, que la iiisteiia de mi alma no es oti'a 
üo.sa ípio la liistoria de una libcmeicra pre^esiva,, 
de iutií redonciun de li gran historia. Cuya fuerza 
éa la graeia' oculta que procíide tíe Ci'ísto.'^ 

. Porque, ílice Paoli cu pag, 17, '"ei nianiqueísmo, 
al considerrLir lo -ítemporaD como nna coi-teza pro- 
\ús{)ria dd espíritu, ha llevado a ver Ta hístciria 
como un confTTnlo do hechos quo obstaculízíin la 
iiheitad del alma o que constituyen una fíalostra 
pai-íL ei ejercicio de ía viitud. Pero hr historia es 
una paite de la i'fn'chieifm diyina, que da im con¬ 
tenido i>5al a la palabra de Dios; es Ll ¡larte de Ja 
ifíveiacíóni que le da nn cí[>iiteínido .spjviciaí, densti/'' 
. Por ellíí. Ja misión dei resptJiLsable del reino no 
es la de forjíiar cstnreturaÉí panilela.s a las estruc¬ 
turas soí^idcíí c?dstenteSj sino la de compreiiíleí las 
existentcJfn animarlas, promoverlas. Pero si Citas 
estrnctiirüs existentes pierden al hombrcr Podría 
uno obfctai', la Iglesia juieií}saTneníe debo orear 
otras q^io, al irieíi^i:;, salven a sus liijos'. Pero sf co¬ 
mo enseña Paclb el hombro es ''divino'', si lleva a 
^CvisLo"' oii la inmanencia do su profundidad, nada 
puede perderlo, _v el mundo dei Irabajo y dp la 
■mu]cr, oi mundo de la historia y de la. cuitura, que 
^siol mundo del hombro misinci. Ic revelan siempre 
■SU propio ser y Jo salvan. Y así Paob oonfíoí^a en la 
p¿g..-2l7i "Le puede salvar (al hombre) no el amor 
■ vertical sino el amor hovÍ¿üuLal, el olio e^tá a íu 






Un piy^i'sisnjo v 2 ü7 

.lado, que híilt' a .‘íu eiiciií^ntíü í-^n Iflu v-ictiincíoocíí cíe 
ti'es relac:ioi^es vitMes: hoiTihis-TTiujer; hombre-muier- 
crea cíód^ híimbre- Jni ij -oí enei óii -ooTirt Lini el ad - Aqu oí 
auior que deutio el ifinundí> y ^ítmíií lo 

■penetra desde el inCímento on epie el Vei'liso se liizCJ 
carne”. De modo que In relación hoíubro-unujex y 
hojinLire-traljaiüj .sicrriyio. ;iLiní[ne o.sten en Ll dvlritCi 
de Freud y de hiiLvx, ai hombre. 

■La Iglesia ruí de dedieau^o eril'oiiecí^ a dos^íortar 
■la' Ci>ncienclii del liombro, a efeeínar e!?tHL ¡rbera' 
cien progresiva de la pericona humana^ ya que. sí 
iá persona es algo “di’^nno"'' en su ''pro Fundí dad”, 
cuanto mas so libere de todo lo í|ue no es ella, 
liiib ha do descubrir?.^! propia divLkjdad- De irciui 
que oii Fnolí se ttMjue el punto do la 11i?orací6n de 
líi persona buinaua en Lodos los icgístros. Dióe 
Vaoll oü págs. IS y 19: 

“Yo oreo que en la historía y por ia histoi^ 
Cris Lo explícita la ^'eixlatl del Evangelio: de ahí 
que la historia e^; Iñsioria de' una liberación, de lina 
.progresiva redcncicm: es un óxodo liaoia la íiéría 
■proineUda.' un oxüdo tiin atc^mentadí} y contiadie- 
■ Lorio eoino el que nos lelaLa la Hiblia." . .Es Una 
historia sagrada portine Dios dirige todos c.slos mo- 
■viinienLos contra dietorlos, c^tos impetuosos deseos 
"^dc avanzar, y las porid dicas nosííilgias deí punto 
de piirh'da^ pura alcanzar, merced a aquellos, la 
iieLTa proirtetida. Israel e.'í el pueblo modelo, el pe¬ 
queño ensayo \asible históricamente efreunseripto, 
que nos ayuda a descifraí y coiriprcndcr una ^his- 
■■.Lorñi sagi'adaí^. No es una historia de santos sino de 
'.hombres, en la cual la búsquccia deí bien, de la 
liLcrtad, es obstíiculízada por los egoísmos, por los 
.odios; en una pala lira, por el pecado. Ob^tao:iiiza- 
i=díñ y coiitrariada, pero no aniquilada ni desh-nída. 
^Dentro hay un pTíneípio de salvación, una hoerza 
■^redentora y salvadoi'a que vence. La víotoíia es 
^píiTcial y es [A escondida, pero está. La Tierra* Pro- 
'.líieLida, scqíámoslo, os ^la lesLiciioion de todas las 
'cosas en Ciislo:^. d enouentro de iodos lo.> hombres 
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personas en iü Terísonii fiOinuriibirirT. que es 
. 'Criscü. y por é\ en el Padre- Y qíí ahí que ias eta- 
.;p^i5 teiTcníUj liistóriea^, se eLixac!:ericon por un pro¬ 
ceso de hominT7»aeiúü, pina deciriu co\\ Teilhard de 
.CljEiídin eíito es, por im auiueiito de nyuGiencía en 
í.el hombre; nn ntadurur del hombre que se bfuee 
cada vez persona y que proyecta sobre ¿sus 
estructuras. las estraeturaji técnicas, políticas^ cul- 
esto su aunientü pro^i'esivo de corifíjanza/^ 
Y en la pAgr 141 dice: 'Tara que bi liberación cons¬ 
tituya para mí im iííeal, es menester que la des¬ 
cubra CLi mi histüiia personal y que vea eaía Listo¬ 
na extenderse en todas su? dimensiones: la política^ 
la económica, Ll cclesia), pa^^a que tenga un cüD’ 
tenido. Perú sí la descubro tan ¿óio eíiteríenneiite;, 
en el liioyirníeEto de liberaeior: de la bisteria^ no me 
salvo del escepticismo ni del niliüismo. Cristo no 
sólo La Lbemdo al alma del iíeeadí>_, segón se dice; 
<íLa Lbci'adc a la perMunui- del pecado^ esto es, ha 
iiyi^dado al hombre a líbtarai'se do sus implicaeionos 
C:Oii los limites de Ja iiaLurale^u; toda la lucha se 
edra en la relación dialéetina entre persona y na¬ 
tural esa/"" 

Kn eso mundo de la '^libeiudóu de la persona 
humrmamundo sin ígi e.da-ínstitución, que salvo 
desde arriba y de^de ahiera, mundo sin auLoridad 
'veLlíoar' que ponga orden y jusLicia en las relacio¬ 
nes humanas, ía persona se habr4 'liberado^^ de la 
autoridad déla Iglesia, de la. autoridad do Ja sociedad 
civil que, en eiiscñrmzn de ^an Fabío {Jioín. 13, 1), 
viene de Dios, de ía autondad económica que tieno 
responsabilidades en la prodiiocíón-distríbudón do 
riquezas. Pero esa persona humana a-sí “liberada" 
íuiedará expuesta a Lis bieTzaí tenebrosas do los ■ 
Poderes Ocultos que ü^ibajan para la esclavización 
del hombre. Ei mundo aotiml marcLa hacia la Sooíe- 
dad-maqulna [¿ue etjiidiciunai'á al hombre totalmen¬ 
te en lo económico, en lo polítieo, en lo socioTógícOj 
en lo rcligiosn y en lo psíquico. Es La sociedad- 
máquiira actmi ya en todos los niveles de la vida 





Un pro^iÉSSEiyio veri^oniink'- y de&veísoi'ízarío 2 ^^ 

■/liümílüa, Éíitü os 111 rcalidíid. El op^iiíusmo ingenuo 
..dci niuQdo qtío marcha hacia fíi libcmdón pi’ogre- 

■ siva de la persona humana on el camino hacía ci 
;Püiito Ümoga y hacia Criíto, son imagij-iíicioTiCS ín-' 
'.ífmtilcs de hombres grandes ou edad pero mms 
-.jen desan'ülio mental y vital. El Apóstol nos pre^ 

:■ .viene y nos enscíia {U Tes. 2, 3); "Que nadie en 
:-;modo alguno oí engañe, porque antes ha do venir 
■/■lá apoHtaHia. ha de inimifestarse cl hombre do le. 

iniquidad.” Y ew evidente que en osa sociedad atea 
..■.uulveiTííib donde se ha de lepiidlar a Dios, se ha 
de esclavizar iguaiü^ente al hombre. Y una persona 
_..:;huiifia™, por mucho qi.re se consustiinoialioo con ol 
^.■iTfnundo, con la histojiíi, con la cultura modema, con 
y el hombre-mujerj cojn cl hombre-mujer-creuoióü, con 
,.-.BÍ .homlMrc-mQjor-CTeación-cojnunidad, si tío tiene 
.■■.fe viva en Dios y en Cristo Íraícendentc. y on hi 
Iglom-íixsiitirción^ eaminija irremediablemente de- 
.^'trns del "inicuo”. Y éste, que es iiitelígente y que 
superado ia infajicia y la pubertad, sabrá sape- 
l'Y'ar tambión la “liberación pTrügre.siya de h. persona 
y humana^ de que vienen hablando los ingenuos dcs- 
jífe los tiempos de LameüüaiSj Maritain y Moiinier^ 
estableeeiTL una doiiiinaejón férref]. de esclaviiuti 
[■. -^tFil. 

■ -¿Que será de la Íglesía-institacion en esa sociedad 
: de ia 'Tiberacídn progresiva de la persona huma- 
: na'''? La Iglesia prácHoamente desaparecerá absur- 
" bida por cl mundo, por la hístoiia y por la cultura 
alea, Paoli lo confie.'ia y así dice en pág, 35 í “El 
segundo problenm reside en cómo expresar en el 
■; cultt) de Dios csía huma-nidad que descubro y as- 
^ ciende trabajando y viviendo, y que ya no aceptará 

■ ■■k-sepaiaeión cnlre vida de acción y vida de culto." 

en la página 207 escriben “Nuestra generación 
[y se eai'aetoriza por una revisión despiadada de la 
iy autenticidad de Las expresiones religinsas y la buíí- 
y/ca generüimenle lucra del [emplc. La identificación 
.yde ki religión con eí amor,. ía ateueiíjn al amor co- 
?. ■ me un valor religioso. constiLuye otro medio de abO-' 





K': Prop-eaíino Cjísííajío 

Jfr'íff. tíÍ3líincjí;k ontre lo iagiido y in prorfino, -fintre- 
lo-rfíligíoííQ y J!o Icrrcih.c, que hoy cada -vez^ 

'iitá?. artificiosa. Se ¿dvierte r^ae ae ha henho pasar .= 
-poT ToíígfoíO ]o que eu leididad híj Id es, y se ha ' 
not^ado Ja orLlirieaciún do religioso a lo que de hecho- 
iJo'OSj y quizá ^ü'ofLLuJaiueiite. E.sto se de'be al es-- 
, i^iiitTT de giicllOj do sinagoga, que se ha introducido ■ 
^ ciertos sectores de la Iglesia. Un teólogo me; 
. decía qLLOj para eiiteiider a la Iglesia de hoy y el' 
actual dcscnx'-ülvimiento del catolieísnio es nece¬ 
sario descubrir los discursíXs do Jesrís a los fariseos, ■ 
en el oncciididí} capítulo veintitrés do San Mateo, y ■ 
el octavo de la epístola a Iti.s Ílíunaiios^ y en gene¬ 
ral, ci e.sj>ÍTirti de todas las epístolas de San Pablo.' 
l^Tstamos pasan do de i a leM^. aT cspfiitUj de la es- ■ 
clavdtíid íie la fonna a la libertad dcT amor; Ta bí> ' 
inanidad inadura exige una religión madura. No 
una Telig'ón nueva: la de siempre, que en esla obra 
de actualización dejíCiihre su verdadera esencia y 
su valor Tnáíí profundo^” 

Lóaiise eütLiH pugiuas a hi Tnz ííel encomiado libro 
do T[jhn rtübinsüii to God que Faolí pon¬ 

dera en ]?ags. 3.'TS y 201 y se comprondcjá que se 
busca la secularización toLal de la Iglesia en Ifls 
acrtiaclones de las i-elaclones vitales: hombre-mujer, 
h oTnbi'o-muier-crcación, hombre-mujer-cre^oción-co- 
munida d. Y para comiircnder en quó línea han de 
entenderse estas rehicioneH vitales, tengamos pre¬ 
sente la ponderaciüii que se hace de Freud y de 
Maix (págSr iS y 141), y cómo se pondera '"eJ 
mensaje cristiano que nos venía —mezielado con tan¬ 
tas negaciones— en el pensamiento de Marx^'j y eó-' 
mo se afirma qiie "^en cl fondo, reduciendo el es- - 
quema marxista a su esencia, se descubre una línea 
que es esencial al Evangelm” (pág. 91)^ por.' 
último, cómo se exalta, como soIllcIóu salvadora^-, 
una síntesis del marxismo y del personalismo crístía--; 
'.no do Mouiúcr (págs- 1II-1I£) y se llega n la-- 
eoDcluiión de que L\ Iglesia ha de diluirse una'- 
soGÍorjad eoic^-fiv'ista "cji'istiana” tipo Marx-MoniíieTi 








Ün pKií^esiííijiO vergonzante y cissvei'^^íjTiziitííj ¿Sl 


y, í>n tiüHitiüva., on el lorrtiiiie evíJiitívo ííe Teill^^i^d 
i-..- de Gijürdin con la aniibiosi^ dfí religión de alto” 
: . y tic la reügíen do "'lo adelante”^ donde J:odo mar- 

"i/; ■ cha hacia ol Críste cósmico, pfiro donde no habrá 
ji:.; lugar para e¡ Cosío [rascendonte y personal dcl 
Evangehe que nos propone la Igiesia Cat]í>Iíca. 

El libro La Pííí'.ííwc, el Mundo \j Díúíí_^ bajo una 
■yV;. formulación Tnisticoide ds aniOr y de Grísto, es una 
v; ''. . expresión daja del progrcsisnio niái ayanzado; ]7Tf]- 
fe ■ .^gresisiníí que Ueva a las últiuiíiíh ctrnsecu encías los 
ierrores teÓTÍco-prácticos que cii-oiiian en el mundo 
Í^:; = ;ea'túiiCí'j dcNde haeo Li'cmía años y que ya jilcanzan 
una concepcióii de la persona, del mondo y de Dios 
'■^y' en una línea VicgcUaüC-maixista-teíIhaTdíaTia. 
c.=--este "nuevo cnstianisrno'' de los mogresist^Ls, aun- 
)i[ ■. que nos sea presentado en lorTmiLioíones al parec.er 
■ ^católicas" de un Dios, de n:i Cnjíto y de una 
¡r.; ■;; Iglesia ^tiasccndcntes”, bay que evitenderlo de un 
DíoSj de Lin Cristo, de una I^ejíni, “ínmanente^s” ;il 
hombre mismo, Ldcntiticándüse ecjii la protundidad 
:[r^: del hombre. El hombre no ba líc adorar entoniíes 
al Dios vivo de la Hey-elación L'iíjitbina: no ha de 
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adorar al Unígi^nlto dei Padre, que tomó nuesitra 
humanidad en cl seno purísimo de la Virgen Ma¬ 
dre; sino que se ha de adorar a sí mEmo, ha de 
.adorar al mundo (lue está íormaíío por la probirt' 
■didad colectiva de la bun^ anidad en mar cha. J^a 
iglesia se coiifundc entonces cím ejíta hnmamdad 
ejT marclia. Y por lo mismo, no es ima Institución. 
..que viene de arriba, de Cristo; no es un imsterio 
■.“sobreDaLuiar; no es una reaüdad innuiLabíe' en sa 
esencia y .[undada sebro la Roca; sino que se con- 
.funde con la naturaleza y con la historia y cambia 
.don clb^ Yj en definítivaj al no lencv oh'a realidad 
.que Ll deí bomlTre misino^, no existe wmo un mis¬ 
terio tpie está por encima del liombre y de la Iñs- 
■tcjria; que ha de lu^^gar al hombre y a la historia. 
IMos, Ón'sto^ la Iglesia se diluyen en ei lioniíire 
"fnisTuo que se levanta por encima de todo, eoicio 
la úrdea re^didad divina. 






Crisijañrí 


PftrQ éstii? í^oii ""fálmLis ímpiüs y únentos dt^ Vif^- 
vjfis"'' de qtic t^os pve\ien^ d Apóstol en su CaTla 
prií'í^era a Timotet) (4. 7) y Iíls que hemos cíe 
desecíhar. es la jujiiosiíí cíe Siuióuj el mago^ de 

Saturiíiiio.. de íüasílirles y do los vaíentíuiFuiíJs. Itlsta 
es la filosofía de ííÓeíiiTife y de Spiikosa, y de Sdie- 
iliríg y de HegeT; é^ita es la TOligióu de Ioí^ ocnltisíiis. 
■K'ojotro.s no ei'cemos en “ouostiono?' indias .. . inúti¬ 
les y vanas” [Titi}, 3^ 9) ni en "ii’tificio.sas íábulas"^ 
(II Pedro^ í. 16) sino en jesnerísto^ oí Esplendor 
íio la gloria del Fadj'o y la Imagen de su sustiTicia 
(ílcbr. 13). Sólo por este Ciisto pt}uemos ofrendar 
totahnonLe nuestra vida. 









Capítctlo XV 

Sí \:k ciego cela a otro ciego 

rLüfiitiüúii Je los íivtinnJris Jñ Críí(?ríü 
Je[ 2/í Je n Pinero Je 1058^ sübre 3ii 
ífüjjiüiiíJÉj V.-ííTí - Seyíimlíi Je k rLiVLíi- 
‘'lüujd". octLibrs 

lñ-2Í. 


Eí F. Jorgo Mojííi j'cspL^lda a 5U coLe^i de hi 
■Facilitad de Teología el oí Scinmaiío do Villa De- 
vótí], el moralL^ta T. Juan Rüdrizzani, y d moralista 
F. Juan Radi'izzani rc5paicla a^ F- Jorge Mojía en 
■mi comentario a la ÍFuííaxae Yetae, aparecido en 
laTlevista ""CritoriiF del de agosio do1 dS- En 
dicho cüTTienLíiiio se escainoíoa lííía y llanamente la 
Encíolica bajo nn sincuento de sutiles consideracio" 
nés ojie c\nJ:an definirse con respecto al coTazdn 
;dcl asunto, 

EL rOEAZÓN UE LA ENCÍCLIG\ 

Y SU KSCAMÜTKÜ 

'. ■ La Encielic^L Iítjmaxae Vitae tiene un desaiTo- 
jlü ciaio eii cierto modo, descarnado como pocíjs 
■dücimieiitüS de Paulo y que más bien kc acerca 
■■■a los de Fio XIÍ. Allí el Papa, con su autoridad su- 
-.prema de Maestro se pronuncia una \^c.z más en la 
Ííimüsa cuestión, que había adquirido icsonancia y 
expectativa minidial, de la iio LÍjeítud de Jos medirjs 
^cO]iíxacünceptivo:>. Ahí enseña el Papa que el acto 
icbñvTjgal no puede hacei'se en forma tal que se 






SG-i Eí Pí’op'íasmo 

■óícrro íii'lifcíñlínfntc: li la l^'a^irusiím de la. vidri, y 
ijuc cl Lacíía'Io m esa frtrma impíícíLría híu;er, pcn" 
Su - ohie^o. Tui actu intríni^ecaiineiite ¿lObvrdentJ^o y 
'€l.e.^hone.\i;Oj lo que de ningún modo se jtLífJfíea., 
“ñlniquc con ello ¿c quisiese saivagiiardiir o pro- 
nlovcT ei bien individua i, iainiliar o social” (Núna, 

¿Qué díte ll esto el P. rLiüii^zaid? Raílríziüiiiij 
oii su caíáctor de Teólogo nioialista de la Facülfad 
de Teología de Villa Dtí^'Otíj, da una reNpiiesta tau 
csi-upeiida que el P. ^íe]ía ne víicila en pi'fjponerla. 
a los lectores de Cj'Uerio comíj ima excelente intro- 
diiceióii a Ta lectura de la Kucíícífoa (Criíeño, 
pág. dí)S)- Pero roRuItft quo ia ^espucs^a d^l P- Juan 
Eadrizzani so renucío a negar la Encicliea^ En efec^ 
tü; e! P. F.^adniz^ani señala que cl Papa, tío so ocu¬ 
lta do i acLc humano como tal:, sino dol objeto dol 
acLc humano; y. ^coino todos sabemos, dice, aun- 
gllc liO siempre iu i^c[andamos, el acto humano se 
c^^idú.a no sólo ou ír.TT>e3dj!JL dol sino también 

cu función do los /Ánsí pcisonales y en función do 
las cir£:u^\sff^f7!^^i(!s eoiierctas'^ (Ibídcni:, pág. 621), 
En eoiisceucncia, auJiquc -iw explíf^U^i su conclu¬ 
sión, el ?, Radiizzani quiere concluir que puede 
XXificisc lícita nicntc un acto huntano deJ uso de los 
(’onti'aconccptivos “en función de ios fines peréo- 
nalcs y en función de las circoiistaiicms eoücrctas''. 
O sea justamente, lo opuesto a la enseñanza ponti¬ 
ficia, que íaíiaíivaineiite proscribe, que “es, por tan¬ 
to, un en'or, pensar que un acto comugai, hecho 
voluntariameiile infecundo, y por esto fnLrínsoca- 
mcule deshonesto, piieda ser cohonestado por el 
eonfuíito de una vida conyugal fceunda"" (Núm. 14). 

¿Eu que está toda la confusión del F- Radrí^za- 
m? En que parece ignorar que un acto huina.no, que 
cíí malo por sti objeto, no puede cambiaTse on luie- 
no T>or cl fin o por cualquier eircunslauciít concre- 
que por el contra]'io, un acto humano., que 
.puede ser bueno por su objeto, puedo ser malo por 
i él fin. o eualquitT otrn cÍTeuiiStancÍa concreta. Y 




Si m> cie^o giiíti i olio 


poiYjije {0 HtiTi rí:;:>ultil de tüdii:> l'dí^ taiiüaí quo 

lo origíinf^n y el ma.] Cíimbío brota de oíialquier 
dofcoL:nO. Dieo el P. Radiizzani: "lo quíí ei Vnxiíi 
pretende en pu KncTclic:;! no esí entoiieei definir la 
moralidíi.d eoncroLa de e;ida oííterílízaeíidn ílirecta 
.del f^eto eí>nyi.igab íííno de Finir el ohjetí} de eic 
acto humano/' Pero no oííc en la ei.ienta [;ue, al 
definir cd Papa cl objeto do eso acto como rníJo, 
esLá dcí’ifiícDdo de modo insaVable ol acto mismo. 

Y calificar rífí hver\o por hs drciin^ftíocú¿^^' r> por d 
fÍ7\ un ^cio que e.v molo por -su ob^do, es inenn-ír 
trii la moral de situaeión, qac ej. P. B.arhizzu.ní ic- 
piueba en su escrito pero que aco];?ta cu d piíniteo 
rpic foiTnula. [Ver Tlíid.. pág. 621). 

Pero hay otra eonfuiieu en oí. P, Padi'izzani. Es- " : -; ' 
cribe: “^^íaLar es ol:?]cLivanjentc eontraxío a la' ley ■' 
natural, poro en detciinmadas oireunstaiicias os ríe-' 
oesariü ha.corio. T ontonees, aunque cimsideradó -/■: 
í:úlo ol [íbjeto, Tiíiatar es sieiripre luaLo^ oonsideradas 
!a.s eneunstauesa^ y Tos liues el aeto huinaiio do'-., 
matar es uioralELientc bueno.” Pero aqui eonfiinde .■■.■■■.. 
la mora iiccíún física de uiatar. que no os mala ni 
bLlena, eon 1¿ acoion mor^f de matar que es í^iem- 
pre mala y que nunca pueile ser buena. l_a acción ^ 
uTuoí.r de njutiiiy <jric e.a mala por su objeto, no so ■ " ■ 
ha.ce buena por las dettTminndas cíi'eunstancias, 
r:í)mo sostiene eí P. Pndnzzíini. T.a acción fístCíT 
de matar nü puede Imcerse buena ni mala píjrquc 
ol moni aeto físico es^ta fuera de h\ esfera do lá-'- 
moralidad y por ío mismo no puede ser ni bueno ..y.-.,- 
D] malí>. Por eí:tf> Santil H^iinás en el iimlíTal de-, ■.■'.f 
^su trabido m[>ral (1-2, 1, 11 dirtíngrío onti'e aeCiO:- /■ o. 
iiCK humano.':,' y acL.áones del bí>Tinbre y se íjcupá-.y.í'.; 
sólo de las pñmeras eomo de acciones propiarneátc ;.: 
buenas o malas. Por ello, cí oh¡eto Tnord dí? la a edén, ; 

de motor no es simplemente q^iitar la vida sinP-: ' 
prhyj.r l¿i dd¿L a wi iúOcer¿ir. y esto e^ síemirre Tn¿ilp.y .;... 
Por el cf>ntrnní3 cu el caso de íe^iftíní^r dafe7\^o'yéb■ 
obictn del n.rto mcrol ns In eonser\^ieión de la' yidá;;-=''ry^ 
propia y sólo se luusca )a privación de 3a vddíi:á3ftüja''-iv'^: 










^ El Fr[í|ínc^i?aní.i Gíslííiiio 

[í ■■ porque ey el úuíqo medio de defensa, rls Isl propia 
^ y ínorriíí no puedo sex utmea 

;.\:- bTieáo si osIÁ eíipecificudn por im objeto niiilo^ 
■..;j ■.;-ei>iii[? uca.ooo en cl acto crm^'ugal iTitorrumpi.do por 
■-.. .'i lOí^ (íontraconoeptivo^. 


;:■■ ■■■..■ PROSIGUE EL ESCA^fOTEO TOE LA ENCÍCLICA 

■■-; ■ ■' ■ Al confundir tan torpemorito nociones ÍLUidamcnr 
’■■■;. tales de la mi'nralidad no ha de resaltar nada ex- 
' ■■■■ íraño que e^ite nw/r^lvitíi Fíiewíft^íí de Tect- 

'.■■ ‘íogíff, enoiientre '"por lo menos discutibles por no 
■"■■- decir dáhiles” (íbíd.^ pág, 621} , los argumentos en 
: ■■■■ los rjue se apo>^a d Papa para declarar ilícito todo 
y.' acto “que en previsión del neto conyugal, o en su 
i'ealÍTaejÓTL o en el !LiesiUT[>llo de sil^ con íieci i encías 
■. natui'aics, se yaroponga, como fin o como medíOj 

■ lia cor imposible la pj'ocTeadón” (Núm. 14 ), 

Si tul es !a conl^usióii de K^drizzani mayor ba 
■-.■ de ser ía do Mejía que en 61 se apoya. Y en deoto: 
éste dice^ muy suelto do cuerpo, que “no es intrf- 
. Secamente perver.^a.'' Ja moraliduíí de ífis diversas 
vías que los técnicos proponen para excluir ía cou- 
'.íraconcepciún (íbidrj pág, GOS), Sin embargo pudo 
■leer en el pEurafo do ]a Eiioídica que es un acto 
■ ' “íntrisecamentc desordena dfL y un acto “intríscca- 
:■ -jnonte deshímosto'' (Num. 14). 

; " Al üponer.se tan radicalmente a la enseñanza dcl 
-Tapa, en cjta premisa fundamental, no ha do sor- 

■ prender que eí. T. Mcjüí sostenga que ^se puedo 
■.■.;;,segiii]’ pensando^ que es pre^n^ituya la deeisidn to- 
■■■!.. iñada por e). Tapa {Ihid.. p¿g. 609). Calificar de 
/ -A prematura” una dceisíéii del-Papa., tomada des- 
■■■■;;■■ püés que osle oxamiiií] ritentamente h. documenta^ 

^ .-pidn de ima Comisión íorinada por los mejores 
V.dcl mundo rjiie se prouLinciú en un dicta- 

yiner\ ..de mayoría y mi noria ^ es utul in.-^rylenci(i pi^- 
"}■ ■■■ üesc(t . ineañfioableH 




lili ciegü gnbi a oiio ci-sgo ¿üí 

ContmúfL oxpliciands el P. Mefía ^qne d fund^- 
mentó de ia Enoídica es la tradición”, pero qae no ^ ■ -. 

trata de la tradición que se trasmite desde los 
Apóstoles sino que es una enseñaTí^a “:L-elativaTnen-'. 
.te reciente de la Sede remana''' (ÍÍjííÍ.j i^ág, tlO.9}; 
.que “la eüseñajt¿a de la Sede romanan,. no es nii-;■■■■:■; 
abíídiita”^ que “es ]a zona jna.s crepuscular y.. de-..;-. 
lícada del cjci'cicio dcl magisterio”; que “k Iglesia '." 
¡tiene dci'ccho a picelamar enseñan^^uí se re- = '.; " 
fiereii a ia ley natural... pero matonees entraraos-.;';-:. 
.en una zuna donde el progrese de los ccnocirnieil- v:';: 
tiK. humanos^ kíí limitacioiies cuitLQ'alcs y las trans' ■ ■.'■ 
ffoiTiacioues de la bisturia tienen su parte'' ■.. .■■ 

pág; G09). Sin embargo,, esta enseñanza está con- 
tenida de un modo general en d precepto dd 
Señor que ordena liacer la voluntad del Padre que 
.e^tá en ios cielos {Mt. 7, 21) y la voluntad, dcl =■■■ 
Padre se inaniHesta por la ley natural k mísjno quo 
ptjT- hi evangélica^ ya que enseñaba el mismo Se- . ;. 
ñor: '^Iso .penséis que lie venido a abrogar la ley o 
loíi Pniretaíí; no be venido a abi'ogarla sino n con- ■ 
.sumarla” (Mt. 5, 17); y en k promulgación de la / 
ley c&tá contenida toda k ley natural. Y en k ley 
.natural están contenidos l[}s preceptos .que “bi na- ^ 'v. 
ÍLualeza enseñó a todos Lfjs aniniLdes, como ser k - 
conjunción del macho y de la bombín y la edú“ = ; y 
eacitm de loii liijos" (Santo Tomás, Suma I-II, 94^ 

■2) y el casto uso de los órganos de reproducción.' 

Y. k Iglesia tiene um tradioián eortííntife. desdo 
lüs tiemt>os de Jesucristo, sobre Li práctica de hr.-q; 
virtud de la castidad. Y la ]c>^ natmul es un abso^'-.'^'J 
luto inmutable^ al monos en ciertas determiimciO-.7-7^:: 
-lies fundamentales, que no pueden variar, ni por..-^'.-■ 
-el tiíügreso de los conccimiontos humanos^ ni pér-, ;;; 
■el de la cultura, ni por las ti7ms£crTnacionc3.-de'-M=-'.-.':¿ 
bñturia. El acto sexual tiene- por dkposicíóñ- 
C.Yeadrir, autor de la naturaleza, d destino iñt 7 rLnf.=--yj 
scíio de í;i yirocreíicióii, qiic el hombre 'de eualqiH^_-;¿r 
■ -epoí^a bií^tórica níi puede, sin culpa gravé^.-dcis^láv'^-^-?! 
. del destino que le es üiberente. ' 

. :■...■ r .. r . r_■ 7-:r-. 






5íiS iil] CiiüÍLÍijrt 


■ Eli 5U afán de i'cla Livizíiv la Hu-^íA-^AIS Vivac ími- 
dü t*i P. Mejía: "Las Eiiciciicas son uiomentos, i 
[|iiiziA decisivOíí d-e uiin díJcLriiiü que se despliega 
en el tiempo y que do es agotada por niriguníi de 
eilas"^ (sie) (íí^id.^ pág. íílO): L.. no hay que 
íi'iLDsítJi'Uiar ahora íÍLerAN.Aj: Vjtíai; en la piedra de 
toque do la fidd.idad ¿ la Sedo romamj como si 
lumca antes se liubLei'a promulgado una Ertcíclica. 
y PopuLOHUM pROGEEHBiD^ pQT ejemplo^ no fuei'a tan 
íuei'eccdora de adlieíiíón^ acuitamiento, y, sobre to¬ 
do de deducción a la practica^ etmno su hermana más 
rocieato; y continLUir "Aquí juega el mismo princi¬ 
pio de íjeleoción que antes^ pero en lu direadóii 
opuesta. ¿Y qué díi'eincí dol segundo Concilio Va¬ 
ticano? ¿Se pidió aíguaa vez adhesión al cJero y 
fieles do líi Declaj’ación sobro libertad religiosa, o 
de la Declaración sobro roíígioncs no cjistianas^ in¬ 
cluido el judaísfjic, o dd decreLo sobre ceumenís' 
mo?” (Ibid., pag. 610). Pero el P. Mejía confunde 
kí cosas más ciaras. Los ílocunicnLos de Vafíccí- 
no Uj exceptuada la '^Lumen Genlium” y algún otro, 
son primeramente pastorales con normas discipli¬ 
nar-las y por lo tanto, por sn natm-aloza^ cambiantes. 

La Pcpuj^dij: PnoGitEssio es una Encíclica social 
que se rdlore sobre todo al desarrollo mundial y 
cuya realización práctica no depende, en sustancia, 
.de Li conducta economico-si'Kinl de los Individuos 
sino de ia sociedad mÍHina. <'3bliga evidentemento 
a cada uno pero de una manera en que k respon- 

■ sabilidad se diluye en el cuerprj socLíl. En cambio. 

Ja IIu^fA.^■AZ Vttae es un documento primeramente 

■ del magisterio, con una doctrkiu moral qllo se ha 
■■'de procesar y piracticar y que obliga, bajo la ro-s- 
yponsabilidad total, a cada una de las parejas hu^ 
y mañas. Además^ es un documento que se rofíoi’o 
-;..a;un precepto liien detciminado y eoacrcto do k 

]:iatural, que Lodos pueden coiiipreudoi' pci- 
y.fi^biñrcnte- 






un guía i L'jtío ¿íeÉ^ó 

ü;l UERsaio a ceiticar la ''hümanáe " ' 
vrrAE” 

■ ■■.■ ■'■■fi 

Si en el poniümiejilo cled P. Mejia y dfíi mOTíÜista- ..-. ■■■.■.■'■ 
1\ Endrizzimi^ la. I-íum,\n:_4ií: Vítae sc funda' eú Utia ■■/. :■'.v 
ai'guiüentÉicióii diseutihle, ea claro que usistá a todcr.■ ■■■■: 
.cristiano d derecho a criticarla, Eao sí^ esa' 
la hará ''en el seno de la comunión^ no al naargdn/i'.ÍT^ 
de ella”. Vaya, ;que btmíta comujuónl El Papa^.síé': :;:' V'^- 
pi'onuucia con íiu magisterio oclcsial en un asunto 
.grave y pa'odaiua en una Encidica^ toda ella dlr!^""-^JÍy7 
gida a les hombres del uiundo, que d uso de los 
medios contraconceptivos está gravemente vedado:,;.^:- 
por la ley natural y los católicos, que deben adhé- 
síójn intenm y cxteiTia al magisteiio dei roanaiió'. ' v.- r: 
Pontífice, se toman el derecLo de criticar dicho pro^ 
nunciamiciito. T el Fr Mejía, que. tieíie U7i arte es- 
pedal de embrolUido iodo^ va a acudir para lustí-..';;' 's 
íicar esie -deredio a la “Lumen Qentíiim”, núm, 37,' }.\l. 
'"'que autoriza a que los laicos maniliesten su 
nióii ircerca de aquello í^ue mira al bien de la 
Iglesia por las iustituciones para esse fin establecí- ■ 
das. Y lo mismo vale para los clérigos". Y pánt.. 
completar la lógica de su pensamiento, el P. Mpjia-.' .■■■ 'vVi 
añade: “No quiero decir que la materia, do lluMA- 
NAü VrrAe sea todavía opinable. Estoy convencido ;■ L- .V 
de que no lo os. Pci'í> creti que se pueden expresar " 
[■qiiuiímes aceren de la blDcícIíca y de sus argu-- - 
menttjs que dejen a salvo la adhesiúu sincera a .la' 
dí'Hitrina propí^iesta”^ .Pero el P. Meiiu olvida que .-.y ':^= 
Ja fiuiLiXAE VjrAiL no entraña un mero acto de.; 
obedienciaj el cual ;[mede darse sin adhesión espe* 
culatíva; no, Huma>7Ae Vit.4E es mi pronuncíamion- 
Lo doctrinario, y por lo mismo especulativo, ^Lun-/- 
qiLC referente a preceptos prácticos; y qut, en cóti'V.= - 

■ secuenck exige uiia adhesión intelectual. La dóc-y-j'--^^> 
trina, sobre ia cual se prenLincia solemnemente-el 
Papa en un problema de moral sexual, exige. uná;;. 
auliesíón intelectmib interna y externa^ quo.-cn'c¿to.'i->^í 

■ de no danse, se incurre en pecado mortal. .:; ■ :-iV-: L-Í.^í 






El ríü^^'CKLsmo L-iutialnj 


Y üjquí ¿clai'di'. U™ puede aceptar la. 

dó'cti'ina del i^apa y eu Ic/.'í hecho^i violarla y en¬ 
tonces cometerá üctüfs graves contra Ja viitud de 
ia ■.cantidad. Pero nno puede no aceptar la dtiolxÍT>a 
deJ Tapa' cn esta materia y entonces incurrirá en 
un';pecadí] ennti'a la £e, pi'Hrquc se trata de nii acto 
niagiSteríal que dictamina sobre eJ carácLer de peca¬ 
do de los actos sema)es ardtiicialTneüte infocLindos. 
El pecado no llegará a ííci de bcrejia poi'que el ma.' 
gisLciio, en este caso^ no b^ioe valer el cajlsma de 
Infalibilidad, pero será pecado y pecado gravo de 
doctiána moi'ai y de ■una d^>ctriiia contenida^ al 
menos de inodo general. 'en el depósito de k. Re™ 
veiaeiónL Ya que Cristo ha revelado que sólo 'en- 
tnirá en los cielos quien hace la vchuitad del Padre 
(Mí. V, 21). y íííí claro'que quien no cumple k 
loy natural,'que Cristo vino a cotqsiittiiit y no a 
abrogai' (Mí. 5, 17) ^ no nace la voluntad del Padre. 

■ El pronunciamieníó del Papa en doctriiia. exige 
úna adhoMÍén espec^dativíi firm^e y cierta y no como 
si so ti'a!.ase de una matei'ia puramente opinalile y 
discutible. Es po^blo que, después del pmnuiicia- 
'íniento del Papa, un cristiano pueda tener dudas 
doctrinarias cu k malciia; pero entoncejí, para salir 
de ks dudas, debe consultar a un varón 'doctrina- 
fíamciiLe informado y uo consultar a un ciego por¬ 
que ya lo dijo el Salvador^ ""'Si un ciego gijín a (Ttrc 
ciego, ambos cacadn en ía losa” (Mí. 15, 14). Des- 
■;graciadamente, como lo hacia Tiotar el Papa reeíen- 
■Lcrhcntc eu Colombia (í-rt J\'a^órK 25-S-ñS), aigmics 
.teólogos boy "^recurren a expresiones doctrinales 
'SLÍhbfguas,. so arrogan k libertad de enunciar opi- 
'TÚones propiasj a-tribuyénddles ají|uella autoridad que 
éJlos jnísmof?, más o nuenuíí abiertamente, discuten a 
quien por dcreclii> di^^ino carismas Lan ftirini- 

dabio y tan vigiluntemente custodiados . - Eí^tc 
boche do la claudicación do rnuebos teólogOíí ííti la 
.>¿le.^a- oságe una 'adhesión más inquebj'ántabk ai 
'Vniigíst^tin directo del romano Pontífice. 

Eínalmentej después^ de liabcrsc mostrado úotl 















Si uii ciego gura i orry cisgo 

niil cliiorinLiíí íííLirrf^so píríi accyitir lo que !íni¡ 3 Ída- 
moíito OD5cña h íinoToIirra PriuTo Vi, íl.P. Mcjia 
v-a UL tratar íle 1(k; derífclios tte la ooilcíen- 

oÍLi personal frente a "niia imposición'^ que pesaría 
síjbi’C e?la TMÍí^Tpa rroTiciopHa. Y ]?rfmei'a.tnoTiLe para 
ííai\:^^Tarfla]' Tos clcrcel'ir>s do las oLríis TííTcsta.s quo 
no acopian !o que “la Tt^lupa católica rondana quio- 
ne mantener, en su oíjmimiííad, una morul mrLtti' 
^noníal estricta, funeraria en una determúiarSíi íiitef- 
pfetaciíVn í^eT derecTro TuitiiraT'": si qTríere TraeerTo, 
seria asunto suvo ■nicntrfl.s no onndene a bs demi-s 
por no secíuTr pí.í nnsma vía (Jhid.. páí^. 
carioso e! concento ouo tiene dol eemnonisTno A' de 
loí; dcrecTios de ia Tirlesía CatoTicn el V. Meifa. Pa¬ 
rece cneAtínnar nad^ mefuní ípic cT Poder nnaídste- 
TÍal acorrlíjclo Dor CiisLo soTcmnomcprc a Ta Ifílcsia 
sobre todos lo5 henibL-y-s en Mi- S8. IS, En serrando 
invoca ios dei'ecbo^ de la conciencia perso¬ 
nal y "7a con’vicoifm nrofiinda de la ffberrad npe 
. asi^i'e a la conciencia en l-i. bijsaTToda. bofo ol Ea- 
■ níritiT de su prorio í:-ainfno” (Jhid... oásí- 
Coino si ía Tí^TcsIa no csUivicia iTro^'ida ■'roí el Es- 
■pTiitu para recordar floróniicarijcní.e h lev natural 
.y eterna one posa sobre bit coscieinciii.s- en la re- 
.í^nlación Jcl acto íexual. 

Pero T>í'ira teirirfinar. níusnéraTnos destacar un vdr 
i'ra-fí* ieoloidf^. 7yT.odfírri^fi. con ouc cjcrra lyr^o- 
..ticamento su .ivtieulo el P. ^íc-i'a. Dioc allí 
ípaLí. ÓI2), que “cT Tnnltc no os i:vir:iuosto a la con- 
■.'cienoian sino otío brota ^ oo^ la cuscnUEiza de En- 
■.■■■ofclfoa, do Ip.s ríi^cos ^■b■: coocÍchí.ííi jnjj::T?íi'^- Go- 

.■■pio si la lev naPi-rab derivo da de la lev eterna^ no 
qmpJícflra una imvo-^.d.6^i sobre la concieiicñi pres- 
_; cribfendo 1.9. correera efectítacidn dcl acto sexual- 
Corno si toda I 9 F'^eícliea ijr> (^stnvieia diríirida a 
■■. scrlaiaF' el PÍíT.vr íÍíí Díu.v aJ of.z.-e. deba, someterse fiel- 
= ipcnte !a [:oiiciencia bumnano. 

Es niuv do ifí-nieotar nue b-i íorinacióii de las 
Vinrcli^cncÍR.s do los rnturo?r sarerdíTtes este en ma- 
^■nós de Lalos guías. Sí un dogo guía s. otro ciego... 





Caí' hVI.y XVI 


“HOMBRE XUEVO”, .-NORMAL. DEGRADADO^ 
O INMADURO? ■' 


El Progre.siíímf) piistiano so La ooníiolidíido entró' 
nosotros on algunos niediOíí. Existen equipos.-o 
‘^céluLuí” de saecrdo^tos progresiítas en las más aeíi- 
vas de las diócesis del país y amit on los semísiariosL 
Las reimiones de QuíImeSn ios episodios de \fén-; 
d[jsüL y do Córdoba ovm ]a consiguiente onjueíítá-' 
nfón en Primera Fiaría^ Cofi-firmado, Siete Dior: dc; 
La Razón._ etc., deinncslran darameiite que se .trata': 
do uña ciinipfim pci'íoctimeiite planeada y dingi- 
da, en la qnc actúan obixixiSj sacerdotes, semina-; 
risbis y laicos bajo la alta dirección do agentes, 
tijíperimentados do la "Revolución Mandíar. 

"El FrogrcsLSino ciistíano” de Aigenliiia, condud-' 
do en distintos riveles^ con la dostflefición adecúa- 
da a Ciada uno de ellos^ según las oxporimentadás' 
leyes do la dialéctica cornunisLa -^ivel itiíelécüiál 
^teólogos, publioat-iones, sei^ínai'ios)^ nivel paaíOr: 
rál f seminarios, grupos do juventud universitaria-O 
parroquiaies), nivel a.’d.’^encial tj social (viUaíi miser. 
JÍfij gru^ws del “tercer mundo”, “crÍRtíaniRmo 
volución"'}—, el “Rrogi'oslsnio cristiano” de .'la'Vj^- 
gonllnaj decirnoSj so iiaUa sintonizado, a 
la acción prcgreslsla. de niífTíany ATnéirica-v^^=' 








i-ó ^¿74 E! FnMTUFisrEji-ici Cristiano 

.--■J'V '.. 

^:¿'i^íiyio tpnnlno, poí ia áíii mimrir>. Efl la cúspide^ y 
f-:'; .^Dpc^aIlt[o comi> primar itioI'ítTj ?c hallan los íeólogü:i 
_l_l'.;-^33Vp]^C£>5tas, que, vc mi vez, inPjuyeu sobro los obis- 
y sobro Ía^í oabezarh pen pantos do líi. Iglesia on 
^/■■;.todas las diócesíjí clel globo^ y luego cx>nLinúa la 
-'."vacción en todos los niveles do Ta Iglesia, de acuerdo 
^¿todüs perfí^coionados, que fueron estudiados ya 
tiempo por .Agustín Gochin en ks Socicdcváes 
^r . Pe7\s£i7}iífinto de fc BeA'.'oluc^.ón Francesa. 
ír^= ■■.■.;■/ Creejuo.s Jicocsario señalar todo esto jíara tener 
:-;y.idea rabal de la ainplltud y de k profundidad del 
-yX'.'.fendníonc del 'Trogresisino edstiano”, que no oons- 
y/dituye 5Íno un episodio de k "'Revolución Mundial”, 
.la cual está alcanzando \m pimto ciilmínirnte, y 
7;' -^ que se apresta para el Gobierno Mundial, de c|ue 
habló Toynbee recíientejeerito enlre Tiosotros.^ 

■; -La expresión nsás significativa y expresiva del 
■y; ' “l^ogresisnao cristiano” entre nosotros la constitiLve 
la publicaeión Tú^ra ní/ona con el artículo ignal- 
■■':./'njente evpresivo de Alejandro Mayo!, "X-a Igíesia: 
y ^íyco^sct■í ^ del bomlTro nuevo?'^ Tanto este aitícnlo 
■/ ".ríjnao Loda la revista ]'ior:c]'i de relieve la 'Oíícuríílad 
7 ■■ mental, k anibÍHpiedad y con ello k T>eIigrosidad 
qa que se iriuwe eJ “Progresismo cristiano”. Si, al 
■■■ ■:'■íriismo tiempo,, advertlnjos que hís que estln en 
'.7:; esta' eonTusión peligrosa son j^rofosores de nuestros 
séminarios. o sacerdotes que tienen amplia y fre- 
-'i'. talento entrada eit l[}s mismos, el hecho reviste pro- 
■ ypoielüücs eata.sti-íificas pam cí futuro de la Iglesia 
f ryén la ¿Argentina. 

M dice en dcb'riitiva Tierra Nueva? Dice que 

:'.._y:'hoy' surge uu “hombre nuevo”, el “hombiré ]¿a- 
.y yneUirio”, eí hombre que "se quita las lagañas”, y 

' ’í.' ■■ ■ ■ 

? . ' ' 

_ t-'-íh í . íyra cr>mpa'eiider la prüfimüclítd d^T 'Tra^esísmo Qñs- 

>^-yiiiiTií]“ fin el amplio pÉmorama. ur k devolución Mundial” 
t:'\:£c .batr Truperiofo leer mi libro La 7^ítíí y ef ’Sívndo Mo^ 
Ediciones TbnOriíi, ItíGS. 

r consultado el dicclcmarío de la Acadernifi y allí 

lír.lé^Qs ^cüTsó” y no la palabra siálica “cüíKt’'+ 
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q}ic. en const^Cíienciíi, yTcige wmi nueva moral, una-;'-;:'- 
mie\'a filos ofk, una nncvfv soclocSad, una ñneva -psi-';;_T^ 
eología, lina nueva Teligíoddad y una núÉvá Iglesia.:^::'.; 

Estaos prerifiís;!* pvínicTas podrían aceptarse'a'■sé -. 
es^piiearan sufícienhcmonlre slls tórminos y ios 
tos de Ins niñímoií. Ptirque hay “cajjiljins'^' éri.:-^'í;!-y'TiS 
hombre do diversas épocas lústói'ícas que 
.eligir “cambios” lambién en la Iglesia, tláy qriié ;-;r¿; 
ext^iinar qué ■"cíumbios'" cji el hombre y que'“camf 
bies” en la Iglesia, porque el hombre tiene 
condición “normal” que debe ser respetada en foiío/r í-:^ 
cambio y la Iglesia tiene una eonsLitueíón derivada /^.^/; 
do Jes^icrísto que el hembre no puede camblax^ -:,:^'.;:: 
Poro-los redactores de 3.'iena Nueva no aclaran - 
nada ni explican nada, pei'o dejan la impresíóñ en - 
el lector dé que el prodiguwiO ^Timiibre iiuex^o^ né-'y 
. cesiía tauibiéu otra Iglesia, una Iglesia sustancial-' 
.mente nueva, en la que puedan desenvolver' sin 
obstácüles ni iiegaciüupji sus'prodigiosas condíeló- 
nes nuevas. Y, en del'iniLiva, se Impondría una ino'-.. 
iafisiea nueva, en la linea marxista o existen ciaHs-' 

La{ ya que aquella de ia filosofía crístíaiaa fu^ bue-' : 
m para una época ya superada). Y al cambiar h.-}'./. -- 
metafísica se habrían de cambiar igualmente todas 
las ciencias de abajo, cosmología, psicología, moral y 
e' historia, e, igualmente, las do araba, a sabeiv la ■■■;.;■' 
teología y, con eUa, k ciencia de la morti Ficacióii ■■^y 
y samLídad. . 

El Trombre nuevo” por cuya dclcnsa rompen ■.;!■.'■■■ 
langas ios redactorcíí de pregunta- ■ 

mos: ¿es ei hombre sano y Tiorma) salido dé lá-:.y-’ 
.mano de Dios, o el hombre eufencuo y degradado 
por efecto del pecado <Tríginal y de las defoTmajoio-' j \ ¿ 
nos -histéricas a que le eíítá Hometíendo desde hace' 
orneo siglos la eivilizajcidii moderna? Jja euegtíén ■■=- ': 
'merece sei^ aclarada poi'ípre si el pretendido “h'Om- 
bre nuevo” presenta defürmaíáünft> psícológícu-nró- 
rales, nada extraño que haysi do somfítersíí ánñ-.-.\j; 
tratamiento adeeiiado^ no muy' difei'cnte de ajcjüél. 
del "'eorwé” al que rio baoe mnehos años sé sorbe- 









íí] Pi'Dgresisinei Cnstíaíiü 

i-tíán-Jas dfipias en el trnüimíentjo Je bciiczñ o a íoü 
/.oirós más o menos similures a t^ne sigíieii soiuetiéri' 
.;do3c actualmente, 

,íJ^o leemos acjiso en el JKvangelio (Mí, 10, 39): 
•■tt^q^ie 'JiQÜa su vklu, la pederá, y ei que la. per- 
Miere por amor de ?ni, ía hallará ..., y en otro lugar 
IS, 8). iyi tu ^nano o tu |ííéí ts escar^ddizíij 
■.cóHaícío y échalo de tí, que mejor te erítrur en 
'M 'cida mflYíCü o cojo que con manos o pies ser 

■ arrojado al juego eierno. Y sí tu ojo te esv(ind<dtza^ 
sáoatdo y échalo de ti, qzie auh te cale entrar con 
■wft solo ojo 071 la vida que con ambos ser arrojado 
[ a h gehena del juego? 

■ ’Soi'prende que un sajcerdote cütúíico, qtic ha de 
enseñar qne en la crtJLCift^m reííuuie el misteno 
.'del cristianismo, haga uso de la ide^ pt>co simpática 
de "corsé" —una prenda femenina hoy fuera de 
moda—, preeisameiitc paia poner en ridiculo esta 
■sustaiicia crisfciiLüa. ¿Acaso no nos enseña el Apéstoi 
(Kofli. 6, 6): Fues sahe'ínos que nuesiro hombre 
dejo ha sido crucificado para que hiera destruido 
el cuerpo del pecado y ya no sirvamos al pecado? 

¿Será que estos progresistas dcl '“hombre nuevo", 
■siu “üí}rHet”, creen que la enseñanza c\^angéhca y 
■apostólica que nos ensífmi que “ííJí que soí^ de 
■Crhto Jesús han crucificado la. sííTfic con sus pa- 
.ííí>?iíi 5 y Cimcupnscenciüs^ (Qal. S, 21) puede tíj- 
,maTse nonio cosa ligera como quien toea ^a jpii' 
tarra? 

-.'.Eg claro que una exposición completa del mis¬ 
terio cristíanOj así como no debe oinilir la neoesidad 
de la cRiz, líi cpie implica el c-arácLor curativo y 

■ puiificatixnt-) de íii gracia, asi tampoco puede dejar 
-de aeñaiau círi el Apóstol (¿íomr 18) que "¿os 
/pddecifriientos del ü&npo presente tío son nuda en 
.comjkiractón con ía gloría que ha de inanifestarse 

...'■eú msotrosTj ya [|ue "cm preciso que er- Mesías 
\pádecícse y entrase en su gloria''' {Iaicos, 34, 28). 
■Jffs.elaro igualmente que el misterio cristiano, auu- 
■;que'-presento y operante en "ia vida terrestre, es 





“Hombre , jnomiwl, rlpgvaíícLCi-.^ o inmnaunar 




esenoiiLlmfntc íl'JOiiiolÓgíc-O- V pircííriTneTitft eri ej 
cinpííño do qnorer cf?Ti\'ortir c:i tojrrcstrc lo quo es 
cscfil'oló^eo y en nFitnríiIííítu lo que oí; sobreñatural 
consí.'ff'c el error cíe todo ol 'lioi^^brc ríucvo^ do! 
Pn-j^resismc- 

lino loo Iris mnromiiclLLüeí íiifaTitilos de 
][)s redaotoi'Cj; do Tíenvr Vuí^orí tiene clereclio a 
jjreí^nntjirííer ,iiios oiieontramos soaso onn al^nrinf? 
e^oiTiplnares vivientes do los “hombj'cs imovos’' que 
roclamau "rglosiít Tinei-íi”? ^Rort estos lioinbros adul¬ 
tos? Foi'qno íTT?? mnestras de [?r?HTifiísnio hírantiT on 
el juicio de la hístoji's los ex1iíí)en ooino inmatu¬ 
ros, sorprenden t Clisen te iojínahiTos. Y ki sorpíosa 
sube de tono cuando nrio so enVerii íiue son pro- 
feoTes de seminario, en euyas manos la T^lesia Tía 
depositado Ta ffjrmiK'idTs iiitclcd nal de hituros s-a- 
coi-dotes, 

Kti una publieatá^n donde ^e tocan temas deli- 
L“udos de teoio^. filoso Tía, moml. -nsicolo^ía. so¬ 
ciología. no aparecen por nin^iin lado, nioííi.mfi 
Oposición qne, en mdtodo v doctrfinL, se adecúe 
ü estas sabías disciplinas. Dí^^tííLcíones, ambi^ic- 
dadeSj i^eneTalidaJes ouo ti'acn al yeinierJo aoucTl.a 
expresión de Alexis CaiTcl de qno muchos hom¬ 
bros b(n^ no supetan en sn desaiTollo psíquico la 
edad de los dt>re añ{>s. 

Y aquí también lu enterarse imo do que los t>rin- 
cipaTos redactores de rfcJTíT j^TiOT^rr son sacerdotes 
con atención e influencia de almaí íuveVines. le- 
CLierda aqnolío del Reñor en el E^^n^elio f Afí- 15. 
141: ”Sí un ^nfúf u otro d-e^o, rimhos caerá^^ 

"cíi la hoíyrt 1 

f'TreseueÍLr HB - Verano IGfrvíTr] 
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LA INDISOLUBILIDAD DEL MATRIMONIO 


El til rubio díí cíiitíií entre el P. Ha-ncíkdj S: J.' y 
ti Dr. fie Eíítniíia, ílI habefi'Re dílíiídí) tü' 

ciieí?tLoneíí eobiferale-^j bacíín se^rtír ía ]ieí?e!?iclrifl ¿le 
ima exposieión smLetica dojidc aparezca la cloctrifia 
íle la Iglesia sobre ouestÍQii tan delicadaj míistuidii-- 
do lo pnncipal y )o scxiiindario, cada imo eri su 
lugar con sus vínculos y cojuexioncs cojTCsponnicu- 
tes. Aquí, de un modo pfirticolarj h.s ouestitrue-'í ea- 
úónícas tocan directa mente a verdades que Jiaceñ 
al dognm cristiano mismo, y osle a su vez. interesa 
a una i-nsdtucnóu soeiaJ qoo se sumerge en lo toAs 
vivo de la moralidad. Y existe el peligro de qufi, 
bajo el pretexto do una opinión de eanonista, nm- 
parada en ínnómoras citas de cánones, se haga per-- 
der la visión de verdades esenciales, c^ni ^avo 
daño para Jas abnas y para el ciiei-po síOtial. Y "a 
este propósito, oojno el P. R ancYo en su carta apa¬ 
recida en FrÉiiericvij se extraña de nuestro 

cal ib cativo, no iDoderufis ineuoH que seilalar las 
palabras' de í:-ensura íjue ha provocado en el Señor 
Arzí>bispo de íía'n Juan el ai'tíeulo incriminado. En 
efecto, en d “íloífíffn Oflcítd dtü ¿\rzobisp^Klo de 




^ imiiyo 15 de líl5ñ^ Leernüs que ^en este 
de conhi^lón (d sosf^^ "iü dich^ opi- 
v^V.'nióü) niáíí que íniprudeiieiii, ea uni contribución 
t /y'i'i- iü'difiisidn ílel etfor y de la licencia de las eos- 
ír^j^V-tuiiibrea”. 

r ■■' ■ 

.' L.Y ÜOCTJUNA PE EA IGLESIA SOPEE 
■- ■■■■■■= ■. EL MATEUMOKIO 

v ■ 

"H . 

■■■■ ■ 'En primer lui^iir hay que tener, sobre el niatrl- 
í;' ;■■ monio, una Mcióii clara y precisa. Emrc los hom- 
:■■■. Ijítcs no tildo acto apto a la generación es Ecíto y 
■.:■■■ honesto, sino sólo atiiiel que se reaiLía en circans- 
■'■■ .hiiicias at^ec^iadas al bien de iu prole que se ha de 

■ ■■procrear. Por ello cí neceJíarjo qne los padres se 

■ ■ unan entre sí con vínculo estable y obligatorio. 
.■-■ Porque no se propone k naturaleza sólo la gene- 

■ v' jacjón de k prole, sino sl! odvicacídn y promoción 

' el es fado pej'fcctx) del hombre en cuanto 

/■".hombre que es oí estado do yirmd. Arbiiótelcs, en 
.■' -..quieji se refleja k más alta sabiduría del paga- 
;? uisTUü ensena, /¡fícü tíf iVír, L. S, cap. li, q^ue los 
■■■ ■p^Ldres coiuiiuirvLu a siuf hijos tres cosas, a sabeG 

..;'el ser, el uUuientfj y la dúíCipliiiEi. Ei hjjo no pie de 
■';...ser instruido ni educado por sus padres coino co¬ 
rresponde si no fuviera ciejtcis y deterriilnados pa- 
dreíí, lo cual, a ííu vez, no daría si un varón 
■■ determinado im} tuviera obligación de vivir con 
-mujer neterniínada de modo estable y ■pej'mauonle. 

El niatiimüiiio consisto precisamente en e^ta unión 
raaTitai con una convivencia ÍJiscparable, 

■ .De las causas que concuiron a br h>rmacióii dcl 
'niatrinionio queremos subrayar especialmente la 

;/■. 'finaL haciendo obsorvur que el fin primario de todo 
.■.;. kcátrimonio es la educación de k prole oon el fíu 
^y-.^. -de iie\-'arla a la pj^ictica del cuite divino. PorT.|ue 
;k. educación se entiende como preparación al es- 
^■■V/fádo perfecto de k vida humana. Ahora bien, euai- 
^^V./quiera sea k si tu ación en tpie se suponga colticado 






Lúl SiitÍLíiLj^ihiíiíííicl í'ie: raaLiimorún ílSl 

lil hüinVrt’r^ sts perüccciúii cünisLste en qac altiiiTíóc^ 
ci im lUtiiiii] de toda la vida Y este íio. 

Diüíí. l^orquc pam es¡to nace el hornbvej pítrai' 
i^TJC aJabe a ííu Señoi Dios^ Lü rovoreiiciü y sírv'a-.y 
mediante salve si.i alma. De aqui que el prin¬ 
cipal bien del míLtrímojiio es la educación de Li 
prole pflríi tíi evito diww. La de temu nación de este 
lín es suiDamoj-ite imporLantc porque ¿1 íustifiea, 
corno luego veremos, los casos de dísülueióü de 
matriinonios Legítimos ou qae interviene la I^esia. 
Ademas este fin demuestra el íuviülable carácter 
sa^adü de ti>do jriatrímonio, ami del celebrado en- 
.tre ios iiifioleg, como observa Leóu Xllí en -^su' 
eiiciclíca AílCA.^L■M- Esto carácter sagrado, dice allí, 
lo '^atestiguan los monumentos de la. = antigüedad,■ 
los usoíi y costumbres de los piielilos que ríiás 'sc- 
apvffdniaroji a Jas leyes de la liumanidad y 
ron más conocimiento del dereolio y de la ¿qiii-: 
d^.ó'r por la opüüón de esto* consta que ciifindó' 
trataban dol mjLitriniünio no sabían pa'egcindir' .de 
bi J'cligión y santidad qne lo oíí iiropía”H 
En los cristianüs, esta unión majital dol hombre " 
con la mujer lia sido eleva cía a la categoría de liníj 
de los siete .sacramentos, porque ella significa la 
iiTííón del Yerbo encarnado etm la Iglesia. De ma¬ 
nera que el vinculo íjonyuga) do los cristianos es 
un signo sagradí> qiio stgnjfíoa y causa la gracia. 
El sacramento no ca}n.sis1:e en algo añadido al vínculo 
conyugal sino eu el mismo vinoído. Do aquí quo 
sea sabido que cuando eada esposo da su .‘ví al 
conti'atü matrünüiiial, acf.üa como ministro, pues 
pono la torina sacramental del matrijnouio. Y ej 
mütiimonio eonLraído entre infieles y perdurando 
.rnnpicTa a siír sacramento cuando los contrayentes 
—ambos, no uno solo— se hacen cristianos, y por 
el !>[}![> beol-io de comenzar a serlo. 




■ ?Le Prn^/^i'üfiisjnD Cristiane 

' la INDISOLUBILIDAD DEL MATIUMONIO 

-. V ;Ciiand(i leproba-mf^í^ ííl divurciíj y deteudÉiinüii ia 
.=-. iiiüi^iülubiliiJÉid dtii matrirnüiiiiO;, nos referimos no 
sinijiíe sepiirieijón-de tuerpüs sino a la diso- 
lueiuii del viiicuii> coiiyugiil eümo' tal^ de saerto 
K ^^■■quíü las partes quedeii en liberlíid pai'a oonti-aer 
■■ ■ inievus j^updiií- 

T \ "V- ■ J^ot'endfíiiios lo sigiliento; ¿Juí ;^or derecho de 
i=:'. V ; rmtuT{deZ(i^ vív.cíaIo deL 7natrÍ7nonio es indisolit^ 
y^i - /ble y nunca ^yuede ^nmcioruiTríe d divorcio propia- 
'menl'e dicho poT fl^fíjriaatí del legiídador humano. 
í:".- 'Ésta es doctiiiia de la my.on y de lu Tevelación codt 
y.': ■' v tenida en ios sinúp Líeos y en ban Jr^aljlo y además 
-'"e^Lpresamom enseñada por )os l^omanos fíintílices. 

^ -."Vamos i indieariü pLinlc por punLo. 

. ■■ Por ia autoridad de Jesucí'tsic. En San M.af:cOj. 19, 

.:/■ ■..■ 3-6, leomos: Y se íe acercaron unoé fariseos, ron- 
■ .. -tóndole y dí<;ítí?id<3.' licito repudiar a su mujer 
. ' pof' cuííií^ítííír rmjíttí?? respondiendo, dijo: ¿hlo 
"■■ ■ ■ leisteis Ííií vez que d q^ie los £?fad desde el prin- 
■'/ ■- eípio los hizo carón y hembrrif' Por esto dejará el 
hornhre at padre y hi m/idre y se unirá a In mtjír 
¡er^ y serán tos des una sola carne (Gen-. 2, £4). 
Aíí que ya no son dos, si¡ui wm carne. Lo que 
■■ Dios^ pueSj fun-tó el homin'e íío Lo separe. Uwenle: 
¿Por qué. pues^ Moisés prescribió d¿tr libelo de di^ 
y^yéuorcio y repudiarr {Vt. 24, 1), Díñeles: Fcn'que 
. 'Moisés^ en razón de v^iestra dureza de o.s’ 

cominiió repudiar -iy^icstrec^ mujeres^ mas desde un 
'/..y- principio no ha sido asi. 

■s; ■.;■ ■■ V En este pasaje de 3an Míitec y en ei paralelo de 
r.p/.-.V fabn Marcos, lÜ, 2-12, eonsta que Jesucristo afiiTna 
qüe el malrimonio ba 5 idí> hecho indisoluble des- 
y'do un comienzo por l3io?í, y ¿1, como legislador ■ 
J",- ■.-ypreiüo* revoca la disolnbilidnd que anLorizó MoiHes 
para algunos casos y mautla que ningan poder liu- 
^>p"-■: .mano pueda separar lo que Dios lia iinido- 
J:?;:'.'San Pablo, cu la primera carta a los Gonritins, ■ 

- :7.10-11. enseña eonio doetiini del Señor esta indi- 

■]■' 







L.a inrliíidlubílídíTd díJ iTiaTrin^tmio 283 

íolubílidacl. AHí leeyno.s: rj íyi- ya f;úf.w[r/oíf 

fía' .ítflü el. Señor, que la fíiu-jer na m 
í^jcw?'? del mando, jj ai'^'o llegare a r^epavarr^er., 
qae no píense en atrn casQ'fíiienio ü que ha.^a las 
paces con su marido, y el i^lííjtíÍci no despula u la 
muferd 

La uui^oyiJ^td de ¡a razón. }cstierísto r&Ftí.íuyó a 
í¿tA cli^iíliid pnmera el maírimonlo, que es indi so 
Alible duTanie la vidu de i[}s Santo Tmnas 

da vny.6T} a osla indisolubilidad (]ue funda en el 
bien de la prolo y en el bien tle loí eRpOítns. 

Til cQiLííidero con reetitudj dice Confre 

Gfínífíi', L. c. verá la conveniencia de que. 
el matrinnoníci sea no sAio duradero, sino do pea' 
\nda {...), Es pues natural que la soEoitud dcl 
padre con cl hijo se tonga hasta el fin do su vida' 
y do que el liijo suceda en las cosas de su jiadre.' 
Si, ]>(}T efmjdgnieín}:ñ, Iii solicitud del padre por el 
hijü cnnsii aun en Tas aves Ta convivencia dei macno 
y de la bombiv'u cl orden natural csigc on Ta espe-- 
cié bumana que has^a oT fin do la ^ndfi eobabiten 
oi padre y Ja madro,^ 

Sin embargo, advierte Santo Tomás (Supl- q. G7 
a. 2 ), el divorcio no va contra la primera inteneifin 
de la natural 07 a ni, por ende, contra leí preceptos 
píimarioíí de la ley natnml. siní} contra los secun¬ 
darios, Iría contra los derechos primarios si íe bl- 
ciora cii Fonna tan prematura que impidioT'a la 
suficiento pormanoncia on común do ios osposoí 
on detrimento do la eduoaeión do la prole. Foro hi 
uniAn matrimonial por toda la vida so exige cemo 
más Cí>udQOente al bien de la prole, que conviene 
que herede a rusí padres. 

La indisolubilidad del niatrimoilío está exigida^ 

■ ademiiR, por el fin secundario del matrimonio^ que 
. el mutuo agrado que lian de íJarse los esposos 
. en la ^ida en común. Forque joor intención de la 
. nEitriraloJ^a esa amistad debo ser la mayicjr posible.. 

. on signo do lo cual deja el hombro n sns padres y 

■ la mujer a suyos. Para que dicha amÍTitar! 
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■Já Tiiá.yf>r posible tri; c^ tLí?jni>f>. ocbo ser prrpehia. 
■'v iiavlo irifsrno, ■fTnidLul!i cci T-fi indiíolnHIidsd dcl 

■ ¿ido t:onvL[s;í T. 

.:FÍ tiaracícr Indisololib^ dt-: todo matiiTrionío v en 
M-áTión dn exfííí^ijcias noUtialcs es onsoñanzíi data '\- 
¿nínsl-inte de los HüTnnaos T^orihTioes. Baste dtiu'- 
a .Fío IX, quien en d nron. Ho eonderia 

■ ja íiísuienlc nronasíeión: E/ r.-Tricrífo def. ínriírívonío 

. nn -e.í { 7 \disohlhlr 'pnr :h: 7 'f^cho i^ainvi^h tf írn 
mh^ndoíü cú.'u'OS 7 /?. mj^tyrídfid cft'ff 

>;í divorria r^ro^daiT^eMe didw. 

Tanibién son teruniiantcs 1^ís oaTííbras de Pío XT 
en Is Caí^tt Co\-Ni]fín. condenando d divorcio, 
mando dice: “Ouo si d hoinbre ü.cíiara iniiisl'ninen- 
te a s:en?-rar jo ano lia nnido Díof. í^íh acciem .seria 
mn-ipíetaTifiente nuln. ■nnrTíoT^dn'íe aolioa!: oo non- 
sccucnnift ?o one el tti:£]-io íosnciisto aííe.^nrfi con 
estas palabras tan daras: Ciialoniorn. que Ternidin a 
sn muftr v í^c casa ron ad'dtcra: v d míe so 

■casa con la rootidiada de! -rnanVío. adidí-era 
].^. TSo X e^stas na Tibias ríe Cristo so i'ofícren ^ 

■ cualofTiior matrimíjilio. nrm d solamente níi^nrai 
IcíríMmn, Tines es in% v^í,-í.dfi d de todo \T^daíTorn ina- 
trfnionio }& indisolnbiliclíid. on AnThid de 1n mn7 
Ta síolucidn doT vinculo O'icda s'Tríh’n.ldr]L íd bono- 
plAci^o de las lynlcs v a. tod-a iTOtcst^d secidarT Y 
anuí k Híitorsdad dd Ponti'laOf’ onsofía a^ie k.^. Tía- 
labras de Cristo aloan7a-n nimbíén a 7a í-ndLsolnbib- 
dad de todo rnati-inionfo legítimo, niinqne no ?oa 
sarraTnetito. 


■v-. . ; ' I..K DIVER&.A. FIRME?:A DE INDISOTJTRÍLID.AD 
EN DFVFRSOS MATRIMONTOS 

t" -. r- V Pío XT lo señala con prccisidn y fneii;a: es pro- 
d-e todf.} i 7 i^rdrideyo rriatrimmiíú h indwh^- 
'^^■: :.''híJ.{d.od. Foto de dtí no so si^i.io oue ost?. indiso- 
lí-'.yí 'lubilidad seo. ííninlTnentc firmo orí ttido TYiatTÍmnnío. 
¿ -■■; Á ios cEovlos de osht firnioía boíiios do distinguir 
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el Tnatn'inoTiío logítiirjo del i'atü, y tanto ol legítiino . 
Lomo €¡1 rato no ooiisuüiadü del consumado. 

So llama ¡c^íLinio el TnatriiT¡fmií> válido ante Dios 
.so ofoclúa cnüre persouiAs no hantízadas., o de 
Lls cnaleí tnia no io es. Hato es el matrimonio ver- 
dadero entre dos luautízados. ÍLste ew siempre 
también sacraiíncnLc, Fiies bien, algunos do estos 
■matnmonTos admiten en algunos casos dispen¬ 
sa del víncolo conyugal, lo que para mayor claridad 
onunefaremós do esta inauera. 

1.^ For pa'ivilcgio proclamado por el Apóstol San 
Pablo en I Cor. 7, i2-lo se dispensa del TnatiímO" 
ni o contraído en la infidelidad, si um> de los mni- 
yiLgos se convierte a la le, y el otn> m; consit^e 
en cohabitar o en liLLcerlo sin injuria del Creador. 
Se dispensa, en cuanto la parte fieil piede contraer 
con otro fiel nuevo maúrímoníOj ] 30 i' medio del cjuiil 
so disuelve el preceíleute. ( CíÍínjíií?,^ IISO-IIST). 

Fuera del ca&o determinado por San Pablo, 
piede el Romano PontibcCj con cansa grave y oon 
poder vicario o mínirteriab en favor de la fe y aun , 
después de la conversión de uno y obro conjnTge, . 
dispensar de la indísolubíífdad dcl matrimonio 
contraído y consumado en la infidelidad^ con tal 
qno no so haya efeotuado nueva consumad ón eiv 
tro los dos después de bautisados. 

Es Las dispensas son las únicas coDoedidas sobie 
matriiucmío válido y corismnadc. Concedidas, no 
por legislador humano, sino por Dios, autor do Ja 
naturaleza y de la gracia, y ello en favor de Ja fe 
cristiana. Pfjrque se lia de advertir que el mabrl- 
inoniü de los infieles es imperfecto, por cuanto no 
es capaz de conducir la prole al estado perfecto 
del culto divino en que Dios ba colocado ai hom¬ 
bro. En el caso del matrimonio a quo se refiere el 
piivilcgio paulino no se remedia a esta imper Fcri- 
ción con la conversión de uno de los cónyuges, sino 
que se añade la ímposibiiidad de aLcansar uno do 
los finos del imUrimoiiio, cual es ía paz familiarr 
Por ello se; da lii^ir ¡l Iil dispeissa diyina. aun íje 
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clí^i'eiChíí nifí]IILirio, purd qrcí-: í^i hoiiiiiíio in> ícjij^íI 
iifiifdo de ahriizar la fe verdadera, de Tíer^everar 
en efía, lí eaiisa de Li necesidad de guardar per- 
■.■/■. FeíT'^T. rr>Tfilinonda. sí por acaso el cónyuge infiel, 
■■'■.' .; .disj^istado de su eoiiyeríióii, le niega ia pacifica 
■;■; ;■ coíia-bftación. 

. .En Ic:^ casos consignadas on el pimtí} 2^ se in.- 
T..'".. clpyojT díjs asi reinemos por el HomiariO Püntífice^ 
-'■.'como coiQsLa de k Letra Apostólica de Paulo llí, 
1 do junio de 1537, de San Fío \\ 2 do agosto de 
:-.;l57l, y de Gregorio XIIL 35 de en oro de 1535 
(Canof\ il£5). Hay que adveríU' qao siendo la 
indisolubilidad del matL-imonio legítimo y oonsu- 

■ Tnadn de dere^}i[> divino natiirid, coiiio hemos o?í- 

■ puesto anterimTnente, la facultad que se arroga la 
Iglesia pu’a dií^cd^^er on casos sólo le oorj'os- 

■■ ponde do modo ministenal y por nKrtivos graves, 
■; según cxpllean los teólogos, 

3^ El matrimonio mío y no consumado se pue¬ 
de disolver con canosa grave por ol podor mimsiie'' 

. ^ ' lial de la Iglesia y do hecho se dij'imo con la pro¬ 
fesión solemne de uno de los cónyuges (Canon 

■ ni9). 

■ ■■ ■ ■ 4” El ma.tnmonio valido rato y cmLíuniado no 

■ .puede disolverse por nijigón poder humano y por 
liinguna eausa fuera de la muerto {Cünün 1118), 

I.a indisolubilidad, enseña Santo Tomas, Stípíu- 
menium 87, £ ad 3, aunque sea de Ja segunda in- 
;■ tención dei inatriiiioüio cu CLianto es un acto natn- 
rah sin embargo corresponde a la primera ínten- 
v. -'cióii dcl mismo en cuante os un. sacramento de la 
-;■. -.■■■iglesia. For eonsigiAientc, desde que adqudríó dicho 
'■:7'7 carácter y mientras lo conserve, ro puede obje- 
y.V- to de dispensa, excepción hecha tal vez prir la in- 
.V■ ;-tcrvención milagrosa del poder dMuo. 

.-Jamás la Iglesia se ha arrogado poder para di- 
.: sol ver los inatrimonios ratos y eonsiim ados. En 
óstos, por su saeramentalidad v por el hecho de la 
y'h^eonsumaeióii, adquiere poi-focta firmeza la índiso- 
T.i'y-.lLibilidad. El matrimonio r^to y consumado -sígni- 
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rica la cünjüiicifjn de CrisLü cun ia. í^ 1 &s 3 £l. y la 
^signifivii en ciíüvito índiíiUubie^ díí modo qijie así 
como Ci'ísLo iií> íie íít^parará riLuica dt la Íglefíiíi^ sv. 
Espora, así el niatñmü]:iio rato y consimiiLdo es' 
íilciiüitiva o irre\'OCLible]cr,eutG indisoluble en la. vida 
presente- "Y Las genemeiones, a travos de k liístüv 
víOj se Eenai'án tie adiniraeígn al considerar los' 
düCujneTitos enói'gicos y vi^oi'osos dados a luz por 
Niccjlás I contra Lethario^ por Urbano H y Pas-' 
cual í cüTiti’a Felipe 1, lie\^ de Francia; por Celes- 
lino 1£J. o Inocencio IJ.I contra Alfonso de León y 


Felipe rríntipe de las Calías; por Cieiuente VO . 
y Publo I.ll contra Enrique VÍIl; y finalmente por 
Pío Vllj varón santíí^mo y esforzado^ contra Ñapo- 
íeüTi L cijgreídü por la íorLuna y grandeza de su -. - 
íiTipcrío" (León XjLlL en Aiicavijm), 


LA POSICIÓN DEL R HANCKO 

La doeliina y practica do la Igiesia solnre el nía- 
trimoaio resulta clara y definida. Tanto el matri- 
moni o válido de los no bautizados como el de los 
bautizados ejí iridjsolnblc, y ello por derecho na-- 
tumi y por deoLj-acíón de jesnerístn {Mt. 19, 3-9 
y .Pío XI, Castt Convutítt). Perí} en algunos casos 
—en matrimonios IcgíLimoa y cimsiiniados, y en ratos 
y no consumados—, la Iglesiii, por c^ausa grave y 
con poder ininiríterial, y en ravor de la fp^ puede 
disolver. 

Sin pmbai'go, el Padre HaneJeo, movido sin duda 
■ por el buen propú.sjto do ascgumi- la indisolubílí- 
.dad po]- parto del poder civil de los matriinomos 
celebrados entre ciitólicios, propicia que el yK>der ci¬ 
vil en In AsTgciitiniLL se aiToguo el derecho de iegis- 
lar el divorcio absoluto ou favosr de los matrimonios 
válidos ante Dios de los no baiilizados. Pues Iñein 
on este pi.uiio concreto, donunciñinos como errónea 
la opiinón dcl P. ííaviclco, y afirmarnos que ella se 
aparta claTamontn de las cnseññiizas de la Cátedra 










■Rbm^ña.' Kínguü poder liqiiüluo pujido, r>w viLdwr 
'.;3ií dey .dé-:.UHos, ficoi'dar cíio derecho. 

=.' =■;■ Ki-1^.;- iraiickc vo puede dajiu- de advci'iir que 
■A^fe-.os el punte débil de todii sti afanosa ciucii- 
-.hrácíén, v asi se esfuerza, en juslifiearh} egn no me- 
líioíí-afanosas ín^oimí,. En sa cínta, cpie hemos pn- 
'bliCúdo en ol K'^ 71 de Fn^.-^^^nci-a- escribe l '"Cítu 
,- ícído, es preciso recordar, que aelualuieiite todos 
loE.ji-iüTab^tas catdliecs estin de acuerdo eu admitir 
que lají seritoncias de divorcio dadas por las auto- 
■rid¿LíIes civiles jior cansas graves, iio son at^tos ín- 
trfnsñcajiucníe mados ..Lo cierto es t^ne no son 
i:od[^s sino una jiaite do los nu>ralistas, los que ge 
oponen a otra buena parle que defienden con bno- 
nrL? vaiíOiics su intrínseca perv-ensidad. EorquC:. on 
ofentOj Si el [3ívorcio indiice a hi libeitad ci\ll de 
Tas paites, si dicEaniuia que hm cónjaigcs de allí 
en adelante no llcncii niiigim derecho u obligación 
niatriiTionial dclaníe de la ley oivi), qi-ic ci inatriiiiO- 
liio con opu Icrccra perstma ha de ser válido y Icgí- 
liiuas las reí aciones y los nijoíj con las consecuen¬ 
cias subsígMicntes, todo esto es intrínsecamente 
malo, existiende el sagrado c iiiviolabíe víiiculjo 
inatiiTnoixiíil (Merkelbach^ de N"^ 977). 

■iPodrán disentir 1 í>s moTalislas si precede bien el 
que tic aeuyrdo a la ley conceda el diviMic 
civil, pero lo (pie nadie discLile es que ci>inete un 
.acto jnlriiLsceaTnento n:ialo el legisladtir que íjanoio- 
na el divcrcio civil, aunque sea sólo de los matr]- 
Tuonios Icgítimíjs. Y esto es lo qiic está en cnesdíVn 
Fiquí y al presente. Y con razón. Porque, la doctrina 
de la Iglesia es definitiva al respecto, de acnerdo 
rJ enunciado de La proposición 67, cciidenada, del 
El d^l Tnafí'ímcnío íio ís ínrí^o- 

hiWe por derecho nfitiiral; {{ en deiermUieides casos 
.■■pr/edíí ííT- aaloridad oíml -■?r¿nr;'íc>n<Tr el diuorao pro- 
^piamente dicho. Y Pío Xb en la G:VSTI Conmjbji* 
■refirma con igual fuerza; J.a soUtclánr del emcnlo 
sneUc^da el henfiplácitc de les patdes ij a 







Li in('iíjrj^ibriíTnc[ ciel jiin-ynit i ÍIPG 

Mií nL^noiO lesiilíra í^l ^íorisni?. a íívl*í acLiiJe el 
Pr líiiiitkQ para. ju5ti£iüiu -rti legí^ílaílor civü q\io im- 
plíLTiííL el divorcio absoluto de los li^íP.triiiioiiios le- 
gítimos. Escribe en Lít L^jy. sepajTaLa, p^g, 12: 
“Con tüíío^ sí considcramoíí cam atención la nahii- 
ralezn de! divorcio civil, tso condenaremos al icgis- 
íaíSor civil qne. para evitar mayores males y no 
impedir mayores bienes, 1>eiTnite> en casos exoep- 
ciojiales, la scparacióii de los esposcí no-calóUcos 
y jegLimen!:^ con una norma jiiTÍdÍGL esta separa- 
ciÓTi. V.\ no se atribuye el pí.>dei’ do J’ompor el 
vínculo matrinioniid valido ante l^ios, sólo quita los' 
■eleetrjs ci\iTes do algunos poerjs inatrimanios; lo 
CTial rio es inlrínseeameiite malo. Si ]os divorciados 
vuelven a casarse, Lí antorídad ci\nl sólo atiibuyc a- 
Lls uniones concLibinaríais electfj civil; tampoco esto' 
es íntrínsccamiente m^Jíj y jyoT una causa miuy grave 
puede LolcrarseP 

Si el legiídadc>r civil que ímplanLa el divorclov 
deja a io^i cónyuges a. quienes acLicrda el divorcio 
en libertad de vedver a. eas^irso^ v ello jurídicamen-^' 
Le, roirfcpe ante la ley el vínculo conyugal. En cuan- 
■tü de el dependo sancio.na la disolución del vínculo, 
que OH lustíiinente el derecho que la ley natural y 
ki Iglesia no le acuerdan. So arroga mi derecLc que 
no tiene, poi-quc su misión es hacer respetar la ley 
natin-jil y él íneiLa a violarla. Es claro que su peder 
no llega a separar lo que Dijes iia unido. Pero den¬ 
tro do la es Pera en que se mueve y en que puede 
ejercer su poder —la csícra de los derechos civiles— 
procede y actúa como sí el vinciñe conyugal que- 
ílani nffí}. Su acLo es iüLiinsccartiente malo. La fic¬ 
ción del Padre Hancko de un divorcio civil absoluto 
que íciaa tal, aunque produciría, los efectos ci¬ 
viles como sí lo fuera, no puedo sostenerse. 

Tampoco puede sostenerse la ecntj’aposición de 
un punte de vísta swial a! de im pimto de 
ínüral, ponpíe Iti social es pi'orundsinenLe mfii’3.b y 
líida aut[jiríz;i a 'violar la ley uaroral dí’vina en el 
■plañid social - í .a solución a) caso que plantea ia 








-Ll Jr'íTigrefiííTmíi rJiii-ífiiíTiií 

^nditióíi di 1a aciruiil Itgiiliiciún de ios 3^^- 

trímímTQK dviltis de ios bautizares, qiii kuti torpes y 
/ábomirablis conciubiiiatús, ba de buscaT^i por el 
ieconocirniintü de los ft'ecLos chaces a mu-trinio- 
jiíos caüóriicüs. Rceoii^endaiíios a e^te t^^opúsíto el 
;eXeélente iirtíüuiü de Ricardo J- Alberdí^ MíTíriíJio- 
./üú y .DíViyrcio en la AJ gF-;nfinf¿ de hoy (Respuesta 
iU 'R. ?. EeiiCdicto Haocko, y, J .)7 ^ de 

■iTiáyo.de 1Í558. Pero ki soluelón, cualquiera sea ella, 
■nb puede ííurgir eoi:iü ol prícít? de uíut negociaí^óti 
'eb que .se sacrifiqLic la prcsci'ipdon del derecho 
Datura) que cíondena la disülLición del vínculo de 
todo ruatTÍmííiiiju Legítimo. Al menos, la iiiiclati™ 
ño lia. de venir del lado de la Iglesia —o de sus 
^canoíiigla^—, que aprecia cu ¿u a¡to valor el origen 
'dlvluo de la ley natural. 

Einainicntc, el F. Haiicko qulsdcra tj'asladar a 
nuestro país la situación de hecho de Portugal y 
de ¡a República iíomíuicaiia en que hay divorcio 
para los iiiatríinon!os no-canóiiicos y en que, por 
Concórdalo, so niega tal div-iircío a ios matiimomos 
■c;ui6uieos. Por supuesto que obró sabiamente la 
Tgleíila tanto eii Porlugal como en Santo Domingo, 
cloiide^ hallándose ante una legislación que ator- 
'daha el divorcio pava todíjs, logró im arreglo en 
que, al mcüos, sc rcsi^ctara la indisolLibilidad dcl 
imatrimíinio de sus hijos, Pero de allí a estabbcer 
como norma e¿a situación de heídiu --situación vio- 
latoiía de la ley natural en lo que se refiere a los 
matiíniíjiiios legítimos no-cauóiiicos—, es una íibe- 
jTaciíJii que no sabemos cénm califíear. 

./■ Ademas, llamar a una situación de hecho,, vio- 
■latíiiria deí derecho natural —ley de mera trileran- 
eia—, UamiLrla. fon'aüHi'^t.. .^vjupíiciiei' fonnativa^ étimo 
paiece haecrio el F. Haiicko (Fresííneiü, 

/cs perder la nocióji de valores íunda 3 meíiitales. 
:..'En esta cuestión del divorcio, eomo en general 


tula que sc refiere a le. deí cusa de las cü.stuTt^bi'es, 
-eí un error creer que se Iuíí detiende mejor éediendo 
■abricuc^o los diqne.=^ a la disolución- Kav que 
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rjnc^traíie firDJUf cji hi dcit-ijin de; la y iiifítituci-nner;, 
sobre todo de ía laniilia- Los enemigos no son fá¬ 
ciles de engafistr, y si nos ven flojos, quizá se con- 
Lepten ahora con lo menos sl no puodeai consoguir 
lo másj pero estarán dispuesLos a icclamarlo todo 
en la primera opoiLunídad. 


."Trescncia" N^72 - 1-3-0-58) 











C.^FITULO X\^Í1 


SOBUE LA ÍNDlSOLUBr^roAD 
DEL MATBIMÜNIO 


Buenos AÍtcs, junio 15 de'i^Si ■ 

Sr, Director de ^Frese}\ck¿^ ' 

Buenos Aires, ■■" ■.■■■'■ 

Con la mayiir coiiRÍderación:' 

■■ En fíd ai-tfculo de Ju^io Meinvielle sol?Te “J.ia In-' 
"dfsolQbílidad deJ ■ ívlatríinonií}”, ési:e afirma nnuy 
■éateg[jTÍcaTneiite qutí eJ acto dííiolvei’ un malri- 
juonio legítimo es jntrinseeamente míilí>^ por Iíj que 
no Cabe pf)der humano con facultad de acordar el 
rlivürcio abíícduto. 

y Me pajece que afirmación t:in rotunda no corres- 
■p'onde. Porque tengo eriLendido que actos Intrínsc-- 
.camente malos son aquellos que reciben su malicia' 
.:de su misma Inl.er'iia naturaleza en consocuoncia, 

: nunca pueden ser autorizados. Sí Dios lo dispensó 
en- el Antiguo Tostamouto por la autoridad de 
.'-Moisés, .ú Dios acuerda a la Iglesia potestad para' 
■.'ífííolvcr matrimonios válidos ante Él, como sendos 
'degitimcís y con.smuados entre fn.Heíes, señal de que 
■■■'ñó'''tiencn tanta mlrinscca maJícna como parece acor-: 
^■darles Meinvicllo en su aTtículo, ■ ' 







El ñ'Oi^resiFiinü Cri^i-flilü 


^94 

Q^iiíiier;i, St. Director, íjiie IJcL irte ele íü 

í^udfl me Tía asaltado al Mimer^írfne en ^atíi 
tari afíüííiíínante del divurek;. 

;.Gen la mayer conaideracióü, le íial^ida 

Úy Lécttoe 

'■■.■■.Cf'nfíeso mí articuioj wer cnmpíetü, 

dentíu de la brévedad, debiera haber explicado con 
Tñayür detenci6n el frailo con ípie era reclamado 
pOr la ley natural en címsiecuencia, de acuerdo a 
ese girado cdrnü y por quién podki ser dispensado, 
■Pero la Corta cíe rm Íeoéíyr nos va a brindar la 
íicaskín de obviar a las cuestiones íiue han qtic- 
■dado entonces sin reííolv-er. 

En prímer lugar señalemos nómo hay diversos 
actos prohibidos por la loy natural y que sin em¬ 
bargo fueron autorizados por .líios: ].. Aníos de 
homicMio, En Gsíiesís,' 1-13 vemos que Dios 

.ordena a AJjrahan sacrificar a su biyi Isaac. 2. ¿icíoe 
fíe Roh(}r En Exodü, 12, 35-36 loemos que los he¬ 
breos por orden de Moisés pidieron prestados obje¬ 
tos de plata y oio y vestidos a los egipcios, a quie¬ 
nes de esta suerte los dcspojaicm. 3- Acíoa. de 
pirosiititíxiórt. En Osens, b leemos cómo Dios 
ordenó al Profeta que tomara una mujer prostituta 
y engendrara de ella hijos de prostitución, 

■ Estos tres casos que hemos señalado son singu¬ 
lares y excepcionales. Foro tenemos oti™, conde- 
nadíss por la le>^ natnrab como la poligamia y el 
■divorcio absoluto que se pitucticaban en la ley mo- 
jíaica, y ello cMmrientemenfe y como de derecho ür- 
dinario. ba pr>íígcJífiíü. Así el Deid., 21, lo habla de 
"hi ■ poligamia como de algo natural que no se con- 
sidemba rapreíieusible, y en Cén. 2Q^ 16 se trae 
"oomo ejemplo el de ios santos pa.triñrcas, muehos 
de'los cuales tenían varias Tiiujeres y eran estimados 
de: Dios. Divorcio ahsohilo. Así lo manda Moisés en 
Deut., 24, 1-4, donde leemos: "Cuando un hombre 
■lóñia una mujer v se casa con ella, si resulta que 







l£ ^u-i30JubLiJacl rlíl niíLtrímoiiio 2^ 

L■lí^í it:- L’-nou-oriíra ^r-c^^ciu n. Irjs oíitjíí de üqufH üor.' 
LaVifrlo hp.ríado sííú:! Íncnnnvenie’iití'. le oscíjbííáV 
un libfL'j tic divoríi-iOn ^c. lo ^^^s1Tí^í^íll■á a La inano ■ 
y la despe dirá, do su oasa. fíabíra, puoíi, ella dol 
íloniicilio úe él y podrá a casarso oou otro liom- 
bre. Si esto hombre áUijeio lo colrra odio, le osoribc 
libelo de repudio, so Jo pono ou la mano v des¬ 
pido de. su casi, o si murióse el último varón qjue la-' 
■fomú por íísposa, su primer msridOj qno la repudió, 
ño podrá volvov a toiif^arla por esposa, después de 
haberse ella mancnlladu, pí>rcjue esto constituiría 
nna inaueílíación ante jEihvtílj."^ 

Hay qne señalar de entrida, que oíta.s cTcopéio- 
líos de )a lev riatural no dernnesti-íiii iii qoe 6sta uo 
eiísta lii q^íC sus prccopto.^ ofi inmLLtables.-.STÚó.- 
sentujlameiíte do oue sus presei'ípo:aner< no sóti' téH.. 
das n^ucimento 'válidas. Hay pi-eseripruímos .absolu- ■ 
lamente indispensables v hay otras de lás que puede - 
■dispensar oí autor do la ley uutíual, oeo'c.s ;!Di(ís;-. 
y aun estas ólfirna^ pued.en ser tales Qiie pitoduii. 
dispensarse, por" Dios^ so ontfenEle, de derecho'or:;: . 
[linarío, y otras sólo en easo.s oTroepeioiiales y ex-, 
tmordiimiioí. 

■ "Para entender esto, recordemos que la ley natu- 
Tal es la participación en nuestra razíiii de h. ky 
eterna y" dísriija. Cierta irradiación v rnaitíeiTJiiclón 
-de la ky eterna dice Santo Tomás, I-lT, 93, 2- Fila 
nos dicta lo míe dehemoH liacer v To que debemos 
evitar. Y lo iTrímero cue debemos hacer es el bien 
y lo piTinoro que debemea e\úLar os el muí. 'Tcr 
taníOj ol primor principie de k razón oráctica será 
el que se funda cu la naturaleza dd bien: Bien 
es lo que todos Tos seros apetecen. Este será el 
primer precepto de la ley: se debe obrar y porse- 
^uii' el bien y evitíir el tu&L Todos los Jou'iáH pre¬ 
ceptos de la ley nafiiral se fíiudan en ¿ste^ do suertt; 
que todas las cosas que deban hacerse o cWtar.^e, 
cu taüto tendrán carácter de ■nTeetq'}to de ky na- 
■'■'tiiríil en cuanto la razón práctica bís tnzgue natu¬ 
ralmente como bienes humauo:^.'^ 









■:-T:í]sí. pmiitíiüí proccptíis :!e la ]ey nutural se rc- 
Fii nien o al fin, Y el b^eu f> Hu dei homurc 
cs TI>íí;.^. Luego lo que so roffoi'a cliTRcta e iTnnedia- 
íUmeiito a Dios fovjnna las ]?ifÍTneras e iiioULtílb^os 
ybligacioiiss áe la )oy natuTal, de Jas eiiales no es 
■posible siqulora ooTiceb^r niT^iTia suípsiiSián o 
■■.dispensé' así ios pri?oop=to 3 q;ifí orderiaTi dar culto 
a í'Jios verdadero y eoiidcnan k blFiífemia iorman 
■un núcleo de verdades y presci-ipciones santLioftas 
■que nu pnedea admíLír dorogación en TÚnguiia bi- 
■potesís. "f asi eomrí no pusclo concebíque ni por 
ruTlagro el ordeD físieo se dosoibílo y sígíi por dé- 
iToteros ajenos a los que Dios ¡c ba, señalado, aíi 
1^3jnpcco es eonoebíble que el orden moral se aparte 
fíe Isi órbita de la nioralidad, que oon^iste en al- 
oíinzar a or.rnio suprento bien. 

. Después de los pjnTnercs precepLos que so rofic- 
.ren al fin iiltimo óo- hombro, el ouab C'íi concreto, 
■se eiiinple on Dfos, vienen los otros preceptos, que 
pueden a la \^oz ordenarse Jorárquicamente (I-II, 
í^4.í3) y que son medws pai'a aleamíar af^uel bien; 
por c|oji>plo, x'A vida en familia y en sfjcíedad. Y 
ooTTíO os ios son medios a].:tisii3fK)s para aleaiiEar re- 
gukiTaontc aqLfcl íin, el htímbre ílebe cí^nser^-arlos 
■como oL’as tantas piescripaiíjnes relacionadas con el 
fin. Así, por ejemplo, el precepto f]iie pre.'íciibo que 
..no so dé muerte al infjcente^ o que no reciba uno 
ol Mcn de otni o que iiíj Re. acerque uu varóu a una 
mujer fL^era de la s<^>ciedad í>bligatooa y estable del 
■ina.ii'3moiiiü. Son ésta* cíjsas fine no peioníten una 
/dispensa general, acordada: a toda La comunidEid y 
concetlicia cOTnü iirivilegío índínario- Píffqjue si así. 
Jhicre se destruiría ed (jrden íociaJ^ lo cual no puede 
cor.cebú.'so en Dios, sapieiitísimí} ordenadíir. Pero 
.nada impide que en ciertos casos esLtracjrdiuarifjíí y 
;partTCulsirei estos actos sean esimídí^s p(.Tr divuna. 
■dispensa de su repugnancia al último fin y sean 
¿.■él ]:e.[orldos de mcdc mas alto y mílagr-oso. Y esto 
-loesípliea Santo '.i'omás, haciendo ve^r que Dios 
"■puede, por una causa sobrenaturaL “dispensar aun 




íío^rL: la ¡riJjsolüljiliclaíí del ?n[iiTÍrTn(iTiio 


Lcjih prcoGptos prij-i^íiTÍn^ íIít 1íi ley iiitun?.! —rercrcn- 
fe?? ni ] 0 H medios y ViO fil mti—, fin de simbolizar ■■ 
o maTiifestar Lilguii misicrio divino, como lo pa- 
tentiz?! lü dispensa conocdfdn. a ^AhraMii pai'a sa- : 
crificfir a sn hí]o mocenic" \[SupJ.. q. 67, a. 2^ o a 
Oseaíí para a-oercarso a una muier ^Tro^títuta. (Oí., 

L 2). 

Poí fin, cOiiTiO ^0 enseria Santo Tomás crt 
ó [timo ísrLÍcolo soljre el líbelo de repudio (Supl. q. ■ v /. 
b7, a 2), hay cosas prohíl^idas yaa- la ley natural no ' y;- 
poniue priven en absoloto de aquel bien ouo " 'y 
obtiene en la humaí^a fí^vniedad, sino porque haofin' 
diíieil sTi oonsccuolón. Do e.íta suerte, es la indíso-; ' 
lubflidad del matrimoüío. ahíí.'Züío, ei bien dov: "i-, 
Ta prole, su educación, so puede ííbtener oon.-d ' y. 
ma.trímonio duradero hasla quo los biios- estén edu- V 
os.do.s y Tiayan llegado a la n'^ayoida de edad. Sin' ■■.■ ■/; 
embareate 1jien -^e obtiene ynefoj' n de modo íí?'íís 

con la indií^ohibilrdad de la imíóii con- ' ■/- 
yu[ 2 íal por lodn. bi vida de los cspo.>os. Por e)Io so ..'y 
dice que- la. indisolubilidad no está rocTamadíi poi' 
la primera., sino por la segunda intención del matii- y ■;■■ 
iiioráo. Y oslo os doctiirsa de Sanio Tomá.-?. Y p[>r .■ 
ello Santo Tomás mismo admite para esta dase de 
precepto socunriario una dispensa rcíu.^lar y ordina¬ 
ria como aquolln qi.io ctnicedió Moisés fil pueblo ... 
fiidíü (Ver arL. 2 do Ta q. 67 del S^f-pí., donde Sant[} 
Tíunas e:^p]íca las diferentes clases de di.Si^onsa). 

lüs dar o qLLC scrffi prec:í pitada conolosién, pí>rqi:ie ■ 
e.stiL disijeiisa os en cierto modO; regubr y ordina- 
TÍa, eii contraposición íi. miiagi-[>sa y cs^iaordinmia, 
c[>ncluír de aquí Q'OO ciia.lquiera pncede concederla. 

De ninguna maDera. Santo TomiLs scñs.la c^presa- 
. mente que “fí de oirwa am'orided d.eve:'ide Ja 

■ eficacia de Ja ley. le rosorc.a el ccv.eeder líceiir ■ 
da par-a no cumplir la le\i en aqueMca? eoj^'OS a los ■ 
que no dej?e eytenderxe la oHcada de la / ■' ■■ 

(Sttpt. q. do. a. 2). Y Santo Toiuás cypbor'. a con^. y 
.tíiiuacjón cómo se biT^o esta dispensa (está Isablan^ ■ yy 
do de la poligamia, que también está probíbida v;.' 











\ . -tíT ProíííCíi ^Tvid (7rMnnri;n 

pr?ríi?í:ü secundarla di; la ley níLtiiran^ "L.ü 
manda no qi.Ts? nna i'niipn- tío 0^: 

"s'T. dé"íríglitucíón humaníL, f?íno di’\?íii3; y ianraií fíie pro- 
■^>=^nJgadíi de piiJobj-a o por estTÍí-o- :^ 61 o fue úripreíía 
V-V.kp:-pl noiawn, como todo lo dem.^s que do oiiaT- 
í:;\'quipr-manera porteooce a. h. ícy ^olcsfa!. A o^to 
:^;.'.ó''bE;deór que en oiclon ¡l dicha íuajeria sdto Dios 
;■;■■ coocedtü- [lisponr:?. oicdiantc qtul ínrpimrriói^ 

=^;...yfnfelT^a., )a cual príncípalo^cntc recíbitaron los san- 
■: '''..tc}? paii'Ia]^oas, y por oí eioüiplo do ellos so derivó 
v-: á-otros, duTanfo o\ Lleiupo en que convoni?. no 
.,y -observar diclro prcoepLí' natural a fin do muítípli- 
W iéai''más íimpTíamourc la pioJe y eduoajía para el 
■.'.-cultí] df^n'no- En efeoúj, sien pro deho üouor más 
.'■■.■ ginerio en pyocuü'ar el fírs ^rüínofpaí que oí sccunda- 
■..Tírí. "Per tanto, como eí bien do la prole sea el fin 
p]-!ncf];iñi dol rnati-imonio, oua.ndo om necosaiiu ititiT- 
:.. i-h'i-jbofir a aquélla debió piescindiríiO' durante aluón 
■ trenipo del perjnieíí; qi.io a Jos finos see^índa.rins p^i- 
dícro ocasionar, a l emacido, soeoón Ttcti-los \nsto, 
.■."■se ordcíia el precepto quo proiúbo la plural idad do 
■fnuioi'eSr” 

'. -Expuestos los dn-ersos grados de lus prexciipoic- 
de ía ley natura T v la dispensa de que piLcdcLi 
t '.-ser objeto pírr parto do Dios étití favor do bienos su- 
■:':'. pcricTOS que se bon do oorise^ifr, sólo rosta con- 
; ■-.■signar que todo lo que se opone a la le^' natural 
.! r .es intrinsecamoiiro malo como disconforme con el 

■ ;.hjen o fin. Eorque se ha de tener en ouonia que 
.-la :razón de malicio morad en una acción radica en 

.;-.:'.^su repugnancia con ol fin. Ahom bfon' esta reüuí^- 

■ -í'-nancia puede ser má^ o menris directa: os decir, 
:q'admi.te grados. Cosas ha^^ que son 

-ínír/d.? porque en r^i rszón iuoinyen una. necesaria. 
v-bfifeoJuta e inebidiblo oposición con ol Fin de toda 
humana. Otras hay. oiT eiimbio. que no son 
í''.:'f^"¿seüeiaIrneDte mslaa: pero que lo son re^nhr- 
;:í}irjntífj oj’l cuLiuto que privan de bienes sin Tos oun- 
7^ Tps-.bo se piTede conseguir aquel fin uídino^ y olio 
y-.iiáic'é .;-óue no .|7ueda conseguirse de ningún modo o 













üobrí Jü dftl iTiáiíiiTioülü ¿{H? 

iií) pueiJ^i coiiicguiísc 3c inado íínTivenientc. rere 
í^iií:ede (jiicí (pie ticüjc como cTecto h\ iJíísítriuc- 
ciüii del bitiii iOci¿i], i\o síom^i'C prííduce eioc- 
to, por ojeriiplü, cii esLo o ítqiiel cíi £0 singuWj 
y iLsi puede iuceder que esto requisito lietesario de 
iuyo piiía k convivonoia Inimana, pLicdo om algún. 
[jiLíhO iTf^pedil■ uü mayor bren, Y sin earibargo, oomo' 
la ley iio so liacc paj'a lo niie acontece en uno n 
otro caso sjorgulaiv siempre ^lérmanecc de suyo 
prohibido e Inü'ínstcamente malo, aunque pf>r las' 
rabones aducidas pueda dar lugar a la dispcjisa del 
STipreiiiD Legislador. 

C^Trcsencía™ N^7Í^ - 27-b-oS). 







cav'vívlo yJx 

MARÍA, ARQíjRTrPO DE DIOS 


■■■.si!n.iaí lüs Htjres en su verdadera. gtaiicJeiía^ 
.liemos de partir dd Ser, que contiene en h. RÍm- 
■.■=pücísfjna y riquísima unidad de au etíenei^a, la je-- 
- ñirquía misma de 3as cosas..-Todo viene de Díoíí' 
y todo Vuelve a Dios, iajiiliien las realidades y la 
■■ciencia .que de ellas Leñemos^, nos dice Diímisío^ 
.ei arcopagita;^ 

■:=■ ■■ De aqui que a Dios tengamoíí que soijirenderio^ 
.-.en üstiL divina etenaidad sin nimneiitiis ílL^tíntíiJí, en 
■.ün primer momento^ cuímtio su vida inefable se 
desenvuelve en el niisteiinwo m[.vvnTTniento de 3 as 
■prpcñsicmes trirntarias; y sólo en un ye^undo mo- 
■.mcuto püíiaiTios considerarlo y conteirplarlo como' 
■'Greadoi: y decirJe: Señ^' Dios. Rey Omnipotenie, 
.en-.tu poder e.^tán ^mestas ledas Jas cosas... Tú 
-Jihs hecho el cí^da y Ja tierra y fodo c^nto se 
tóntíeno en el árfiJjito ílel cielo. De todas las cosas 
e^es Señor ,.. {Esíher^ xm, 9)* 

;■ . ^ípólno so ha hecho, desde Dios, la salida de ías 
'.'^íatiii'as? San Juan nos ctnitesta con las primeras 
'palabras do sn Evangelio: ^Todas tas vosa.’s 


^ Xíümc íía hs JarflTíTtfías 





íiñoho micki de ló 


/.El Ercl;^íit;skfTn<I OÍjHíü:! 

. kéchds por ]ll y dn Él no ¡ 
fíi^ hechor (Jih I, i). 

■."■Víífinío Tüuiás n(x^ enseña cilio OülO “poi- írT dí?nofa 
;Iá';caíi£a fatmal, riuando el Padre obra por su Sa- 
.■^íJuria, y porque bi Sabiduría y la vitívA del Pa- 
;.ííré se atribuye nJ .H.ija (í Cor. I), iIaTnum(.>íj ;l 
.C risto la virtiiíl ílo Dios y la Subiduriu de Dios; y 
poT oslo, por apiopíacidn, dooiiMCS que el Padre 
.(.Tpeva todas ks ooí as por luodío del Hijo^ esto es 
por Su sanidnría." 

.-■ ■ “SI 30 consi [íeran ben dichas palabras, ír>cif¿--v lít.s 
coítís /yero? i por Él, aparece e^vudente que el 

Evangelista ha hablado ooii absoluta propiedad de 
tériüinos. Píjrque oua)üuÍ£ra que haue al^o,. es ine- 
■nesLÉí fiue ío conciba antes eu íin sabidiuíaj que es 
forma y xasón clfi la casa hecíbia, así como la foima 
preconcebida en la mente del aitista os razón dcl 
anca que se ha de ejecutar. Do este modo^ Dios no 
hice nada si no es por un ooncopto de su entendi- 
■mientOj cuc es k sabiduría coneobida. desde toda 
ía eteriüdad, es a saber el Verbo de Dios y el Hijo 
de Dios: y por esto es Imposible que liaga algo 
si no os por medio del Hijo, Do donde San Agustíin 
en^Da Trin., dice que d Vorbo es arte^ lleno'de 
toda? las raizoiies vítales; y así se demuestra que 
todas las coslir que hizo el Padre, las hace por me¬ 
dio de El, el. Verbo/'' ^ 

■■ -.Y estas mismas, sí ae consideran según el Ser 
que tienen eu cl' VerbOj son ^^esencia exeatriz v son 
vida”. 

; El ^famoso pasaje de los Fro^rhhys VIII, 22 y 
"dg.-; “Ei Señor me poseyó en el cornienzo do sii's 
cainTuOSi autes do hacer cosa alguna.. en que 
habla la Sabiduría, es este mismo Veí-ho, “aitd^ 
lleno- de todas Tas íazí'^Tses \italos'", fiabidurna In- 
■breada, sm duda, pero también la Sabiduría Endar- 


^ .: ^/Cím^mítariO al EíWíigeíífJ de líaji Jvan. 





in-ohiv^riín-imi-itiií paiúlicd que Soiüviefi 
cVi^rirroHó cu /iusrír ry I¿i í^lfisí^i Urtioersai., es tía Síí- 
bítiLivía; es Cristo pT’irioipsIri’icnto, pci'ü lariibíéti es 
ía Vú'^en y k 1 iglesia. J.a uj-iitlad csoiicM del ser 
luunaüo eii el hoiribríí, la mujer y I?, sodedud, á-e- 
Lermiiia Li uTiiflar] fr^ííi\^ 5 ^b{c de la encíirmcii!^ dí- 
vW\s. on h.i huu::aniíiar]. El hoiubrc prop.íaniCíitc 
dicho, el iiitliviíliio TnascylinO; contieno ya en sf. ín 
ixfterdia, tochi la esencia: no es sino para realizarla 
in ac(u que debe 1 ^. desdobíarso u objclivar su lado 
material en la nersonalidael foiiraiiiia y £'-, multi¬ 
plica]- 11 ohietii^r la' universalidad dé su ser racianal 
en 7 ina píuraTfdad do Oidstcncias individuales, oiga- 
nicamente ligadas en conjuntó y formantln nn tudo 
solidsj’io: la sociedad humana. No siendo la miijér 
s^ü ol con^plemento del hombre^ y la sociedad no 
SLUiií-LO sino sn extensión o su manircstacioji totfiJ^ 
no huy en el fímdo si-no sólo un ser huTnano--y-su 
rCLinión con Dios^ auinpie iK+cesuTÍamente tiinié. iiO 
a>iistLtuye con todo sino nn solo ser divino-liUTua-no 
—la Scp^TiJ encarnada- , cuya manífe^staclón central 
y perrectaimente personal os Jesucristo: el comple- 
■mentíí i^emeninO; I3. laniísima Virgen: y la exfeu- 
sií^n 1 mi versal j la Iglesia.., 

■ Cm-itompls.ndo en su pensamiento cEcvno a la 
laniísima Virgen, a Cristo, y ¡t Ja iglesia. Dios ha 
■dado Su aprrj'bücmn abs[>hita íl la creación entera 
■proclamandolii mide ho-nc(, sumiuneiite buena. 

Allí esLaba el mioHvo del gran gozo quo e^qieñ- 
mónl'aba la Sabiduría divina cii la idea de los hijos 
de los hombres: ella veía a la única Hija de Adán, 
pura o inmaculada, veía allí al Hijo del Hombre 
por escelcjieia. el solo justo, veía en Fin lu uiultí- 
tLid humana uuificadcL Ixqo la forma de uuia ííücIc- 
dad rmica, basada sobre el amor y la verdad. Con- 
toniplaba, bajo esta ton na, sll crjcarn lición mt-ura 
en los hijos de Adán, sus propios Injosj y cUa se 
■gozaba., -\neiido nue se justificaba el plan de la crea^ 





T-^'0^-:si::]Tiy CksíÍíiíiü 

, a ■■■:"■■■■ ■ 

.-=■■. "cíÓTí'qijc ofrecía a Díoíí. "Ei fv^Hficaía t'ü'i 
.^r {Mat. Xí, IG). 

:!Lá Sfilída de Dios haría hiera y .?u coüuinicactón 
y.^-TOn l35 críaluxas verifica por eí Verbo CDcama- 
".eJeí, jcsQcrifíto, cjiie, en nn sonUdo plciiario incluye 
a la Santíaima Vir^^ei:: y a la iglesia y así so cum- 

; ■■■pie aquella grandio^iu palabra dcT Apóstoh “A-jtafcíí-!^ 

. ..■■ ■ -.ésse ¿'¿lúCída Verha Dei, vt e.x invidhüihu^ visihüia 
;:;/Wí^r {Hehr. X\, ^). 

- ^ Y así, un orííen de fei-aiquía se establece en las 
cnutiiras, de acnordo a su grado do aecreamienfo a 
:-;".cste Prirner y Sobeiano Fj'incipío, Fiimcro ante 
.;■:■■. fcjdo viene ol inefable orden hipostatíco, todo él 
/■■■■. girando airededor de aquel Soberano y Ciiiou Ser 
■V- ■qu.e reúne en sí, todo lo increado y lo creado, Lo 
divino y líj hiimaiK.), 3I espíendo3' deí cielo y hi 
, maiestíid de Ja Horra. pTfiriogénftus oinníg creatii- 
■■- rae (Coios- I, 15). 

: Foro Jesucristo que tiene en.sí una eomplcta y 

■ total reaJidad no se nos ha querido dar sino por 
.nna nobilísima criatiira y en ella, esto. es en Mo-ría, 

■ ■: '.la Virgen Madre. Criatura nobilísima y excelsa que 
ocupa ella sola, íír¿ oieio, en la Jerarquía de los 
; ■=■ sere^'í un cdeltj dívino-bumaiio, cuya mara^tTlJosa 
. ■grandeza deja atónitos a todos ios Seros de la orea- 
ríón qne son r^:creadofí en hi inefatde hermosura 

■ de su rostro. 

La salida, de Hios haría fueiu y su cornunicaríón 
con las cnatliras se verifica entonces Lambién í?t 1' 
■/.; ’Mai'ía. Y en elííu todas las míatiuas adquieren, íuc- 
;/ ■ja de su cidstcncia propia, una existencia y realidad 
:.h; rnAs excelsa y gozosa. 

.■■■Füi esUí, Maiia 05 Arquetipo de Dios. Es Ul Iglí^--- 
por bücji del magisterio auténtico quien enseña 
ú-SiiO^sta doctrina. ‘‘Dios Inefable —dice Fío IX en la 
7 n:effab]lts Dkos— desde el coniienzoj y dú 
y ■■/.todas íossígíosj eligió tj ordenó para su Hija Üni^íí- 
■,/'■■ .hita', una rnadre, de la cual, hecho came ■unciera ah- 
feliz plenitud de los tiempús y le tuvo im amor síí^.': 












\f:LTinn ^iraUíLipíl ilíí í^íyy 30 o 

pi?ríor ¿t tiidíLs ín-v cr'kjíwas d^I iimvfusD.^ y en. ellíi 
soh, ss coraphi^p con ^•olunfati complafAsntcJ' 

De üquí quo con tñiitii rropiedficl le co.rrespon- 
dan las pLiJabríis de Jas Es trituráis ñaji^rFLda.? ( Frov- 
VIIL En.rhs. XXIV, 15^16; ^üp; VIL ^-30); 

que la Igles-ia lo aplica^ do suerte que del>a pen¬ 
sarse que tiieran dichas por Dlof?, partí ElltL, sítio 
priiiiana, íi socundaríanieiite. 

María, íuníriinncnLc coü Jesutmtí>, su HífOj y x?ot 
Él, es el primer objoíü del peissamiento y dcl amoi' 
.divíuo, de suerte que Di[}s primero pensó Iraccr a 
Jesils y a María, y sólo entfmoe^s, pejisó hacer todas 
lis otras criaturas, en y honor de Cristo y 

de María. De aquí que nada de exagerado tenga el 
lenguaje de los Padres y l^ootores. cuando como 
SanEernardo dieeru “Para decirlo todo breveímentíí, 
en Ella y por KlLi^ es a saber, María, toda la Es¬ 
critura hie Tieííha- y a cansa de Ella, todo el imindó 
fue hecho^” 

Para Ella fiTcron entonces ordenados lr?H Angeles, 
los Patriarcas los Profetas-, Irwí Ax?nstoles. - . y pai^' 
.Ella tjunbicn fueron ordenadíjjí Adán y Eva. Hay 
una jerarqnia de fines. Omnia propter eJectoa. To¬ 
das Tas cosas, a eausa de les elegidos; decti propter 
.Muríarn, Tos elegidos, a causa de Mniria^ Maxfa 
.prfjptcr Cdrristuüi, ^'laría, a í.ausa do Cristo; Cbiis- 
.tns proptor Domn, Cristo a cansa do Dios; Deus 
jn'optcr seipsurn, y Dios a oansa do sí mismo, 

. Pero entonces, xjodrá interi'ogaT alguno, ^;la Vír- 
■gón y Cristo, Iiubiesen sido, igualmente creados, 
aun cuando Adibi no hubiera pecado? Es decir 
¿existió el pecado -piuru que Cristo y la Virgen 
e^stieran o la Virgen y Crista existieron porque 
existió el pecado? 

Ambas proposicioníís son verdaderas- Para enfen- 
iJerío es menester distÍTigiiir el orden de la inten¬ 
ción deJ orden de Li ejecmcíón. Lo que uno se 
propone en la rúente tíh es \n primen.! que se oie- 
otita. Aíí el arí^uiteeto que proyecta nn odifloío, 
.aunque el edificio existente idealmente en su Inte- 





\ 30&- - El jsjijij í^iísl 

■ . ■ . . 

: ■]%ío'ñc]í''sefi lo jjrijiL-Ln'O, :ii Híí ía íijcc:ijtdórd^ 

:.- 5C cohiíííiiza prirnerfi por Itíí oíinfojií'Oí )=■ 50 J;oi'j[ujiiíi 
:"¿iOr ' -ej. fdü'ióü. 

■;v:';'A'ííí DlOíí primoi antojnto en Crispo y en Ma- 
■■Via' y iTiegü en e? peofido- pero cí pecado ^[sU6 
■■■■pi'iniere rjut.-' Crista y María y olio como condícdÓTi 
.-.dti líL cual aquellos no luibicrítií existido; así con^o 
jcl edificio íi.ic pensado pvínicro y luego li^s cimien- 
■>rjv aunque 5fn csios jamás hubiera, sido efeoutado 
...el edii'iciOr 

. .Como üílvierte .sabiiLmeiite iin teblo^n moderno ^ 
■■ Viendo Dío.s todo^ los órdenes posibles de ííu Pro- 
.■^iííeucia. tanto el de la naturaleza eaída conia el 
de ín ñistieia o]'i;'inol si Adán Inibíci^ pej^overado 
en oí biojy tanto el do la naturaleza caída en ia 
que ol hombre hubiese sido abandofiiadü a st mismo 
eomo el de la reparación píjr Cristo, viendo asi- 
jnísmo Cíi ustu eennonua varios órdenes posiiiJes, 

. en loíí cuales éstos o aquéllfjíí, aquellos O aquellos 
oLi'OÁ, inQchoi í> pocoS', se habían de salvar con pre- 
■ferenohi a otros fp.ie habÍFua ííe condenar; en im 
■Sido acto y en nn solo y linico decreto, decrettj Dios 
■éI mundo, permitió el pe/:^adí> y quiso a Cristo junta- 
■iTicníe con su madre y en virtud de e^te decreto to¬ 
dos pueden ser ¿alvos aunque, de Ijecho^ éstos con 
.\pi\iferenoia a a(jQellí}S se salven; y quiso todas estas 
cosas para manifestar la ^oría de ¿ii infinita miseri¬ 
cordia y la gloria del Redentor juntaine.nte con su 
^■Iadre, -. y así, aunque Cristo con íu madre dc- 
. penda del pecado y de ia Redención del género 
bumano, coma de condición y causa niaterial que 
■ debe veinficajso, y en e.^te seiittdí> el pecado sea 
■ariteri[>r, con todo Ja redención depende de Cristo 
"y de su Aladre como de su causa final y, en esto 
'. :;sejitidí], Gristf] y su Aíaríre es anterior a la niisnaíi 
.Redención y eí pecado fue permitido por Cristo 
■.■;y. .SU Aladre como por Tin bien mayor y más ex- 
.'■¿élente. 

.-■ ■■■;.■ ^.■Í.AíiÍp^ldacíj o. F.: iVflrzyííJgííf, pág- 















\Í\ít'm\, ^ rqn [;ti j->i : 

Mai'ísij eni-onoe? fue i^í'cde^nfidfi pfiTfi Mad:'^ 
de Dios y coQsigiLioiiLcmcnLC para lía x>loaiUid d<í 
grfioia. y do gloria do que fue adorjaadíi. A?;i Jo 
eoíoña \^io fX en su .!>. i^iíTaíiios Deüs y cálehreíf 
soTi a este propósito^ las pfi.bbraa de San A^ufítín, 
quien üííÍ cqm^ersa con Miuia: ^^Qué cüSíi eres, tú 
la que Inego has de puiír? ^iDe dovide ]o mereeiste? 
,;De dónde lo Toeibísfe? ¿\'>e dónde itera hecho en ti, 
el que te hizo a ti? ¿De donde — diiü-“ a tí tan gran 
bien? Virgen ereSj Sirnt^L eres, has ffirinulado voLoi 
mucho es lo que mereciste, pero mucho tijús lo 
que reííibiííte. Voirjue, ¿de dónde mereciste? ... Hcs- 
ponda el ^^gel- Dímej Angel¿ de dónde le viene 
esto a María? Le dije ya, cuando la salude: Ave 
ptÉí?ia {Sennú CCXC'T de Seveí-. V In Nañv. 
Sr jo. Bapt). 

María^ cnloncos^ predestinada antes de todos los 
tiempos, es el Arque Lipo do Dios, la oriaiure uni- 
verseí que sirve de modelo y do tran-sicíón para re- 
oapítular y restaurar todas las eo.=iiLs en el rrinoloío 
Tnelíable^ de donde ban salido. 

í Ortodoxia. S, Es. As-, octubre de 1944) 
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